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aEtreiotxlo (le  los  Reyes  Católicos,  dijiaios  en 
nuestro  discurso  preliminar,  es  la  transición  de  lu 
edad  mediaque  se  disuelve  á  la  edad  moderna  queso 
Hiaugura.w 

Pocas  veces  en  tan  breve  plazo  ha  entrado  qd 
pueblo  en  un  nuevo  desarrollo  de  su  vida.  Entre  la 
edad  antigua  y  la  edad  media  de  España  se  interpuso 
ol  lai^o  y  DO  bien  definido  periodo  de  la  dominación 
goda ;  trescientos  años  y  treinta  reyes.  Menos  de  me- 
lUú  siglo  ba  sido  bastante  para  obrar  la  transición  de 
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la  edad  media  á  la  edad  moderoa  española :  cuarenta 
años  y  aa  solo  reinado,  i  Tan  corto  lármiao  bastó  á 
dos  monarcas  para  regeoerar  el  cuerpo  social  1  Prueba 
incontestable  de  su  actividad  prodigiosa. 

El  reinado  cuyo  bosquejo  acabamos  de  trazar 
es  ana  de  esas  épocas  en  que  se  ve  mas  palpablemen- 
te lo  que  avanzan  de  tiempo  eu  tiempo  estas  grandes 
porciones  de  la  familia  humana  que  llamamos  nacio- 
nes, en  virtud  de  la  ley  providencial  que  las  dirige; 
y  en  que  se  ve  comprobada  una  de  esas  verdades  coa- 
soladoras  que  hemos  asentado  como  uno  de  nuestros 
principios  historíeos,  á  saber:  «la  humanidad  marcha 
bácia  su  progresivo  mejoramiento,  aunque  á  veces 
parezca  retroceder.»  El  viajero  de  la  edad  media  pa- 
recía caminar  por  un  interminable  y  desierto  arenal, 
cuyo  suelo  movedizo  se  hundia  á  sus  pisadas  ó  retro- 
cedía bajo  sus  pies.  Al  ver  su  marcha  fatigosa  y  pau- 
saday  su  andar  lento  y  penoso,  se  diria  que  no  ade- 
lantaba un  paso.  Al  observarle  muchas  veces,  ó  pa- 
rado ante  un  obstáculo .  ó  empujado  hacia  atrás  por 
una  fuerza  superior,  se  temería  que  no  había  de  lle- 
gar nunca  al  térmitío  de  su  viage. 

.  Y'sin  embargo  este  caminante  iba  haciendo  in- 
senatrieraente  sus  jornadas.  Covadonga,  Calalauazor, 
Toledo,  Zaragoza,  las  Navas,  Valencia,  Sevilla  y  Gra- 
nada, son  otras  tantas  columnas  miliarias  que  seña- 
lan el  itinerario  de  la  edad  media  española,  eu  su 
marcha  simultánea  hacia  la  unidad  geográfica  y  há- 
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cia  la  uDiüad  religiosa.  La  unioa  de  las  corooas  de 
Asturias,  de  Galicia  y  de  León  en  las  sienes  del  pri- 
mer Fernando,  y  su  incorporación  defíaitiva  con  la  de 
Castilla  en  la  cabeza  de  Fernando  ill. ;  el  doble  y  per- 
petuo consorcio  de  los  reinos  y  de  los  soberanos  de 
Aragón  y  Cataluña  con  Petronila  y  Berenguer;  el 
príncipe  Fernando  de  Castilla  llamado  i  ser  el  pri- 
mer Fernando  de  Aragón ;  y  el  segundo  Fernando  de 
Aragón  venido  á  ser  el  quinto  Fernando-  de  Castilla, 
señalan  las  jornadas  de  eala  múltiple  y  fraccionada 
monarquía  liácia  su  unidad  social.  Los  Fueros  muni- 
cipales, el  Real,  las  Partidas,  los  Ordenamientos  y 
Ordenanzas,  las  Cortes,  son  otros  tantos  pasos  hacia 
la  unidad  política  y  civil. 

Así,  á  pesar  de  la  disolución  que  la  sociedad  es- 
pañola había  padecido,  y  en  medio  de  las  lochas,  os- 
cilaciones y  vicisitudes  por  que  hnbo  de  pasar  para 
regenerarse,  lucha  de  reconquista  contra  an'pueblo 
usurpador,  lucha  de:  independencia  contra  un  domi- 
nador estraiigero,  lucha  religiosa -contra  los  enemigos 
du  su  fé  y  do  su  culto,  lucha  de  rivalidad  entre  los 
habiíatiles  dw  las  diversas  zonas  de  la  Península,  lu- 
(rha  política  ycivil  entre  los  diferentes  elementos  cons- 
titutivos de  los  estados,  lucha  doméstica  entre  gober- 
nantes y  gobernados,  entre  las  clases,  las  gerarquías, 
los  individuos  de  unas  mismas  familias;  á  vueltas  de 
.  tuntas  luchas  y  de  tantas  contrariedades,  la  sociedad 
española  de  la    edad  media  iba  de  tiempo  en  tiempo 
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avanzando  en  la  cooquista,  ganando  en  estensioa, 
progresando  en  cnltura ,  adelantando  en  so  reorgani- 
zaciou  social,  política  y  civil,  porque  la  ley  de  la  hu- 
manidad leoia  que  cumplirse,  y  la  ley  de  la  hurnaai' 
dad  se  cumplia. 

Los  Reyes  Católicos,  á  quienes  se  debió  la  gene- 
ral trasformacíoQ  que  bemos  visto  sufrir  á  la  España, 
no  fundaron  una  sociedad  nueva.  Las  sociedades  no 
mueren,  aunque  parezca  á  veces  paralizada  so  vitali- 
dad ,  que  es  otro  de  nuestros  principios  bistóricos:  la 
edad  moderna  tenia  que  ser  una  modiGcacion  de  la 
edad  media,  como  la  edad  media  lo  fué  de  la  edad 
antigua:  los  tiempos  se  encadenan;  el  presente,  hijo 
del  pasado,  engendra  lo  futuro,  y  los  periodos  de 
desarrollo  de  la  vida  social  de  los  pueblos  vienen  á 
su  tiempo  como  los  de  la  vida  de  los  individuos,  y 
unos  y  otros  padecen  en  los  momentos  de  la  crisis. 

Cierto  que  á  la  mitad  y  en  el  último  tercio  del 
siglo  XV.  por  una  larga  serie  de  calamidades  babia 
venido  la  sociedad  española,  y  principalmente  Casti- 
lla, la  monarquía  madre,  á  tan  miserable  estado  da 
descomposición,  de  anarquia  y  de  abatimiento,  que 
parecía  amenazada  de  una  disolución  semejante  á  la 
que  sofrió  en  el  sigloVilL,  yes  natural  que  los  que 
vivieran  en  aquella  edad  desventurada  se  pregunta- 
ran: «¿cómo  es  posible  bailar  quien  levante  de  su  .pos- 
tración y  comunique  atiento  y  vida  á  este  cuerpo  ca'- 
davérico?»  Pero  la  ley  providencial  tenia  qae  cum- 
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plirse,  y  la  manera  como  se  realizó  su  campliioLento 
Fué  maravillosa. 

Si  eo  situacioQ  tan  desesperada  hubiéramos  visto 
sentarse  eu  el  trono  de  Castilla  uq  hombre  de  edad 
madura  y  de  robusto  brazo,  de  larga  esperíencia  y 
de  acreditado  saber,  la  regeneración  social  de  Espa- 
ña, bien  que  meritoria,  nos  hubiera  parecido  el  re- 
sultado del  orden  natural  de  los  sucesos.  Has  cuando 
pensamos  en  que  esta  ardua  misión  fué  encomendada 
á  una  muger ,  á  uoa  joven  princesa ,  hija  y  hermana 
de  los  mas  débiles  reyes,  y  no  ensayada  ella  misma 
en  el  arte  de. gobernar,  entonces  no  puede  dejar  de 
.  mirarse  la  trasformacion  con  cierto  asombro.  Si  se 
hiibiera  debido  solo  á  Feriíando,  la  miraríamos  como 
la  obra  admirable  de  los  é^ruerzos  de  un  hombre.  Si 
Isabel  la  hubiera  realizado  sola ,  habria  quien  -lo  atri- 
buyera todo  á  la  Providencia^  {Reculada  por  Isabel  y 
Fernando  juntamente,  representa  la  obra  simultánea 
de  Dios  y  de  los  hombres.  .    . 

Por  una  cadena  de  acontecimientos,  de  esos  que 
en  el  idioma  vulgar  se  nombran  caaos  fortuitos  que  él 
fatalismo  llama  efectos  necesarios  del  .Destino,  y. para 
el  hombre  de  creencias  son  providenciales  perbaisio^ 
oes,  se  vieron  Isabel  y  Fernando  elevados  á  los  dos 
primeros  tronos  de  España,  á  que  ni  uno  ni  otro  ha- 
bian  tenido  sino  un  derecho  eventual  y  romoto.:Por 
DO  menos  singulares  é  impensados  medios  se  preparó 
y  realizó  el  ¡enlace  de  los  dos  príncipes,  que  trajo  1u 
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apetecida  uníoa  de  las  dos  monarquías.  ¡Pero  hubie- 
ra bastado  el  matrimoDÍo  de  loa  dos  príncipes  para 
prodocir  él  solo  el  consorcio  de  los  dos  reiaosl 

Trescientos  años  hacia  que  se  habían  anido  ea 
inalriiDonio  un  rey  de  Aragón  y  una  reina  de  Casti- 
lla, y  sin  embargo,  aqnel  enlace  do  sirvió  sioo  para 
avivar  los  celos,  enconar  las  rivalidades,  y  encender 
mas  los  discordias  y  las  guerras  entre  tos  naturales 
de  los  dos  pueblos.  ¿Era  acaso  menos  ambicioso  de 
dominio  y  de  poder  Fernando  II.  que  Alfonso  I.  de 
Aragón?  Con  tan  arrogantes  pretensiones  vino  el  uno 
como  habia  venido  el  otro  de  dominar  en  Castilla  co- 
mo esposo  de  una  reina  castellaaa.  ¿Cómo,  pues,  en 
el  siglo  XV. ,  con  hechos  y  circunstancias  tan  análo- 
gas y  semejantes,  se  verificó  la  dichosa  unión  que  es- 
tovo tan  lejos  de  verificarse  en  el  siglo  %Ut 

Ghra  fué  esta .  tal  vez  la  mas  grande  (y  es  en  la 
que  menos  parece  haberse  fijado  los  historiadores) 
del  talento,  de  la  disorecioa  y  de  la  virtud  de  Isabel. 
La  hermana  de  Enrique  IV. ,  siguiendo  opuesta  con- 
duela á1a  que  habia  observado  con  su  esposo  el  rey 
de  Aragón  la  bija  de  Alfonso  VI. ,  sopo  moderar  con 
suavidad  las  aspiraciones  del  aragonés,  y  reducirle 
con  su  prudencia  á  aceptar  un  convenio  de  justa  par- 
tidon  de  poderes  y  de  mando.  Mercad  al  carácter  de 
Isabel ,  desde  el  matrimonio  hasta  la  muerte  marchan 
acordes  las  voluntades  de  lo3  dos  esposos.  Isabel  pa- 
recía ejercer  ooa  especie  de  fascinación  sobre  Fer- 
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Dando;  pero  su  talismán  era  solanteote  su  amor,  su 
discreción  y  sus  virtudes.  Con  ét  resc^vió  el  dífícit 
problema  de  poderse  regir  dos  distintas  nionarquias 
coD  un  mismo  cetro ,  de  poderse  gobernar  coo  dos  ce- 
tros una  monarquía  misma ,  y  de  poder  reinar  dos 
monarcas  juntos  y  separados.  Isabel  dominando  el  co- 
.  razoD  de  uo  hombre  y  haciéndose  amar  de  un  espo- 
so, hizo  que  se  identtflearan  dos  grandes  pueblos. 
Esta  fué  la  base  de  la  unidad  do  Aragón  y  Castilla,  y 
el  principio  de  los  grandes  progresos  de  osle  reinado. 


II. 


'  Halló  Isabel  cuando  comenzó  á  reinar  una  na* 
cion  corrompida  y  plagada  de  malhechores,  una  no- 
bleza díscola,  turbulenta  y  audaz,  ua  trono  vilipen^ 
diado,  una  corona  sin  rentas,  un  pueblo  agobiado  y 
pobre:  halló  prelados  opulentos  y  revoltosos  como  el 
arzobispo  Carrillo  de  Toledo ,  caballeros  ambiciosos  y 
rebeldes  como  el  gran  maestre  de  Calatrava ,  magna- 
tes codiciosos  é  intrigantes  como  el  marqués  de  Ville* 
'  na,  proceres  osados  y  traidores  como  Pedro  Pai-do, 
ricos  delicuentcs  como  Alvaro  Yañez ,  alcaides  crimi- 
nales como  Alonso  Maldonado,  una  competidora  al 
trono  incansable  y  tenaz  como  la  Beltraneja,  un  rival 
despechado,  presuntuoso  y  emprendedor  como  Al- 
fonso V.  de  Portugal,  un  enemigo  poderoso,  político 
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y  astuto  como  Lais  XI.  de  Fraoda.  un  ejército  portu- 
gués dentro  de  Castilla ,  otro  ejército  francés  en  Goi- 
púzcoa,  y  por  todas  partas  tropas  rebeldes  capitanea- 
das por  magnates  castellanos. 

A  los  pocos  años  los  magoates  se  vea  sometidos, 
los  franceses  rechazados  en  Fueaterrabía ,  los  portu- 
gueses vencidos  y  arrojados  de  Castilla,  la  competido- 
ra del  trono  encerrada  en  uo  claustro ,  el  jactancioso 
rey  de  Portogal  peregrinando  por  Europa ,  el  ladino 
monarca  francés  firmando  oaa  paz  con  la  reina  de 
Castilla ,  los  ricos  malhechores  castigados ,  los  recop- 
táculos  db\  crimen  derruidos,  los  soberbios  proceres 
humillados ,  los  prelados  turbaleutos  pidiendo  recoo- 
dliacioo ,  los  alcaides  rebeldes  implorando  indulgen- 
cia ,  los  caminos  públicos  sin  salteadores ,  los  talleres 
llenos  de  laboriosos  meoestrales,  los  tribuDales  de 
justicia  foDcioBando,  las  cortes  legislando  pacífica - 
omite,  con  rentas  la  corona,  el  tesoro  con  fondos, 
respetada  la  autoridad  real ,  restablecido  el  esplendor 
del  trono,  el  pueblo  amando  á  su  reina  y  la  oobleía 
árviendo  4  su  soberana.  Castilla  ha  sufrido  una  com  - 
pleta  trasformatíoD,  y  esta  trasformadon  la  ha  obra- 
do Doa  muger. 

^n  esta  l&Torable  mudanza  en  los  ánimos  y  en 
las  costumbres  públicas  y  privadas,  sin  esta  variacton 
«  el  estado  social  y  poUtico  del  reino ,  no  se  hubie- 
ra podido  realizar  la  empresa  de  la  conquista  de  Gra- 
nada. Por  eso  ka  monarcas  que  la  habían  concebido 
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supieron  aguantar  ídshIIos  ,  sufFir  iújarías ,  padecer  y 
callar  antes  de  acometerla ,  hasta  contar  con  eiemen'- 
tosparano  malograrla.  El  mérito  de  la  oportunidad 
fuétamlÑea  de  la  reina  Isabel,  que  templando  la  im- 
paciencia, y  moderando  los  fogosos  Ímpetus  de  su  es- 
poso, supo  contenerle  hasta  qae  vio  llegado  el  mo- 
mento y  la  sazón  de  obrar. 

La  conquista  de  Granada  nó  representa  sólo  la 
recuperación .  material  de  un  territorio  mas  ó  menos 
vasto,  mas  ó  menos  importante  y  feraz,  arrancado 
del  poder  de  un  usurpador.  La  conquista  de. Granada 
DO  es  puramente  la  terminación '  feliz  de  una  lucha 
heroica  de  cerca  de  ocho  siglos ,  y  la  muerte  del  im- 
perio mahometano  en  la  penfasata  española.  La  con- 
quista de  Granada  no  simboliza  esclasivamente  el 
triunfo  de  un  pueblo  qne  recobra  su  independencia, 
.  que  lava  una  afrenta  de  centenares  de  anos ,  que  ha 
vuelto  por  su  honra  y  asegnra  y  afianza  su  naciona- 
lidad. Todo  esto  ea  grande ,  pero  no  es  soto ,  y  no  es 
lo  mas  grande  todavía.  A  los  újos  del  faístoriador  que 
contempla  la  marcha  de  la  humanidad,  la  material  con- 
quista de  Granada  representa  otro  triunfo  mes  elevado; 
el  triunfo  de  una  idea  civilizadora,  qne  ha  venido  atra- 
vesando el  espacio  de  muchos  siglos,  pugnando  por  ven- 
cer el  mentido  fulgor  de  otra  idea  qtie  aspiraba  á  do- 
minar el  mundo.  La  idea  religiosa  que  armó  el  brazo 
de  Pelayo ,  ^  principio  religioso  que  puso  la  espada 
en  la  mano  de  Femando  V.  La  tosca  cruz  de  roble 
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que  se  cobijó  en  la  gruta  de  Covadoaga  es  la  brillanle 
cruz  de  plata  que  se  vio  resplandecer  en  el  torreón 
morisco  de  laAlbambra.  La  materia  era  diferente;  la 
significación  era  la  misma.  Era  el  emblema  del  cris- 
tianismo que  bíce  á  los  bombres  libres ,  iriunfonte 
del  mabomelismoque  los  bacía  esclavos. 

Con  razón  se  miró  la  conquista  de  Granada ,  no 
como  un  acontecimiento  puramente  español,  sino  como 
un  suceso  que  interesaba  al  mundo.  Con  razón  tam- 
bién se  regocijó  todo  la  cristiandad.-  Hacía  medio  si- 
glo qoe  otros  mabometaobs  se  babian  apoderado  de 
ConstanUnopla:  la  caida  de  la  capital  y  del  imperio 
bizantino  en  poder  de  los  turcos  babia  llenado  de  ter- 
ror á  la  Europa;  pero  la  Europa  se  consoló  al  saber 
qae  en  España  babia  concluido  la  dominación  de  los 
mnsalmanes.  Álli  se  levantaba  el  imperio  Otomano, 
y  acá  desaparecía  el  imperio  de  Ben  Albamar.  El 
cristianismo  de  Occidente  acudia  á  consolar  al  cristia- 
nismo de  Oriente ,  y  España  templaba  el  dolor  de  Eu- 
ropa. Al  cabo  de  algunos  años  todo  el  poder  reunido 
de  la  cristiandad  babia  de  marchar  á  combatir  al  co- 
loso mahometano  de  Asia ,  y  no  babia  de  poder  ar- 
rancarle su  presa.  La  España  se  babia  bastado  á  si 
misma  para  aniquilar  il  coloso  árabe-africano.  Lenta 
y  penosa  fué  la  espulsion  de  España  de  loa  árabes  y 
de  los  moros;  pero  volvamos  la  vista  á  Oriente,  mire- 
mos á  l«  Tnrqafa  Europea,  y  contemplemos  á  Cons- 
(aotioí^la  todavía  en  poder  de  los  hijos  de  Osmao  ba- 
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ce  mas  de  cuatro  siglos  á  ia  pueila  de  los  mas  vas- 
tos y  poderosos  imperios  cristianos.  ¿Durará  allá  el 
dominio  de  la  Media-lana  tanto  tiempo  como  ondeó 
aquí  el  estandarte  del  profeta  de  la  Heca?  Por  lo  me- 
nos en  el  suelo  español  sunca  gozaron  de  reposo  los 
enemigos  del  nombre  cristiano. 

Por  lo  mismo,  aunque  la  gloria  de  su  definitiva 
destrucción  tocó  á  Fernando  é  Isabel ,  esta  gloria  ni 
eclipsa  ni  daña  ia  que  antes  habian  ganado  tos  Al-. 
fonsos,  los  Ramiros,  los  Berengueres,  los  Jaimes  y  los 
Fernandos  que  habian  contribuido  á  su  veocimíeoto: 
porque  ei  campo  de  las  gloriases  fecuadísimo  y  pro- 
duce laureles  para  todo  el  que  sabe  cultivarle.  Cuan- 
to mas  que  las  grandes  obras  del  esfuerzo  humano, 
como  las  grandes  obras  del  entendimiento,  nunca  bao 
podido  ser  de  uno  solo,  y  asi  dan  honra  y  prez  al  que 
las  concibe  y  comienza ,  como  al  que  las  prosigue  ó 
mejora,  y  como  al  que  tiene  la  fortuna  de  perfeccio- 
narlas ó  acabarlas. 

La  guerra  de  Granada  fué  una  epopeya  no  ialer- 
rumpida  de  diez  años.  Desde  la  sorpresa  de  Albama 
basta  la  rendición  de  Granada,  todo  fué  heroico,  toio 
filé  épico ,  todo  dramático.  Los  poetas  no  han  podido 
representar  sino  cuadros  aislados  é  imperfectos  de 
aquel  gran  drama  histói'ico.  I^o  lo  estrañaroc».  Es  de 
aquellos  sacesos  en  que  la  realidad  histórica  sobre- 
puja á  los  esfaenm  é  invenciones  de  la  poesía,  en  que 
la  verdad  es  mil  veces  mas  outravillosa  que  )a  fábaU. 
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Se  ha  comparado  aquel  período  coa  el  de  la  guerra 
de  Troya,  así  por  su  duracíoa,  como  por  las  hazañas 
y  episodios  heroicos  y  por  las  figuras  hooiéricas  que 
la  ilustraron. 

Eo  erecto,  la  tierna  eotrevísta  del  marqués  de  Cá- 
diz y  el  duque'  de  MedinasidoDia  abrazándose  al  pie 
délos  muros  de  Alhama,  convertidos  por  la  benéfica 
intervención  de  la  reina  dé  enconados  rivales  y  ter- 
ribles enemigos  en  amigos  tiernos  y  auxiliares  fieles; 
los  lances  trágicos  de  don  Alonso  de  Aguilar,  del 
maestre  de  Santiago,  del  marqués  de  Cádiz  y  del 
conde  de  Cifuenles  en  las  breñas  y  désñladaros  de  la 
Ajarquia  y  en  las  Cuestas  de  la  Matanza ;  la  priÑon  de 
Boabdil  y  la  4nuerte  del  intrépido  Atiatar  en  los 
campos  de  Locena ;  la  catáslrore  de  los  caballeros  de 
Alcántara  en  la  pradera  de  Sierra-Nevada;  el  riesgo 
qae  Isabel  y  Femando  corrieron  en  el  pabellón  del 
campamento  de  Málaga  de  caer  bajo  el  puñal  de  un 
fonático  santón ;  las  maravillosas  hazañas  de  Hernán 
Pérez  del  Pulgar;  el  heroísmo  rudo  y  salvage  de  Ha- 
m^  el  Zegrf;  la  galantería  heroica  del  principe  moro 
Cid  Hiaya;  los  venerables  religiosos  embajadores 
del  Gran  Turco  en'la  tienda  de  los  reyes  cristianos; 
la  resignación  estoica  del  Zagal;  los  amores  y  des- 
denes de  Muley  Hacem ,  y  tos  celos  y  rivalidades 
de  las  Bultanas  Aixa  y  Zoraya ;  los  combates  san- 
grientos de  la  Alhambra  y  del  Albaicin;  la  reina  de 
Casulla  soltando  cadenas  á  millares  de  cantívos  acá- 
Tom  XI.  -  S 
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riciáodotos  como  madre  y  dáudoles  á  besar  su  real 
mano;  los  contrastes  de  cultura  y  de  ferocidad,  de 
generosidad  y  de  fiereza  de  las  rivales  tribus  gó- 
meles y  zegrfes,  abeacerrages  y  gazules;  los  ar- 
dides y  proezas  y  las  peligrosas  aventuras  de  Juan 
de  Vera,  de  Heroan  Pérez,  de  Martía  de  Alarcoo 
y  de  Gonzalo  de  Córdoba;  la  galante  conducta  del 
conde  de  Tendilla  cod  la  bella  Fáttma;  el  campa- 
mento cristiano  en  la  Vega;  el  noble  marqués  de 
Cádiz,  recibieodo  á  la  reina  en  su  pabellón  de  seda 
y  oro  i  tos  combates  caballerescos;  el  incendio  de 
las  tiendas,  y  laprodigiosa  aparición  de  una  ciudad 
como  de  mitagro  fabricada;  él  desventurado  Boabdil 
saliendo  con  abatido  semblante  por  la  puerta  de  los 
Siete  Suelos  á  entregar  á  su  afortunado  enemigo  las 
llaves  del  ultimo  baluarte  del  imperio  musulmán ;  el 
gran  sacerdote  de  España,  el  cardenal  Mendoza,  su- 
biendo por  la  cuesta  de  los  Mártires  á  tomar  posesión 
de  los  regios  alcázares  moriscos  en  nombre  de  su  rei- 
na y  de.su  religión;  la  reina  Isabel  postrada  de  rodi- 
llas con  su  ejército  y  con  su  clero  en  el  campo  de  Ar- 
milla  adorando  la  cruz  que  resplandecía  en  la  torre 
de  la  Alhambra,  y  haciendo  resonar  los  embalsamados 
aires  de  la  Vega  con  el  canto  poético  que  los  cristia- 
nos entonan  en  acción  de  gracias  al  Dios  de  las  victo- 
rias ;  escenas  y  situaciones  son  estas  que  no  ceden  en 
interés  dramático  á  las  de  las  mas  bellas  páginas  de 
la  Iliada,  y  personages  son  que  igualan,  sino  esce- 
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des,  en  grandeza,  á.  los  Héctores,  los  Ayax,  los  Pa~ 
troclos,  los  Aquiles,  los  Ulises  y  lodos  los  demás  hé- 
roes de  Homero. 

De  coDiado,  sobre  foltarle  á  la  guerra  de  Pérgacoo 
el  iaterés  de  ser  la  última  jornada  de  un  drama  io- 
meoso  qae  había  comenzado  hacía  mas  de  siete  si- 
glos :  sobre  carecer  del  graa  contraste  de  los  dos 
príacipios  religiosos,  qae  eran  el  resorte  de  las  accio- 
nes heroicas  y  el  móvil  de  los  actores  y  de  los  comba- 
tientes de  uno  y  o,tro  campo,  do  tuvo  el  cantor  de 
Smiroa  bastante  fecundo  ¡Qgeuio  para  idear  una  figu- 
ra tan  Doble,  tan  bella,  taa  magnánima,  tan  sublime 
y  Un  interesante  como  la  de  la  reina  Isabel.  No,  qo 
alcanzó  la  imagÍDaciw  del  poeta  de  la  Grecia  á  con- 
cebir una  idealidad  que  se  asemejara  á  loque  en  realí- 
dad  Fué  una  reino  de  veinte  y  cinco  años,  radiante  de 
gracia  y  de  hermosura,  esposa  tierna  y  madre  cariñosa, 
cuando  se  presentaba  en  el  campamento  de  Uoctin  ca- 
balgando en  su  soberbio  palafrén ,  con  sn  manto  de 
grana  y  su  brial  de  terciopelo,  llevando  al  lado  la  tier- 
na princesa  su  hija,  y  seguida  de  las  ilustres  damas  y 
de  los  gallardos  donceles  de  su  córte;  cuando  el  espe- 
jo de  los  caballeros  andaluces,  el  marqués  jde  Cádiz, 
recibía  y  saludaba  á  la  soberana  de,  Castilla  al  pie  de 
la  Peña  de  los  Enamorados;  cuando  el  duque  del  la- 
fanlado  y  los  eficuadrooes  de  la  nobleza  abatían  á 
compás,  para  hacer  homenagé  á  su  reina ,  los  viejos  es- 
tandartes rotes  y  acribillados  en  cien  batallas;  cuao- 
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do  el  rey  Fernando  se  adelantaba  en  su  ligero  corcel, 
ciñeodo  al  costado  una  cimitarra  morisca,  y  dejando 
atrás  la  flor  de  los  caballeros  de  Castilla  sé  apeaba 
ante  su  esposa ,  y  la  saludaba  reverente,  y  después 
imprímia  en  las  megitlas  de  la  esposa  y  de  la  hija  el 
ósculo  de  amor. 

Homero  no  inventó  un  cuadro  como  el  qne  ofreció 
la  aparición  repentina  de  la  reina  Isabel  eo  los  reales 
de  Baza ,  como  el  ángel  del  consuelo,  ante  un  ejér- 
cito desfallecido  j  consternado,  abatido  de  las  fatigas, 
del  frío,  del  hambre  y  de  la  miseria,  y  reanimando 
con  su  presencia,  é  infundiendo  valor,  aliento  y  vida  á 
los  descorazonados  combatientes,  y  convirtieodo  en 
júbilo  y  regocijo  el  desánimo  y  tristeza  de  capitanes  y 
soldados.  El  primer  poeta  del  mando  no  ideó  un  es- 
pectáculo como  el  que  presentaron  las  colinas  de  Ba- 
za el  día  que  Isabel,  recorriendo  á  caballo,  con  aire 
esbelto,  rozagante  y  gentil,  las  filas  de  sus  gnerreros, 
circnndada  de  un  coro  de  doncellas,  y  d6  un  cortejo 
de  prelados  y  sacerdotes,  de  caballeros  y  donceles, 
por  eotre  mil  banderas  aragonesas  y  castellanas  des- 
plegadas al  viento,  y  resonando  por  el  espacio  los  agu- 
dos sones  de  las  bélicas  trompas,  al  tiempo  que  vigori- 
zaba á  los  suyosllenaba  de  admiracioD  y  asombro  á  los 
moros  y  moras  de  Baza  que  lacoatemplabao  absortos 
desde  los  alminares  de  sos  mezquitas,  y  encaalaba  y 
fascinaba  al  caballeroso  principe  Cid  Hiaya,  que  entró 
en  envidia  de  hacer  alarde  de  diestras  evoluciones  y 
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vistosos  torqeosaDte  la  reina  de  los  cristianos,  para 
conclair  por  rendirse  á  su  mágico  influjo,  y  por  ha- 
cerse subdito  suyo  y  cristiano  como  ella,  y  caballero 
de  Castilla. 

Y  este  mismo  efecto  producía  en  el  campamento 
de  Saata  Fé  y  á  la  vista  de  los  muros  de  Granada,  y 
este  mismo  entusiasmo  excitaba  do  quiera  que  se  apa- 
recía. 

Pero  esta  influencia  portentosa  en  capitanes  y  sol- 
dados 00  era  ni  una  decepción  en  que  cayera^  ellos, 
ni  an  artificio  de  la  reina  para  seducir.  Es  que  veían 
en  ella  su  genio  tutelar.  Es  que  á  la  aparición  de  la 
muger  hermosa  ccmteai piaban  la  reina  que  se  afana- 
ba por  que  no  les  altasen  los  mantcDimieotos,  empe- 
ñando para  ello  sus  propias  aibajas;  es  que  tenían  de- 
lante á  la  institutora  de  los  hospitales  de  campaña;  á 
la  que  curaba  con  su  mano  á  los  heridos,  ala  que  pre- 
miaba con  largueza  los^bechos  heroicos,  á  laque  con-  - 
solaba,  alimentaba  y  vestía  á  los  miserables  que  sa- 
lían del  cautiverio,  á  la  que  compartía  con  el  tosta- 
do guerrero  los  trabajos  y  fatigas  de  las  campañas,  á 
la  que  concebía  los  planes,  organizaba  los  ejércitos, 
mantenía  la  disciplina,  ordenaba  los  ataques  y  presi- 
dia la  rendición  de  las  plazas. 

Y  si  se  considera  que  esta  reina,  cuando  se  pre- 
sentaba en  las  trincheras  de  los  campamentos  y  entre 
los  cañones  y  lombardas,  era  la  misma  que  hacia  poco 
había  estado  sentada  en  un  tribunal  de  justicia,  ad- 
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mínistráadola  á  sus  subditos  con  la  amabilidad  de  fa 
mas  carífiosa  madre,  y  coa  la  rectitud  del  mas  severo 
juez;  ó  que  acababa  de  visitar  uu  convento  de  reli- 
giosas, y  de  ensenar  á  las  monjas  coa  su  ejemplo  á 
manejarla  rueca  y  la  aguja,  esciláadolasá  abando- 
nar la  Bcdtura  de  costumbres  y  cambiarla  por  la  ho- 
nesta ocupación  de  las  labores  femeDiles,  entooces  al 
entusiasmo  del  soldado  se  une  el  asombro  del  hombre 
pensador. 

No  privemos  por  esto  á  Fernando  de  la  gloria  que 
le  pertenece  como  al  primer  capitán  en  la  guerra  y 
conquista  de  Granada:  ni  tampoco  á  los  demás  cau- 
dillos que  con  tanto  beroismo  en  ella  se  coadujeronl 
Comportáronse  todos  como  bravos  campeones:  el  rey 
llenó  digoamente  su  primer  puesto,  y  Dios  protegió  á 
los  defensores  de  su  fé.  Por  eso  dijimos  ea  otro  lugar 
,  qne  á  esta  grande  obra  de  religioo,  de  independencia 
y  de  unidad,  cooperaron  Dios,  la  naturaleza  y  los 
hombres. 

III. 


¡Cosa  maravillosa  1  Apenas  España  ve  corona- 
da la  obra  de  sus  constantes  afanes  de  ocho  siglos, 
apenas  logra  expulsar  de  su  territorio  los  últimos  res- 
tos de  los  dominadores  de  Oriente  y  de  Mediodía, 
apenas  ha  lanzado  de  su  suelo  á  los  tenaces  enemigos 
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de  so  libertad  y  de  su  f^,  cuaodo  la  Providencia  por 
medio  de  na  hombre  le  depara,  como  en  galardón  de 
(anta  perseverancia  y  de  ianto  beroismo, '  la  posesión 
de  un  mando  enterol  Este  acontecimiento,  él  mayor 
que  ban  presenciado  los  siglos,  merece  algunas  ob- 
servaciones q\ie  en  nuestra  narración  do  hemos  podido 
hacer. 

Una  inmensa  porción  de  la  gran  familia  humana 
vivia  separada  de  otra  gran  porción  del '  género  hu- 
mano. La  una  no  sabia  la  existencia  de  la  otra,  se 
ignoraban  y  desconocían  mátuaroenl«,  y  sin  embargo 
estaban. destinadas  á  cooocerae,  á  comunicarse,  á  for- 
mar noa  asociación  general  de  familia,  porque  una  y 
otra  er-an  la  obra  de -Dios,  y  Dios  es  la  unidad,  por- 
que la  unidad  es  la  perfección,  y  la  humanidad  tenia 
que  ser  una,  porque  uno  es  también  el  fin  de  la  crea- 
ción. Pues  bien,  el  siglo  XV.  fué  el  destinado  por 
Dios  para  dar  esta  unidad  á  hombres  que  vivían  en 
apartados  hemisferios  del  globo,  no  imaginándose 
unos  y  otros  que  hubiera  mas  mundo  que  el  que  cada 
porción  habitaba  espontáneamente.  ¿Por  qué  estu- 
vieron en  esta  ignorancia  y  en  esta  incomunicación 
tantos  y  tantos  siglos?  Misterio  es  este  que  se  esconde 
á  los  humanos  entendimientos;  y  no  es  extraño;  por-  : 
que  menos  difícil  parecia  averiguar  cómo  teniendo 
lodos  los  hombres  un  mismo  origen  se  hablan  segre- 
gado, yenqcéépoca,  y  de  qué  manera  las  razas 
pobladoras  de  los  dos  mundos,  y  sin  embargo  á  pe- 
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sar  de  tantas  y  t^n  esquisitas  iovestigacíoDes  geológi- 
cas, históricas  y  filosóficas,  aun  no  se  ha  logrado  sacar 
este  punto  de  la  esfera  de  las  verdades  desconocidas, 
aun  no  se  cuenta  en  el  número  de  los  hechos  incues- 
tionables. 

Es  cierto  que  el  siglo  XV.  fué  destinado  para  qae  ' 
se  hiciera  en  él  el  descubrimiento  de  ese  mundo  que 
impropiamente  se  llamó  nuevo,  solo  porque  basta  en- 
tonces no  se  habia  conocido.  Los  hombres  de  aquel 
siglo  se  hallaban  preparados  para  este  grande  acon- 
tecimiento sin  saberlo  ellos  mismos.  Sentíase  una  ge- 
neral tendencia  á  descubrir  nuevas  regicmes ;  un  ins- 
tinto secreto  inclinaba  á  los  hombres  á  inventar  y  es- 
tender las  relaciones  y  los  medios  de  comunicación; 
el  éspfñtu  público  parecía  como  empujado  por  una 
fuerza  misteriosa  hacia  los  adelantos  industríales  y 
mercantiles;  habia  hecho  grandes  progresos  la  náuti- 
ca: se  habían  descubierto  la  brújula  y  la  imprenta. 
¿Para  qué  eran  estos  dos  poderosos  elementos,  capa- 
ces por  sf  solos  de  -trasmitir  los  conocimientos  huma- 
nos y  derramarlos  por  los  pueblos  mas  apartados  del 
globo?  Los  hombres  de  aquel  tiempo  no  lo  sabian.  Lo 
sabía  solamente  el  que  prepara  secreta  é  insensi- 
blemente la  humanidad  cuando  quiere  obraruna  gran 
trasformacion  en  el  mundo  por  medio  de  los  hombres  ' 
mismos. 

Pero  hubo  uno  entre  ellos,  ingenio  privilegiado, 
que  alcanzó  mas  que  todos,  y  que  á  través  de  las  nie- 
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blas  ea  que  se  eDrolTíaa  todavía  los  conocimieotos 
geográficos,  á  favor  de  un  destello  de  su  claro  en- 
teodimieoto  qae  se  asemejaba  á  la  luz  de  la  revela- 
ción, comprendió  la  posibilidad  de  atravesar  los  ma- 
res de  Occidente ,  y  de  poner  en  comunicación  el 
mundo  cMiocido  con  el  desconocido.  Hombre  de  cien- 
cia y  de  fé,  de  creencias  y  de  convicciones,  de  reli- 
gión y  de  cálculo,  estudia  á  Dios  en  la  naturaleza,  le- 
vanta el  pensamiento  al  cielo  y  penetra  en  los  miste- 
ríos  de  la  tierra,  medita  en  la  obra  de  la  creación,  y 
trazando  mapas  con  su  mano  descubre  que  falla  co- 
nocer la  mitad  del  globo  terrestre.  Goavencido  mas 
cada  día  de  la  posibilidad  del  descubrimiento,  fijo  y 
constante  años  y  años  en  esta  idea,  trató  de  realizar- 
la; pero  necesitaba  de  recursos  y  se  encontró  pobre; 
sacó  su  idea  al  mercado  público,  ofreciendo  la  pose- 
sión de  inmensos  reinos  al  que  le  diera  algunas  naves 
y  le  prestara  algunos  escudos;  pero  los  ignorantes  no 
le  comprendieron  y  le  despreciaron,  los  príncipes  le 
tomaron  por  un  engañador  y  le  cerraron  sus  oidos  y 
sus  arcas,  los  llamados  sabios  dijeron  que  deliraba  y 
se  burlaron,  y  et  hombre  de  genio  no  se  desalentó, 
porque  tenia  fé  en  Dios  y  en  su  ciencia,  aunque  fal- 
taran fé  y  ciencia  á  los  demás  hombres. 

Nada  permite  Dios  rin  algún  fin;  y  fué  necesario 
qne  Colon  encontrara  sordos  á  los  soberanos  á  quie- 
nes propuso  su  pensamiento,  para  que  una  secreta 
inspiración  le  moviera  á  acudir  á  la  única  potestad 
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de  la  tierra  capaz  de  comprenderle;  y  fué  coor^ieD- 
te  que  el  mando  supiera  que  el  cosmógrafo  geQovés 
babia  implorado  en  vano  la  protección  de  otros  mo- 
narcas, para  que  resaltara  mas  la  acogida  que  habia 
de  encontrar  eo  la  reina  de  Castilla. 

Si  el  que  había  concebido  una  empresa  al  parecer  ■ 
temeraria  por  lo  inmensa  é  inverosímil  por  lo  gran- 
diosa, necesitaba  de  fé  y  de  corazón,  ¿quién  podia 
creer  y  proteger  a)  autor,  y  aceptar  y  prohijar  su 
designio,  sino  quien  tuviera  tanta  fé  como  él  y  tan 
gran  corazón  como  él,  y  tan  grande  alma  como  él? 
Cristóbal  Colon  necesitaba  una  Isabel  de  Castilla,  y 
solo  Isabel  de  Castilla  merecía  un  Cristóbal  Colon. 
Los  genios  se  necesitaron,  se  merecieron  y  se  encon- 
traron. 

Es  imposible  dejar  de  ver  en  la  venida  de  Coioa 
á  Castilla  algo  mas  que  el  viage  de  un  aventurero. 
Ud  navegante  de  profesión  caminando  á  pie  por  la 
tierra  sin  otro  equipage  que  las  sandalias  del  apóstol 
y  el  báculo  del  peregrino,  con  unas  cartas  geográfi- 
cas debajo  del  brazo,  seguramente  debió  parecer  ó 
un  mentecato  ó  no  profeta.  El  que  iba  á  hacer  el  pre- 
sóle de  un  mundo  entero  liívo  que  pedir  un  pan  dd 
caridad  para  sf  y  para  su  bijo  á  la  portería  de  una  - 
solitaria  casa  religiosa,  porque  quien  habia  de  enviar 
flotas  de  oro  y  plata  de  las  regiones  que  pensaban  des- 
cubrir no  llevaba,  en  su  bolsa  un  ^lo  escudo.  ¥  sin 
embargo,  pobre  y  estrangero  como  era,   bailó  en 
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aquella  misma  casa  protectores  geaerosos:  la  reli-' 
gioQ  tíoo  eo  anxilio  del  genio,  y  GoIod,  veacidas  al- 
gunas dificultades,  fué  presentado  á  la  reina  Isabel.... 
(Momeoto  solemne  aquel  en  que  por  primera  Tez  se 
pusieron  en  contacto  los  dos  genios! 

No  ora  de  esperar,  que  Isabel  comprendiera  las 
razones  científicas  en  que  Colon  apoyaba  su  teoría ,  y 
con  que  desenvolvía  su  sistema;  pero  el  talento  y 
la  penetración  que  ^e  revelaba  en  la  fisonomía  del 
hombre,  el  fuego  y  la  elocuencia  con  que  se  espresa- 
ba, la  fé  ardiente  que  se  descubría  en  so  corazón,  la 
convicción  de  que  se  mostraba  poseído,  y  algo  de 
nmpático  que  hay  siempre- entre  las  grandes  almas, 
lodo  cooperó  á  que  la  reina  viera  en  el  humilde  es- 
traogero  al  hombre  inspirado,  y  tal  vez  al  instru- 
mento de  la  Divinidad  para  la  ejecución  de  una  gran- 
de obra.  Si  entonces  no  adoptó  todavía  de  lleno  su 
proyecto,  le  acogió  al  menos  con  benevolencia.  Isa- 
bel nunca  tuvo  á  Colon  por  un  estravaganle  ó  un  ilu- 
so, y  el  marino  genovés  había  encontrado  quien  por 
lo  menos  no  le  menospreciara,  ¿Estraña  remos  qne  tu- 
viera qoe  ejercitar  todavía  su  paciencia  por  espacio 
de  ochos  años,  alternando  entre  dificultades,  obstácu- 
los, consnltas,  dilaciones,  zozobras,  negativas  y  es- 
peranzas? Nunca  una  gran  verdad  ha  tnunfiído  en  el 
mando  de  repente;  y  ademas  la  ocaáon  en  que  Colon 
faabia  venido  á  Castilla  do  era  la  mas  oportuna  para 
la  reslizacioa  de  sus  planes.  ¿Pero  fueron  perdidos 
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estos  úcbo  aaosl  En  este  intervalo  Colon  recibió  cod- 
úderaciones  y  favores  de  los  reyes  de  España,  entr^ 
á  su  servicio,  coatrajo  relaciones  y  amistades  útiles, 
halló  á  quien  consagrar  su  corazón  y  sus  mas  intimas 
afecciones,  su  segundo  hijo  nació  en  Castilla,  y  al  ca- 
bo de  ocho  años  Colon  había  dejado  de  ser  estrange- 
ro  en  España,  y  el  geoovés  se  hatña  hecho  castellano. 

Este  fué  el  momento  en  que  Isabel  prohijó  de  lle- 
no la  empresa  de  Colon;  entonces  fué  cuando  pro- 
nunció aquellas  memorables  palabras:  «Yo  tomaré 
esta  «apresa  á  cargo  de  mi  corona  de  Castilla,  y 
cuando  esto  no  alcanzare,  empeñaré  mis  alhajas  para 
ocurrir  á  sus  gastos.»  Palabras  sublimes  que  no  hu- 
biera podido  pronunciar  cuando  tenia  sus  joyas  em- 
peñadas para  los  gastos'  de  la  guerra  de  los  moros. 
Entonces  fué  cuando  le  dijo:  «Anda  y  descubre  esas 
regiones  desconocidas,  y  lleva  el  cristianismo  civili- 
zador del  otro  lado  de  los  mares,  y  difunde  la  fé  di- 
vina entre  los  desgraciados  habitantes  de  esa  parte 
ignorada  del  universo.»  Palabras  grandiosas  que  Isa- 
bel no  había  podido  proferir  hasta  asegurar  el  triunfo 
del  cristianismo  en  España,  y  basta  arrojar  á  los  in- 
fieles d^sQs  naturales  y  hereditarios  dominios. 

Adoptada  y  protegida  la  empresa  por  Isabel, 
prcHilo  iba  á  saberse  si  el  proyectista  era  en  efecto  un 
viüonario  digno  de  lástima,  ó  si  era  el  mas  sabio  y  el 
mas  calculista  de  los  hombres.  Seguido  de  nn  puña- 
do dealrevidos  aventureros,  el  náutico  geoovés  se  lan- 
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za  en  tres  frióles  ieñt»  por  los  desconocidos  mares 
de  Occidente.  «[Pobre  temerariol»  quedaban  dicien- 
do España  y  Europa.  Y  Colon,  lleno  de  té  en  sa  Dios 
y  en  su  ciencia,  en  sus  mapas  y  en  su  brújula,  no  de- 
cía mas  qne:  «ladelantels  España  y  Europa  suponían, 
pero  ignoraban  sus  peligros  y  trabajos,  sus  conflictos 
y  penalidades.  ¿Qué  babrá  sido  del  pobre  aventurero? 

Trascurridos  algunos  meses,  volvió  el  aventurero 
á  Espeña  á  dar  la  respuesta.  Nada  necesitó  decir.  La 
respuesta  la  daban  por  él  los  habitantes  y  los  objetos 
qne  consigo  traia  de  tas  r^iones  transatlánticas  en  qne 
nadie  habia  crddo.  El  testimonio  no  admitía  dudas. 
El  Nuevo  Hundo  habia  sido  descnbiertol  El  misera- 
ble visionario,  el  d^esdeñado  de  los  doctos,  el  recha- 
zado por  los  monarcas,  el  peregrino  de  la  tierra ,  el 
mendigo  del  convento  de  la  Rábida,  era  el  mas  inng- 
DB'  cosmógrafo,  el  gran  almirante  de  los  mares  de 
Occidente,  el  virey  de  Indias,  el  mas  envidiable  y  el 
mas  esclarecido  de  los  mortales.  España  y  Europa  se 
quedaron  absortas,  y  para  qne  en  este  estraordinario 
acoiiteiñmienlo  todo  fuese  síngnlar,  asombró  á  los  sa- 
bios aun  mas  qne  &  los  ignorantes. 

La  nnidad  del  globo  ha  comenzado  i  realizarse;  la 
homanídad  entera  ha  empezado  á  entrar  en  comuni- 
cacioD.  Ya  se  comprendió  por  qná  habían  sido  inven* 
ladas  la  brújula  y  la  imprenta;  por  que  era  menester 
hallar  caminos  aegnros  por  mtre  las  inmensidades 
del  Océano  para  poner  en  relacioo  á  los  moradores 
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de  remotísimas  tierras,  porque  era  necesario  ua  me- 
dio rápido  y  f^cil  para  trasmitir  y  difuadír  los  cono- 
cimientos humaDOs  del  mundo  antiguo  á  los  poblado- 
res de  las  apartadísimas  regiones  del  nuevo  universo. 
Si  mas  adelante  el  vapor  acorta  estas  inmensas  dis- 
taocias;  si  andando  el  tiempo  la  electricidad  las  hace 
casi  desaparecer,  progresos  serán  del  entendimiento 
humano,  y  en  ello  no  hará  sino  cumplirse  la  ley  pro- 
videncial de  la  unidad,  la  ley  del  progresivo  mejora- 
miento social.  Mas  no  se  olvide  que  á  España  se  debió 
el  que  se  pusieran  por  primera  vez  en  contacto  las  ra- 
zas hamacas  de  los  que  entonces  se  llamaron  dos 
mundos  y  no  eran  sino  uno  solo.  Si  con  el  trascurso* 
délos  tiempos  aquellas  razas,  entonues  groseras  é  in- 
civiles, se  convierten  en  naciones  cultas,  y  se  eman- 
cipan, y  progresan,  y  trasmiten  á  su  vez  al  vi^o  niun- 
do  nuevos  gérmenes  de  civilizanioo,  no  hará  sino 
complirse  la  ley  providencial  que  destina  al  género  bu- 
noano  de  todos  los  países  á  comunicarse  reclprocar- 
menie  sus  adelantos,  síntoma  consolador  y  anuncio 
tisongero  de  la  fraternidad  universal.  Mas  no  por  eso 
España  pierde  su  derecho  á  que  no  se  olvide  que  le 
pertenece  la  primicia  de  haber  llevado  el  pi'incipio  ci- 
vilizador al  Nuevo  Mundo. 

Repite  Colon  «US  viages  y  multiplica  los  descubri- 
mientos. En  cada  espedioit»  se  desplegan  i  sus  ojos 
ricas  y  vastbímas  islas,  estensiaimas  y  fértiles  regio- 
nes, cayos  Ifmiles  ni  conoce  entonces  él  mismo,  ní  se- 
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rá  dado  á  aadie  saber  ea  largos  años.  Todas  estas  ia- 
mensas  posesioaes  vteoea  á  acrecentar  los  dominios 
de  la  corona  de  Castilla;  y  España  y  sus  reyes,  en 
premio  de  su  beróica  perseverancia  de  ocho  sitólos, 
apenas  poaen  térúaioo  á  la  obra  de  su  emancipación 
y  de  su  independencia  se  encuentran  poseedores  de 
multitud  da  provincias  en  otro  hemisferio,  cada  una 
de  las  cuales  es  mayor  que  un  gran  reiao.  Nunca 
pueblo  alguno  llegó  á  merecer  tanto,  pero  nunca 
pueblo  alguno  alcanzó  galardón  tan  abundoso.  Cuan- 
do se  vuelve  la  vista  á  la  monarquía  encerrada  en 
Govadonga  y  se  la  encuentra  después  dominando  dos 
mundos,  se  siente  estreoba  la  imaginación  para  abar- 
car laolo  eograndecimiento.  Ya  do  posee  España 
aquellas  vastas  regiones:  ¿qué  importa?  Los  hijos  que 
salen  de  la  patria  potestad,  ¿dejarán  por  eso  de  ser  la 
honra  de  los  padres  que  les  dieron  el  ser?  Porque  la 
codicia  y  la  crueldad  arearan  después  la  obra  de  la 
Gonqnista,  ¿dejará  de  ser  glorioso  el  hecho  primitivo? 
Porque  España  no  recogiera  el  fruto  que.  debió  de  tan 
importantea.  adquieicioues.  ¿  habrá  dejado  de  ser  el 
~  suceso  inmensamente  provechoso  á  la  humanidad? 
El  descubrimiento  de  América  hubiera  bastado 
por  sisólo  para  hacer  eoti-ar  á  la  sociedad  e^ra,  y 
señaladamente  á  España,  en  na  nuevo  desarrollo  y  eo 
un  naevo  período  de  su  vida.  Por  si  solo  bubura  he- 
cho la  tranúcion  de  la  edad  media  á  la  edad  moder- 
na, aunque  tantee  otros  sacesos  do-  hubieran  coopera- 
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do  eD  el  úUiíDo  tercio  del  siglo  XV.  y  eo  el  primero 
del  XVL,  á  obrar  ana  revotacioo  radical  en  las  ideas, 
en  la  polftíca,  ea  el  comercio,  en  las  artes,  en  la  pro- 
piedad, en  las  oeoesidades  y  en  las  costumbres. 


IV. 


Hasta  aqni  lo  que  en  este  reinado  ha  adquirido 
España  ba  sido  para  acrecentar  la  corona  de  Castilla, 
aanque  ganado  con  el  auxilio  del  rey  de  Aragón  como 
esposo  de  Isabel.  Ahora  le  toca  á  la  corona  de  Aragón 
ensancharse  y  esteoderse,  aunque  cou  auxilio  de  la 
rdoa  de  Castilla  como  esposa  de  Fernando.  La  armo- 
nía de  los  regios  consortes  trae  el  acrecentamiento  de 
las  dos  monarquías.  Isabel  ha  acreditado  ser  la  mejor 
reina  del  mundo,  y  Fernando  va  á  acreditar  qae  es  el  ' 
monarca  mas  político  de  Europa. 

En  mal  hora  concitúó  el  lig^o  y  aturdido  Car- 
los Tm.  de  F^cia  el  imprudente  proyecto  de  ha- 
cerse soberano  de  Ñapóles,  donde  reinaba  hacía  m&- 
dio  siglo  la  rama  bastarda  de  los  monarcas  de  Ara- 
gón. El  político  Fernando,  con  mejor  derecho  que  él 
á  la  corona  y  con  ánimo  de  reclamarla  á  su  tiempo, 
le  d^a  que  se  precipite.  Por  de  pronto  Carlos,  para  te- 
nerle amigo,  restituye  á  la  corona  de  Aragón  los  im- 
portantes condados  de  Roeellon  y  Cerdaña,  ricas  agre- 
gacltmes  que  sus  mayores  habían  disputado  coa  ea- 
camizamiento.  Fernando  las  recibe,  y  deja  al  fran- 
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cés  qafl  crace  los  Alpes,  que  asuste  á  los  débiles  y 
desuQÍdos  prfacipes  italianos ,  que  se  apodere  de  Ña- 
póles sia  plantar  una  tienda  ni  romper  una  lanza,  que 
se  saboree  por  unos  dias  con  el  pomposo  título  de  rey 
de  Sicilia  y  de  Jcrusalen,  que  sueñe  en  llamarse  em- 
perador de  Constantioopla ;  y  cuando  el  caballeroso 
conquistador  se  halla  entregado  á  los  placeres  de  la 
gloria  y  á  los  deleites  del  cuerpo,  se  encuentra  cogido 
en  ana  gran  red  tendida  en  silencio  por  el  astuto  Fer- 
nando. El  aragonés  babia  preparado  contra  él  con  ad- 
mirable sigilo  la  famosa  liga  de  Venecia,  primera  con- 
Cederacion  de  los  principes  de  Europa  para  su  defen- 
sa común ,  principio  del  sistema  de  mantenimiento  del 
equilibrio  europeo,  y  uno  de  los  síntomas  mas  carac- 
l^lsticos  de  la  nueva  política  de  la  edad  moderna.  £1 
insensato  Carlos,  rey  de  Ñapóles  una  semana,  al  ver- 
se amenazado  por  el  poder  reanido  de  España,  da 
Austria,  de  Roma,  de  Venecia  y  de  Milán,  apenas  tu' 
vo  tiempo  para  repasar  los  Alpes  con  la  mitad  de  su 
ejército  j  dejando  la  otra  mitad  comprometida  en  Ita- 
lia, para  proporcionar  á  Gonzalo  de  Córdoba  aquella 
señe  de  gloriosos  triunfos  que  le  valieroa  el  merecido 
títnio  de  Gran^ Capitán.  Los  franceses  son  totalmente 
espnlsados  de  Italia,  lasarmas  españolas  que  vencieron 
en  Granada  han  asombrado  á  Europa ,  Gonzalo  vuelve 
á  España  con  nn  nombre  que  no  habia  alcanzado  nin- 
gún gueri-ero  del  mundo,  y  Fernando  haganadofama 
de  ser  el  soberano  mas  político  y  sagaz  de  su  tiempo. 
Timo  XI.  3 
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Al  ver  al  rey  d»  Aragón  colocar  ea  el  trdoo  de 
Ñapóles  sucesivamoale  á  sus  dos  primos  Feroaado  y 
Fadrique,  aparecía  un  generoso  protector  de  sus  pa- 
.  rientes  bastardos,  y  sin  embargo,  estaba  Grmemeate 
resuelto  á  reclamar  para  sf  aquella  hereocia  como  re- 
preseataote  Je  la  liuea  legítima  de  la  casa  de  Aragón. 
Peroelastulo  político  estudia  [a~ situación  de  Europa, 
conoce  ios  iacooveaientes  y  peligros  de  emplear  la 
víoleocía,  y  espera  sin  impacienlarse,  eo  la  confianí» 
derealixar  SD  pensamiento  por  medios  mas  lentos» 
pero  mas  seguros.  Es  la  diplomacia  que  empieza  á 
reemplazar  á  la  fuerza.  Deja  qué  Luis  XII.  de  Fran- 
cia, aocesor  de  GáHos  VIII.  y  heredero  de  sus  ambi- 
ciosos proyectos  sobre  Italia,  penetre  con  grande  ejér- 
cito en  ExHnbardfa,  se  apodere  de  Milau  y  amenace  á 
Ñapóles.  Deja  que  el  desgraciado  Fadrique  de  Ñapó- 
les se  vea  reducido  á  la  desesperada  situación  de  in- 
vocar el  auxilio  de  los  turcos  contra  el  firancés.  Ya 
tiene  Fernando  un  pretesto  legal,  un  colorido  cristia- 
no y  religioso  con  que  perder  á  su  pariente,  á  quien 
de  intento  no  se  ba  comprometido  á  sostener,  y  para 
atajar  los  progresos  d^  rey  de  Francia  finge  halagar- 
le proponiéndole  repartirse  entre  los  dos  el  reino  de 
Nepotes  en  iguales  porciones.  El  francés  se  creyó 
aventajado  ea  este  repartimieato,  y  se  dejó  envolver 
eo  otra  red  por  «1  de  Aragón  como  so  antecesor  Cir- 
ios TIII.  Fernando  dejaba  á  Luis  los  riesgos  de  la  coa- 
quista  y  la  parte  odiosa  del  de^jo,  y  él  se  reservft- 
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ba  el  frulo  para  mas  adelante.  Para  eso  enviaba  i 
'  Gonzalo  de  Córdoba  coa  la  flor  de  los  guerreros  cas- 
tellanos á  Sicilia,  so  prelesto  de  destinarlos  á  comba- 
tir á  los  torcos  en  defensa  do  Veoecia.  Luis  se  deja 
deslumhrar  por  el  titulo  de  rey  de  Ñapóles,  y  Fer- 
nando, contento  con  la  modesta  denomioacioD  de  du- 
que de  Calabria,  adormece  i  su  rival  para  mejor  ven- 
cerle. 

El  tratado  de  partición  de  Ñápeles  fué  el  pacto 
mas  injusto,  mas  inmoral  y  mas  hipócrita  coa  que  se 
inaugoró  la  moderna  diplomacia  que  enseñaba  Ma- 
quiar^  y  practicaban  ya  sin  necesidad  de  sus  leccio- 
nes los  principes.  {.Pero  será  justo  atribuir  toda  la  in- 
moralidad de  esta  política  á  Fernando  de  Aragón? 
Nada  seria  mas  infundado.  Fernando  no  hizo  sino  ga- 
nar en  astucia  á  Luis,  que  á  su  vez  creia  ser  el  enga- 
ñador de  su  rival.  Los  derechos  del  español  al  reino 
de  Ñapóles  eran  incontestablemente  mas  fundados 
qoe  los  del  francés,  y  si  en  éste  eran  igualmente  vi- 
toperabteB  los  medios  y  el  fin,  al  meaos  en  aquel  eran 
sotamrate  reprensibles  los  medios.  La  política  ladi- 
na no  era  dertameale  lo  que  mas  escandalizaba  ya 
en  Italia,  y  el  mismo  pontífice  no  halló  la  conducta  de 
Ice  dos  reyes  tao  abominable,  cuando  i  ambos  Im  áié 
la  investidura  de  la  partía  que  cada  cual  se  habia  ad- 
jodicado.  Gouuola  sobre  todo  hallar  i  la  reina  Isabel 
completamente  ageoa  á  toda  la  parte  odioaa  de  estoB 
hechos,  pues  por  un  ticito  eosveaio  mire  los  dos  es- 
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posos,  la  política  y  la  direccioQ  de  estas  guerras  esta- 
ban reservadas  á  Feroando,  Isabel  no  intervenía  si- 
no en  la  administración,  en  los  recursos,  en  la  elec- 
cioD  de  los  buenos  capitanes. 

Bien  conocían  lodos,  y  de  ello  estaban  mú  qae 
nadie  penetrados  los  autores  mismos  del  convenio, 
que  el  tratado  de  partición  de  Ñapóles  no  podía  ser 
sino  un  germen  de  uuevas  discordias  y' guerras,  pero 
cada  cual  esperaba  sacar  mañosamente  de  ellas  e' 
mejor  partido  para  llegar  á  la  total  y  definitiva  pose- 
sión de  aquel  reino.  Fernando  de  Aragón  fiaba,  aun 
mas  que  en  su  destreza  política,  en  la  inveacible  es- 
pada del  Gran  Gonzalo.  No  le  salió  su  cálculo  fallido. 
Una  cuestión  sobre  pertenencia  del  territorio  reparti- 
do enciendede  nuevo  la  guerra  entre  franceses  y  es- 
pañoles,, provocada  y  declarada  por  los  primeros.  Y 
el  Gran  Capitán,  después  de  haber  restituido  á  Vene- 
cía  la  plaza  de  Gefalonía  ganada  por  él  á  los  turcos, 
y  de  haber  hecho  prisionero  eo  Tarento  al  duque  de 
Calabria,  áltimo  príncipe  de  la  destronada  dinastía 
de  Nápoles.'detienecoQ  on  puñado  de  españoles  todo 
el  ímpetu  y  todo  el  poder  de  tos  franceses  ea  Italia. 
Encerrado  en  los  viejos  muros  de  Barleita,  se  estre- 
llan en  él  todas  las  fuerzas  de  la  Francia,  como  las 
bravas  olas  del  mar  en  una  roca  inamovible.  Sale  de 
aquel  recinto,  y  los  desconcierta  con  la  sorpresa  de 
Ruvo.  Recibe  qn  pequeño  refuerzo  y  los  destruye  en 
Ceriñola.  Marcha  sobre  Ñapóles  y  proclama  á  Fer- 
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naado  H.  de  Aragoa  solo  y  legítimo  sobeíaao,  como 
solo  y  legitimo  heredero  del  reino  conquistado  por 
Alfonso  V.  España,  dueña  de  las  Indias  Occidentales 
por  la  cicDcia  de  Colon  y  por  la  grandeza  de  Isabel* 
debe-la  posesión  de  un  gran  reino  en  la  Europa  Orien- 
tal á  la  polilLca  sagaz  de  Fernando  y  al  talento  bélico 
y  al  brazo  invencible  de  Fernando  de  Córdoba. 

La  Italia  se  postró  admirada  ante  el  sagaz  con- 
quistador. A  nn  mismo  tiempo  supo  Luis  XII.  que  le 
había  sido  arrebatada  de  entre  las  manos  su  bella  co- 
rona de  Ñapóles,  y  que  desús  generales  el  duque  de 
Nemours  y  Chandieu  hablan  muerto.  Chabannes  y 
O'Aubigni  estaban  en  poder  del  enemigo,  Ivo  de 
Alegre  y  Luís  de  Ars  refugiados  en  Gaeta  y  Venosa, 
y  ardiendo  en  cólera  contra  Fernando  esclamó:  <Dos 
veces  me  ha  engañado  ese  fementido! — Miente  el  be- 
llaco, replicó  al  saberlo  el  aragonés,  que  le  be  bur- 
lado mas  de  diez  veces.» 

En  uno  de  esos  arranques  de  indignación  y  de  pa- 
triotismo que  suelen  tener  las  naciones  pundonorosas 
cuando  se  sienten  ultrajadas,  la  Francia  echa  el  res- 
to para  lavar  la  afrenta  nacional  y  la  humillación  de 
su  rey,  y  levanta  como  por  encanto  tres  grandes  ejér- 
citos y  dos  respetables  armadas,  y  los  arroja  simul- 
táneamente sobre  Guipúzcoa,  sobre  BoselloD  y  sobre 
Italia.  Pero  el  primero  se  deshace  como  el  hielo  á  los 
ardores  dol  sol  antes  de  cruzar  el  Pirineo,  Contra  el 
s^undo  desplegan  Isabel  y  Fernando,  la  una  su  ac- 
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tividüd  admÍDÍiitrativa,  et  otro  su  energía  de  guerre- 
ro. Castilla  y  AragOD  pelean  ya  como  unaDacioo  sola, 
y  los  franceses  son  recbazados  de  Salsas  y  persegui- 
dos por  la  espada  de  Fernando  hasta  Narbona,  mien- 
tras uoa  borrasca  inutiliza  su  flota  de  Marsella.  Ulve 
la  península  española,  las  dos- naciones  rivales  vuel- 
ven á  medir  sus  fuerzas  en  los  bellos  campos  de  la 
desgraciada  penfosula  italiana.  Poca  gente  tiene  allí 
España;  pero  no  importa,  está  alU  el  Gran  Gonxalo. 
El  que  una  vez  había  quebrantado  el  poder  de  la 
Francia  con  estarse  quieto  en  Barletla,  le  vuelve  á  - 
quebrantar  con  permanecer  inmóvil  en  los  paútanos 
deMinturnn.  Gonzalo  enseña  á  sus  soldados  que  se 
puede  vencer  sin  pelear.  Gonzalo  enseña  al  mundo 
que  la  paciencia  puede  ser  la  victoria,  y  le  enseña 
también  hasta  dónde  raya  el  sufrimiento  del  soldado 
español.  El  Gran  Capitán  comprende  que  debe  luchar 
primero  contra  los  elementos,  si  ha  de  vencer  de»- 
pues  á  los  hombres.  No  conocemos  figura  de  guerre- 
ro mas  digna,  mas  impasible,  mas  imponente  que  la 
de  Gonzalo  de  Córdoba  en  las  lagunas  del  Garillano. 
Cuando  Gonzalo  se  decide  á  sacar  á  sus  pocos  espa- 
ñoles de  aquellos  cenagosos  lodazales,  es  para  rema- 
tar  con  la  espada  al  enemigo  que  habia  quebrantado 
con  la  paciencia.  La  obra  de  las  lagunas  de  Hinturoa 
se  acaba  en  las  alturas  del  monte  Orlaódo.  La  Fran- 
cia queda  otra  vez  humillada :  el  temerario  y  orgullo- 
so Luis  XII.  sucumbe  á  fírmar  la  pa2  de  Lyon,  y  re- 
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eoDOCie  á  Feroando  de  Aragón  por  rey  de  Ñapóles;  y 
la  magDánima  Isabel  de  Castilla  muere  ^qoel  año 
agobiada  de  pesares  domésticos ,  pero  con  la  salisfoc- 
cioD  de  dejar  i  su  esposo  y  á  sus  hijos  una  corona 
mas.  ganada  por  su  predilecto  amigo  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba.  < 


V. 


Uiui  reina  privada  de  razón  y  on  príncipe  escaso 
de  juicio  suceden  á  la  reina  mas  discreta  y  mas  sen- 
sala  que  ha  ocupado  el  trono  de  Castilla.  Telízmente  el 
reinado  de  Juaúa  y  de  Felipe  pasa  como  una  sombra 
fugaz,  sin  que  sirva  sino  para  que  los  cjistellanos  co- 
nozcan y  lamenten  mas  lo  que  han  perdido  con  Isa- 
bel y  para  que  aprendan  á  apreciar  mejor  lo  que  al 
moios  les  ha  quedado  con  Fernando. 

Nombrado  regente  de  Castilla  el  rey  de  Aragón 
mientras  él  ha  pasado  á  Italia  i  organizar  el  gobier- 
no de  Ñapóles,  hace  desear  so  presencia  á  los  caste- 
llanos para  mejor  subyugar  después  á  los  magnates 
que  se  le  han  mostrado  adversos.  Dueño  de  Castilla 
como  regente  de  esle  reino,  y  de  Sicilia  y  Ñapóles 
como  rey  de  Aragón ,  hace  de  España  la  nación  mas 
poderosa  de  Europa,  y  sigue  siendo  el  alma  de  la  po- 
lítica europea:  política  egoísta  ,  dolosa  y  falaz  como 
era  la  de  aquel  tiempo,  en  qne  nadie  obraba  de  bue- 
na fé,  y  en  que  salia  mas  ganancioso  el  que  era  mai 
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aslato.  La  liga  de  Cambray  no  fué  sído  uoa  iafcua 
conjuración  de  cuatro  potencias  para  repartirse  los 
despojos  de  otra  que  pasaba  por  amiga,  pero  que  no 
tes  cedía  en  inmoralidad.  Deshecha  esta  liga  por  el 
mismo  interés  individual  que  la  habia  dictado,  concer- 
tóse otra  que  se  llamó  Saníitima,  por  el  papa  que  la 
inició  y  por  el  objeto  religioso  en  que  ostensible  men- 
te se  fundaba,  pero  que  no  teniendo  de  santa  sino  la 
apariencia  y  el  nombre,  en  su  fondo  no  era  menos  in- 
justa que  la  primera.  España  hacía  el  principal  pope^ 
en  todas  estas  alianzas  interesadas.  Conjurábanse  to- 
dos contra  Venecia  so  color  de  sor  una  república  mer- 
cantil, egoista  y  rapaz.  La  calificación  no  era  inesac- 
ta.  Pero  todos,  asi  Luis  XII.  de  Francia,  como  Maxi- 
miliano  de  Austria,  como  Fernando  de  España,  y  co- 
mo el  mismo  papa  Julio  II.,  todos  se  atiaban  eos  la  re- 
pública mercantil  cuando  á  sus  intereses  convenia,, 
aunque  fuese  contra  los  amigos  del  dia  anterior. 

La  victima  de  tan  varias  y  tan  inmorales  confede- 
raciones era  siempre  la  desgraciada  Italia,  teatro  es- 
cogido por  las  grandes  potencias  rivales  para  venti- 
lar sus  cuestiones  en  ei  rudo  tribunal  de  las  batallas. 
En  vez  de  fertilizador  rocío,  regaba  y  enrojecía  tas 
amenas  campiñas  de  Rávena  ,  de  Novara  y  de  Vicen- 
za  la  sangre  de  franceses,  de  suizos,  de  alemanes,  de 
españoles  y  de  italianos,  para  ver  quién  habia  deque. 
dar  dueño  y  señor  del  pais  de  la  cultura,  de  las  letras 
y  de  las  bellas  artes. 
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Ed  efecto  (y  es  observación  que  iospira  lamenta- 
bles reDexiones] ,  I9  Italia  era  el  pais  ea  que  babiaa 
hecbo  mas  progresos  losconocitiiieDtos  bumanos,  la 
lileratara,  la  iodustría,  todas  lasarles  delavidaci- 
vil  y  social ,  lodos  los  adelantos  intelectaales:  era  la 
patria  de  Arlosto  y  de  Migael  Ángel;  era  el  pais  de  la 
elegancia  y  del  buen  gusto ,  del  saber  y  del  genio; 
era  el  centro  de  la  civilización.  Mas  por  una  deplora-  . 
ble  fatalidad  la  antigua  cuna  de  los  Escipiones  y  de 
los  Escayolas  lo  era  ahora  de  Maquiaveto  y  de  Cesar 
Borgia.  La  sensualidad ,  el  egoismo,  la  inmoralidad 
mas  refinada  habian  reemplazado  á  las  severas  virtu- 
des de  sus  mayores.  El  patriotismo  babia  desapareci- 
do, DO  habia  espíritu  de  nacionalidad ,  las  institucio- 
nes políticas  habian  perdido  su  fuerza ,  dividida  esta- 
ba en  pequeños  estados  envidiosos  unos  de  otros,  fal- 
taba ubcentro  de  unión,  y  Roma  que  podía  haberlo 
sido  participaba  por  desgracia  de  la  corrupción  gene- 
ral. La  Italia,  en  parte  no  siD  fundamento,  llamaba 
bárbaras  á  las  otras  naciones,  como  cuando  Roma  era 
taseñora  del  mundo:  mas  ahora  las  ilaciones  bárba- 
ras hicieron  presa  y  escarnio  de  la  nación  débil ,  y  los 
guerreros  de  Europa  se  burlaban  de  los  literatos  y 
artistas  de  Italia.  Y  sin  embargo ,  la  nación  oprimida 
civilizaba  á  las  naciones  opresoras. 

El  resultado  material  y  político  de  aquellas  alian- 
zas y  de  aquellas  guerras  para  España,  fué  ganar  el 
rey  de  AragoQ  en  habilidad  y  sutileza  á  todos  los 
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príncipes ,  vencer  las  armas  españolas  &  lus  de  oirás 
naciones ,  arrojar  por  tercera  vez  del  suelo  italiano  á 
los  franceses  y  quedar  España  dominando  ea  Italia. 
Pero  Luis  Je  Francia  y  Femando  de  España  dejaroa 
en  aquellos  paises  ancho  campo  abierto  á  las  san* 
grieotas  rivalidades  de  sus  sucesores  Francisco  I.  y 
Carlos  V. 

VI.  , 

Las  conquistas  de  AragoQ  en  Italia  en  este  reina- 
do no  nos  maravillan.  Ya  desde  el  siglo  Xm.  hatria 
enseñado  Pedro  III.  el  Grande  á  los  aragoneses  el  ca- 
mino de  Sicilia,  y  Alfonso  V.  et  Hagnánimo  á  prin- 
cipios del  XV.  les  habia  franqueado  la  via  de  Ñápeles. 
Los  reyes  de  Aragón  habían  sido  ya  soberanos  de  las 
dos  Sicilias ,  y  Fernando  el  Católico  do  hizo  sino  re- 
conquistar lo  que  había  sido  patrimonio  de  sus  ma- 
yores. Lo  que  nos  asombra  mas  es  el  ensanche  que 
toma  Castilla. 

Castilla,  concentrada  en  si  misma  por  espado  de 
siglos  y  siglos ,  la  primera  vez  que  rompe  tos  límites 
naturales  que  la  circunscriben  es  para  estendersu  do- 
minación á  esa  remotísima  é  ignorada  parte  del  globo 
que  se  llamó  América.  La  segunda  vez  que  se  arroja 
fuera  de  sí  misma  es  para  hacerse  dueña  de  ana  gran 
porción  de  esa  otra  parte  del  orbe  ya  conocido  que 
se  nombra  África.  Franqueando  primero  et  Océano  y 
cruzando  después  el  Mediterráneo,  la  bandera  délos 
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castillos  y  los  leones ,  respetada  ya  en  Europa ,  va  á 
ondear  cod  orgullo  eo  América  y  en  África.  A  los  po- 
cos años  de  haber  sido  arrojados  los  africanos  del  sue- 
lo español ,  les  han  sido  arrancadas  las  mejores  pose- 
ñones  del  suyo.  La  cruz  que  tos  sarraceaos  vieron 
brillar  coa  asombro  en  el  palacio  árabe  de  Granada, 
la  ven  resplandecer  á  poco  tiempo  con  espaalo  eo  loa 
torreones  y  adarves  de  Mazalquivir,  de  Oran,  de 
Bogia ,  de  Argel ,  de  Tremeceu  y  de  Trípoli. 

El  cardenal  Cisneros  rindiendo  las  forlificadooes 
de  Oran  nos  trae  á  la  imaginación  la  gran  figura  de 
Josué  abatiendo  los  muros  de  Jericó.  El  snmo  sacer- 
dote español  cruzando  las  aguas  del  estrecho  al  fren- 
te de  una  armada  cristiana,  arengando  á  los  soldados 
de  la  fé  desde  lo  alto  de  una  colina  de  África,  orando 
en  el  santuario  de  Hazalquivir  mientras  las  trompe^ 
tas  de  los  guerreros  castellanos  retumban  por  los  va- 
lles y  cerros  de  la  .costa  berberisca,  y  marchando  con 
la  cruz  en  procesión  solemne  á  tomar  posesión  de  la 
plaza  ganada  á  los  sarracenos,  representa  al  gefe  del 
pueblo  hebreo  cruzando  las  aguas  del  Jordao, -mar- 
chando por  el  desierto ,  haciendo  celebrar  la  pascua  á 
los  soldados ,  llevando  el  arca  santa  y  circundando  al 
son  de  las  trompetas  la  ciudad  -de  lo»  amalecilas  has- 
ta hacer  desplomarse  sus  murallas.  De  uno  &  otro  su- 
ceso mediaron  treinta  siglos:  la  mano  que  los  dirigió 
era  la  misma. 

Lo  demás  lo  hizo  el  conde  Pedro  Navarro  con  lo» 
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veteranos  dd  Italia  formados  en  la  escuela  det  Gran 
Capitán.  España  enseñoreó  las  dos  riberas  opuestas  del 
Mediterráaeo.  y  las  flotas  españolas  servían  como  de 
puente  entre  Europa  y  África. 

El  desastre  de  los  Gelbes  que  atajó  los  progresos 
de  las  armas  cristianas  eo  Berbería,  se  debió  á  un  im- 
prudente arrebato  de  fogosidad  de  un  noble  y  valero- 
so caudillo  castellano.  FaKó  á  don  García  de  Toledo 
en  los  abrasados  arenales  de  la  isla  africana  la  pacien- 
te parsimonia  de  Gonzalo  de  Córdoba  en  las  frías  lagu- 
nas del  Garillano.  MalOj$róse  la  conquista  de  África, 
por  tener  Fernando  relegado  en  injusto  destierro  al_ 
Grao  Capitán.  Esta  falta,  hija  de  su  carácter  suspicaz 
y  receloso ,  es  una  de  las  que  no  pueden  perdonarse  á 
Femando  de  Aragón. 

Vil. 

Dominaba  ya  la  monarquía  caslellanO'aragonesa 
en  los  tres  grandes  continentes  del  globo,  y  aun  habia 
dentro  de  la  península  española  un  diminuto  reino,  en 
otro  tiempo  grande  ,  poro  abora  punto  casi  impercep- 
tible en  la  inniensa  carta  geográfica  de  las  posesiones 
españolas,  y  que  sin  embargo  estaba  siendo  un  es- 
torbo  al  complemento  de  la  grande  obra  de  la  uni- 
dad. El  pequeño  reino  de  Navarra,  enclavado  entre 
Francia  y  España ,  francés  por  sus  últimas  relaciones 
y  «ulaceSf'pero  español  por  su  origen,  por  su  lengua, 
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por  sus  costumbres,  por  su  áluaciongeográGca,  esta- 
ba desuñado  á  refundirse  tarde  ó  temprano  en  la  grao 
mooarqufa  española.  La  ley  de  la  unidad  tenia  que 
cumplirse,  y  una  combinación  de  circunstancias,  de 
que  supo  aprovecharse  hábilmente  Fernando,  vino  en 
ayuda  de  la  ley  de  la  naturaleza  en  esta  época  de  ge- 
neral reorganización  de  la  sociedad  española. 

Imposible  seria  negar  á  Fernando  el  mérito  de  la 
destreza  con  que  supo  conducirse  como  poUtico  y  co- 
mo gueirero  en  ia  conquista  de  Navarra'  y  en  su  in- 
corporación á  la  corona  de  Castilla.  Los  compromisos 
en  qne  acertó  á  colocar  á  luán  de  Albret  para  apro- 
vecharse, de  sus  ligerezas  é  imprevisiones,  la  habili- 
dad con  que  hizo  servir  á  sus  planes  los  intereses  de 
a  Santa  Liga,  la  oportunidad  con  que  so  valió  de  la 
joríspradencia  económico-política  de  aquel  tiempo 
para  legalizar  su  eo^resa  con  una  bula  pontificia,  la 
astucia  con  que  se  manejó  coa  los  reyes  de  Francia  y 
de  Inglaterra,  la  política  que  usó  con  los  mismos  na- 
varros confirmándoles  sus  fueíros  para  atraerse  sus  vo- 
luntades, y  nombrándose  primero  Depositario  para 
acabar  por  llamarse  Aei/  sin  repugnancia  de  los  so- 
metidos, todo  contribuyó  á  dar  tal  color  de  legitimi- 
dad A  la  conquista  y  á  la  incorporación,  que  su  misma 
conciencia  llegó  á  sentirse  tranquila  basta  en  el  ar- 
ticulo de  la  muerte,  y  aunque  hubo  reclamaciones  pos- 
teriores y  )a  cuestión  se  renovó  muchas  veces,  nunca 
aquellas  pudieron  fundarse  en  buen  derecho,  y  Na- 
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Tarra  quedó  para  stempre  refuadida  ea  la  corona  da 

Caslilla  como  una  provincia  española. 

VIII, 

¿Qué  fallaba  ya  á  España  para  alcanzar  sa  unidad 
completa?  Rostaba  solo  Portugal,  esa  joya,  en  mal  ho- 
ra dejada  arrancar  ea  el  siglo  XII.  de  la  corona  de 
Castilla.  ¿Quedaba  Portugal  desmembrado  de  España 
por  culpa  de  los  Reyes  Católicos?  Cod  harto  aCan  ha- 
bian  procurado  ellos  su  reiDCorporacioot  empleando 
para  ello  la  mas  sabia  y  discreta  política;  pero  siem- 
pre la  Proyidfflicia  frustró  isus  nobles  y  patrióticos  de- 
signios. Con  este  fin  babian  hecho  el  enlace  de  la 
princesa  Isabel  de  Castilla  con  el  principe  don  Alf<Hi-. 
so  de  Portugal.  La  moerte  prematura  y  trágica  del, 
príncipe  portugués  fué  el  primer  obstáculo  á  los  pla- 
nes de  unión  de  los  monarcas  españoles.  A  igoal  ob- 
jeto se  encaminó  el  segundo  enlace  de  Isabel  ctm  el 
rey  don  Manuel  de  Portugal.  Has  cuando  ya  estos  dos 
esposos  habian  sido 'reconocidos  por  las  cortes  caste- 
llanas bomo  herederos  de  la  corona  de  Caslilla,  el 
desgraciado  fallecimiento  de  la  hija  de  los  Reyes  Cató- 
licos vino  á  llenar  de  amargura  ¿  su  esposo  y  i  ea» 
padres,  y  de  aflicción  á  los  dos  reinas.  Quedaba  ao 
obstante  para  coasuelo  de  todos  éí  fruto  de  aquel  aa- 
trímonio,  el  tierno  príncipe  don  Higael,  en  quien  to- 
dos, miraban  con  placer  el  símbolo  de  la  completa  y 
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apetecida  unidad  de  ,1a  grao  monarqufa  española. 
Telase  realizado,  auaqae  en  lonlananza,  el  pensa- 
miento de  los  Reyes  Católicos.  Jurado  estaba  ya  el 
príncipe  en  las  cortes  de  Portugal,  de  Castilla  y  de 
Aragón,  como  sucesor  y  heredero  legítimo  de  los  tres 
reinos  con  universal  beneplácito,  cuando  la  Providen- 
cia se  opnso  otra  vez  al  laudable  intento  de  aquellos 
monarcas,  llevando  precozmente  al  cielo  al  tiomo 
niño  á  qaien  tan  halagüeño  porvenir  parecía  estar  re- 
servado en  la  tierra.  La  voluntad  divina  contrarió 
en  este  panto  la  voluntad  y  los  esfuerzos  huma- 
nos, y  Portugal  quedó  separado  de  Castilla,  solo  re- 
quisito que  faltó  al  complemento  de  la  unidad  espa- 
ñola. 

¿Deberá  por  esto  desconfiarse  de  que  se  cumpla 
en  España  el  destino  que  la  geografía  parece  haber 
trazado  á  los  pueblos?  Creemos  que  no.  Uo  monarca 
español  hizo  después  por  las  armas  lo  que  los  Reyes 
Católicos  no  pudieron  alcanzar  por  la  política.  Pero  la 
anionde  Portugal  hecha  con  ejércitos  no  sirvió  sino  para 
perderle  después,  dejando  mas  vivas  las  rivalidades 
y  los  odios  entre  los  dos  pueblos.  Cuando  pensamos 
en  que  Fernando  é  Isabel,  conquistadores  de  Grana- 
da, de  América,  de  Afinca,  de  Ñapóles  y  de  Navarra, 
BO  ioteiitaroD'la  conquista  de  Portugal  por  la  violen- 
cia sino  la  incorporación  por  los  enlaces,  parece  que 
qnÍBieroQ  enseñar  á  las  geoeraciones  futuras  el  cami- 
oo  suave  por  donde  algún  dia  se  verá  marchar  al 
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térmiao  de  la  uaidad  material  y  poKUca  de  ta  penín- 
sula española. 

IX. 

Hasta  aquí  no  hemos  hecho  sino  bosquejar  el 
inmsnso  easinche  que  tomaron  los  dominios  españo- 
les, y  las  relaciones  en  que  entró  esta  nación  coa  el 
resto  del  mundo.  Réstanos  trazar  en  breves  ra^os 
su  trasformacioQ  interior  en  los  diversos  elementos 
que  constituyen  la  vida  social  de  no  pueblo. 

Convertir  en  sumisa  y  dúcil  una  nobleza  turbulen- 
ta y  procaz ,  hacer  de  magnates  rebeldes  auxiliares 
fieles  del  trono,  volver  el  mejor  ornamento  de  la  ma<-  - 
gestad  á  los  que  antes  mas  la  hablan  escarnecido ,  re- 
ducir aquellos  guerreros  díscolos  á  generales  obedien- 
tes, trocar  en  celosos  servidores  del  Estado  y  de  la  au- 
toridad real  á  tantos  soberbios  reyezueloj,  lograr  que 
señores  tan  opulentos  y  avaros  consintieran  resignados, 
ya  que  no  gustosos,  en  la  revocación  délas  mercedes  qne 
los  privaba  de  tan  pingües  rentas,  cercenar  á  los  orgn- 
llosos  proceres  afiejos  privilegios  sin  excitar  turbacio- 
nra,  cel^rar  corles  con  solo  el  estado  llano  sin  reda- 
mación de  la  clase  aristocrática ,  alcanzar  que  mochos  de 
aquellos  altivos  señores  de  vasallos  dejarán  tos  alcáza- 
res por  tasaulas,  y  prefirieran  tos  grados  académicos  i 
tos  viejos  pergaminos,  la  toga  á  la  espada,  y  las  tran- 
quilas glorias  literarias  á  los  ensangrentados  lanrel es 
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de  los  cómbales;  fué  una  de  las  grandes  obras  da  Fer- 
nando é  Isabel,  que  pareció  milagrosa,  y  fué  debida 
A  su  prudente  mezcla  de  dulzura  y  de  severidad ,  de 
templanza  y  de  rigor,  de  premio  y  de  castígo.  Hue^ 
la  Isabel,  una  parte  de  aquella  nobleza  quiso  recobrar 
coD  las  armas  su  cercenada  opulencia  y  sus  mengua- 
dos privilegios,  )tero  sujetóla  Fernando  con  brazo 
fuerte ;  la  mano  de  hierro  de  Clsneros  la  tuvo  des- 
pués enfrenada,  y  antes  que  ceder  á  sus  pretensiones 
prefirió  el  adusto  i'egente  entregarla  al  despotismo  de 
Carlos  V. 

Isabel  necesitó  apoyarse  en  el  estado  llano  para 
robustecer  la  autoridad  del  trono,  la  mayer  nece^dad 
que  habían  dejado  los  débiles  y  corrompidos  monar- 
cas que  la  habiau  precedido,  pero  lo  hizo  con  mesu- 
ra. No  convirtió  la  clase  humilde  en  clase  privilegia- 
da, pera  abrió  al  mérito,  al  talento  y  á  la  virtud  tos 
caminos  de  las  riquezas  y  de  los  honores.  Los  hom- 
bres deKpneblo  podían  llegar,  y  llegaron  á  ser  docto- 
res de  las  universidades,  magistrados,  consejeros,  ge- 
nerales y  obispos.  Las  leyes  mantenían  separadas  las 
clases,  pero  el  mérito  podía  nivelar  6  los  individuos. 
Cuando  se  vio  á  un  hombre  del  pueblo,  pobre  fraile 
laendicante,  ser  llamado  al  confesonario  de  la  reina, 
y  ensalzado  después  á  la  silla  primada  de  España,  re- 
servada siempre  á  eclesiásticos  de  noble  alcurnia,  y 
que  acababa  de  dejar  un  prelado  de  la  mas  alta  aris- 
tocracia de  Castillo,  se  comprendió  que  no  había 
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puesto  á  que  no  pudierao  arribar  el  talento  y  la  vii'- 
tud.  Este  hombre  no  ciñó  la  corona  regia,  porque  do 
'podia,  pero  llegó  á  ser  regente  del  reino,  Dombradó 
por  un  monarca  descwdienle  de  tr«nta  reyes;  cosd 
desoída  en  k)s  anales  españoles. 

Mientras  en  otras  Daciones  de  Europa  se  levanta- 
ba la  fuerte  maratla  del  despotismo,  eo  lo  cual  nos 
precedieron,  como  nosotros  las  habíamos  precedido 
en  el  establecimieoto  de  las  lítíertades  públicas,  en 
España  se  respetaban  los  fueros  populares ,  las  Cortes 
eran  llamadas  á  hacer  las  leyes,  y  mas  de  uoa  vez, 
coD  aquiescencia  do  la  nobleza,  se  reunió  solo  el  esta- 
mento popular.  El  mismo  Fernando,  menos  adietó 
que  Isabel  á  estas  reuniones,  minea  se  negó 'á  con- 
gregarlas, ni  dejó  de  someterse  á  sus  prerogativas. 
Sí  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Isabel  fueron' 
convocadas  con  alguna  menos  frecuencia  y  se'publi- 
caron  pragmáticas  sin  el  concurso  de  los  estamentos, 
el  pueblo  descansaba  en  la  justicia  de  su  reina,  y  des- 
•  cansaba  {wrque  veia  que  iban  eucaminadas  al  bien 
público.  Tau  pronto  como  el  cetro  de  Castilla  pasó  á . 
manos  de  don  Felipe  y  doña  luana,  las  Cortes  de  Va- 
lladolid  pidieron  que  do  se  hiciesen  ni  se  renovasen 
leyes  sino  en  Cortes.  Faltó  al  pueblo  la  coúGanza,  y 
reclamó  sus  derechos. 

La  administración  de  justicia  recibió  una  mejora 
incalculable  con  el  establecimiento  y  organización  de 
laschancillerías.  La  creación  de  tos  diferentes  consejos 
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tué  la  primera  aptícaciOD  del  fecundo  príacipío  de  la 
divisíoD  del  trabajo  á  la  ciencia  de  gobieroo.  Las  con- 
«deraciooes  y  recompensas  dadas  á  los  jurisconsultos 
y  letrados  crearon  una  clase  media  honrosa  y  acomo- 
dada, en  que  se  confundieroa  las  gerarqufas;  ya  oo  se 
'desd^aban  los  nobles  de  descender  ai  estadio,  nuevo 
para  ellos,  de  la  legislación,  y  á  ganar  los  honores  de 
la  magistratura;  y  los  hombres  del  pueblo  se  estimu- 
laban á  subir  á  la  elevada  posición  de  magistrados, 
si  otro  estimulo  hubieran  podido  necesitar  qne  el  de 
ver  á  la  reina  presidiendo  los  tribonales.  Las  orde- 
nanzas reales  de  Hontalvo  y  las  pragmáticas  de  Ra- 
inirez  manifiestan  la  solicitod  de  aquella  grao  reina 
por  perfecóonar  ea  to  posible  y  dar  unidad  á  la  em- 
brollada legidacion  de  Castilla ,  y  lástima  grande  fuá 
que  no  pudiera  realizarse  su  pensamiento  de  hacer 
una  general  compilación  de  todas  tas  leyes  y  reducir- 
las á  un  solo  código.  El  gran  número  de  las  que  se 
insertaron  en  la  Recopilación  que  dos  reinados  mas 
adelante  se  hizo,  demuestra  con  cuanto  acierto  ha- 
bían los  Reyes  Católicos  acomodado  sus  providencias 
á  las  necemdades  de  actualidad ,  y  aun  á  las  qne  em- 
pezaban á  nacer  del  espíritu  de  la  época. 

Loque  influyóla  prodigiosa  multitud  de^ orde- 
nanzas, pragmáticas  y  provisiones  de  los  Reyes  Cató- 
licos en  el  restablecimieato-det  orden  público,  en  et 
acrecimiento  de  tas  rentas  de  la  corona,  en  la  econo- 
mía de  los  gastos  del  Estado,  en  el  fomento  de  la 
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agricultura,  de  la  industria,  del  comercio , '  de  todas 
las  fuentes, de  la  riqueza  pública,  en  la  moralidad  de 
las  costambres,  eo  la  iastruccioo  y  cullura  del  pue- 
blo, ea  la  navegación,  en  la  milicia,  en  todas  lasar- 
les, lo  dejamos  ya  espuesto  en  los  capítulos  que  con- 
sagramos espresamente  á  estas  materias  en  el  prece- 
dente libro. 

¿Tendremos  necesidad  de  decir  que  en  algunas 
medidas  económicas  de  este  reinado  hubo  menos 
acierto  que  celo,  y  que  varias  de  las  que  se  juzgaron 
mas  provechosas  descubrió  el  tiempo  haber  sido  gra- 
ves errores  económicos?  Y  sin  embargo,  muchas  de 
las  que  mas  se  censuran  pueden  bien  disculparse,  ya 
que  no  justificarse,  con  el  espíritu  de  la  época  y  con 
la  práctica  general  de  otras  naciones.  Si  las  leyes  res- 
trictivas servían  mas  de  embarazo  quo  de  desarrollo 
al  comercio,  no  hay  sino  ver  la  Colección  de  Estatn- 
los  de  Inglaterra,  de  esa  nación  que  marchó  después 
á  la  cabeza  de  los  adelantos  mercantiles,  y  se  halla- 
rán muchas  leyes  de  aquella  época,  y  aun-  de  otras 
algo  posteriores,  tal  vez  mas  restrictivas  que  las  de 
■  Fernando  é  Isabel .  Sí  ca  las  leyes  de  Toro  se  encuen- 
tra la  perjudicial  jurisprudencia  de  las  vinculaciones  y 
mayorazgos,  causa  del  empobrecimiento  del  país  y  de 
la  decadencia  de  la  agricultura,  compárese  con  la  ju- 
risprudencia feudal,  mil  veces  mas  funesta,  que  se 
mantenía  en  otras  naciones.  Y  en  cambio  de  aquellos 
errores  acaso  ningún  país  en  aquel  tiempo  tuvo  una 
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legislación  en  que  se  caracterizara  taato  el  espíritu  áo 
progreso  como  ea  la  de  España.  La  unifúrmidad  de 
pesos  y  medidas  en. lodo  elreioo,  las  provideacias  di- 
rígidas  á  la  estimñon  de  los  mooopolios,  las  coDcesio- 
nes  á  estrangeros  para  estioaularlos  á  domiciliarse  en 
el  pais,  las  mejoras  de  caminos,  canales,  puertas  y 
otras  obras  para  facilitar  las  comuDÍcacionea  por  tierra 
y  por  mar,  el  oraato  público  de  las  ciudades ,  todo 
mostraba  la  tendeocia  de  los  Reyes  Católicos  á  avan- 
zar por  la  vía  del  progreso  social. 

Por  mas  que  la  espulsioo  de  los  judíos  perjudicara 
á  la  industria  y  al  comercio,  no  creemos  deber  contar 
esta  medida  entre  los  errores  económicos  de  este  rei- 
nado. No  podía  ocultarse  al  claro  talento  de  Fernando 
é  Isabel  el  daño  y  disminución  que  á  la  riqueza  pública 
habia  de  causarla  proscncion  en  masa  de  aquella 
población  industriosa.  Lo  que  sin  duda  hicieron  fué 
sacrificar  á  sabiendas  los  intereses  temporales  al  pen- 
samiento religiosoque  formaba  la  base  del  pensamiento 
polilico,  y  á  este  secri&cio  los  empujaba  ademas  la 
fuerza  de  la  opinión  y  el  espíritu  del  pueblo.  Cuanto 
mas  que  la  esputston  dé  la  raza  hebrea  no  fué  una  me- 
dida esclusiva  del  gobierno  de  España.  Arrojada  fué  , 
también,  y  con  mucha  mas  crueldad,  de  Portugal,  de 
Italia,  de  Francia  y  de  Inglaterra.  La  diferencia  está  en 
que  los  judíos  volvieron  con  el  tiemp»  á  ser  admitidos 
y  tolerados  en  otras  naciones,  y  España  les  cerró  sus 
puertas  para  siempre. 
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Mejor  podría  contarse  entre  los  verdaderos  errores 
económicos  de  que  do  sa  eximió  la  reina  Isabel,  si  por 
otros  medios  no  le  hubiera  liecbo  prorecboso,  el  afea 
de  tas  leyes  sunloarias  para  la  reforma  del  lujo,  provi- 
dencias que  ó  no  surtían  efecto  ni  remediaban  nunca 
á  mal,  ó  producían  otro  mayor  y  no  menos  contrario 
á  la  intención  del  legislador,  ya  dando  un  valor  arti- 
ficial y  mas  elevado  á  los  objetos  prohibidos,  ya  ha- 
ciendo que  los  hombres  buscaran  otro  campo  en  qoe 
hacer  esos  alardes  de  ostentación  y  de  vanidad  á  qua 
es  tan  propensa  la  flaqueza  humana. 

En  verdad  el  desmedido  lujo  qae  se  había  desar- 
rollado en  España  en  los  siglos  XIV.  y  XV.  y  que  for- 
maba tan  lamentable  contraste  con  la  miseria  pública 
de  aquellos  tiempos,  exigía  de  necesidad  ser  conteni- 
do y  reformado.  El  lector  recordará  el  triste  cuadro 
que  en  el  cap.  XXIIl.  del  penúltimo  libro  presenta- 
mos del  lujo  escandaloso,  loco  y  estrav^gante,  que  en 
ios  reinados  de  Enrique  UI.,  de  Juan  II.  y  de  Enri- 
que IV>  se  ostentaba  en  los  trages,  en  las  mesas,  en 
los  espectáculos,  en  los  festines,  en  las  empresas  ca- 
ballerescas, en  las  bodas,  en  los  bautizos,  en  las  misas, 
y  hasta  en  los  entierros:  aquella  profusión,  aquellos 
dispendios,  aquel  desperdicio  en  los  manjares,  en  las 
preseas  y  en  las  galas,  en  que  se  sacrificaba  ia  fortu- 
na ó  la  subsistencia  de  mil  familias,  ó  al  lucimiento  de 
un  día  ó  al  vano  deleite  de  algunas  horas;  li^o  que 
nataralmente  producía  molicie  y  afeminación,  relaj9- 
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cíoD  y  corrupción  en  las  coslambres,  envidias  y  aspi* 
radones  iomoderadaseD  todas  las  clases,  vicios  y  des- 
arreglos en  la  corte  y  ea  las  aldeas,  miseria  y  penu- 
ria en  el  pueblo,  apuros  y  descrédito  en  el  gobierno, 
descooteolo,  qaejas  y  demasías  en  los  gobernados. 

Imposible  era  que  no  intentaran  poner  fuertes 
correctivos  á  tan  inmoderado  y  pernicioso  lujo  monar- 
cas tan  económicos,  tan  sobrios  y  tan  modestos  como 
Fernando  é  Isabel:  como  Isabel,  que  vestía  las  cami- 
sas hiladas  por  sa  mano;  como  Femando,  que  reno- 
raba  mas  de  ana  rez  las  gastadas  mangas  de  un  mis- 
mo Jubón.  De  aquí  las  varias  pragmática»  y  provisio- 
nes suntuarias  espedidas  en  diversas  épocas  en  Barce- 
lona,  en  Segovia,  en  Burgos,  en  Sevilla,  en  Granada 
y  en  Madrid,  sobre  ^las  de  seda,  de  oro  y  de  broca- 
do, sobre  joyas,  tocados  y  adornos  en  los  trages,  en 
los  ospectáculos,  en  el  menage  de  los  casas,  sobre  jae- 
ces de  caballos  y  su  uso,  sobre  limitación  de  gastos 
en  bodas,  en  bautizos,  en  estrenos  de  casas,  en  misas 
noevas.  en  lutos  y  funerales,  todas  encaminadas  á 
moderar  la  profuáon ,  á  corregir  el  despilfarro  y  á 
contener  la  loca  vanidad  de  qne  oacian. 

Si  Fernando  é  Isabel  se  hubieran  limitado  á  la 
promulgación  de  leyes  suntuarias  para  la  represión 
del  desenfrenado  Injo  que  hallaron  dominando  en  to- 
das las  clases  del  reino,  probablemente  sus  providen- 
cias hubieraa  ñdo  tan  ineScaces  y  tan  infructuosas 
como  todas  las  de  igual  índole  de  los  reinados  ante-r 
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riores.  Pero  estos  prudentes  monarcas  no-se  circons'- 
críbieroD  á  publicar  pragmáticas  y  leyes,  »do  que  les 
üieroD  fuerza  y  vigor  cod.  el  e&cacísima  y  saludable 
medio  del  ejemplo  ea  sus  precias  personas.  Isabel,  sin 
faltar  á  la  magnificencia  qne  ea  ocasiones  solemnes 
exlgian,  ó  la  dignidad  real,  ó  el  justo  júbilo  de  los 
paeblos  en  los  faustos  acontecimientos,  como  las  recep- 
ciones de  los  embajadores  estraogeros  (que  en  aquel 
tiempo,  como  cosa  nueva,  se  bacian  con  gran  cere- 
monia), los  nacimientos  y  bodas  de  los  prindpes, 
ó  la  celebridad  de  un  hecho  brillante  y  de  gloria 
nacional,  en  su  método  ordinaria  de  vida  redu- 
ela sos  gastos  y  los  de  su  fanúlia  y  palacio  á  lo 
que  indispensablemente  requería  la  calidad  de  las  per- 
sonas, á  io  puramente  decente  y  honesto.  Indiferente 
al  regalo,  enemiga  del  boato  y  de  la  ostentación,  ,loa 
atarlos  de  su  trage  eran  modestos  y  sencillos;  y  en 
las  fiestas  que  se  dieron  á  los  embajadores  franceses 
en  Barcelona,  ni  ella  ni  sus  damas  estrenaron  vestidos, 
y  no  se  desdeñaba  de  confesar  que  se  hablan  presen- 
tado con  los  mismos  que  les  hablan  visto  ya  otros  em-: 
bajadores  franceses.  El  gasto  diario  en  la  real  casa 
era  tan  frugal  que  se  sabe  importaba  la  décima  parte 
de  la  sgma  á  que  subió  mas  adelante  el  de  su  nieto 
Carlos  V.  Quien  estaba  siempre  dispuesta  á  empe-. 
ñar  sus  ricas  alhajas  para  la  guerra  de  los  moros,  y 
para  la  empresa  de  Colon;  quien  las  distribuía  des- 
pués entre  sus  hijas  y  las  esposas  de  sus  hijos  cuando 
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lomaban  estado,  harto  mostraba  su  generoso  des- 
prendimíeDto,  y  el  poco  atractivo  qtie  teuian  para  ella 
estos  sígaos  de  opuleacia,  de  vanidad  Ó  de  lujo.  Las 
damas  de  su  corte  seguían  su  ejemplo,  y  no  era  per- 
dido para  las  demás  clases,  porque  Duoca  es  perdido 
et  ejemplo  que  viene  de  lo  alto. 

Poco  dada  á  distracciones  y  espectáculos,  hizo  ce- 
sar principalmente  aquellos  que  ademas  de  una  vana 
y  dispendiosa  ostentación  se  ejecutaban  con  cierta  pe- 
ligrosa ferocidad,  como  los  torneos  coa  araeses  de 
guerra  y  lanzas  de  puntas  aceradas,  y  como  las  cor- 
ridas de  toros,  de  las  cuales  decia  ella  misma;  «De 

lot  toros propuse  con  toda  determinación  de  nunca 

verlos  en  toda  mi  vida,  ni  ser  en  que  se  corran. n  Lo 
que  babia  de  gastar  en  costosos  espectáculos  de  mero 
recreo,  lo  invertía  en  la  construcción  de  hospitales  ó 
iglesias,  de  colegios,  caminos,  puentes  Ó  meneados. 

A  la  severa  parsimonia  de  los  Reyes  Católicos  su- 
cedió la  dispendiosa  etiqueta  heredada  de  los  duques 
deBorgoña,  y  la  pomposa  magnificencia  de  los  prín- 
cipes de  la  casa  de  Austria^  y  las  prudentes  econo- 
mías de  Fernando  é  Isabel  vinieron  á  ser  un  honro- 
so, pero  harto  breve  paréntesis,  entre  tas  locas  pro- 
digalidades de  Enrique  IV.  y  las  ceremoniosas  profu- 
siones de  Carlos  V.  A  los  dos  años  de  haber  venido  á 
España  el  austríaco,  ya  le  suplicaban  las  Cortes  de 
Casulla  cque  ordenase  su  casa  ea  la  forma  y  manera 
que  la  habían  tenido  tos  Reyes  Católicos,  sus  abuelos.» 
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X. 

^endo  e)  principio  religioso  el  que  anido  al  de 
iodependeocia  y  libertad  había  itOamado  el  cora- 
zón de  los  españoles,  y  armado  sus  brazos  y  mante-r 
nido  sn  maravillosa  perseverancia  para  luchar  sin  can- 
sarse por  espacio  de  ocbo  siglos,  naturalmente  tenia 
que  s&c  también  el  alma  de  la  política  y  el  móvil  de 
las  acciones  de  uqos  monarcas  que  merecieron  del  . 
gefe  de  la  iglesia  el  sobrenombre  de  Católicos,  que 
trasmitieron  ájsus  sucesores  como  una  preciosa  vincu-  . 
{acioD. 

¿Correspondió  siempre  en  Fernando  al  pt-incipio 
rdigioso  la  práctica  de  las  virtudes  crtsüanast  Al 
examinar,  no  ya  sus  acciones  de  hombre,  qne  pudie- 
ran estar  Tuera  de  nuestra  jurisdicción,  sino  sus  acto^ 
de  rey,  la  severidad  ^histórica  nos  ha  obligado  mas  de 
ana  vez  á  ejercer  ana  censura  que  no  nos  es  gratan  á 
vueltas  de  las  muclias  y  bien  merecidas  alabanzas 
que  con  sincero  placer  hemos  tribntado  al  esposo  de 
Isabel,  como  rey  de  Aragón  y  de  Ñapóles,  y  como 
r^Dt3  de  Castilla.  Jamás  en  Isabel  bemos  dejado  de 
hallar  en  perfecta  armonía  el  principio  religioso  coa 
el  ejercicio  prácüco  de  las  virtudes  evaugélicas  en 
toda  su  esten»ion  y  sin  mezcla  de  hipocresía. 

Permítasenos  aqui ,  siquiera  dos  espongamos  á 
traspasar  las  atribuciones  del  historiador,  dejar  con- 
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signada  ana  idea  que  mucho  tiempo  hace  abrigamos. 
Al  examioar  la  vida  de  Isabel  desde  su  cana  de  Ma- 
drigal hasta  su  sepulcro  de  Medina  del  Campo,  y  al 
ver  que  á  la  luz  de  la  mas  escrupulosa  iavestígaciou 
DO  se  descubre  un  solo  acto  dé  su  vida  pública  y  pri- 
vada que  DO  sea  de  piedad  y  de  virtud,  sentimos  de 
corazón  que  no  nos  sea  dado  añadir  á  tantos  gloriosos 
Ütnios  como  podemos  aplicarle,  el  roas  honroso  y  ve- 
nerando de  todos  los  timbres,  y  confesamos  no  com- 
prender cómo  no  se  halla  el  nombre  de  la  reina  Isa- 
bel de  Castilla  en  la  nómina  de  los  escogidos,  al  lado 
de  los  de  San  Hermenegildo  y  San  Fernando. 

También  el  pueblo  español  conservaba  puro  el 
principio  religioso.  Mas  con  la  creencia  religiosa  pue- 
den (Wr  desgracia  coexistir,  por  una  parte  la  snpers- 
ücioD  y  el  lanatísmo,  por  otra  la  relajación  y  licen- 
cia de  las  costumbres,  y  de  todo  habia  en  el  pueblo 
españoVal  advenimiento  de  aquellos  reyes.  A  morige- 
rarle coD  las  leyes  y  con  el  ejemplo  propio  se  dirí- 
gieroD  los  esfuerzos  de  los  dos  monarcas,  principal' 
mente  de  la  reina  Isabel,  y  de  haberlo  en  gran  parte 
coDseguido  hemos  visto  repetidas  pruebas  en  la  his- 
toria. 

El  clero,  natural  depositario  de  la  fé,  se  habia 
contaminado  como  las  demás  clases,  y  participaba  de 
la  general  corrupción.  Isabel,  educada  en  las  máxi- 
mas de  la  mas  rigida  moral,  piadosa  por  inclinación 
y  por  sentimiento,  sinceramente  devola,  severa  en 
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el  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos  de  muger 
y  de  peina,  profundamente  respetuosa  de  \a  digatdad 
del  sacerdocio,  protectora  de  los  eclesiásticos  .virtuo- 
sos é  ilustrados,  á  qoienes  buscaba  y  encumbraba, 
pero  inexorable  cuq  los  que  empañaban  coa  ios  vi- 
cios su  alto  miaislerio,  á  los  cuales  corregía  con  du- 
reza ó  castigaba  con  rigor>  dulce  por  carácter,  pero 
enérgica  por  convicción  y  por  deber,  Isabel  bizotJe 
un  clero  disipado  un  clero  ejemplar,  y  una  muger  jo- 
rra obró  una  revolución  saludable  en  la  iglesia  espa- 
ñola ,  que  Ro  hubiera  podido  esperarse  sino  de  un  con- 
sumado poDtl&ce.  La  reforma  de  las  órdenes  monás- 
ticas ejecutada  por  Isabel  y  por  el  virtuosísimo  Cisne- 
ros,  es  una  de  las  mas  bellas  páginas  de  este  reinado. 
Nunca,  sin  embargo,  consintieron  losdosmouarcas 
ni  que  el  clero  de  España  ni  que  la  corle  misma  de 
Roma  se  intrusaran  en  las  atribucioues  de  la  potestad 
civil.  Igualmente  celosQS  ambos  del  mantenimiento 
de  las  regalías  de  la  corona,  igualmente  cuidadosos 
de  que  nadie  traspasara  ta  conveaienle  linea  diviso- 
ria del  sacerdocio  y  el  imperio,^  y  de  que  se  diera  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César, 
ca  cuantas  ocasiones  observaban  ó  actos  ó  aspiracio- 
nes en  la  Santa  Sede  con  tendencia  á  menoscabar  el 
regio  patronato  de  la  iglesia  española,  ó  á  invadir  el 
terreno  de  los  poderes  temporales,  jamás  dejaron  de 
oponerse  con  igual  firmeza  y  energía.  Con  la  misma 
resolución  en  este  panto,  la  diferencia  entre  Fernán-. 
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do  élsabe)  solía  estar  solo  en  la  forma  de  la  manifes- 
tacioo  segan  la  condícioQ  de  sus  genios.  Isabel  resislia 
las  pretensiones  del  poolíGce  con  entereza,  pero  con 
respetuosa  dignidad:  el  vigor  de  Fernando  degenera- 
ba en  casos  dados  en  dureza.  Isabel,  defendiendo  su 
prerogativa  en  el  negocio  del  obispado  de  Cuenca,  y 
sioido  sus  reclamaciones  desestimadas  por  la  Santa 
Sede,  prescribía  á  sus^úbditos  que  saliesen  de  Roma, 
y  ordenaba  al  legado  ponliBcio  que  evacuase  la'Espa- 
ña:  Fernando,  ofendido  del  pontífice  en  el  negocio  de 
la  cava,  mandaba  al  virey  de  Ñapóles  que  hiciera  en- 
forcar  al  carsor  del  papa  "'.  * 

Con  estas  ideas  parece  eslrañarse  mas  que  los  Re- 
yes Católicos  fuesen  los  fundadores  de  la  Inquisición, 
y  los  espnlsadores  de  los  judíos  y  los  moriscos,  esto 
último  contra  lo  pactado  en  solemnes-  capitulaciones. 
Ciertamente  sería  mas  consolador  no  tener  que  men- 
cionar tales  actos,  que  haber  de  buscar  razones  para 
escosarloa  en  lo  posible.  «Mas  con  el  principio  religio- 
so, decíamos  poco  bá,  pueden  por  desgracia  coexistir 
la  supersücicw  y  el  fanatismo,  tr 

tApresurémonos,  dijimos  en  nuestro  Discurso  pre- 
»liminar,  á  hacer  la  Inquisición  obra  del  siglo,  pro- 
»ducto  de  las  ideas  que  babia  dejado  una  lucha  relt<- 
xgíosa  de  ochocientos  ^ños,  hechura  de  las  inspira- 
xciones  y  consejos  de  los  directores  espirituales  de  la 

(t)  Véanse  tobre  Mh»  punto*  udente ,  ;  el  Apéndice  VIH.  al 
Im  espitólos  II.  y  TL.  d«l  libro pre-    tom.  X. 
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O  conciencia  de  Isabel .  á  qaienes  elld  miraba  como 
«varúDes  los  oías  prudentes  y  santos,  de  la  piedad 
Moiisma  y  del  celo  religioso  de  la  reina.  El  siglo  do- 
itminó  en  esto  aquel  genio,  que  en  lo  demás  había  lof 
Dgrado  dominar  al  siglo.  Quiso  sin  duda  hacer  una 
»¡nstilucion  benéfica,  y  levantó,  contra  su  ioteDcioD, 
Aun  tribonal  de  esterminio.»  No  oWidemos,  añadimos 
ahora,  que  diez  años  antes  de  subir  at  trono  Isabel  de 
Castilla,  el  pensamiento  de  la  creación  de  un  tribuna  | 
inquisitorial  era  ya  una  idea  popular  en  el  reino,  y  se 
hizo  una  tentativa  para  establecerle.  El -haberse  visto 
envuelta  y  arrastrada  por  el  torrente  de  una  opinión. 
podrá  ser  una  lamentable  desgracia,  más  nunca  será 
un  crimen. 

De  la  proscricion  de  la  raza  judaica  hemos  dicho  l9 
bastante  en  el  número  IX.  de  estas  consideraciones. 

¿Entró  en  U  intención  de  ios  Reyes  Católicos  faltar 
á  lo  capitulado  en  la  Vega  de  Granada,  bautizando 
por  fuerza  á  los  moros  rendidos  y  arrojándolos  del 
suelo  español?  No  hay  sino  recordar  aquellas  pala- 
bras que  les  dirigían  desde  Sevilla.  cSepades  que  nos 
xes  fecha  relación  que  algunos  vos  han  dicho  que 
«nuestra  voluntad  era  de  vos  mandar  tornaré  hacer- 
»03  por  fuerza  cristianos:  é  porque  nuestra  voluntad 
>nanca  fuéi  ha  sido,  ni  es  que  ningún  moro  tornen 
»cristiano  por  fuerza,  por  la  presente  vos  aseguramos 
»é  prometemos  por  nuestra  fé  é  palabra  real,  que  no 
■habernos  de  conscnlir  ni  dar  logar  á  que  ningún  mo- 
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>re  por  fuerza  torne  crísüano:  é  Nos  qaeremoá  que 
ulos  moros  nuestros  vasallos  sean  asegurados  é  m^a- 
tteuídosea  toda  justicia  como  vasallos  é  servidores 
»oueslros.i) — «Sed  ciertos,  les  repella  Isabel  en  otra 
«carta  qne  el  Rey  mi  Señor  é  Yo  vos  mandaremos 
Htener  en  jasücia  é  paz  é  sosiego,  é  si  necesario  es, 
>de  aucTO  por  esta  mi  carta  os  aseguro  por  mí  fe  é 
«palabra  real  que  el  Rey  mí  Señor  é  Yo  no  consentí- 
aremos  ni  daremos  logar  que  ningono  de  vosotros  ni 
«vuestras  mugeres  é  fijos  é  nietos  sean  tornados  cris- 
« líanos  por  fuerza  contra  sus  voluntades ,  antes  que- 
«remos  é  es  nuestra  merced  que  seaís  y  sean  guar- 
•dados  é  mantenidos  en  toda  justicia  como  buenos 
tvasallos  nuestros,  según  que  en  la  dicha  carta  del 
«Rey  mi  Señor  é  ^lia  es  contenido.* 

¿Cómo  se  concilla  con  tanta  piedad ,  con  tan  so- 
lemnes palabras ,  y  con  tan  humanos  y  generosos  seo- 
timieotos,  el  quebrantamiento  de  la  capitulación,  los 
bautismos  forzosos  y  la  ruda  esputsion-de  los  moriscos? 
Si  tal  vez  estos  mismos  no  fueron  los  primeros  á  rom- 
per las  condiciones  del  pacto  rebelándose  contra  sus 
nuevos  señores,  asi  les  fué  persuadido  á  Fernando  é 
tsabel.  La  exallaiúon  de  los  ánimos ,  consecuencia  de 
una  guerra  porfiada,  hizo  lo  demás. 

Si  el  fanatismo  tuvo  parte  en  aquellas  crueles  me- 
didas ,  ¿será  cosa  que  deba  asombrarnos?  TodavEa  á 
fines  del  siglo  XVI.  un  obispo  español  (el  de  Orihue-  - 
la),  comentando  los  libros  de  los  Hacabeos,  escribía  y 
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enseñaba  que  cualquiera  po:]¡a  quilar  impunemento 
la  vida  á  los  hereges,  láñeles  y  renegados;  que  los  re- 
yes de  España  debiaa  ostermioar  á  los  moros ,  ó  á  lo 
meaos  ectiarlos  de  sus  dominios;  ponía  en  cuestión  si 
los  hijos  podían  asesinar  á  sus  padres  liereges  ó  idó- 
latras ,  y  tenia  por  lícito  y  corriente  hacerlo  con  los 
hermanos,  y  autt  con  los  hijos.  Si  un  prelado  tenia 
estas  ideas  y  enseñabü  estas  máximas  á  Bnes  del  si- 
glo XVI.  ¿cuántos  las  tendrían  y  enseñarían  á  prin- 
cipios del  mismo  siglo? 

Sepamos  hacer  apreciación  de  las  ideas  y  del  es- 
píritu de  cada  época. 

XI. 

.  Hácese  á  los  españoles  y  á  sis  reyes,  á  la  oacion 
en  geaernl,  dos  gravísimos  cargos,  uno  moral ,  otro 
económico,  sobre  una  materia,  en  que  si  bien  los  ma- 
yores abusos  y  errores  se  refieren  &  los  reinados  si- 
guientes, indudablemente  tuvieron  príocípio  en  el  de 
los  Reyes  Católicos;  á  gaber,  Ihs  crueldades  cometi- 
das por  los  españoles  con  los  habitantes  del  Nuevo 
Hondo,  y  su  funesto  sistema  de  administración  colo- 
nial. 

Hay  por  desgracia  en  el  primer  cargo  una  buena 
parte  de  verdad ,  pero  hay  también  por  fortuna  una 
buena  parle  do  exageración.  ¿Cómo  hemos  de  negar 
que  los  españoles  no  tt-ataron  á  los  indios  con  la  con- 
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aeración  que  la  humanidad,  la  religioD,  y  hasta  su 
interés  propio  les  prescríbian?  ¿y  que  en  vez  de  con- 
ducirse con  ellos  como  ciTÜizadores  bené&cos  se  con- 
dujeron como  rudos  conquistador^?  Desgraciada- 
mente se  auoaroD  para  esto  tas  dos  pasiones  que  en- 
'durecen  mas  el  corazón  humano,   el  fanatismo  y  la 
codicia;  el  fanatismo  engendrado  por  la  lucha  religio- 
sa de  tantos  siglos,  y  U  codicia  escitada  por  las  rique- 
zas mismas  de  aquel  suelo.  La  idea   fatal ,  entonces 
muy  común ,  ^e  que  era  lícito  disponer  de  las  vidas 
de  los  infieles,  y  la  sed  de  oro  que  aquejaba  álosaven- 
inreroa  que  iban  á  la  conquista  del  Nuevo  Mundo,  los 
concitaba  á  hacer  de  los  desgraciados  indígenas  me- 
ros instrumentos  de  esplotacíoo  para  su  enriqueci- 
núento.  Esto  es  verdad,  aunque  verdad  que  está  muy 
lejos  de  poder  ser  aplicada  á  los  españoles  solos.  Pero 
también  lo  es  que  el  tiempo  ha  venido  á  patentizar 
hasta  qué  punto  se  han  abultado  los  escesos  y  dema- 
sías délos  españoles  en  las  regiones  del  Nuevo  Hun- 
do. No  hay  ya  hombre  de  sano  criterio  que  no  con- 
sidere como  evidentemente  exageradas  las  terrorífi- 
cas relaciones  de  crímenes,  el  espantoso  catálogo  de 
horrores  y  las  declamaciones  hiperbólicas  del  célebre 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  y  de  los  misioneros  do> 
miaic<»;  de  aquellos  dominicos  que  después  de  ha- 
ber encendido  en  España  las  hoguei^s  de  la  Inquisi- 
cion,  se  constituyeron  en  América  en  apóstoles  do  la 
bamanidad,  desplegando  allá  una  especie  de  fanatis- 
Tomo  xi.  S 
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mo  humaQÍtario  on  favor  de  los  íntíeltis  del  Nuevo 
Mundo,  casi  Uq  estreroado  como  había  sido  aquí  su 
fanalismo  rciigioso  coDlra  los  iaSeles  del  Mundo 
Antiguo.  Las  relaciones  del  padre  Las  Casas  hau  sido 
el  arsenal  de  doade  los  escritores  estrangeros  bao  to- 
mado las  armas  con  que  tan  sin  piedad  dos  han  he- 
rido; y  los  accesorios  horribles  coa  que  el  religioso  . 
español  creyó  deber  sobrecargar  su  historia,  tal  vez 
buscando  por  ia  exageración  el  remedio,  han  hecho 
mas  daño  á  la  fama  de  los  conquistadores  de  Améri- 
ca que  el  fondo  de  verdad  que  hubiera  en  sus  escesos. 
-Sabido  es  sin  embargo  y  confesado  periodos,  in- 
cluso-el  mismo  historiador  dominicano ,  que  aquellas 
demasías  y  crueldades  no  comenzaron  sino  después 
del  infausto  suceso  de  la  muerte  de  la  reina  Isabel. 
Mientras  vivió  esta  magnánima  reina,  los  naturales 
de  la  India  tuvieron  en  ella  una  amiga  constante  y 
una  protectora  e&caz.  Siendo  todo  su  afán  la  civili- 
zación de  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo  por  la  doc- 
trina humanitaria  del  Evangelio ,  y  su  propó^lo  el 
de  hacer  de  los  indios  ciudadanos  españoles  y  no 
siervos,  subditos  y  no  esclavos,  jamás  salió  de  su  boca 
ni  palabra,  ni  ordenanza,  ni  ley,  sino  para  mandar 
que  los  colonos  de  América  fueran  tratados  con  la 
mayor  dulzura  y  consideración;  hasta  en  sus  últimos 
momentos  se  acordó  de  sas  infelices  indios,  y  al  des- 
pedirse del  mundo  les  dirigió  su  postrera  mirada  de 
piedad,  que  para  gloria  suya  quedó  consignada  en  su 
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testamento.  Hay  motivos  para  creer  que  al  mismo  Fer- 
nando se  le  ocultaron  tos  eacesos  que  comenzaron 
de^es.  El  regente  Cisoeros  quiso  ya  remediarlos  y 
mejorar  la  condición  de  los  indios.  ¿Pero  era.  fácil  á 
tan  inmensa  distancia? 

£1  segando  cargo  encierra  también  una  grande  y 
triste  verdad.  España  do  supo  aprovecharse  de  las 
inmensas  riquezas  con  que  la  brindaba  la  posesión  de 
las  feracísimas  é  ilimitadas  regiones  conquistadas  por 
ColoD  y  sus  sucesores.  Mejor  diremos  que  tuvo  el  fu- 
nesto don  de  empobrecerse  con  la  superabundancia 
de  la  riqueza.  Gomo  un  arroyuelo  primero,  y  como 
un  copioso  rio  después,  venia  el  oro  y  la  plata  de  las 
fecundísimas  min^  de  aquellas  colonias.  Inundando  !a 
España  estos  preciosos  metales,  y  estancándose  en  su 
seno  como  una  laguna  sin  desagüe,  la  nación,  al  pa-- 
recer,  mas  rica  de  Europa ,  padecía  una  especie  de 
plétora  que  la  mataba,  y  se  eueontró  pobre  en  medio 
de  la  opulencia,  como  el  avaro  rey  de  la  fábula. 

Creyendo  los  españoles,  como  eotonces  so  creía 
comunmente,  que  la  mayor  riqueza  de  un  pais  con- 
iste en  la  mayor  abundancia  de  oro,  descuidaron  la 
riqueza  positiva  que  teoiaa  en  la  superficie  de  In  tier- 
ra,  y  la  iban  á  buscar  en  sus  entrañas;  sacaban  de 
los  subterráneos  la  plata  y  el  oro,  y  los  hombres  que- 
daban sepultados  en  los  subterráneos,  ocupando  el 
hueco  de  ios  metales  que  se  cx.traian. 

Veiao  que  cuanto  mas  abundaban  el  oYo  y  la  plr- 
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Ui  subiaa  mas  los  precios  de  los  artículos  de  consumo, 
de  los  artefactos  y  de  la  roano  de  obra ,  y  auo  no  , 
comprendían  que  era  menester  dar  salida  al  metal 
que  los  ahogaba ,  derramarte  por  Eoi'opa  bajo  todas 
las  formas,  en  moneda,  en  muebles,  en  adornos  y 
utensilios,  y  abrir  en  el  mundo  entero  un  vasto  mer-  • 
cado  en  que  consumir  el  sobrante  de  su  oro  y  de  su 
plata  como  una  primera  materia,  de  que  hubieran 
podido  hacer  un  monopolio  inmensamente  producti- 
vo. Al  contrario,  aplicando  á  los  metales  las  fatales 
leyeá  restrictivas  heredadas  de  sus  abuelos,  como  á 
todos  los  domas  productos*  siguió  prohibiéndose  la 
estraccioo  de  oro  y  de  plata  lo  mismo  que  en  los  tiem- 
pos  eó  que  su  escasez  pudo  haber  hecho  conveniente 
la  prohibición.  En  la  ciencia  económica,  como  en 
otras  ciencias,  un  error  engendra  otro  error.  Y  apli- 
.  cando  á  las  producciones  y  á  las  manufacturas  para 
abaratarlas  el  mismo  sistema  prohibitivo,  sucedía  que  ' 
no  extrayéndose  de  España  ni  su  oro  ni  sus  produc- 
tos indígenas,  en  vez  de  los  remedios  que  buscaban, 
aumentaban  los  males:  el  valor  del  oro,  que  había  de 
crecer,  disminuía,  y  el  de  las  mercancías,  que  había 
de  abaratar,  iba  creciendo.  De  aqui  la  estincioo  de  la 
actividad  industrial,  viniendo  á  ser  la  Península  tri-  ■ 
butaria  de  la  industria  estrangera.  Solo  el  interés  in- 
dividual buscaba  instintiva  y  clandestinamente  el 
equilibrio  de  la  balanza  mercantil,  y  el  contrabando 
del  dinero  suplía  en  parte  lo  que  no  hacían  las  leyes. 
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Ni  auD  siquiera  se  sapo  establecer  el  oportuno  co- 
mercio de  cambio  eutre  la  metrópoli  y  las  colootas, 
eotre  las  producciones  naturales-  é  ÍDdustriales  del 
nuevo  y  del  antiguo  mundo,  que  por  mucho  tiempo 
hubiera  podido  moDopolizarFlspaña. 

¿Culparemos  á  Feroaudo  é  Isabel  de  estos  erro- 
res ecoDÓmicos^ 

Eq  primer  lugar,  Isabel,  con  noble  corazón  y  con 
miras  mas  altas  queel  interés  y  tas-ganancias  mate-  . 
riales,  habla  cuidado  mas  de  civilizar  los  indios  que 
de esplolar su  suelo.  Eo  segundo  lugar,.  Isabel,  en 
los  doce  años  que  mediaron  entre  el  descubrimiento 
de  América  y  su  muerte,  harto  hizo  en  procurar 
que  los  habitantes  de  ias  nuevas  regiones  participa- 
ran de  la  cultura,  de  los  productos,  de  las  artes  y  de, 
las  comodidades  de  la  metrópoli,  trasportando  para 
aclimalar  en  aquel  suelo  las  semillas  alimenticias  y 
los  vegetales  mas  preciosos  de  España,  el  trigo,  el 
arroz,  el  lino,  el  cáñamo,  el  olivo,y  la  viña;  los  ani' 
males  que  sirven  de  sustento  al  hombre,  como  las 
aves,  el  ganado  de  cerda-,  el  lanar  y  el  cabrío,  y  los 
que  le  ayudan  al  trabajo  y  laboreo  de  la  tierra,  como 
el  buey,  el  asno  y  el  caballo.  Después  de  la  muerte 
de  la  reina  fué  cuando  se  empezó  á  cuidar  menos  del 
fomeulo  y  prosperidad  de  las  colonia?  que  de  satisfa- 
cer la  codicia  de  los  pobladores  castellanos,  y  de  traer 
ala  península  cnanto  oro  y  plata  se  pudiese,  de  cual- 
quier ohxIo  y  sin  reparar  en  los  medios.  No  estamos 
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lejos  de  calificar  de  un  error  nacido  de  la  mejor  in- 
tención de  Isabel  el  haber  dejado  en  hereocia  ásu  es- 
poso la  mitad  de  las  rentas  de  Indias,  que  pudo  ser 
UD  estfiuulo  á  la  codicia  de  Fernando  para  hacer  su- 
bir cuanto  pudiese  sus  productos.  Después  fué  «uando 
so  reprodujo  bajo  el  modesto  nombre  de  eocomieu- 
das  el  sistema  fatal  de  los  repartimientos  de  indios 
que  Isabel  habia  desaprobado,  y  que  fué  una  de  las 
mayores  causas  de  la  despoblación  de  aquellos  fértiles 
paises,  de  la  degradación  y  la  ruina  de  sus  naturales, 
de  los  malos  tratamientos  y  crueldades  de  los  ca- 
ñóles y  del  odio  que  contra  estos  se  fué  engendrando. 

Pero  dadoque  los  monarcas  erraran  en  el  sistema 
de  administración  que  impidió  el  desarrollo  de  la  mu- 
tua prosperidad  de  la  metrópoli  y  de  las  colonias,  el 
error  no  era  de  ellos  solos,  era  de  todo  el  pueblo,  era 
de  las  Cortes  mismas,  que  acostumbradas  á  las  leyes 
restrictivas  de  épocas  anteriores,  que  coostituiaa  una 
especie  de  educación  popular  y  tradicional,'  seguían 
proponiendo  y  abogando  ^empre  por  las  medidas 
prohibitivas;  y  dos  años  después  de  la  muerte  de  Fer- 
nando las  Cortes  de  Valladolid,  deplorando  la  subida 
diaria  de  los  precios  de  los  productos  y  artefactos  do 
Castilla,  y  atribuyendo  este  mal  á  las  remesas  que  se 
hacían  á  América,  proponían  como  úüico  remedio  la 
prohibición  de  las  exportaciones. 

Tenemos  no  obstante  dos  observaciones  que  hacer, 
no  en  justificación,  pero  sí  en  disculpa  de  los  errores 
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y  desaciertos  de  los  reyes  y  del  pueblo  español  ea  es- 
te reioado.  Es  la  primera,  la  ignoraocia  de  los  verda- 
deros y  mas  sencillos  pringipios  de  ecoDomía  política 
que  geaeralmeoie  babia  en  aquel  tiempo  en  todas  las  , 
nacioDcs.  Hay  verdades  que  hoy  nos  parecea  muy  pal- 
marías, y  que  sin  embargo  tardaron  en  descubrirlas 
tos  hombres;  tales  son  las  de  la  cieneia  económica  • 
creación  que  podemos  llamar  de  ayer,  yquo  aun  dis- 
ta mucho  de  haber  llegado  á  su  perreccíon.  El  sistema 
restrictivo  era  el  sistema  de  la  edad  medía  en  toda 
Europa,  y  todo  el  mundo  creia  entonces  que  ta  ma- 
yor riqueza  de  una  nación  consistía  en  la  mayor  masa 
ó  suma  de  oro  que  poseyera.  ¿Será,  pues,  justo  asom- 
brarnos de  que  lo  creyera  también  la  España? 

Es  la  segunda,  que  los  errores  del  sistema  de  ad- 
ministración colonial  no  hicieron  sino  comeazar  en  el 
reinado  de  los  Reyes  Católicos.  £1  descubrimiento  de 
América  estaba  muy  reciente;  apenas  era  conocido  el 
conUneote  americano;  aun  no  se  había  podido  prever 
la  revolución  monetaria  y  mercantil  que  las  inmensas 
conquistas  de  Cortés  y  de  Pizano  habían  de  produ- 
cir ea  el  mundo.  Los  mayores  errores  y  males  vinie- 
roo  después,  y  el  cargo  pertenece  mas  á  los  reinados 
sucesivos  de  lossoberanos  de  la  casa  de  Austria,  pre- 
cisamente cuando  debia  recogerse  el  fruto  de  las  con- 
quistas y  cuando  había  ya  mas  ilustración  en  mate- 
rias económicas  y  mercantiles  en  Europa. 
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XII. 

Aoles  de  termioar  la  reseña  crítica  de  este  fecuD- 
dlsimo  reioado,  no  podemos  dejar  de  tributar  el  ho- 
inenage  de  nuestra  admiración  y  respeto,  al  mismo 
tiempo  que  en  etlo  participamos  de  uq  justo' orgullo 
nacional  (que  harto  tendrá  que  sufrir  en  otras  épocas), 
á  esa  multitud  de  esclareddos  varones  que  en  este  pe- 
ríodo dieron  gloniat  lustre  y  engrandecioaiento  ánues^ 
tra  patria ,  con  su  valor,  con  sus  virtudes,  con  su  cien- 
cia y  su  erudición,  en  ca«  todo  lo  que  puede  realzar 
una  época  y  un  pueblo. 

Parecía  que  Fernando  é  Isabel  poseían  el  pri- 
vilegiado don  de  hacer  brotar  del  suelo  español  los 
hombres  eminentes,  y  el  de  atraer  y  apegar  á  él  , 
los  que  otros  países  producían,  como  un  planeta  que 
atrae  otros  astros  formando  en  derredor  de  sí  gru- 
pos luminosos  que  alumbran  la  tierra  y  embellecen 
el  ñrmamento.  Yes  que' si  los  malos  monarcas  son 
como  los  meteoros  siniestros  que  esterilizan  y  secan, 
los  buenos  reyessoo  como  el  sol  cuyo  influjo  fecundiza 
y  produce.  Porque  no  puede  atribuirse  á  fenómeno 
casual  la  coexistencia  de  tantoábombres  eminentes  en 
lodos  los  ramos  como  ilustraron  este  período. 

¿Necesitaba  España  del  valor  de  sus  hijos  y  del  ar- 
te militar  para  recobrar  su  antiguo  territorio  y  ensan- 
-charsus  límites?  Pues  aparecían,  ya  simultánea  ya  su- 
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ceávamente,  guerreros  como  Rodrigo  PoncedoLeoD, 
marqués  de  Cádiz,  azote  y  terror  de  los  moros  grana- 
dinos; como  don  Alonso  de  Aguílar,  el  héroe  caballe- 
resco que  acabó  en  Sierra  Bermeja  una  vida  sembrada 
de  hechos  heroicos;  como  Hernán  Pérez  del  Palgar, 
cuyas  proezas,  que  parocen  fabulosas,  le  dieroa  el  so- 
brenombre de  el  de  las  Hazañas;  como  Francisco  Ra- 
mírez de  Madrid,  á  quien  tantos  adelantos  debieron 
la  artillería  y  la  tormentaria;  como  Pedro  Navarro,  el 
CMiquistador  de  Oran,  de  Rugía  y  de  Trípoli,  que  pu- 
do pasar  por  el  inventor  de  las  minas  por  lo  mucho 
que  perfeccionó  el  arte  de  volar  las  fortiGcacionés; 
como  García  de  Paredes,  el  Vargas  Machuca  de  las 
guerras  de  Italia;  y  como  Gonzalo  de  Córdoba,  que 
arrebató  á  los  guerreros  de  los  pasados  tiempos  y  de 
las  futuras  edades  el  título  de  Gran  Capitán. 

¿Se  necesitaban  sacerdotes  y  prelados  de  ciencia 
y  de  virtud,  que  ilustraran  instruyendo,  y  reorgani- 
zaran moralizando?  Para  eso  hubo  un  Fr.  Juan  de  Mar* 
chena,  que  acogió  por  caridad  en  un  claustro  al  hom- 
bre insigne  que  habian  rochando  con  desden  los  mo- 
narcas en  las  cortes,  y  el  primero  que  comprendió  en 
una  pobre  celda  el  pensamiento  inmenso  del  que  ha- 
bía de  descubrir  un  mundo;  un  Fr.  Fernando  de  Ta- 
tavera,  dechado  de  prudencia  y  de  virtud  como  pre- 
lado, rígido  y  severo  director  de  la  conciencia  en  el 
confesonario  regio,  y  apóstol  dulce  y  humanitario  co- 
mo catequista  de  infieles;  un  don  Pedro  González  de 
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Mendoza,  confesor,  arzobispo  y  cardenal,  lumbi-erade 
la  nación  como  literato  y  como  poUüco,  á  quien  lla~ 
marón,  sío  qae  el  paralelo  rebajara  el  mérito  de  dos 
grandes  príncipes,  el  tercer  rey  de  España;  y  ud  Jimé- 
nez de  Cisneros,  religioso,  coofesori  reformador,  pre- 
lado, cardenal  y  regente,  grande  eo  la  virtud,  gran- 
de en  el  talento,  grande  en  la  cieacia,  grande  én  la 
política,  grande  en  la  guerra,  grande  en  el  gobierno, 
grande  y  eminente  en  todo. 

La  nueva  (Kilítíca  inaugurada  en  aquel  tiempo 
¿requería  el  empleo  y  cooperación  de  diplo'máticos 
diestros  y  astutos,  dotados  de  dignidad,  de  6rmeza  y 
de  energía,  que  sacaran  á  salvo  los  intereses  de  Espa- 
ña  de  las  complicaciones  europeas?  Pues  España  tuvo 
embajadores  acomodaticios  y  pacientes  como  Alonso 
.  de  Silva,  que  sabia  sufrir  y  disimular  los  ásperos  tra- 
tamientos de  uua  corte  estrangera,  mientras  asi  con- 
venía al  servicio  de  su  rey:  enérgicos  y  duros  como 
Antonio  de  Fonseca,  que  tenia  espíritu  y  valor  para 
hacer  trizas  un  tratado  original  á  presencia  del  rey  - 
de  Francia,  y  encomendar  á  la  decisión  de  las  armas 
la  cuestión  de  las  dos  naciones:  vigorosos  y  discretos 
como  Garcilaso  de  la  Vega,  que  supiera  manejar  los 
negocios  de  Roma  é  interesar  al  pontífice  en  favor  de 
España  sin  comprometerse  él  mismo:  firmes  y  enérgi- 
cos como  el  ct>nde  de  Tendilla  y  Diego Lopezde  Uaro, 
que  sostenían  con  entereza  las  regalías  de  la  corona: 
políticos  y  mañosos  como  Francisco  de  Rojas»  que  sa- 
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bia  reconciliar  á  las  dos  mas  eDemígas  y  mas  podero- 
sas familias  de  Italia,  y  hacerlas  trabajar  aaídas  en 
favor -de  la  causa  española:  pruiieoles  y  eotéadidos 
como  Juan  de  Albioa  y  Pedro  de  Urrea,  que  sabían 
conducir  maravillosamente  los  tratos  de  relaciones  y 
enlaces  de  las  familias  reinantes  de  Austria,  Inglater- 
ra y  España:  ladinos  y  reservados  como  Lorenzo  Sua- 
rez  de  Fígneroa,  alma  de  la  Santa  Liga,  que  supo 
terminar  una  confederación  de  cinco  potencias,  sin 
que  se  apercibiera  de  ello  el  astuto  Felipe  de  Comi- 
nes.  Merced  á  tan  diestros  auxiliares  diplomáticos  pu- 
do Femando  manejarse  tan  hábilmente  con  los  papas 
Alejandro  VI.  y  Julio  II.,  con  los  reyes  de  Francia 
Carlos  VIH.  y  Luis  XIL,  con  Maximiliano  de  Austria, 
con  Enrique  de  Inglaterra,  con  Venecia  y  los  Estados 
italianos,  que  mas  de  una  vez  los  envolvió  á  todos. 

Si  Isabel  deseaba  ordenar  y  mejorar  la  legislación 
de  Castilla,  encontraba  jurisconsultos  y  compiladores 
como  Honlalvo  y  Ramírez,  que  ejecutaran  en  vida  su 
pensamiento,  y  letrados  como  Galíndezde  Carbajal,  á 
quienes  dejar  encomendada  la  obra  de  la  recopilación 
después  de  su  muerte. 

¿Proponíase  Isabel  el  fomento  y  progreso  de  las 
deñcias,  de  la  literatura,  del  idioma,  de  las  artes,  en 
todos  los  ramos  de  la  cultura  intelectual?  Bien  cum- 
plidos pudieron  quedar  sus  deseos,  y  bien  puede  lla- 
marse siglo  literario  el  en  que  florecieron  Cisneros, 
Mendoza,  Talavera,  Lebrija,  Oviedo,  Falencia,  Valera, 
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Pulgar,  Almela,  Ayora,  Oliva,  Verga ra ,  Haarique. 
Bernaldez,  San  Pedro,  López  de  Haro,  Mooloro,  Co- 
ta, Rojas,  EncÍDa,  Naharro,  Peñalosa,  Saotaella,  Vi- 
llalobos, Torrea,  y  tantos  otros  coa  que  podríamos  au- 
mentar largamente  la  oómina  enapezada  aquí  sia  et 
cuidado  del  orden  y  arrojada  como  á  granel,  de  va- 
rones doctos  y  eruditos  en  teología,  en  jurisprudencia, 
.en  historia,  en  medicina,  en  astronomía,  en  historia 
natural,  en  matemáticas,  en  poesía  lírica  y  dramática^ 
en  idiomas,  en  música,  en  casi  todos  los  conocimien- 
tos humanos. 

Era  una  muger  la  que  se  sentaba  en  el  trono  y  la 
que  apetecía  y  fomentaba  la  ilustración,  y  las  muge- 
res  respondieron  al  ejemplo  y  al  impulso  de  su  reina, 
y  lucieron  como  estrellas  en  el  horizonte  español  da- 
mas tan  eruditas  como  doña-  Beatrijí  de  Galindo,  la 
Latina,  que  tuvo  la  alta  honra  de  ser  maestra  de  su 
soberana;  como  doña  Lucía  de  Medrano,  que  enseñaba 
los  clásicos  en  Salamanca;  como  doña  Francisca  de 
Lebríja,  que  daba  lecciones  de  retórica  en  las  aulas 
de  Alcalá;  como  doña  Maria  de  Mendoza,  notable  por 
su  instrucción  en  las  lenguas  sabías;  y  como  doña  Ha- 
ría Pacheco,  que  en  el  reinado  de  Isabel  la  Católica 
sobresaLia  por  su  erudición,  y  en  el  de  Carlos  V.  ha- 
bía de  admirar  por  su  heroísmo  en  defensa  de  tas  li- 
bertades castellanas,  como  esposa  y  como  viuda  del 
célebre  é  infortunado  Juan  de  Padilla. 

Por  si  no  bastaban  los  ingenios  españoles  para 
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obrar  lao  universal  regeneración,  vonian  de  otros  paí- 
ses y  se  apegaban  al  suelo  de  España,  atraídos  por 
la  grandeza  y  liberalidad  de  Isabel  como  per  ona 
Tuerza  magnética,  ó  se  identi6caban  allá  como  moví- 
dos  por  un  impulso  mágico  con  la  nación  española .  y 
trabajaban  por  sa  prosperidad  y  engrandecimiento. 
Así  ayudaron  en  Italia  á  los  triunfos  memorables  del 
Gran  Capitán  guerreros  tan  distinguidos  como  los  Co- 
lonas y  los  Ursinos,  familias  rivales  qoe  se  aunaban 
para  ayudar  á  la  victoria  gloriosa  del  Garilleno.  Asi 
vinieron  á  ilustrar  la  España  y  á  naturalizarse  en  ella 
hombres  tan  doctos  y  esclarecidos  como  Lncio  Mari- 
neo, el  autor  de  las  Cosas  Memorables ;  como  Pedro 
Mártir  de  Aogleria ,  el  maestro  general  de  la  juven- 
tud y  de  la  nobleza  castellana ;  como  los  hermanos 
Autopio  y  Alejandro  Geraldino,  directores  de  la  en- 
señanza y  educación  de  la  princesa  y  de  las  inrantas 
de  Castilla.  Asi  vinieron  á  ensanchar  ilimitadamenle 
lo3  limites  de  España  y  á  convertirse  en  españoles, 
navegantes  aventureros  como  el  inmortal  geuovés 
que  descubrió  el  Nuevo  Mundo,  y  como  el  afortunado 
florentino  que  le  dio  su  nombre. 

Bien  declamos  que  Fernando  é  Isabel  parecía  po- 
seer el  don  siagular  do  hacer  brotar  del  suelo  espa- 
ñol los  hombres  eminentes  que  necesitaban  para  sus 
grandes  fines ,  y  el  de  atraer  como  un  imán  tos  inge- 
nios de  otros  países  que  mas  pudieran  convenir  á  sus 
designios. 
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No  se  coadujeroa  de  la  misma  manera  los  dos  mo- 
narcas coQ  los  gi'andes  hombres  que  ilastraroa  y  en- 
grandecieroQ  su  reioado.  Todos  bailaron  una  constao- 
(e,  decidida  y  geoerosa  protectora  en  Isabel.  Murió  la 
reina,  y  Fernando  dejó  perecer  casi  ea  la  mendicidad 
á  Colon  que  le  babia  regalado  un  mundo;  d^ó  morir 
en  el  destierro  á  Gonzalo  de  Córdoba  que  le  habia  da- 
do un  reino ,  y  dio  nó  poco  graves  disgustos  á  Cisne- 
ros,  los  tres  hombres  mas  insignes  entre  los  muchos 
hombres  insignes  de  aquel  reinado.  Cisneros  sobre- 
vivió á  los  disgastos,  del  Rey  Católico  para  recibir  el 
último  golpe  de  la  mano  de  su  nieto. 

xni. 

Hasla  ahora  hemos  asistido  al  grandioso  espec- 
táculo de  un  pueblo  que  se  recobra,  que  se  reorganiza, 
que  crece, que  se  moraliza  y  se  ilustra,  que  conquista 
y  se  ensancha ,  que  se  dilata  á  inmensas  regiones,  que 
domina  en  las  tres  partes  del  mundo ,  todo  bajo  el  in- 
flujo poderoso  de  una  reina  virtuosa  y  prudente  y  de 
un  rey  astuto  y  polilico.  Por  una  fatal  combinación  de 
circunstaucias ,  á  la  beoé&ca  y  discreta  reina  de  Casti- 
lla y  al  esperto  y  sagaz  monarca  de  Aragón .  sucede 
en  el  trono  de  Castilla  y  Aragón  una  princesa  que  tie- 
ne perturbada  la  razón  y  lastimadas  sus  facultades 
mentales.  Par^  suplir  ^sta  incapacidad  intelectual,  la 
necesidad  obliga  á  traer  á  España  y  ceñir  la  múltiple 
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corona  de  tantos  reinos  á  un  jóveú  principe  nacido  en 
eslraña  lierra,  y  que  nunca  ha  pisado  el  suelo  español. 
Asi,  como  dijimos  en  nuestro  Discurso  preliminar, 
«cuando  la  trabajosa  restauración  de  ocho  siglos  se  ba 
consumado,  cuando  España  ha  recobrado  su  ansiada 
iodependencia,  cuando  el  fracciona  miento  ha  desapa- 
recido ante  la  obra  de  la  unidad,  cuando  una  adminis- 
tración sabia,  prudente  y  económica  ha  curado  los  do- 
lores y  dilapidaciones  de  calamitosos  tiempos,  cuando 
ha  eslendido  su  poderlo  del  otro  lado  de  ambos  mares, 
cuando  posee  imperios  por  provincias  en  ambos  he- 
.  misferios,  entonces  la  herencia  á  costa  de  años  y  de 
heroísmo  ganada  y  acumulada  por  los  Alfonsos ,  ios 
Ramiros,  los  Garcías,  los  Fernandos,  los  Beréngueres 
y  los  Jaimes,  todos  españoles  desde  Pelayo  de  Astu- 
rias basta  Fernando  de  Aragón,  pasa  íntegra  á  manos 
de  Carlos  de  Austria.» 

Por  primera  vez  viene  un  estranjero  á  reinar  en 
España,  y  la  que  era  madre  y  señora  de  imperios  sin 
límites,  va  á  ser  por  muchos  años  como  una  provincia 
de  otro  imperio.  España  regenerada  va  á  entrar  en 
una  nueva  era  social,  y  comienza  la  edad  moderna. 
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DOMINAaON  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA. 


LIIR6  I. 

REINADO  DE  CARLOS  I.  DE  ESPAÑA. 

CAPITULO  I. 

DIFICULTADES  PARA  LA  JURA. 

••   1517  á  1519. 

Entrada  <Iq  Cárloi  en  Vftiladolid.— CórUa.— Pirme  y  digna  actítod  d» 
ka  procBTBdorei.— Condiciotia*  qae  In  ponen  para  la  jara.— C14f^ 
snlu  del  jarameoto. — Pelisioaes  ootableí  de  laa  Corlea,— 43ra tb 
daecoDteDto  de  los  castellanas  coa  el  nueto  rey,  y  lus  causas. — El 
jubete  don  PeraaDdo  ea  enTiado  á  FleDdes.—Peu  Clrkw  é  Ara- 
«M.'-DificallBdaB  para  n  raeoDaciaiieoto.— El  jorado  en  Corta*,— 
Paz  coa  Francia. — Triunfo  de  españolea  en  los  Gelbes.— El  rey  va 
CalalaíSa.— Keetslencia  de  loa  catslaDea  i  recococerle  en  lida  de  in 
nadre.— Ea  al  ^fin  jurado  come  en  Castilla  y  iregon.' 

DejaiDos  en  el  úlUmo  capítulo  del  anterior  libro 
al  jóveo  príocipe-re;  Carlos  de  GaDle ,  recién  venido 
á  España,  en  el  convento  del  Abrojo  esperando  que 
ToHu  XI.  6 
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se  concluyeran  los  preparativos  para  su  entrada  pú- 
blica en  Valladolid.  HIzola  ellS  de  noviembre  (1517) 
con  gran  pompa,  saliendo  á  recibirle  sa  hermano  el 
infante  don  Fernando,  el  condestable,  el  duque  de 
Alba ,  el  marqués  de  Viltena ,  el  conde  de  Beaavente 
.y  otros  muchos  nobles  castellanos.  Aposentóse  el  rey 
en  las  casas  de  don  Bernardioo  Pímentel,  y  agasajá- 
ronle con  juslasy  torneos,  en  que  tomó  parle  el  mismo 
rey,  joven  entonces  de  diez  y  ocho  años  no  cumpli- 
dos, y  en  que  jugaron  las  lanzas  tan  de  veras  que  al- 
gunos caballeros  quedaron  heridos  y  quebrantados. 
y  otros  tuvieron  sus  vidas  en  gran  peligro. 

Aunque  Carlos  habia  sido  proclamado  y  se  titula- 
ha  rey,  faltábale  el  reconocimiento  formal  y  solemne 
de  las  Cortes,  y  el  juramento  mutuo  qae  se  acostum- 
braba á  hacer  en  ellas  en  el  principio  decada  reina- 
do. Bien  hubieran  querido  los  Qamencos  esquivar  es- 
ta formahdad  para  ellos  embarazosa  é  impertinente; 
mas  como  viesen  á  loe  castellanos  resueltos  á  no  re- 
nunciará estaantigua  y  veneranda  costumbre,  espidió- 
se en  diciembre  la  coavocacion  para  enero  del  año 
próximo  (161 8).  Lo  que  principalmente  había  que 
deliberar  era,  si  se  habia  de  reconocer  y  alzar  á Car- 
los por  rey- viviendo  su  madre  doña  luana,  reina  le- 
gitima y  propietaria,  que  era  caso  nuevo  y  desusado 
en  Castilla,  y  si  se  le  bahía  de  prestar  juramento  an- 
tes que  él  jurase  guardar  \oé  capitules  de  las  anterio- 
res Cortes. 
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Congregados  pues  los  procuradores  de  tas  ciuda- 
des en  el  cooTento  de  San  Pablo  de  Valladolid  (ene 
ro,  4518),  desde  la  primera  sesión  preparatoria  se 
mostraron  altamente  ofendidoslos  castellanos  al  ver 
que  asistían  como  presidentes  á  nombre  del  rey,  en 
unión  con  el  obispo  de  Badajoz,  don  Pedro  Ruiz  de  la 
Uola,  y  con  el  letrado  don  García  de  Padilla,  dos  con- 
sejeros flamencos,  uno  de-ellos  Sauvage,  á  quien  Gar- 
los habia-  nombrado  grao  canciller  de  Castilla  después 
de  la  muerte  deCisneros.  Hizose  intérprete  del  gene- 
ral disgusto  el  diputado  por  Burgos  doctor  Juan  Zu-  ' 
mel,  hombre  enérgico,  vigoroso  y  firme,  el  cual  pro- 
lesló  resueltameote  á  nombre  de  lodos  contra  la  asis- 
tencia de  estraogerosá  las  Cortes,  diciendo  que  los  na- 
turales del  reino  lo  recibian  como  agravio  y  afrenta* 
y  de  ello  [Hdió  testimonio.  No  intimidaron  al  digno 
diputado  las  comunicaciones  que  al  dia  águienle  le  bi- 
.  zo  el  gran  canciller  flamenco;  y  como  le  reconviniese 
por  andar  iodudendo  á  los  procuradores  á  que  no  ju- 
rasen á  su  Alteza  hasta  que  él  primeramente  jurase 
guardar  las  libertades,  privilegios,  usos  y  buenas  cos- 
tumbres del  reino.  Zumel  respondió  con  entereza 
que  todo  era  verdad.  Amenazóle  entoaces  el  canci- 
ller con  que  le  haría  prender  como  á  deservidor  del 
rey  y  como  á  reo  incurso  en  pena  de  muerte  y  de  con- 
fiscación de  bienes,  á  lo  cual  el  i-epresentanle  de  Bur- 
gos replicó  sin  alterarse,  que  nada  temia  si  se  le  hi- 
ciese Justicia,  y  que  tuviese  por  cierto  que  no  solo  no 
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seria  su  Alteza  jurado  sin  que  él  jurase  primero  lo 
susodicho,  siao  que  el  reino  estaba  resaelto  á  no  per- 
mitir que  Chievres  y  otros  estraogeros  le  arrebatasen, 
como  lo  hacían,  sus  tesoros.  Agñóse  con  esto  la  dis- 
puta, y  se  separaron  desabridos  y  eaconados. 

Movidos  los  demás  procuradores,  asi  por  do  sen- 
timiento de  dignidad  propia,  como  por  tas  escitacio- 
oes  del  valeroso  húrgales,  hicien»)  causa  coman,  y 
formularon  una  petición  al  rey,  esponiéndole  lo  que 
el  reino  quería  y  deseaba  en  el  propio  sentido  en  qoe 
había  hablado  el  diputado  por  Burgos.  Vencidas  no 
pocas  diScultades  para  entregarla  al  ministro  Chie- 
vres,  manifestó  éste  gran  estrañeza  de  qae  se  aolici" 
paran  á  hacer  peticiones  al  i'ey  antes  de  saber  lo  qne 
&  les  pensaba  ordenar.  «Bueno  es,  contestó  ¿  esto  el 
enérgico  Zumel,  que  S.  A.  esté  adveKido  de  lo  que 
el  reino  quiere  y  desea,  para  que  haciéndolo  y  ob- 
servándcdo  se  eviten  contiendas  y  alteracione8.>  Con- 
tinuaron por  unos  dias  las  conferencias,  tratos  y  rea- 
niones ,  ya  de  ]m  diputados  entre  si,  ya  de  estos  con 
los  ministros  y  consejeros  de  Carlos.  Un  dia  fné  Ib' 
mado  Zumel  solo  á  casa  del  canciUtt  Sauvage;  cr^ 
yeron  muchos  que  seria  para  prenderie,  y  se  fueron 
hasta  la  puerta  de  la  cámara;  pera  redújoee  todo  á 
un  animado  diálogo,  en  que  el  flamenco  usó  de  áspe- 
ras palabras  y  de  amenazas  fuertes,  y  en  que  ti  casi»* 
llano  volvió  á  mostrar  su  inflexible  entereza.  Pw  últi- 
mo, después  de  muchas  contestaciones  y  altercados 
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oitre  DDOS  y  oíros,  al  ver  la  vigorosa  actitud  de  los 
rq>reseDlaDtes  de  Castilla,  el  rey  se  decidió  á  prestar 
el  jarsoaeDlo  tal  como  se  lo  habian  pedido. 

Abierta  la  sesioD  r%ia  (IS  de  febrero),  y  prODUa- 
ciado  que  hubo  el  obispo  de  Badajoz  un  largo  razo- 
namiento sobre  la  vida  y  aatecedenles  del  rey  y  so- 
bre sn%  alianzas  y  retaciooes  con  otros  estados,  acto 
coDlfuDo  los  procuradores  sia  mas  responder  le  pre- 
senlaron  la  ftSrmula  del  juramento.  Carlos  de  Austria 
juró  esplfcitameote  guardar  y  mantener  los  fueros , 
usos  y  libertades  de  Castilla.  Mas  como  pareciese  es- 
quivar oirá  de  las  'cláusulas  en  que  se  contenta  que 
DO  babia  de  dar  empleos  ni  oficios  á  esirangeros,  el 
doctor  Zumel  insistió  en  que  jurase  también  aquello 
en  términos  espllciios,  á  lo  cual  respondió  el  rey  un 
tanto  demudado:  «estojuro.»  Frase  que  no  acabó  de 
aquietar  todavía  á  los  procaradores,  y  que  algunos  tu- 
vieron por  ambigua,  como  si  quínese  referirse  á  lo 
que  antes  babia  jurado,  perocayo laconismo  puedesin 
dada  atribuirse  á  la  di6cullad  que  Carlos  tenia  en 
espresarse  en  lengua  castellana.  Con  esto  el  domingo 
sigoiente  (7  de  febrero)  jarironle  solemnemente  to- 
dos los  procuradores,  prelados,  grandes  y  caballeros 
del  reino,  inclusos  sus  hermanos  don  Femando  y  do- 
ña Leonor,  que  foeron  los  primeros.  Acordóse  en 
aquella  sesión  que  todas  las  provi^ooes  reales  fuesen 
firmadas  por  doña  Juana  y  don  Carlos,  precediendo 
siempre  ét  nombre  de  la  reina,  como  propietaria,  y 
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que  si  en  algún  tiempo  recobrase  doñn  Juaoa  la  ta^ 
zon,  reinaría  y  gobernarla  ella  sola,  quedando  Carlos 
como  principe  de  España  solamente:  testimoDÍo  gran- 
de del  amor  que  los  castellanos  profesaban  á  su  reina 
legitima,  y  de  la  repugnancia  con  que  juraban  á  as 
hijo  nacido  y  criado  en  tierra  eslraña,  en  vida  de  su 
madre,  natural  de  estos  reinos.  Acto  continuo  otor- 
garon los  procuradores  al  nuevo  monarca 'un  servicio 
estraordinario  de  doscientos  cuentos  de  maravedís, 
pagaderos  en  tres  años,  y  á  condición  de  que  hasta 
cumplirse  este  plazo  no  se  pidiesen  mas  tributos  sino 
en  caso  de  una  necesidad  estrema:  cantidad  por  cier- 
to la  mas  considerable  que  se  habia  concedido  á  nin- 
gún rey  de  Castilla  '*'. 

En  estas  Cortes  se  hicieron  al  rey  por  parle  de  los 
procuradores  de  las  ciudades  basta  ochenta  y  ocho 
peticiones,  de  lascuales  algunas  fueron  demasiado  no- 
tables para  que  podamos  pasarlas  en  silencio,  tales 
como  las  siguientes: 

i  .*  Que  la  reina  Doña  Juana  fuese  tratada  como 
correspondía  á  quien  era  señora  de  estos  reinos;  %.' 
Que  el  rey  se  casase  lo  mas  brevemente  posible,  para 
que  el  reino  pudiese  tener  sucesión  segura:  3.*  Que 
hasta  tanto  que  esto  sucediese ,  no  saliera  del  reino  el 
infante  Doo  Fernando:  4.*  Que  confirmara  el  rey  las 
leyes,  pragmálic^is,   libertades  y  rranquicias  de  Chs- 
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^la,  y  jurara  no  coDsentir  que  se  puslesea  nuevos 
tríbulos:  5.' Que  do  se  diesca  á  estrangcros  oficios, 
beneficios,  dignidades,  oi  gobiernos,  ni  cartas  de  oa- 
Uiraleza,  y  que  se  revocaras  las  que  se  hubiesen  da- 
do :  6/  Que  los  embajadores  de  estos  reinos  fueseo 
naturales  de  ellos:  7/  Que  en  la  casa  real  solo  hicie- 
ran servicio  castellanos  ó  españoles,  como  en  los 
tiempos  pasados:  8/  Que  se  sirviese  S.  A.  hablar 
castellano,  para  que  asi  se  entendiesen  mejor  mutua- 
mente él  y  sus  subditos  *":  9."  Que  no  se  enagená- 
secosa  alguna  de  la  corona  y  patrimonio  real:  12/ 
Que  mandase  conservar  á  los  monteros  de  Espinosa 
sus  privilegios  acerca  de  la  guarda  de  su  real  perso- 
na <*':  16.*  Que  no  permitiese  sacar  do  estos  reinos 


(4)    A  etlo  responilió  el  Bey,  los  royes  de  Cn^tillu  sucasore)  dol 

qtiOM  esfurzaria  &  hacerlo,  y  qu4  ooode  con    la  fidelidad  de  que  ha 

ja  lo  habia  comenzado  i  hablar,  usado   siempre    esU    msaera   ds 

(3)    Acerca  do  la  íiiititucíon  y  guardar  que  la  hao  acrcenlado  ; 

de  lOB  privileBÍos  do  los  Monteros  liuurado  mucho  con  privilegios  y 

do  Espinosa  diEoSalazar  de  Mon-  fuvoresque  concedieron  á  los  hi- 

doia  en  su  Uouarquía  de  España  dalgosquo  In  han   hecho  bdsla  el 

lo  siguiente:— (Por    causas    que  llenipo  del  rey  católico  don  Feli- 

psra  ello  hubo  instituyó  el  coude  pe  II.,  que  los  coaürmó  en  <lt57, 

.  donSaocho  García   y  maodó  que  estandu  eo  Sao  Lorenzo  el  Real, 

(juardaseQ  sa  persona  dé  noche  y  el  estaiuto  que  entonces  se  hizo 

doce  vecino!  Ao  la  villa  de  Kípi'  da  que  los  quu  hubiesen  de  tener 

DOu,  en  la  moDlaña  de  Castilla  la  e^te  oRcia  sean  bijosJaluo  de  pa- 

Vieja  pasado  el  Ebro,  escogidos  de  dre  y  iibuelo  y  sin  raza  de  judíos, 

los  vsTioBdoqDeHecompaoeaque-  moros  ó  penitenciados  por  la  San- 

II*  vilíaquft  son  Bermeza,  Quinta-  ta  loquisicion  por  cosa  tocante  i 

nilla  ,    Birceoas  ,    Santa   Olalla,  la  saoia  fé  católica,  ni  lenido  oficio 

Lagusera^y  Para.  Llnnianae  Mou-  vil,  baja  ó  mecánico. 
torosdfl  E^piooaa,  porque  elpri-         tEl Rey  Católico  don  Feroando 

mero  que  luía   ette  oficio  y  fué  i  los  doce  queinslituyó  el  conde 

cabeza  de  los  doce,  eni  moa(<iro  añadió  otros  dooo  para  la  t^uurdia 

del  conde  y  natural  do  Espiuoaa.  del  principe  don  iuau,'su  hijo. 

Tambiea  se   llaman   monteros  de  Después  cuando  la   primara  rema 

Buarda.  lljose  hallado  tan  bien  duna  Juana  es  retiró  álordesiilas 
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oro,  plata,  d¡  moneda,  ni  diese  cédulas  para  ello: 
4S.*QueUmpoco  se  sacaraD  de  él  caballos:  39/ Que 
mandara  proveer  de  manera  que  en  el  oficio  de  la 
Santa  Inquisición  se  hiciese  justicia,  guardando  los 
8AOT03  cánones  y  el  derecho  común ,  y  que  los  olÑs- 
pos  fuesen  los  jueces  ccHirorme  á  justicia:  4ft/  Que 
hiciese  cumplir  el  legado  de  veinte  cuentos  de  mara- 
vedís que  habia  legado  el  cardenal  Cisaeros  para  re- 
dención de  cautivos,  de  otros  cuatro  para  dotes  de 
huérftinas,  y  de. otros  diez  para  un  colegio-  de  doñee-' 
lias  pobres  en  Toledo:   4S/  Que  mandara   plantar 


guardar  las  personal  reales  deade 
US  oubo  de  la  nocbe  hasta  las  ocho 
de  It  maíSaDaaiauieDte:  para  esto 
ujateo  en  la  sala  mea  propincua 
A  !■  «Dtecámara  donde  doormoD 
loa  reyea  j  parunas  reales.  Aooj 
tieneD  mis  oanus  aludas  de  dia 
T  cubj«rua  coa  reposteros  de  ar- 
mas reales.  TieneD  un  baoha  eu' 
cendída  en  esta  sala  toda  la  aochc; 
tísíUd  el  palacio  real;  velan  cuatro 
!a  hora  de  prima;  otros  cuatro  la 
hora  de  modorra  j  oíros  cuatro  la 
dal  alba,  y  en  siendo  de  día  abren 
laa  puertas  v  alzan  sus  camas;  t  si 
hallan  en  palscio  alguno  le  pueden 
malar.  Hallante  praseoies  al  des- 
nudarse el  rey,  visitan  su  aposen- 
te, cierran  la  puerta,  suardan  la 
llave  habieadola  rmibida  de  ma- 
>o  da  1»  ayudas  de  binara. 
Ea  cerrando  la  dueíla  de  ho- 
nor, que  es  la  aflata  que  nuar- 
da  los  tocados  de  la  reina,  le  ha- 
cen guardar  h^ite  la  mañioa  por 
la  órdeo  que  al  rey.  Cuando  mue- 


re al  rey  ú  alguna  persona  rral 
eu  acabando  da  espirar  lu  empie- 
un  á  guardar  y  hacen  la  vela  de 
dia  y  de  nuche,  basta  que  la  me- 
ten en  la  sepultura.  Solian  visitar 
i  la»  peraoaas  reales  después  da 
estar  en  la  cama,  para  certificáis 

tujet 

idatoi  del  mayordomo 
mayor  del  rey;  es  oBcio  reounoia- 
ble,  vendible  y  se  hereda;  v  ti  vie  - 
00  á  parar  é  alguna  muf^er,  l«' 
puede  servir  su  nutrido,  siendo  hi- 
jodalgo y  natural  de  la  villa  de  Ba- 
plnosa.— Moiiarqiila ,  tiim.  I..  li- 
bre II.,  c.  7. 


Que  en  el  año  <  OÍS  concedió  i 
su  muy  leal  mayordomo  Sancho 
Pt-layez,  natur.il  de  Espinosa,  qne 
él  y  Its  demás  de  aduela  villa 
guardasen  de  noche  la  persona 
realj  como  todo  latamente  escribe 
en  su  libro  don  Pedro  de  la  Baca  - 
lera  Guevara  ,  montero  de  Ib  cá- 
mara y  fiícsl  de  la  jonta  do  apo- . 
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montes  por  todo  el  reino  y  se  guardaran  las  ordenaD- 
zas  de  los  qne  lialÑa:  48.*  Que  lavíese  consulta  or- 
dinaria para  el  buen  despacho  de  los  negocios,  y  die- 
se personalmente  audiencia,  al  menes  dos  días  por, 
semana:  49.*  Que  no  se  obligase  á  tomar  bulas,  ni 
para  ello  so  bicíese  estorsion ,  sino  qae  se  dejara  á 
cada  uno  eo  libertad  de  tomarlas:  55.*  «Que  ningu- 
no pueda  mandar  bienes  raices  á  ningima  iglesia,  mo- 
nasterio, hospiíal  D¡  cofradías,  ni  ellos  lo  puedan  he- 
redar oí  comprar ,  porque  si  se  permitiese ,  en  breve 
tiemposeria  todo  suyo:»  57.*  Que  los  obispados ,  dig- 
nidades y  beneficios  que  vacaren  en  Roma  volviesen 
á  proveerse  por  el  rey  ,  «como  patrón  y  presentero 
de  ellos,»  y  no  quedasen  en  Roma:  60.*  Que  mao- 
tuviera  y  conservara  el  reino  de  Navarra  en  la  co- 
rona de  Castilla,  para  lo  cual  le  ofreciaa  sus  personas 
y  faacienJas:  68.*  Que  se  quitasen  las  nueva?  imposi* 
clones.  Las  demás  peticiones  versaban  sobre  otros 
asuntos  de  gobierno  interior  qué  nos  parecen  de  me- 
nos interés  <'). 

ha  mayor  parte  Tueroo  otorgadas  por  el  rey:  á 
algunas  solamente  respondió  que  lo  mandaría  ver  y 
proveerla. 

Concluidas  tas  Corles,  híciéronse  en  Valladolid 
Incidas  fiestas  de  toros ,  cañas ,  justas  y  torneos ,  en 


(4)     CaaderoM    ó»  CórtM.—    lu  Historia  pau  por  alto  todaí  «s> 
taadoval,  Biit.deCirlosV.,  I¡-    tas peticiooci. 
broUU,  páir-  10.— Roberlsoa  en 
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que  á  porüa  se  seoalaroD  los  justadores  en  lo  lujoso 
de  sus  trages ,  y  eo  que  se  distinguió  el  rey  eulre  to- 
dos los  maateaedores .  asi  par  la  precioso  de.  su  ves- 
tido, de  sus  armas  y  de  los  arreos  de  su  caballo,  co- 
mo por  su  gallardía  y  apostura,  rompieudo  tres  lao- 
zas  y  dejando  adioirados  á  toflos  por  su  gentileza. 
Después  de  esto  visitó  A  su  madre ,  que  se  hallaba  en 
Tordesillas,  dejó  encomendada  su  persona  y  su  cesa 
al  cuidado  de  don  Bernardo  de  Saodoval  y  Rojas, 
marqués  de  Deaia ,  y  dispuso  su  viage  A  Aragón, 
donde  deseaba  ser  reconocido  y  jurada,  y  á  cuyo 
efecto  tenia  coavocadas  las  Cortes  de  aquel  reino. 

No  obstante  las  Gestas  y  regocijos  con  que  Carlos 
habla  sido  agasajado  en  Castilla,  un  profundo  y  muy 
fundado  desconlenlo  se  advertía  en  los  castellanos.  El 
rey  había  venido  rodeado  de  flamencos ,  cuya  codicia 
y  rapacidad  les  era  ya  conocida  desde  el  tiempo  de 
su  padre  Felipe  el  Hermoso.  Flamencas  era»  sus  coo- 
sejeros  íntimos,  y  sin  su  liceacia  no  les  era  dado  á  los 
españoles  acercársele  y  hablarle.  Enlxe  flamencos  se 
habian  distribuido  las  dignidades  y  empleos  que  Cis- 
neros  babia  dejado  vacantes.  Chievres  le  dominaba 
como  ayo  y  como  ministro:  á  Sauvage  le  babia  hecho 
gran  canciller  de  Castilla:  Adriano  de  Utrech  recibió 
por  este  tiempo  el  capelo  de  cardenal:  pero  lo  que 
irritó  mas  y  llenó  de  indignación  á  las  castellauos  fué 
verle  elevar,  á  la  dignidad  de  arzobispo  de  Toledo  á 
Guillermo  de  Croy,  sobrino  de  Chievres,  joven  que  ni 
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leoia  caria  de  naturaleza  eo  el  reioo,  ni  babia  cum- 
piído  siquiera  la  ed^d  prescrita  por  los  cánouBs.  Los 
castellauos,  en  quienes  estaba  reciente  y  viva  la  me- 
moria del  veaerable  Jiménez  de  Cisneros,  miraron 
aquella  provisión  como  an  escándalo,  como  uq  des- 
acato, como  UD  insulto  hecho  á  la  iglesia,  á  la  nación  y 
i  las  leyes:  y  lo  que  los  desconsoló  mas  fué  saber  que 
DO  habian  fallado  magnates  aduladores  que  aconse- 
jaran al  rey  aquel  nombramiento,  aun  desairando  á 
su  mismo  tic  el  arzobispo  de  Zaragoza,  uno  de  los 
que  solicitaban  la  mitra  toledana  [<>.  Agregábase  á  es- 
to lo  subido  del  pedido  hecho  en  Cortes,  la  venalidad 
de  los  deslinos,  la  descarada  voracidad  de  la  gente 
flamenca  y  la  emigración  de  la  moneda  española  á  los 
Paises  Bajos '"^  Y  como  Carlos  apenas  hablaba  toda- 
vía algunas  palabras  en  español,  y  parecía  un  joven 
¿e  cortos  alcances,  no  dando  por  entonces  muestras 
de  la  capacidad  intelectual  que  se  desarrolló  después, 
lodo  coatríbuia  á  que  miraran  con  desagrado  al  nue- 
vo monarca  los  que  acababan  de  esperimentar  la  sa- 
bia y  justa  administración  de  los  Reyes  Católicos. 

Para  aumento  de  este  disgusto,  en  su  viage  á  Ara- 
gón, contra  lo  espresamente  pedido  por  los  ■  procara- 
dores del  reino  en  las  Cortes  de  Valladolid,  despidió 
i  su  hermano  don  Fernando,  enviándole  á  Flandes 
so  preteslo  de  que  su  presencia  seria  agradable  al  em- 

<*)  US.  de  la  Academia  i 
U  BUlorii.— SandoTal.  Histori 
tib.  III.— BoberlKD,  Uistotia  d 
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perador  Maxiaüiiano  su  abuelo^  pero  en  realidad  por 
recelos  que  le  iaspiraba  el  amor  de  los  castellanos  i 
aquel  principe,  nacido  y  educado  entre  ellos. 

Todavía  los  aragoneses  no  habían  reconocido  á 
Carlos  por  rey,  y  á  esto  se  eocaminó  (abril,  1518).  en 
compañía  de  su  hermana  doña  Leonor,  de  muchos 
caballeros  eslrangeros  y  pocos  castellanos.  Ál .  dia  si- 
(¡uJenle  de  llegar  á  Calatayud  juró  en  la  iglesia  cole- 
gial los  fueros  de  la  ciudad,  y  desde  allí  escribió  á  la 
de  Zaragoza  (3  de  mayo)  sobre  la  forma  como  desea- 
ba que  las  Cortes  le  bjciesen  el  juramralo  '*'.  Con  es- 
to partió  para  aquella  ciudad,  donde  hizo  su  entrada 
el  6  de 'mayo  <*'.  Congregáronse  seguidamente  en 
Corles  los  cuatro  brazos  del  reino,  pero  lo  acaecido 
en  CasUlla  babia  becho  estar  muy  sobre  «f  á  los  ara- 
goneses, naturalmente  celosos  de  la  conservación  de 
sos  fueros  y  libertades,  y  no  estaban  ellos  tampoco 
acostumbrados  á  jurar  como  rey  á  un  heredero  en  vi- 
da del  que  hubiesen  reconocido  como  rey  ó  reina  le- 
gitima. Asi  pues  costó  á  Carlos  no  poco  trabajo,  tiem- 
po y  esfuerzo,  alcanzar  que  le  juraran  en  la  misma 
forma  que  en  Castilla,  esto  es,  en  unión  coa  su  ma- 
dre, después  de  haber  él  jurado  ám|4iamente  guar- 
dar sos  usos,  libertades  y  privilegios.  No  menos  le 
costó  arrancar  un  servido  de  doscientos  mil  ducados, 

(4)  UllliM  Nta  carU  eo  Dor-  (1)  No  el  9  ni  bI  Id ,  como 
raer,  Anale*  do  Aragón,  lib.  I.  ca-  so  lee  eo  vatioi  autoret.  CoBiU 
pitólo  17.  eii  en  1(M  tegifti'Of  di]  reino.  - 
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y  esto  ú  condición  de  ioTerlii-  esta  suma  en  el  pago 
de  [as  deudas  de  la  corooa,  tiempo  hacia  descuidadas 
para  que  no  fuese  á  parar  &  manos  de  estrange- 

Hallándose  el  rey  eo  Zaragoza,  murióla  hija  del 
r^  Francisco  1^  de  Francia,  Luisa  Claudia,  con  quien 
se  habia  concertado  su  matrimonio  en  el  tratado  de 
paz  de  Noyon  <*>.  Esto  do  obstante,  y  á  conaecuQocia 
de  escttacioo  qoe  le  fué  hecha  por  el  cardenal  Viterbo 
á  nombre  del  papa  León  X.,  raüBcó  alli  la  paz  con  el 
monarca  francés,  haciendo  páblioas  demostraciones 
de  amistad  aqueljos  dos.  principes  qae  despoes  habían 
de  ser  tan  terribles  enemigos,  y  cayes  guerras  habían 
de  costar  tanta  sangre  á  Kiropa. 

A  escitacion  también  del  mismo  legado,  y  entran- 
do el  nuevo  rey  de  Espsoa  en  la  liga  y  ooofederacioa 
que  tres  años  antes  habian  hecho  los  de  Francia  é  In- 
glaterra coBlra  el  turco,  que  estaba  haciendo  notebles 
dafios  en  la  crístiaedad,  ordenó  Carlos  al  rirey  de  Si- 
eitia  don  Hugo  de  Moneada  que  juntando  la  gente  y 

(4)    La  coéi^ic*  opoiJcioD  de  armane  una  Doche  od  la  callo 

loa  aragooeaea  produjo  dq  lário  j  ana  roda  refriega,  en  qoe  bubi 

a»*lfiiiw  altercado  ODUa  el  con-  bui»  veíate  j  eioco  herido*.  El 

de  de  Beoaveole  yel  de  Araiula,  anobiipo  du  Zaragoza  apaciguA 

oateHaoo  el  uua  y  aragonia  m  laeooUeoda,  y  al  nj  puao  tra- 

otro.  El  primero  se  había  propa-  gua  entre  los  doa  acaloradoa  oiag- 

néo  á  decir,  qoe  lí  8.  A.  qaíaie**  aataa.— Aaiiale  da  Ajort,  Coaa- 

aagnír  lu  coDiejo,  él  ios  Iroaría  d  oidadet  de  Cartilla,  cap.  i. 

U  mttma.  ConlertAle  el  aagand»  (K    Bal»  tratado  da  (Ms  tnira 

coD  aapareu:  trabáronse  de  pala-  Fraocltco  I.  de  Franoía  ;  Cárloa 

braa,  T  al  Bn  TiDJeroD  ilaama-  da  Flaodaa,  ahora  rardebpaSa, 

Boa,  DO  ya  olloa  hI<b,  rioo  Uevan-  ae  celebró  ni  4  3  de  agoito  de  f  ttl  ■  . 
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las  naves  que  pudiese  pasase  á  hacer  la  guerra  al  fa< 
meso  corsario  Barbarroja,  terror  de  los  mares  y  de  las 
poblaciones  de  la  costa  africana.  Esta  espedicíoa,  des- 
pués de  algunos  desastres  y  derrotas,  causados  los 
anos  por  las  borrascas,  en  una  de  las  cuales  se  aoega- 
roD  tastimosameQle  hasta  cuatro  rail  españoles,  tas 
otras  por  las^artnas  del  terrible  pirata,  que  se  apode- 
r(S  de  Argel  dio  al  fin  por  resultado  la  toma  de  los 
Gelbes,  con  lo  cual  se^veogó  la  pérdida  sufrida  diez 
años  antes  y  la  muerte  del  primogénito  del  duque  de 
Alba  en  aquella  isla  de  fatales  recuerdos. 

Faltábale  á  Cái-los  solamente  ser  reconocido  en 
Cataluña,  y  con  este  objeto  partió  y  llegó  á  Barcelooa 
entrado  ya  el  año  ÍBÍ9  {Í8  de  febrero).  Esperábale 
alli  mas  fuerte  y  mas  viólenla  oposición  que  la  que 
había  esperímentado  en  Aragón  y  en  Castilla,  y  mas 
insistencia  e'n  do  quererle  jurar  en  vida  de  su  ma- 
dre, tanto  que  se  burlaban  ,los  catalanes  de  la  blan- 
dura con  que  se  habian  allanado  á  hacerlo  los  arago- 
neses y  castellanos.  Sin  embargo,  el  soborno  y  la  in- 
triga fueron  templando  poco  á  poco  la  dureza  de  aque- 
lia  gente,  y  al  fin  acabaron  por  prestarle,  aunque  de 
mala  gana,  el  mismo  juramento  que  en  los  demás  rei- 
nos, si  bien  en  lo  de  dar  dinero  fueron  mas  parcos 
los  catalanes,  y  se  lo  escatimaron  mas,  no  tanto  por 
negárselo  al  rey,  cuanto  por  mortificar  á  los  avaros 
fiamencos. 

Tal  era  la  disposición  -de  los  ánimos,  y  tales  fuerotí 
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las  dificultades  que  el  nieto  de  los  Reyes  Catóiicoa 
halló  para  su  proclamacioo  ea  los  tres  pr¡acipale3  es- 
tados de  la  monarquía  española:  dificultades  nacidas 
de  su  cualidad  de  estrangero,  de  la  impaciencia  con 
que  se  babia  anticipado  á  tomar  eL titulo  de  rey  vi- 
vÍNido  su  madre  y  sin  esperar  la  declaración  de  tas 
Corles,  de  ta  circunstancia  de  no  conocer  el  idioma 
español,  de  venir  circundado  de  estrangeros,  sedientos 
del  oro  y  de  los  empleos  de  España,  y  de  haber  ofen- 
dido el  orgullo  nacional  con  sus  primeras  provisiones 
y  con  el  favoritismo  de  los  flamencos. 
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CARLOS  ELECTO  EMPERADOR. 

ALTBB&CKWES  EH  CASTILLA. 

ÍB19— 1520. 


Muerta  it  MaximiUiiM ,  «mperaJor  de  Alema  oía  .—Atpiraiites  i  la 
coroaa  imperjal:.CirlMl.  de  EipaSa  y  Fraoótco  I.  de  Fraocia.— 
Otros  preteadieotei. — Dieta  de  Fcaocfort. — Elección  del  duque  de 
SajoDia.  — RenuDcia. — Diie  el  trono  icoperisl&CirloBde  Aostrit,  rey 
deEcpeña.— Comieoza  i  uaar  el  titulo  de  Ha geetad.— Disgusto  de  tos 
eipaoolesy  sus  causas.— Conyooa  Cortea  en  Santiago  de  Galicia.— 
Crece  el  desocóte  eto.— Tu  mullo  ea  Vslladolid  ;  apuro  del  re;.— 
HesueWe  Clrlca  pasar  i  Alemsoia  y  ra  á  Gal  ¡oía. —Cortes  lamosas 
de  Santiago  j  la  Coruña.— Servicio  cuantioso  que  pidió  el  rey  en 
ellas. — CoDdacta  de  los  procuradores.— Firmeza  de  unos  y  Teneli- 
dad  de  otros.— Vota  el  subsidia  la  mayarla. — Nombramiento  de  re- 
gente, y  salida  del  rey  i  Alemania.- iDdigoacioD  en  los  pueblo».— 
SableTaoiooes.—Tumnltoea  Toledo:  Juan  de  Padilla  y  Bernaodo 
Dá Talos.— Alboroto  en  SegoYÍa-.  suplicio  horrible  del  procurador 
TordesilUs.-Aller  aciones  en  otraa  ciudades  .—Zamora,  Toro  ,  Ma- 
drid, Guadalsjara,  Soria,  Avila,  Casaca,  Burgos.— Eacesos  del  pue- 
blo.— Cansas  y  rárácter  de  eatoi  alzamieotos. 

Recibió  Carlos,  á  poco  de  b^ber  llegado  á  Bar- 
celona ,  la  ootícia  de  ua  suceso  importantíámo, 
no  ya  para  su  persoaa  solamente,  sino  también  para 
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España  y  para  la  Europa  entera,  á  sub^r,  ta  muerte 
de  9U  abuelo  Maximiliano,  rey  de  Romanos  y  empe- 
rador de  Alemania  '**.  Lá  vacante  de  la  corona  impe- 
rial de  Alemania  tenia  en  esta  ocasión  una  importan- 
cia especial,  asi  por  la  i)atural  preeminencia  del  gefe 
del  imperio  sobre  todos  los  príncipes  cristianos,  como 
por  las  circunstancias  del  estado  de  Europa,  señala- 
damente de  Italia,  y  principalmente  por  las  que  oon- 
curriao  en  los  pretendientes  á  la  sucesión  del  imperio. 
Maximiliano  había  tenido  intención  de  hacer  nombrar 
sucesor  suyo  á  su  nieto  el  infante  don  Fernando  de 
España,  con  preferencia  á  su  hermano  don  Garlos, 
en  atención  á  los  ricos  dominios  y  vastos  reinos  que 
^te  ya  poseia.  Pero  aconsejado  por  los  príncipes  ene- 
migos de  los  franceses,  y  con  deseo  de  engrandecer 
ta  casa  de  Austria,  se  decidió  por  fin  en  favor  de 
doD  Carlos,  aunque  no  pudo  realizarse  por  enton- 
ces nn  nombramiento  que  tenia  que  ser  electivo. 

Muerto  el  emperador,  Carlos,  que  se  considera-  ' 
ha  ya  con  cierto  derecho  á  la  herencia  de  su  abuelo, 
y  que  contaba  con  alguna  predisposición  de  los 
electores  en  favor  suyo,  empleó  toda  clase  de  me- 
dios, de  gestiones  y  de  artificios  para'  alcanzar  la  co- 
rona imperial.  Pero  presentósele  un  competidor  po- 
deroso y  un  rival  temible,  Frapcisco  1.  do  Francia, 
que  con  menos  títulos,  pero  con  sobra  de  energía  y 

(1J    HaximilisDo  do  habia  sido  zea  &  do  baber  sido  caronado  por 

considerado  bído  como  re;  de  Ro-  el  papa,  ceremoaia  qae  se  k nía 

manoayetaperadut  Weeio,  enra-  eatoDCeü  poreseDCiai. 
Tomo  xi.  7 
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de  ardor,  pretendía  para  si  el  Irono,  y  por  medio  de 
itagaces  emisarios  procuraba  persuadirá  loa  prínci- 
pes de  Alemania  que  ya  era  tiempo  de  probar  qoe  la 
corona  del  imperio  era  electiva  y  no  hereditaria,  y 
qoe  entregarla  á  un  soberano  tan  poderoso,  y  por  otra 
parte  tan  inesperto  como  era  el  español,  seria  crear 
an  poder  desmedido  y  peligroso;  cuanto  mas  que  la 
coostitucioD  del  imperio  excluía  á  todo  principe  qoe 
poseyera  el  reino  de  Ñapóles.  Esforzaba  el  francés 
estas  y  otras  razones  con  remesas  de  oro  que  pábli- 
cameole  enviaba  á  AleoiaDia;  aparato  de  corropcioo, 
que  le  hacia  tan  poca  honra  á  él  como  é  los  principes 
que  se  proponia  sobornar  por  tales  medios. 

Los  cantones  suizos  favorecían,  por  odio  á  los 
franceses,  las  pretensiones  del  rey  de  España.  Vene- 
cía  por  el  contrario,  por  celos  contra  la  casa  de  Aus- 
tria, se  declaró  en  favor  del  francés.  Enrique  VIII. 
de  Inglaterra ,  sintiéndose  como  desairado  de  no 
figurar  en  aqnella  contienda,  echó  también  su  espe- 
cie de  memorial  al  imperio,  pero  desengañado  por 
sn  embajador  de  las  pocas  probabilidades  que  podia 
prometerse,  se  retiró  y  se' mantuvo  nenlral  entre  los 
dos  competidores.  El  pontífice  León  X.,  que  con  su 
claro  talento  veia  casi  iguales  riesgos  para  la  Iglesia  y 
para  la  paz  de  Europa  en  ambos  candidatos,  que  asi 
temía  ver  sentado  en  el  trono  imperial  á  un  soberano 
que  dominaba  en  España,  en  Ñapóles  y  en  el  Nuevo 
Mundo,  como  á  un  rey  de  Fraoda»  ^ue  era  al  pro- 
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pío  tiempo  duque  de  UÜáa  y  señor  d^iGáaova,  dis- 
currió ¡aducir  sucesivamenie  á  lo?  prfacipes  alemanes' 
á  que  eligiesen  de  entre  ellos  mismos  un  sucesor  al 
imperio,  procurando  eotretanlo  escitar  y  mantericr  la 
rivalidad  entre  loa  d(»  grandes  conlendieoles. 

En  tal  estado  se  abrió  la  dieta  de  Francfort  (4  7 
de  junio,  1649),  y  reunidos  los  siete  electores  ''',  oo 
obstante  las  intrigas,  manejos  ysobornosempleadospor 
los  competidores,  determinaron  unánimemente  ofre- 
cer la  corona  á  Fedeiictf,  duque  de  Sajonia ,  á  quien 
por  BU  tajéelo,  virtud  y  discreción  denominaban  el 
Pradenle.  Pero  este  modesto  y  desinteresado  prfnpi- 
pe,  lejos  de  dejarse  ñucinar  por  el  brillo  de  una  po- 
sición que  otros  lan  ardientemente  ambicionaban ,  la 
rHionóó  con  el  mas  admirable  desprendimiento ,  y 
en  on  discurso  en  que  examinó  y  cfdejó  las  cualida- 
des de  los  dos  soberanos  de  Francia  y  España ,  declaró 
,  qae  votaba  por  Carlos,  en  quien  concurría  la  circuns- 
tancia de  ser  principe  del  imperio  por  sus  estados  he- 
reditarios, y  de  ser  el  soberano  mas  poderoso  y  el 
mas  interesado  en  contener  y  rechazar  las  invasiones 
dd  gran  turco,  cuya  pujanza  y  osadfatenian  alarma- 
das y  eo  cuidado  las  potendas  cristianas.  El  voto  de 
Federico  de  Sajonia  decidió  el  colegio  electoral  en 
fayor  del  candidato  español ,  y  el  28  de  junio ,  á  los 
cinco  meses  y  diez  dias  de  haber  vacado  el  trono, 

(1)  Erao  ettoi,  •!  aradiispo  de  conde  palatieo  del  Bhia,  el  duqa» 
MÚuncie  ,  el  de  Colonia  ,  el  ds  'de  SajoDJa  ;  el  marquéa  de  Brall- 
TréVera,  el  rey  de  Bohemia >,  el    deburso. 
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recayó  la  elección  en  Carlos  de  Austria ,  rey  de  Es- 
paña. El  úqíco  de  tos  siete  electores  que  disintió ,  de- 
,  clarándose  por  el  monarca  francés,  fué  el  arzobispo 
de  Tréveris,  que  al  fin  acabó  también  por  adherirse 
á  sus  colegas,  pudieodo  decirse  que  fué  Carlos  en- 
salzado al  trono  imperial  de  Alemania  por  el  voto 
unánime  de  ios  electores.  (''.  El  conde  Palatino,  du- 
que de  Baviera,  Tué  el  encargado  de  traer  á  Carlos 
la  noticia  o&ciat  de  su  nombraníiento ,  mas  no  Tattó 
quien  se  le  adelantara  oficiosamente  á  darle  la  nue- 
va, llegando  en  nueve  dias  de  Francfort  á  BarcetoDa, 
espoleado  por  el  afán  de  ganar  las  albricias. 

Compréndese  hasta  qué  punto  halagaría  á  un 
joven  de  la  edad  da  Carlos  verse  ensalzado  á  tan  alta 
dignidad  y  encontrarse  el  mayor  de  los  soberanos  de 
Europa,  precisamente  en  ocasión  que  las  Cortes  de 
Cataluña  le  escatimaban  basta  el  titulo  de  rey.  Discul- 
pable es  que  se  desvaneciera  nn  poco  al  verse  eleva- 
do é  tanta  altura,  y  no  debe  maravillarnos  que  co- 
menzaran á  bullir  en  su  imaginación  los  ambiciosos 
proyectos  con  que  después  habia  de  asustar  al  mun- 
do. Desde  luego  empezó  á  usar  en  las  cartas  y  pro- 
visiones el  dictado  de  iíagestad ;  y  mandó  que  se  le 
dieran  sus  subditos  en  muestra  de  respeto  '*>.  Sin 

[i)    Georg.  Sabiai,  De  elect.  RobertaaD ,  Hist.  del  emperador 

Carol.  V.— Goldfeiti,  CaasLit.  im-  Cirios  V..lib.  1. 

p«rii1«s,  iom,  t.— GuicciBr'üai,  (3}    Auoque  hasta  eatoocei  se 

l4tar.    lib.  Xlll. — Frehsri,    Her.  babii  acostumbrado  i  dor  i  los 

Cittm.  ScriptoT,  ton.   III. — Giao-  reyes  de  EspaS»  el  tratamiento  de 

none  ,  Istor.  di  Napol,  tora.  II.—  S»Horla,  y  mas  comunmente  el  do 
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consultar  la  oi>ídíod  aceptó  la  corona  imperial  que  le 
presentó  coa  solemne  embajada  el  cobde  PalaUDo,,^ 
declaró  su  iDteucioa  de  pasar  pronto  á.  Alemania  á 
tomar  posesión  del  imperio,  según  la  misma  consti- 
tución de  éste  prevenía,  declaración  que  hizo  por 
medio  de  Mercuríoo  Gattioara,  nombrado  gran  can- 
ciller del  reino  por  muerte  de  Sauvage.  En  los  des- 
pachos adoptó  primero  los  títulos  de  rey  de  Romanos 
y  futuro  emperador,  que  el  de  rey  de  España  en 
unión  con  doña  Juana  su  madre  '''. 

Tan  lejos  estuvo  de  lisongeav  á  los  españoles  el 
encumbramiento  de  su  rey,  que  lo  miraron  como  un 
acontecimiento  infausto.  Siempre  habian  sentido  los 
castellanos  la  ausencia  de  sus  reyes:  recordaban  la 
fatal  espedicion  do  Alfonso  el  Sabio  cuando  preten- 
dió la  corona  del  mismo  imperio:  temían  el  gobierno 
de  una  regencia;  preveían  que  habrían  de  verse  en- 
vueltos en  el  intríncado  laberinto  de  la  política  italia- 
na y  alemana,  y  auguraban    sobre  todo  que  sus  te- 

Álteta,  ya  do  era  ouevu  el  de  á  los  deoias  soberaoos.  Desde  el 
Magostad,  si  bien  solo  se  había  empcraJar  Carlos  «e  ñjú  ya  el  tra- 
empleado  Tagamenle  j  en  casos  tamientude  Ma^íSlnd,  y  á  su  imi- 
■ulados  y  especiales.  Habiaole  lacioiile  Tueroa  aduplando  loa  de- 
usado  ys  en  alaunasocíitioaesdoQ  mas  soberanos  de  Europa. 
HartiDde  Aragón,  don  Alfonso  V.,  (1)  La  fórmula  era:  iDonCár< 
don  Juoo  II.  y  el  miamo  doa  Fer-  los  por  la  gracia  de  D¡09,  rey  do 
nanilo  el  Católico,  pero  raras  ve*  Bomaaoa,  Futuro  emperador, sem- 
ces  ;  alteroaodo  con  otras  fúrmu-  por  Augusto,  y  doña  Juana  su  ma- 
tas reverenciales.  El  duque  de  Sa-  dre  y  el  mismo  don  Carlos  por  la 
Krbe  en  U83  llamaba  al  rey  misma  gracia  reyes  de  Castilla, 
mando  Vuestra  Esceleneia-.  al  de  Léon,  etc.»— Documentos  de 
b3o  siguiente  le  decía  SererUsimo  los  archíTos  de  Barcelona  y  Sí- 
Stñor:  en  1487  le  denominaba  mancas.— Saodova I,  lib.  III.  pjr- 
llttttruimo  Señor  Rey.  Con  esta  raloSIj. 
misioa  rarledad  se  solía  tratar 
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soros  acabarían  de  emigrar  á  tierras  eslrañas,  y  vaii- 
cinábaalo  con  laato  mas  fuadameoto  caaolo  que  te- 
nían ya  demasiadas  pruebas  de  la  tasaciable  voraci- 
dad de  los  Oameocos.  No  habla  uíerlamente  eo  esto 
exageración :  España  esperiméntaba  bieo  la  trísle 
realidad  del  vacio  qoe  ea  poco  tiempo  dejó  la  salida 
de  dos  millones  y  quinientos  cuentos  de  maravedís 
de  oro  que  se  sacaron  por  Barcelona,  la  Coruña  y 
otros  lugares.  A  cada  paso  se  veiao  salir  con  lodo 
descaror acémilas,  recuas  enteras  cargadas  de  oro  y 
plata  y  lelas  preciosas  con  rea!  permiso"'.  Los- do- 
blones llamados  de  á  dai,  por  ser  de  dos  caras,  acu- 
ñados en  tiempo  del  Rey  Católico  del  ore  mas  acen- 
drado y  puro,  eran  buscados  con  tal  afán  que  'ca$i  - 
desaparecieron  todos  de  Castilla,  y  tanto  que  cuando 
por  casualidad  venia  alguno  á  manos  de  un  español, 
hablase  hecho  ya  costumbre  popular  apostrofarle  con 
el  siguiente  sarcástico  saludo:  Sálveos,  Dios,  duco' 
do  de  á  dos,  que  momieur  de  Xevres  no  topó  con 
vos  W. 

(1)    En  -loi  pápele*   pnrleae-  de   riquezas   para    la    esposa  de 

cíenles  á  Ib  antigua  diputacioD  de  Chíe* res  y  su  comílíva,  cotí  otru 

Cataluña,  que  se  conservan  en  el  poco  meitoa  «sean  da  losas. 

archÍTo  de  Barcelona ,  se  hallan  (S)    Alcocer  ,  Comuuidades  dd 

telscioneBde  la  quesoliúdeaque'  Gastillu. -Cabezudo,  Antigüedades 

lia  ciudad  en  el  trienniode  1518  de    Simancas,     HS.— Sandoval. 

k4531, catre  I04cu3le9se  leeuna  Hiat,  de  Gárloi  V.,  cita  este  ada- 

partida  de  trescientas  cabalgadu-  gio  ea  olra  forma'- 
na  j  ochtQta  acémilas  cirgadas 

Doblón  de  i  dos,  no 
Que  con  Toi  no  topó 

Ka  praeba  de  que  no  rccargi- 
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Aumeulóse  el  disga^  y  creció  el  descontento  po- 
pular OOD  la  nueva  qae  rápidameute  corrió  de  que  se 
preparaba  Cáríos  á  ausentarse  de  España  para  ir  á  ce- 
ñirse la  corona  imperial,  y  el  anuncio  de  que  coavo- 
oaBa  Corles  ea  Santiago  de  Galicia  á  fla  de  peÜir  ua 
nuevo  subsidio  Á  los  pueblos  para  los  gastos  de  viage 
y  coronación.  La  ausencia  del  soberano,  la  reunioo 
de  las  Cortes  en  un  punto  escénlrico  y  desusado,  y 
d  nuevo  pedido ,  cuando  aun  no  había  acabado  de 
cobrarse  el  servicio  otorgado  en  las  Cortes  de  Valla - 
dotid,  cada  una  de  estas  tres  cosas  era  bastante,  y 
todas  juntas  sobraban  para  irritar  á  los  castellanos, 
ya  harto  desazonados  por  las  causas  que  llevamos  es- 
paestas.  Fué,  pues,  lomando  cuerpo  el  disgusto,  y  se 
trató  ya  de  formar  resIsteDcía  por  parle  de  algunas 
ciudades  de  voto  en  Cortes.  Dio  la  primera  señal  To- 


MM>«cbOM, 

Bor,  i  rab 


de  DD  tMtigo  ocular,  ao    ira»  y  mieatrosT  Lo  que  b»  «uce- 


porgoé  DO  era  eapa-    adido  con  lu  demás  Tscaotes  lo 
t7  ^  i[    ■    ■  -  ■ 


Bol,  i  saber,  «  iluttrddo  Pnlro  xubei,  j  no  igooras  que  apenaa 

Mártir  de  Angleria,  que  en  mu-  ne  ha  bocho  idodcídd  do  niDgun 

etuBde  SD*  carta*  ae  lameotabí  leipaSoliT  cod  cuanto  deacaro  so 

de  Mtoa  eieewa  con  wpreaioDe*  iba  quitado  el  pao  da  la  boca  de 

harto  biertM,  picantea  y  duras,  «loa  españolea  para  llenar  ¿  loa 

«Baila  a)  cielo  (Je  decía  al  obispo  iflameocosT  francoaes  perdidos, 

>deTiif)aa  letaotan   vocea  á/-  »que    dañaban     al    mi^mo    rey.. 

iciendo  que  el  Gapro  (asi  llamaba  i;Quiéohs  venido  del  helado  oiei- 

por  chonga  Á  Chievre*)  trajo  al  tta  y  del  horreudo  frío  á  esta  tier- 

■  rejaci  pora  podar  dMlruir  uta  ira  templada  qat  no  liafa  Uena- 
ivMa  dnpuM  de  fimdimiarta.  No  »do  mas  onitu  d«  oro  que  mará- 
>••  lea  ocultaba  que  faabian  de  tvtditeontó  en  lu  vidaJ  Tu  aa- 
lOcarrireaU»  sDceaoa  cuando  el  iboícuílha  quedada  la  real  ha- 
iCapro  ae  tomó  para  ai  el  airobia-  icienda  por  au  cauta.  Omito  olraa 
■padode  Toledo  contra  laa  lof ea  icapaces  de  hacer  perder  la  ba- 
idel  reino,  apenaaontróeD  él  pa*  iciea^a  al  míanto  Job....*  Eplal. 
>M  odio  de  todo  el  reino  contra  703.  traduc.  por  el  maestro  1.a 

■  el  rey....  NíogoDole  acusa.  ¿Qué  Canal. — En  terminas  no  menea 
tpodriB  haceriiti  juren  aiabarba  enérgicos  se  e^preaa  en  otras 
■poettoal  pupilage  de  taloatulo-  mucha*  cartas. 
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ledo  coa  una  enérgica  carta  que  dirigió  á  las  demás 
ciudades,  recordando  los  agravios  que  habla  sufrido 
el  reino  desde  la  venida  del  rey,  y  representando 
los  (nales  que  podrían  seguirse  de  su  ausencia  <'';  y 
ademas  nombró  dos  regidores  para  que  en  uniou  c'oQ 
dos  jurados  fuesen  á  esponer  lo  mismo  al  rey  de  pa- 
labra. Algunas  ciudades  no  couleslaron  á  la  carta,  fai- 
t-iéronlo  otras  con  cierta  tibieza,  pero  otras  responiJie-- 
Fon  y  se  adhiríaron  de  lleno  á  las  escitaclonos  de  los 
toledanos. 

Carlos,  á  qúicQ  ya  en  Barcelona  ,  ya  en  el  viago 
de  aquella  ciudad  á  Castilla  liabian  dado  harto  que 
hacer  los  populares  sublevados  eo  Valencia  con  el 
nombre  de  Germanias ,  de  que  después  habremos  de 
hablar,  cuando  llegó  á  Vailadolld  halló  la  ciudad  bas- 
tante inquieta  y  los  ánimos  sobremanera  alterados. 
El  ministro  Cbievres  y  los  del  consejo  llamaron  al  pa- 
lacio á  la  justicia  y  regidores;  cspiisléronlcs  las  jus- 
tas causas  que  motivaban  el  viago  del  emperador, 
ofreciéronles  que  estarla  de  vnolta  antes  de  tres  años, 
y  les  manifeslaron  la  necesidad  urgente  que  tenia  del 
servicio  de  trescientos  cuentos  de  maravedís  que 
pensaba  demandar  á  las  Corles.  El  ayuntamiento, 
obtenido  un  plazo   para  deliberar,  se  présenlo  al  rey 

(i)    Carta  de  7  ite  Dovi'emhre  do.— En  h  carU  se  pedian  tres 

áv  (M9,  en  Saudoral ,    llisl.  de  co^as:  que  el  emperador  na  salie- 

Cárlos  V,  l¡b.  V.— Alcocer,  Comu-  se  del  reino ;  que  no  tacase  dine- 

nidades   de    Castilla,    donde  se  ru  de  él,  y  que  no  diera  oficioa  á' 

cuentan  los  porroenores  de  lo  que  estrsngeros. 
preceJiú  á  li  resolución  Je  Tele- 
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pidiéndole  que  desistiese  de  su  viage  á  Alemania,  pe- 
ro los  flamencos  á  fuerza  de  sobornos  lograron  ir  ga- 
nando algunos  iodividuos,  con  lo  cual  se  creyeron 
ya  triuaranles.  El  pueblo,  por  el  contrario ,  se  irritó 
mas,  y  la  agitación  se  Tué  convirtiendo  en  alarma  y 
en  tumulto,  animándose  mas  con  la  llegada  de  los 
comisionados  de  Toledo  y  de  Salamanca.  £1  rey,  vis- 
ta la  actitud  aiBcnazadora  del  pueblo,  dispuso  ace-; 
leradamente  su  partida  sin  reparar  en  lo  lluvioso  y 
crudo  del  dia,  y  á  tos  emisarios  de  aquellas  ciudades 
que  solicitübaa  hablarle  tes  respondió  que  en  Torde- 
sillas  (6  leguas  de  Valladolid,  camino  de  Galicia)  les 
darla  audiencia.  La  noticia  de  la  salida  como  furtiva 
del  rey,  junto  coa  la  voz  que  se  difundió  de  que  los 
flamencos  ioleotaban  sacar  del  reino  á  la  reina  doña 
Juana,  puso  ea armas  la  población,  se  tocó  á  rebato 
la  campana  de  San  Miguel,  y  armados  unos,  y  sin 
armas  otros,  acudieron  ea  tropel  hasta  el  número  de 
seis  mil  hombres  á  la  puerta  del  Campo,  algo  tarde 
para  impedir  la  salida,  y  con  no  poca  fortuna  del  rey 
y  su  fugitiva  corte  que  lograron  lomar  alguaa  delan- 
tera. (j)s  promovedores  de  aquel  tumulto  fueron  des- 
pués procesados  y  castigados  de  real  orden:  entre 
ellos  habia  clérigos,  artesanos  y  vecinos  honrados: 
los  castigos  fueron  crueles:  se  desterró  á  unos,  se 
encerró  en  calabozos  á  otros,  á  algunos  se  quemaron 
las  casas,  los  hubo  á  quienes  se  cortaron  los  píes, 
y  tres  eclesiásticos  fueron  paseados  en  mulos  por  las 
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calles  cargados  de  grillos,  y  encerrados  después  eo 
ei  castillo  de  Faensalida  <''. 

Los  meDsageros  do  Toledo  y  Salamaoca  que  iban 
en  pos  de  la  corle  no  alcaazaron  ser  oidos  hasta  que 
llegaron  á  Villalpando,  donde  obtuvieroo  audiencia 
del  rey.  á  presencia  de  Cbievres:  pero  la  respuesta  se 
les  difirió  hasta  Benaveote  coa  harta  ofensa  y  morti- 
ficación del  pundonor  castellano.  En  vez  de  aflojar 
por  eso  en  sus  pretensiones  los  mal  tratados  represen- 
tantes, anadian  á  sus  anteriores  demandas  la  de  que 
en  caso  de  ausentarse  el  rey  dejara  alguna  parte  déla 
gobernación  del  Estado  á  las  ciudades.  Escusadoes  de- 
cir qne  fueron  contestados  con  altanería  y  acritud  por 
el  rey  y  los  del  conscsjo,  y  solo  el  presidente,  el  ar- 
'  zobispo Rojas,  les  respondió  con  mas  templanza,  que 
puesto  que  se  iban  á  celebrar  las  Cortes,  enviaran  alli 
las  ciudades  en  cuyo  nombre  hablaban  sus  procurado- 
res, y  S.  H.  proveería  lo  que  mejor  á  m  serviciocum- 
pliese.  Los  comisionados  no  desistieron  ni  por  la  as* 
pereza  ni  por  la  blandura,  y  allá  siguieron  tras  de  la 
corte  hasta  la  misma  ciudad  de  Santiago.  En  el  ca- 
mino no  cesaba  el  rey  de  recibir  memoriales  contra  la 
reunión  de  Cortes  en  Galicia,  pero  se  mantuvo  infle- 
xible. 

Las  dórtes  se  hallaban  convocadas  "'  para   el  20- 

(I)  Pero  Uejia,  líb.  II.  c.l.  Mp«di<la con  fecha  13  de  febrero 
— Studoval,  Hist.  del  emperadiir,    en  Calahorra.— Apchír o  de  Simín - 
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(le  marzo  (15ii0),  y  todas  las  ciudades  habjaa  envia- 
do 803  procuradores  con  poderes  mas  ó  meaos  am- 
plios, á  escepcioQ  de  Toledo,  que  habiendo  por  ca- 
sualidad señalado  la  suerte  á  dos  de  los  pocos  regi- 
dora adictos  al  gobierno ,  la  ciudad  quiso  neutralizar 
su  influencia  limíiándoles  tanto  los  poderes  y  dejáo- 
doloH  lan  menguados  y  tan  sin  autoridad ,  que  los  pro- 
curadora electos  se  negaron  ¿  aceptarlos  en  aquella 
forma,  y.Toledo  prefirió  quedarse  sin  representantes. 
En  cambio  tenian  alli  los  dos  activos  mensa^ros  de 
que  hemos  hablado,  don  Pedro  Laso  de  la  Vega  y  don 
Alonso  Suarez,  que  coa  los  de  Salamanca  trabajaban 
eGcazmeute  á  fia  de  impedir  la  celebración,  protesta- 
bao  contra  la  legalidad  de  las  Cortes  mientras  no  es- 
tuviesen representadas  sus  reapet-tivas  ciudades,  y 
alentaban  vigorosamente  y  por  todos  los  medios,  e»< 
pecialmente  el  don  Pedro  Laso ,  á  los  procuradores 
de  la  oposición,  hasta  que  les  costó  salir  desterrados. 

Ix»  comisionados  de  Salamanca,  don  Pedro  Hal- 
donado  Pimeolel  y  Antonio  Fernandez,  que  se  pre- 
sentaron como  procuradoreü,  fueron  rechazados  por 
no  llevar  los  poderes  en  forma;  y  aunque  después  les 
llegó  poder  de  la  ciudad .  conócese  que  no  fueron  ad- 
roiUdos,  pues  no  hacen  mención  alguna  las  actas  ni 
de  Salamanca  ni  de  sus  representantes. 

Galicia  á  su  vez  se  ofendió  de  que  siendo  un  rei- 
no tan  antiguo ,  tan  leal  y  tan  grande ,  se  negasen  á 
darle  procurador,  yno  sin  razón  se  agraviaba  de  es- 
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tar  sujeta  al  voto  de  Zamora,  pero  tambicD  le  costó 
al  coade  de  Villalba,  uno  délos  peticionarios,  salir 
desterrado  de  la  corte  en  el  pereotorio  plazo  de  una 
hora. 

Abriéronse  pues  las  Corles  el  31  de  marzo,  con 
asisteocia  del  rey,  y  bajo  la  presideocia  del  gran  can- 
ciller del  reino  Mercuriao  Galtinara  '".  En  la  sesión 
regia  pronuació  el  obispo  de  Badajoz  don  Pedro  Ruiz 
de  la  Mota  un  discurso  lleno  de  erudición,  que  po- 
dríamos llamar  el  Discurso  de  la  corona,  esponiendo 
las  justas  causas  que  obligaban  al  rey  á  ausentarse, 
lo  que  pensiba  proveer  para  la  gobernación  del  reino 
durante  su  ausencia,  y  la  necesidad  que  habia  de  otor- 
garle para  sus  nuevos  gastos  un  servicio  igual  y  por 
igual  tiempo  al  que  le  babian  concedido  hn  Cortes  de 
Valladolid.  Habló  en  seguida  el  rey,  y  en  breves  pa- 
labras manifestó  que  la  partida  leerá  de  lodo  punto 
necesaria  para  honra  suya  y  bien  de  sus  reinos;  ofi-e- 
ció  bajo  su  fé  y  palabra  real  que  volvería  á  España  aj 
cumplirse  los  tres  años,  ó  antes  si  pudiese,  y  promc- 


[()    El  señor   Ferrer  del  Hio,  dor  mayor  de  Castilla,  ;  algunas 

úllimo  hisloriador  del  Levanta-  otras. 

piiento  y  Guerra  de  las  Caniüai-         Nosotros  teaemos  i  la  vista  co- 

dades  de  CiítJlla ,  y  udo  de  los  pia  exacta  de  estas  célabres  Cúr- 

3ue  en  nuestro  sentir  han  jiizí^a-  tes,  acaso  lasmas  ramosas  que  se 

ocon  mejor  criterio  aquel  rui-  celebraron  un  Castilla  porsuscir- 

doso acontecimiento,  »\  hablar  de  cunslancias  j  consecuencias,  sa- 

estas  Curtes  incurre,  siguieuda  al  cada  de  laa  originales  que  existen 

obispo  S.induval,  en  alLjnna^equi-  en   el  arctiivo  de   SimMicas.    De 

vocaciones.  Tal  es,  por  ejemplo,  consiguiente    uada    diremos    dé 

la  de  que  obtuviese  la  presiden-  ellas  que  QO  sea  autéotico. 
cia  Hernando  d*  Vogí ,  coaaen Ja- 
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tió  y  juró  que  en  este  íatermedto  no  daria  empleos  ni 
o6ctca  á  personas  que  no  fuesen  naturales  de  estos 
reinos.  Contestó  al. rey  el  procurador  por  Burgos  Gar- 
da Ruiz  déla  Mota,  hermano  del  obispo  de  Badajoz, 
aplaudiendo  todo  lo  que  el  soberano  y  el  consejo  á  su 
nombre  proponía  y  quería. 

No  hubo  ya  la  misma  conformidad  en  la  sesión  del 
día  siguiente  (í."  da  abril).  Tratóse  lo  primero  de  que 
se  otorgara  al  rey  el  servicio,  que  era  to  que  mas  inte- 
resaba á  Chievres  y  á  -la  comitiva  flamenca.  Entonceá 
los  pro<;uradores  de  León  por  sí  y  á  nombre  de  otras 
ciudades  propusieron .  que  no  se  entendiera  en  nada 
en  aquellas  Cortes  sin  que  antes  el  rey  viera  y  res- 
pondiera á  las  instrucciones,  capítulos  y  memoriales 
que  llevaban  sobre  cosas  convenientes  al  bnen  servi- 
cio de  Dios  y  del  Estado.  Córdoba  pidió  lo  mismo ,  y 
aunque  algunas  ciudades  opinaron  por  que  antes- se 
concediera  el  servicio  y  después  se  oyeran  las  peticio- 
nes, las  mas  se  adhirieron  á  lo  propuesto  por  León. 
Salió  do  la  asamblea  el  canciller  presidente  á  dar 
cuenta  de  esta  oposición  al  rey ,  y  volvió  á  la  tarde  á 
decir  de  parte  deS.  M.  que  tuviesen  á  bien  otorgarle 
[xnmeramente  el  servicio ,  y  que  él  daba  palabra  de 
qoe  antes  de  partir  de  estos  reinos  proveería  en  los 
memoriales  que  le  fuesen  presentados.  Puesto  á  deli- 
beración, mantuviéronse  las  mas  de  las  ciudades  en  su. 
anterior  propósito,  pero  algunas,  como  Cuenca  y  Sego- 
vía,  comenzaron  yaá  flaquear,  bajo  el  preteslo<ó  tal 
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vez  bajo  la  buena  fé  ^e  que  debiéndose  mirar  la  pa- 
labra real  como  ley,  no  habla  incoaveoieate  en  anti- 
cipar la  coQcesioD  del  servicio. 

Hfzose  relación  de  eslo  al  soberano.  Púsose  ^n  jue- 
go toda  especie  de  manejos  y  de  inlríges  para  ganar 
los  votos  de  los  procuradores,  halagos,  honores,  mer- 
cedes, y  hasta  dinero,  al  decir  de  los  mas  sensatos 
escritores  de  aqoel  tiempo.  Fiado  en  la  eficacia  de  es- 
tos argumentos  se  presentó  el  canciller  en  la  sesión 
de  3  de  abril,  manifestando  que  6.  M.  estaba  resuel- 
to á  que  se  decidiese  antes  que  todo  lo  del  pedido.  Sin 
embar^  mantuviéronse  firmes  León,  Córdoba .  laeo, 
Toto,  Zamora,  Valladolid  y  Madrid.  En  su  vista  en  la 
del  4  se  e^gió  ya  de  orden  del  soberano  á  kw  procu- 
radores que  dijasen  terminantemente  si  negaban  ó  no 
el  servicio.  Eo  la  votación  de  aquel  dia  se  vio  que  el 
gobierno  habia  ido  ganando  algunas  individualidades: 
algunos  se  ratificaron  en  lo  qoe  babian  dicho  en  tas 
anieriorea  sesiones ,  y  otros  dieron  una  contestación 
ambigua. 

A  pesar  de  todo,  circulaban  tales  noticias  del  des- 
contento y  alarma  de  las  ciudades  de  Castilla ,  y  aun 
de  la  misma  Santiago,  cuyo  arzobispo,  encyado  de  uo 
haberse  dado  voto  &i  Cortes  á  Galicia ,  andaln  alle- 
gando secretamente  gente  de  armas ,  que  se  creyó' 
oportano  suspender  las  sesiones,  y  nocontempláodo- 
ae  segaros  los  flamencos  en  aquella  ciudad,  indujeron 
al  rey  á  qoe  trasladara  las  Cortes  á  la  Corana  para  ee- 
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tar,  como  quien  dice,  á  flor  de  agua,  y  prontos  eo 
cualquier  evenlo  al  embarque.  Aotes.  sla  embargo, 
quisieron  hacer  otra  tentativa,  y  vuettasá  abrir  las  Gtír- 
les  el  20,  queriendo  halagar  á  los  procuradores,  se 
les  manifesté  que'  el  rey  habia  provisto  ya  qoe  no  se 
sacase  mcMiedft  ni  caballos  del  reino,  que  empeñaba 
de  nuevo  so  palabra  real  de  que  no  daria  oficios  á 
estrangeros,  qoe  dejarie  en  sn  ausencia  nn  regente  de 
toda  su  confianza,  y  que  responderla  antes  de  marchar 
i  los  capítulos  que  le  pidiesen:  que  por  lo  tanto  de- 
lermioáraa  para  y  abiertamente  si  le  otorgaban  ó 
no  el  servicio.  Contestaron  afirmativamente  Burgos, 
Gueoca.  Avila,  Jaén,  Soria,  Sevilla,  Gaadalajara.  Gra- 
nada y  Segovia:  mantuviéronse  dignamente  en  'su  an- 
tóior  resolucioo  León ,  Córdoba ,  Zamora ,  Madrid, 
Murcia,  Jaea,  Valladolid  y  Toro;  añadiendo  Vallado- 
lid,  qne  accedería  por  aquella  vez  á  lo  que  el  rey  de- 
mandaba, siempre  qae  el  servicio  se  comenzara  i 
contar  pasados  k»  tres  años  del  aulerior,  y  i  ooodi- 
doB  de  que  el  rey  otorgara  todo  lo  prometido  ea  las 
Cortes  de  VaUadolid  y  de  Santiago. 

Con  esta  mayoría  de  an  voto  en  favor  de  la  coro- 
na se  verificó  la  traslación  de  las  Cortes  á  la  Corona, 
donde  se  abrieron  el  26  con  otros  diacaraos  de  los 
bermaDos  Motas,  obispo  de  Badajoz  el  uno,  y  procu- 
rsdor  por  Burgos  el  otro,  ambos  órganos  del  partido 
del  rey.  Allí  se  conoció  ya  mas  la  influenaa  de  los 
■Boejos.  y  artificios^  empleados  por  la  corte  con  los- 
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procuradores  en  este  intermedio.  Ya  el  prelado  de 
Badajoz  se  atrevió  á  aouuciar  que  el  emperador  deja- 
ria  eucomendada  al  consejo  ta  administracioa  de  justi- 
cia, y  por  presidente  de  él,  gobernador  y  regente  dci 
reino,  al  cardenal  Adriano,  obispo  de  Torlosa,  contra 
una  de  las  peticiones  espresas  de  las  ciudades.  El  car- 
denal era  un  teólogo  eminente,  de  buenas  y  honradas 
costumbres,  de  genio  dulce  y  carácter  templado  y 
contemporizador ;  [tero  era  estrangero ,  y  esto  les 
bastó  para  que  muchos  magnates  de  tos  que  aspira- 
ban á  tener  parte  en  el  gobierno  dejaran  resentidos 
la  corte  y  se  viniesen  desazonados  á  sus  tierras.  En 
cuanto  é  los  procuradores,  los  de  León  y  algunas  otras 
ciudades  insistieron  todavía  en  negar  el  servicio  hasta 
que  el  rey  hubiese  satisfecho  á  las  peticiones,  é  in- 
vocaroD  las  leyes  de  Castilla,  seguii  las  cuales  el  go- 
bernador debia  ser  persona  natural  de  estos  reinos. 
Pero  las  mas  de  las  ciudades  no  solo  condescendieron 
á  otorgar  el  tributo,  sino  que  aplaudieron  el  nombra- 
miento de  gobernador,  entre  ellas  Segovia,  que  en  e' 
principio  había  estado  tan  negativa  como  León.  En  su 
virtud  en  sesión  del  49  de  mayo  se  did  por  otorgado 
el  ruidoso  servicio  estraordinario  pedido  por  el  rey 
don  Carlos  á  tas  Cortes. 

Después  de  esto,  y  como  para  salvar  los  procura- 
dores la  nota  de  debilidad,  cuando  no  otra  peor  en 
que  bubieran  podido  incurrir  para  con  los  pueblos, 
presentaron  al  rey  un  memorial  que  contenia  sesenta 
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y  UDa  peticioDes  sobre  cosas  conveoientes  á  ta  buena 
administracioD  y  servicio  del  reÍDo,  macbas  de  las  caa- 
les  eran  las  mismas  ó  semejantes  á  las  que  habiaa  pe- 
dido en  las  Cortes  de  Valladotid.  Mucbas  les  fueron 
concedidas,  y  otras  se  reservó  el  monarca  proveer,  6 
las  dejó  encomendadas  al  consejo  '*'. 

Terminadas  y  despedidas  las  Corles,  embarcóse  eí 
rey  al  día  sigoieote  (20  de  mayo}  con  su  comitiva,  pu- 
dieado  llegar  á  sus  oidos  antes  dc  abandonar  las  pla- 
yas españolas  el  murmullo  de  las  alteraciones  que 
quedaban  agitando  á  Castilla,  y  dejando,  como  dice 
el  prelado  historiador,  «á  la  triste  EspaSa  cargada  de 
duelos  y  desventaras  <'\» 

En  efecto,  cuando  el  cardenal  y  Ips  del  consejo  vol- 
vían de  la  Cornña  camino  de  Valladolid,  ya  supieron 
los  movimientos  de  algunas  ciudades,  y  los  procura- 
dores qne  habían  votado  el  impuesto  regresaban  con 
harto  temor  de  la  cuenta  que  det  uso  de  sus  poderes 
les  habían  de  pedir  los  pueblos.  El  temor  era  sobra- 
damente fundado.  At  disgustoque  ya  habían  proda- 
cido  en  las  poblaciones  la  altivez  y  la  rapacidad  de 
los  ministros  y  cortesanos  flamencos,  la  provisión  de 
los  mas  altos  empleos  en  gente  estrangera,  la  reu- 
nión de  las  Cortes  en  Galicia ,  el  pedido  estraordina- 

(I)    Por    couMosocÍB   no    es  mo  díoe  Saadoval ,  •  ettas  ooui 

exacto  qae  él  no  coDcediera  nada  >ce;oron  en  mauos  de  estrange- 

de loqne  Bn esto m«Dorial  sepe-  «ros, y  él  mozo,  y  con  coidsoos 

dii,  como  indica  Perrer  del  Bio,  >de  su  caminn  á  imperio,  y  asi  m 

¡ComoDÍdades  fie  Castilla,  capitu-  iquadaroo.)  Lib.  V.  párr.  i7.     - 

lo  II).  Lo  que  bobo  tai  qae,  co-  (1]    Sandoval,  lib.  V.  ^ árr.  tS 
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rio,  las  noticias  que  se  teoian  de  la  conducta  de  loa 
procuradores  y  el  Tiage  del  roy,  se  habiao  añadido 
otras  especies  exageradas,  entre  ellas  la  de  ud  im- 
puesto perpetuo  sobre  cada  persona  „  sobre  cada  ca- 
beza de  ganado  y  sobre  cada  teja  que  saliese  á  la 
calle;  especies  que  el  crédulo  vulgo  acogía  fácilmen- 
te, pareciéndole  todo  verosfmil  en  vista  del  compor- 
tamiento de  los  flamencos,  y  los  sacerdotes  coo  sus 
pcedicaciones  acaloraban  y  enardecían  eo  vez  de  tem- 
plar y  sosegar  los  ánimos. 

Toledo,  la  primera  en  espooer  sus  qucyas  al  so- 
berano, la  mas  ofendida  y  con  mas  adustes  tratada  en 
las  personas  de  íus  mensageros  en  Valladotid,  en  Be- 
navente  y  en  Santiago,  foó  también  la  primera  en  al- 
zarse y  la  que  dio  el  primer  impulso  al  movimiento, 
comenzando  por  una-  solemne  procesioa  religiosa  que 
enebro  el  pueblo  so  protesto  de  rogar  á  Dios  que  Uu- 
mioara  el  entendimiento  del  rey.  Noticioso  el  monsr- 
ca  de  que  los  regidores  Juan  de  Padilla  y  Hernando 
Dávaloa  eraa  los  que  daban  calor  i  la  agitación  popo- 
lar,  mandóles  por  real  cédula  que  oovpareciesea  eo 
Santiago  sin  demora ;  ellos  bicie^xin  demostración  de 
obedecer,  y  salieron  de  Toledo :  pero  fuese  por  re- 
solución  espontánea,  fuese  de  acuerdo  y  conaivea- 
cia  coo  los  dos  caminantes,  salió  una  multitud  del 
veciodario  á  atajarles  la  marcha,  volviéndolos  ala 
ciudad,  é  hicieron  ademan  de  custodiarlos  9n  la  iglesia 
mayor,  guardándolos  hasta  siete  mil  hombres,  los 
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mas  de  ellosya  armados,  coa  lo  coal  loa  dos'caudi- 
llo3  enviaron  cartas  al  rey  mostrando  la  pena  que  les 
cansaba  no  poder  acudir  á  su  (tamamiento,  presos 
como  se  haHaban  por  el  pueblo.  Los  bandos  y  pi*e- 
fjooes  del-  corregidor  eran  ya  abiertamente  desobe- 
decidos, y  creciendo  el  tumulto  popular,  después  de 
algunas  refriegas  con  las  autoridades  y  alcaides  de 
las  fortalezas,  se  apoderaron  los  amotinados  de  la 
ciudad,  de  los  puentes  y  del  alcázar.  Guando  don  Pe* 
droLasode  la  Vega,  desterrado  en  Padrcm  por  el 
rey,  supo  estS  movimiento ,  salió  secretamente  de 
aqndla  villa,  y  haciendo  rodeos  logró  entrar  en  To- 
ledo, donde  íaé  recibido  en  triunfo,  aclamándole  no- 
Mes,  clérigos  y  populares,  como  defensor  de  la  pa- 
tria. De  esta  alteración  tuvo  noticia  don  Carlos  antes 
de  partir  de  la  Coruña :  su  primera  tentación  fué  de 
venir  en  persma  sobre  Toledo  á  escarmentar  ejem- 
plarmeote  á  los  revoltosos ,  pero  disoadiércHile  sus 
cortesanos,  ansiosos  de  dejar  á  España,  pintándole  la 
ascmade  como  nna  llamarada  pasagera  y  fugaz  ^*K 

Pronto  se  trasmitió  el  fuego  de  la  insurrección 
áSegovia,  donde  estalló  de  una  manera  mas  san- 
gricoba.  bdigoada  esta  ciudad  con  la  venal  con- 
ducta de  sus  procuradores  á  cortes,  y  en    eferves- 


(1)  Hirtirde  Ingleria,  ep!«t.  Castilla,  lib.  Il.-Alooaer,  lf«iia  y 
CTT^^MS.  aBteiiM  oootampori-  SondiTal,  «i  soa  re^Mtirai  lil- 
DBO  de  l>  Biblioteca  del  Eicorial.    toriae. 
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cencía  los  áaimos  >  descargó  primeramente  el  furor 
popular  contra  dos  infelices  corchetes  que  se  atrevie- 
ron á  defender  al  delegado  de  la  autoridad  real. 
Aquellos  desventurados  fueron  uno  tras  otro  arras- 
trados por  el  pueblo  con  una  soga  al  cuello,  y  col- 
gados en  seguida  por  los  pies  en  una  horca  de  im- 
proviso levantada  extramut-os  de  la  población.  Noti- 
ciosos de  este  horrible  caso  los  dos  procuradores 
Juan  Vázquez  y  Rodrigo  de  Tordesillas,  que  acaba. 
ban  de  regresar  de  la  Coruña  ,  el  primero  anduvo 
muy  prudeute  en  no  presentarse  en  la* ciudad;  pero 
el  segundo,  ó-mas  altivo,^  mas  confiado,  sordo  á 
los  avisos  que  con  loable  caridad  le  dieron,  come- 
tió la  imprudencia  de  acudir  vestido  de  gala  á  la 
iglesia  de  San  Miguel  donde  aquel  dia  se  hallaba 
reijnído  el  ayuntamiento,  á  dar  cuenta  del  desem- 
peño de  su  cometido  según  costumbre.  Tordegillas 
tenia  contra  sí,  no  solo  haber  votado  el  donativo  con- 
tra las  instrucciones  que  llevaba,  sino  también  ve- 
nir agraciado  con  un  buen  corregimiento  y  coa  un 
oficio  en  la  casa  de  la  moneda . 

Sabedor  el  populacho  de  la  ida  de  Tordesillas  al 
ayuntamiento,' congregáronse  multitud  de  cardado- 
res, pelaires  y  otros  artesanos ,  forzaron  furiosos  las' 
puertas  del  templo,  hicieron  pedazos  los  capítulos  de 
las  Cortes  que  Tordesillas  les  entregó ,  y  sin  querer 
oirle  se  apoderaron  violentamente  de  su  persona  y  le 
llevaron  á  la  cárcel,  donde  le  echaron  ana  soga  á  la 
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garganta,  y  le  sacaron  arrastrando  por  las  calles  dan- 
do desaforados  gritos  de  tmaera  el  traídorl  En  vano 
el  deán  y  el  cabildo  entero,  revestidos  todos  y  lle- 
vando el  Santísimo  Sacramento,  se  presentaron  ante 
la  desaforada  muchedumbre.  Lo  que  mas  enternecía 
y  quebrantaba  el  corazón  era  ver  á  un  hermano  del 
mismo  Torde^llas,  fraile  franciscano  muy  grave,  ves- 
'  tído  como  para  celebrar  el  santo  sacrificio  y  con  la 
bestia  sagrada  en  la  mano>  arrodillado,  con  todos  los 
religiosos  de  su  convento,  ante  la  desenfrenada  tur- 
ba, pidiendo  con  lágrimas  y  por  Jesucristo  que  no 
mataran  á  so  bermano.  Nada  bastó  &  ablandar  aque- 
lla empedernida  gente.  Rogábanles  los  sacerdotes  que 
al  menos  le  permitieran  confesarse,  y  contestaban  que 
no  había  mas  confesor  para  los  traidores  que  el  ver- 
dugo. Lleváronle  en  fin  al  lugar  del  suplicio,  donde 
llegó  exánime,  y  colgáronle  por  tos  pies  de  la  horca 
entre  los  dos  ahorcados  del  día  precedente.  Escusado 
es  decir  que  el  pueblo  se  apoderó  tras  esto  del  go- 
bierno de  la  ciudad ,  deponiendo  á  las  autoridades 
reales  <*'. 

Zamora  se  alzó  también  al  propio  tiempo  y  por 
las  mismas  causas,  con  la  diferencia  que  los  procura- 
'  dores,  votantes  también  del  subsidio,  no  pudiendo 
ser  habidos,  porque  tuvieron  la  feliz  precaución  de 


(I)  Pero  Hejia,  lib.  II.  c.  &■—  Segovia,  ca*?.— US.  anónioio  d« 
Saadotal,  lib.  V.  pérr.  34.— Col-  laReul  Academia  de  la  Uíslor». 
mensret,  Hist.  da  la  ciadad  de 
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evadirse,  fueron  quemados  eo  efigie  en  la  plaza  pn- 
blica,  y  puestos  sus  r^ratos  eo  las  casas  de  ayunta- 
miento con  rótulos  infamantes.  Restablecióalti  alproo- 
to  la  calma  el  conde  de  Alba  de  Liste,  con  no  poco 
peligro  de  su  persona,  priudpalmente  por  ser  el  sos- 
teaedor  de  la  revolucioa  el  obispo  Acuña. 

Este  ballicioso  prelado,  qoe  tanta  celebridad  al- 
canzó en  las  guerras  de  las  comanidades,  babia  ob- 
tenido la  mitra  de  Zamora  en  Roma  por  concesioo 
del  papa  Julio  II.  sin  propuesta  y  suplicación  de  la 
corona  ni  inlervencioa  del  consejo;  en  cuya  virtud  se 
bízo  una  enérgica  reclamación  al  pontifice,  y  se  es- 
pidió orden  al  cabildo  para  que  no  le  reconociese.  Pe- 
ro Acuña,  que  tenia  mas  de  guerrero  que  de  sacer- 
dote, y  de  tumultuario  que  de  apostólico,  se  propu-  , 
80  posesionarse  por  fuerza  del  obispado,  allegó  la 
gente  de  armas  que  pudo  y  con  ella  se  bizo  fuerte 
en  la  iglesia  de  Foentesauco,  perteneciente  á  la  dió- 
cesis. El  consejo  envió  contra  él  al  frente  de  algunas 
b'opas  al  alcalde  Ronquillo ,  magistrado  que  tenia 
merecida  fama  de  adusto,  de  vehemente ,  de  inoxo* 
rabie,  y  de  inaccesible  á  la  compasión,  y  era  por  lo 
tanto  tenido  por  el  terror  de  los  delincuentes  6  aco- 
sados. Manejóse  no  obstante  el  obispo  con  tal  valor  y 
destreza  y  con  ten  buena  fortuna ,  que  después  de 
haber  mermado  é  inutilizado  su  gente  al  alcalde,  le 
sorprendió  una  noche  en  su  casa,  la  prendió  fuego,  , 
se  apoderó  de  su  persona,  le  encerró  en  el  castijlo 
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de  Fermoselte,  que  era  de  la  mesa  episcopal ,  y  se 
enseñoreó  det  obispado  <'>. 

Muy  propio  el  genio  de  este  turbulento  prelado 
para  figurar  en  los  movimientos  y  revueltas  popula- 
res, y  mas  aficioaado  al  manejo  de  la  espada  que  al 
rezo  divino,  mezclóse  de  lleno  en  la  sublevación  de 
Zamora.  Obligado  por  el  conde  de  Alba  á  salir  de  la 
ciodad,  y  no  pudiendo  tolerar  el  papel  de  fugitivo, 
revolvió  luego  sobre  la  población  con  trescientos  hom- 
bres. Tuerza  al  parecer  iosigniñcanle  para  tomar  una 
plaza  fuerte  y  bien  amurallada,  de  cuyo  alarde  se 
mofaba  por  lo  tanto  el  victorioso  conde.  Pero  el 
obispo  contaba  con  numerosos  amigos  y  parciales 
dentro  y  fuera  de  la  ciudad ,  y  alentados  los  zamo- 
ranos  con  la  noticia  que  les  llegó  del  levantamiento 
de  Segovia,  salieron  en  gran  número  i  recibirte, 
franqueáronle  las  puertas  de  la  plaza,  y  entrando  en 
ella  el  belicoso  prelado,  apenas  tuvieron  tiempo  para 
^capar  por  el  lado  opuesto  el  de  Alba  de  Liste  y  sus 
adictos.  Con  esto  quedaron  el  obispo  y  los  subleva- 
dos dueños  de  la  población  <'^  La  ciudad  de  Toro  si- 
guió inmediatamente  el  ejemplo  de  Zamora. 

Propagábase  rápidamente  como  voraz  incendio  el 
fuego  de  la  insurreccieu.   Madrid,  Guadalajara,  Al- 

(t)  ta  el  cap.  XXVI.  del  libro  (!)  Sandoval ,  Húl.  del  Empe- 
anterior  de  Dueatrs  hntoría  le  vi-  redor,  lib.  V.  j  VI.— Maldonado, 
—  ■-,  eD¥ÍadD  por  el  monarca,    Movimiento  de  EspaBa,  lib.  V. — 


a  iieKo^ar  coa  el  re;  de  Navarra  Cartas  de  Pr.  Antonio  de  Gueva- 

doo  Juao  de  Albrel  para  que  no  ra.— Cabezuda,  Antigüedades  do 

iiigiii«M  el  partido   del  re;  de  Simancas,  115, 
Fraacla. 
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cala,  Soria.  Avila  y  Cuerease  asociaroa  al  movi- 
miento, ea  uoas  parles  triuQfaodo  el  pueblo  sin  re- 
sistencia, eo  oirás,  como  ea  Madrid,  leaieado  que 
luchar  y  que  sostener  formal  cerco  para  apoderarse 
del  alcázar :  eo  unos  puntos  transigiendo  los  nobles 
con  los  populares,  como  eo  Avila,  eu  otros,  como  en 
Guadalajara,  poniéndose  al  frente  del  movimiento  un 
-  caudillo  de  alta  gerarqula  tal  como  el  conde  de  Sal- 
daña:  alíi  fueron  arrasadas  las  casas  de  los.  dos  pro- 
caradores á  cortes,  y  sembrados  de  sal  sus-  solares 
como  de  traidores  á  la  patria.  El  alzamiento  de  Cuea- 
ca  seseSaló  por  un  suceso  horrible:  el  señor  de  Tor- 
ralba,  don  Luis  CarrlUo  de  Albornoz,  que  intentó 
contenerle,  fué  objeto  de  pesadas  burlas  por  parte  de 
algunos  papulares :  su  esposa  doña  Inés  de  Barríen- 
tos disimuló  y  meditó  una  venganza  abominable:  fin-. 
giéndose  muy  amiga  de  los  promovedores  'de  la  re- 
vuelta, los  convidó  una  noche  á  cenar  en  su  casa,  los 
agasajó  espléndidamente,  los  embriagó,  les  dio  ca- 
mas para  dormir^  y  cuando  los  habia  tomado  el  le- 
targo del  primer  sueno  los  envió  al  eterno  descanso 
haciéndoles  coser  á  puñaladas.  Al  dia  siguiente  ama- 
necieron aquellos  desgraciados  colgados  de  los  bal- 
cones, pero  el  pueblo  enfurecido  á  la  vista  del  hor- 
rendo espectáculo  cometió  á  su  vezcuantosatentados 
sugieren  la  ira  y  el  encono  á  una  plebe  irritada  <*\ 
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Estraaábase  ya  la  quietud  de  Burgos,  pero  poco 
tuvieron  qae  esperar  los  impacieotes.  La  prísioa  de 
dos  artesanos  hecha  por  el  corregidor  á  coDsecuencia 
de  unas  palabras  dichas  coa  cierta  altivez,  sublevó 
al  pueblo  contra  aquella  autoridad,  allanároDle  su 
casa ,  le  quemaron  las  jo^as,  intenlaron  extraerte  del 
convento  de  San  Pablo  en  que  se  había  refugiado,  y 
tuvo  que  dejar  la  vara  de  la  justicia,  que  hicieron  to- 
mar á  uD  hermano  del  obispo  Acuna,  Ensañáronse 
allí  los  tumultuados,  como  era  de  esperar ,  contra  los 
votantes  del  impuesto,  y  mas  especialmente  contra 
el  prpcurador  Ruiz  de  la  Mota,  el  hermano  del  (^is- 
po  de  Badajoz ,  señalados  y  decididos  parciales  am- 
bos del  gobierno  y  de  la  corte,  asi  como  contra  otros 
anteriores  diputados  de  quienes  se  decia  que  habían 
mirado  mas  por  sus  propios  intereses  que  por  los  del 
reino.  Vengábanse  tos'  revoltosos  en  demolerles  las 
casas,  quemando  antes  las  alhajas  y  muebles,  en  lo 
cual  mostraban  mas  ira  y  encono  que  deseo  de  piilage 
y  de  enriquecerse  con  lo  ageno,  cosa  estraña  eb  ta- 
les desbordamieotos,  y  mas  mezclándose  en  ellos  tan- 
ta gente  plebeya  y  pobre. 

Congregóse  al  amanecer  del  siguiente  día  á  voz 
de  pregón  ana  inmensa  muchedumbre,  hombres  de 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  inclusos  eclesiásticos 
y  caballeros,  armados  todos  de  lo  que  cada  cual  pu- 
do haber  á  las  manos,  y  en  tropel  acometieron  el 
alcázar  con  tal  furia;  que  á  pesar  de  haberles  hecho 
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traicioG  los  dos  caudillos  que  habian  elegido,  se  apo- 
deraron por  asalto  de  la  fortaleza.  Discarriendo  des- 
pués frenéticamente  por  las  calles,  desahogaron  su 
furor  reduciendo  en  pocas  horas  á  escombros  unas 
magnificas  casas  que  había  levantado  y  tenia  ador- 
nadas coQ  ostentoso  lujo  un  francés  llamado  ]oñ«, 
de  quien  era  foma  que  habia  medrado  grandemente 
en  poco  tiempo  con  el  favor  de  la  cdrte,  diciendo  que 
insultaba  á  los  pobres  tanta  riqueza  amontonada  á 
costa  de  la  sangre  y  de  los  tributos  del  pueblo.  Es- 
condido primeramente  Jofre,  y  protegido  despnes 
por  algunos  nobles  y  por  et  embajador  de  Francia, 
hubiera  podido  fugarse  sin  daño  de  su  persona  si  al 
hacerlo  no  hubiera  cometido  la  imprudencia  de  decir 
con  arrogante  tono  á  dos  menestrales  qne  encontró 
al  paso:  «decid  á  los  marranos  burgaleses  qae  yo 
reedificaré  mi  casa  poniendo  sus  huesos  por  cimieo- 
tos  y  dos  cabezas  por  cada  piedra  que  de  ella  han 
arrancado  ''>.»  Puáeron  aquellos  hombres  en  cono- 
cimiento del  pueblo  la  altiva  amenaza  qne  habían 
oido,  irritáronse  mas  los  burgaleses,  salieron  en  per- 

(1}    Ifurrano    era     en    aquel  do.  Su  obra  titulada  EJ  Jfootmtm- 

,  tiempo  uos  palabra  iojuriosamay  to  dt  Etpaña,  ooade  lia  mas  úti- 

comuDmente  uaada  por  el  tuIrd,  lea  para  estudiar  el  espíritu  ;  c«- 

con  que  M  deaiaaaba  á  1m  maloa  rácter  di  esla  reTolucioo  de  Caa- 

criatiaaoa  y  á  loa  ds'ceiidieiitea  tilla,  fué  escrita  en  latin,  y  ha  sido 

da  judíos.  Era  corruptela   de  la  traducida  al  castellano  y  pablica- 

Toz  marhanata.  —   Ualdouado,  da  por  el  enleodido  bibliotecario 

Ho*iroieDto  de  España,  lib  II.  del  Escorial  don  Juan  de  Queve- 

El  presbítero  HaldoDado  es  el  do,  éariqueoida  coa  intetcMotea 

que  cuenta  coa  maa  minuciosidad  notas  sacadaa  de  lospreciosos  ma- 

elalzamieoto  de  BurMsyloidi-  nuscrilos  de  labibliotecsdeaqoel 

fersDles  giros  qne  ae^e  Fué  dan-  monaslerio. 
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áecocion  del  ñ:iiDcés,  alcanzároole  en  la  aldea  de 
Atapuerca,  y  síd  que  le  valiera  ni  el  embajador  de  la 
legación,  ni  la  mediación  de  un  saeerdole  con  la  cus- 
todia en  la  mano,  ni  la  interTencion  del  corregidor 
Osorio;  sino  para  qne  no  le  asesinaran  en  el  acto, 
lleváronle  á  la  cárcel  de  Bargos;  pero  á  poco  tiempo 
asaltaron  la  prisión,  le  echaron  una  soga  al  cnello,  y 
le  arrastraron  basta  la  plaza,  donde  le  colgaron  de 
los  pies,  haciendo,  para  mayor  escarnio  de  la  jasti- 
cia,  qoed  craregidor  firmara  la  sentencia  de  muerte 
sentado  en  la  escale'ra  misma  del  cadalso.  Por  fortuna 
tos  escesos  de  la  plebe  cesaron  en  gran  parte  con  el 
nombramiento  que  después  sé  bizO  para  corregidor 
de  Burgos  en  el  condestable  don  Iñigo  de  Velasco, 
con  cuya  inflaencia  lomó  tan  distinto  rumbo  el  movi- 
miento, que  los  hombres  mas  populares  como  el  doc- 
tor Zumel,  se  fueron  apajlando  del  pueblo  y  ponién- 
dose del  lado  de  los  nobles. 

Las  cansas  que  halñan  motivado  tales  levanta- 
mientos en  estas  y  otras  ciudades  de  Castilla  las  he- 
mos indicado  ya ;  las  tiranías  y  las  rapacidades  de  los 
ministros  flamencos;  la  venta  de  los  oGcioa  públicos 
y  la  provisión  de  los  mas  altos  empleos  y  dignidades 
en  estrangeros;  la  pronta  ausencia  de  un  rey  á  quien 
todavía  no  habian  tenido  ni  tiempo  ni  motivos  para 
amar,  y  el  temor  de  que  tras  él  emigrasen  á  eslrañas 
tierras  los  pocos  caudales  que  ya  dejaban  en  España; 
la  desusada  reunión  de  cortes  en  .Galicia;  el  exorbi- 
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taste  pedido  estraordinario  después  del  gran  servicio 
que  acababan  de  otorgarle  eo  Valladolid;  y  por  úlU< 
mo,  la  venal  conducta  de  los  procuradores  en  las 
Cortes  de  Santiago  y  la  Coruña.  A.si  el  carácter  de 
estos  movicaientos  era  la  irritación  y  el  encono  popa- 
lar  contra  los  causadores  de  su  empobrecimiento  y  de 
sus  males:  y  en  medio  de  los  escesos,  desmanesy  crí- 
menes á  que  se  suelen  entregar  los  pueblos  en  tales 
desbordamientos,  el  grito  que  comunmente  se  oía  era 
el  de ;  Viva  el  rey,  y  mueran  los  malos  ministros!  Al- 
gunos invocaban  el  nombre  de  la  reina  doña  Juana, 
y  poces,  y  los  mas  exaltados,  recordaban  y  citaban 
el  gobierno  de  las  repúblicas  italianas.  Pero  las  re- 
presentaciones de  Segovia,  de  Toledo,  de  Guadala- 
'jara  y  de  Burgos  al  regente  ó  al  emperador,  eran  en, 
el  primer  sentido  respetuosas  al  monarca,  y  pidiendo 
la  reforma  de  los  abusos  y  la  conservación  de  las  li- 
bertades y  privilegios  del  reino.  Aunque  en  lo  gene- 
ral era  la  plebe  la  mas  tumultuosa  y  acalorada,  mez- 
clábase con  ella  en  muchas  partes  el  clero,  y  jugaban 
en  la  sublevación  no  pocos  nobles.  Veremos  si  de 
parte  de  los  gobernantes  hubo  la  suficiente  prudencia 
para  sosegar  y  acallar  estos  movimientos. 
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t'APITULO  III. 

LA  JUNTA  DE  AVILA. 
4520. 

TrOTJdeDcias  del  retrate  y  det  codsejo.— Saviao  al  alcalde  Banquillo 
coaira  Segoila.— Juan  Braro,  capitán  de  los  «egOTiaaas— Acude  en 
saauxilio  Jiiau  de  Padilla,  yderroLap  á  Boaquillo.— .VlzamieaUi  de 
SalamaDcs,  LeoD,  Murcia  y  otras. ciudades.— Fonseca  j  RaDquillo 
marchao  cootra  Hedina  del  Carapo— Borroroso  iDcendio  de  Hedi- 
Da.^Defeosa  heroica  de  los  medínesea.— Notable  ;  lastimosa  carta 
de  Medina  i  Valladol id.— Enérgica  y  elocueoto  oarta  de  Segorii  á 
Medina.— NueTOi  y  terribles  alborotos  en  Valladolid  y  Biirgoi.— 
Reunión  de  loa  procuradores  do  las  ciudades  eu  Avila:  la  Santa 
Jtnta. — Padilla,  capitán  general  délas  comuaidades. — Depone  la 
Junta  al  regeote  y  consejo— Trasládase  á  Tordesillas.— La  reina 
doña  Juana. — Prosperidad  de  los  comuneros. — Cómo  la  malogra- 
Ton.— Memorial  de  capítulos  que  la  Junta  outíó  al  rey.— Peligro 
que  corrieron  loa  portadores.— Nombra  el  emperador  nnevoi  re- 
gentea.— El  condestable  y  ti  alroiraote. — Decliranae  loa  noble* 
contra  la  caosa  popular. — El  condestable  en  Burgos;  el  cardenal 
Adriano  en  Bioseco :  reonion  de  grandes.— División  entre  loa  co- 
mnneroa.— Noble  y  conciliadora  conducta  del  slmiraote.— Prome- 
sas que  bace  á  la  Junta.- Negociaciones  frustradas. — Causas  por 
quAae  irritaran  de  nuevo  los' com  uñeros  .—A  percíbanse  todos  para 
la  goerra. 

Conocido  era  ya  y  usado  de  antiguos  tiempos  ea 
Castilla  el  oombre  de  hermandades,  según  eo  diver- 
sos logares  de  nuestra  historia  ha  podido  verse,  apli- 
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cado  á  las  federaciones  y  alianzas  que  las  ciudades  y 
concejos  sotiaa  formar  entre  si  para  resistir  de  comna 
acuerdo  á  las  iavasioaes  de  la  corona  ó  á  la  opresión 
de  la  nobleza,  y  para  defender  armadas  sus  fuere», 
libertades  y  costumbres,  contra  todo  poder  que  inten- 
tara atacarlas  ó  lasümarlas.  Dióse  ahora  el  nombre  de 
comunidades  á  las  ciudades  y  poblaciones  qae  se  le- 
vantaron y  empuñaron  las  armas  para  vengar  los 
agravios  recibidos  de  los  ministros  estrangeros  del 
rey  Garlos,  y  el  comportamiento  mas  interesado  qne 
patriótico  de  los  procuradores  á  Cortes,  y  se  llamé 
comuneros  á  todos  los  que  defendían  el  movimieato 
popular,  porque  á  la  voz  de  comunidad  se  habían 
alzado. 

Regresando  de  la  Coruña  el  regente  Adriano  y  el 
consejo  real,  supieron  en  Bénavente  el  levantamiento 
de  Segovia.  Llegado  que  hubieron  á  Valladolid,  y 
tratado  en  junta  el  medio  que  convendría  emplear 
para  atajar  mas  brevemente  una  revolución  que  se 
presentaba  con  sfotomas  graves,  prevaleció  el  voto 
de  los  qne  preferían  el  rigor  y  la  dureza  á  la  templan- 
za y  la  blandura :  á  ellos  se  adhirió  el  cardenal  re- 
gente, y  en  su  virtud  se  dio  la  comisión  de  someter 
á  Segovia  y  se  nombró  pesquisidor  al  alcalde  Rodrigo 
Ronquillo,  el  mismo  á  quien  había  tenido  el  obispo 
Acuña  preso  en  Fermoselle,  poniendo  á  su  díspoú- 
eton  mil  hombres  montados.  No  podia  haberse  enco- 
meadado  la  empresa  á  persona  meaos  apropósito  para 
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traer  á  la  sumisión  y  obedíeDCÍa  á  los  segovíaaos.  que 
mas  que  oadie  habían  esperhoentado  su  ruda  cruel- 
dad en  el  tiempo  que  le  tuvieron  por  juez.  Asi  fué 
que  su  Dombrámieoto  bastó  para  que  los  menos  da- 
dos á  revueltas  hiciesea  causa  coa  los  revoltosos.  La 
oiadad  amenazada  escribió  á  otras  de  Castilla,  nom- 
bró por  capitán  de  la  comunidad  á  Juan  Bravo,  y  en 
su  irritación  y  para  mostrar  su  poco  miedo  bizo  le- 
vantar una  horca  en  medio  de  la  plaza,  que  se  bar- 
ría y  regaba  todos  los  dias,  para  colgar  en  ella  á 
Ronquillo.  Situóse  este  con  su  geole  en  Santa  Marfa 
de  Nieva,  y  alguna  vez  se  adelantó  hasta  Zamarra- 
mala,  donde  pregonó  por  rebeldes  y  traidores  á  los 
que  le  impedían  la  entrada  en  la  ciudad.  Vengábase 
el  feroz  alcade,  ya  que  otros  triunfos  no  alcanzaba, 
en  ahorcar  á  algunos  que  caían  en  su  poder  en  las 
escaramuzas  con  que  le  molestaban  los  segoviauos,  ó 
á  los  que  llevaban  víveres  á  la  población.  Asi  estu-> 
vieron  hasta  que  llegó  de  Toledo  el  comunero  Juan 
de  Padilla  con  dos  mil  infantes  y  doscientos  caballos, 
y  de  Madrid  Juan  Zapata  con  cincuenta  gínetes  y 
onatrocieatos  peones.  Alentados  con  este  socorro  los 
de  Segovia  mandados  por  Juan  l^avo,  acometieron 
los  tres  caudillos  deoodadameale  las  tropas  del  alcal- 
de ,  las  cuales  se  desbandaron  á  la  aproximación  de 
los  comuneros,  y  Ronquillo  huyendo  á  todo  correr 
DO  paró  basta  Arévalo,  su  patria  "'■ 

(t)    Maldonido,  HoTimieato  io   Eipaóa,  lib.  IK.— Mejla,  Hiit.  de 
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El  peligro  de  Segovia  y  la  eleccioo  de  uoa  perso- 
na tan  aborrecida  como  Roaqulllo  aceleró,  si  no  oca- 
sionó, el  alzamiento  de  otras  ciudades,  tal  como  Sala- 
manca, donde  á  pesar  de  la  oposición  de  los  caballe- 
ros y  nobles  venció  el  pueblo  que  queria  socorrer  á 
lossegovíanos,  y  qaedó  enseñoreando  la  ciudad  un 
curtidor  llamado  Villoria,  mientras  don  Pedro  Ual- 
donado  Pimentel  salió  á  campaña  capitaneando  la 
gente  de  armas.  En  León  acaloraba  al  pueblo  el  prior 
del  convanto  de  Santo  Domingo,  ensalzando  las  ha- 
zanas  de  los  comuneros,  y  ayudó  á  la  esplosion  la 
'  enemistad  de  la  iluslre  familia  de  los  Gazmaoes  con 
el  conde  de  Luna ,  uno  de  los  procuradores  de  las 
Cortes  de  Galicia,  el  cual  tuvo  que  salir  huyendo  de 
la  ciudad  por  haber  abrazado  la  causa  popular  los 
Gazmaoes.  Eo  Murcia  se  inauguró  la  rebelión  con  el 
asesinato  del  corregidor  y  de  algunos  alguaciles:  y 
el  alcalde  de  corte  Legulzama ,  parecido  A  Ronquillo 
en  lo  desconsiderado  y  cruel,  qae  fué  enviado  para 
procesar  á  tos  alborotadores,  manejóse  con  tan  poca 
prudencia  y  cordura  que  enconó  doblemente  los  áni- 
mos, y  tuvo  al  fia  que  abandonar  presurosamente  la 
ciudad  temeroso  de  morir  quemado  en  ella  según  las 
amenazas  que  propalaban  sin  rebozo  bs  amotina- 
dos «'. 

Ist  ComuDidadM,  lib.  If.— Eando-  (1)  Cáscalas,  Discariot  bisU- 
Tal,  lib,  V.— ColmeDarw,  Hist.  de  ricot  de  Murcia,  diso.  XID.— Saa- 
l>  ciudad  de  SegOTia,  cap.  37  y   donl,  lib.  TI. . 
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Empeñados  el  regente  y  los  del  coosejo  eo  casti- 
gar á  Segovia ,  pidieron  á  los  de  tfediaa  del  Campo 
la  artillería  que  se  guardaba  en  aqaella  población ,  á 
lo  cual  contestaron  coa  entereza  los  medioeses,  cono- 
ciendo el  objeto ,  qoe  de  ninguna  manera  consenti- 
rian  en  entibar  los  cañones  para  emplearlos  contra 
sos  hermanos ;  y  conduciendo  las  piezas  á  la  plaza, 
lea  qaitaroD  las  ruedas  y  cereñas  para  qoe  faese  mas 
difícil  sacarlas.  En  bu  vista  el  gobernador  y  consejo 
dieron  órdeo  A  don  Alonso  Fonseca ,  general  nom- 
brado por  el  rey,  y  hermano  del  obispo  de  Burgos, 
para  qne  en  unión  con  Ronquillo  pasase  á  Medina  á 
apoderarse  por  fuerza  de  la  artillería.  Cuando  los 
moradores  de  aqaella  rica  ciudad  vieroa  acercarse  las. 
tropas  reales  (21  de  agosto:  1520),  pusiáronse  en 
actitud  de  defensa  y  tomaron  los  avenidas  de  las  ca- 
lles que  desembocan  en  la  plaza.  Comerciantes  como 
eran  los  mas,  batiéronse  vigorosamente  con  tas  tro- 
pas de  Fonseca.  Reducidos  por  estas  al  recinto  de  la 
plaza,  juraron  todos  que  antes  perecerían  ellos  y  sus 
hijos  y  esposas  qne  consentir  en  que  se  sacase  un  so- 
lo cañón.  Indignado  Fonseca  de  tan  heroica  y  tenaz 
resistencia ,  apeló  á  uno  de  aquellos  medios  crueles 
que  deshonran  siempre  á  nn  guerrero.^  Hizo  arrojar 
alcancías  de  alquitrán  sobre  las  casas  y  ediñcios, 
apoderóse  el  fuego  de  ellos,  el  convento  de  San 
Francisco  qoedó  pronto  reducido  á  cenizas ,  ardian 
manzanas  enteras  de  casas ,  las  llamas  de  aqaella  in- 
Tomo  xi.  9 
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meosa  hoguera  parecía  subir  hasta  ot  cielo  y  alam- 
braban las  poblaciones  de  la  comarca .  las  mageres 
y  los  ntQOs  discurrían  por  las  calles  despavoridos  y 
desnudos  dando  lamentos  tiernos  y  horríbles ,  y  los 
medineses ,  coqio  otros  sagahtíQos ,  veían  impávidos 
ardor  sus  moradas .  devorar  las  llamas  sos  riquezas, 
perecer  sus  haciendas  y  sus  hijos ,  antes  que  rendirse 
al  incendiano'  Fonseca  y  al  feroz  Rooquíllo ,  que  al 
fin  se  vieron  precisados  á  retirarse,  coa  afrenta,  de  la 
ciudad ,  ^Q  otro  fruto  que  la  rapiña  de  la  soldadesca 
y  el  baldón  de  haber  sido  rechazados  después  de  ha- 
ber destruido  la  ciudad  mas  opulenta  de  Castilla. 

Medina  habia  sido  hasta  entonces  el  emporfo  del 
comercio ,  el  grao  mercado  del  r^no ,  y  el  principal 
depówto  de  las  mercaderías  estraogeras  y  nacionales, 
de  paños ,  de  sedas ,  dé  brocados ,  de  joyerfa  y  tapi- 
cería; sus  tres  ferias  aúnales  tenian  fama  en  lodo  el 
mondo:  todo  pereció  &a  aquel  día  de^desolacion :' de 
setecientas  á  novecientas  casas  liieron  coosamidas  por 
tas  llamas  <*'.  Nada  pinta  mas  al  vivo  este  horrible 
suceso  que  algunos  períodos  de  la  elocuente  y  patéti- 
ca carta  que  la  ciudad  de  Medina  dirigió  á  la  de  Va- 


(1)    COQinaypODB  variedsdoa  de3deSiiiiiDcas,l(S.— LopesOMH 

loa  pomeaarea  cueotaa  este  la-  no,  BUt.  delpriacipio.deiaBraD- 
meotabls  Y  horrorow  sucew  los  daza  j  ctida  de  Hedías ,  HS.— 
autores  «guieiites;  Haldonado,  ea  Colmeasres,  Wat.  de  SeHO?¡a,  ca- 
el  movimionto  da  Bipaán,  Itb.  Uk  pítalo  38.— ArgoDsola ,  InalM  do 
— PfiTO  Mejia ,  en  el  lib,  U.— San-  Aragón.— HeDclez  Silta,  Población 
doral,  lib.  Vi  párr.  Si.— S«pálTe-  gmeral  de  EtpaBa  .—Sangrador, 
da,  Hiit.  de  Cirios  V.  lib.  1).— El  niit.  de.  Valladolid,  y  otros  mu- 
Llc.  Cabetudo,  ea  las  anligfied»-  choa. 
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lladoUd  al  dia  siguieate  de  la  catástrofe.  cDeapues 
Mjae  no  hemos  visto  voeatras  letras ,  ni  Toeotros ,  se-' 
»ñores,  habéis  TÍsto  las  nuestras,  han  pasado  por  es- 
»ta  desdichada  villa  tantas  y  tan  grandes  cosas,  que 
ano  sabemos  por  do  comenzar  á  contarlas.  Porqae, 
«gracias  á/Noestro  Señor,  aunque  tuvimos  corazón 
•para  salrirlas,  pero  no  tenemos  lenguas  para  decir- 
alas.  Muchas  cosas  desastradas  leemos  haber  aconte- 
>cido  en  tierras  eatrañas,  muchas  hemos  visto  en 
•nuestras  tierras  propias,  pero  cosa  como  la  que  aqní 
■ha  acontecido  á  la  desdichada  Medina,  ni  los  pasa-* 
»dos  Di  loa  presentes  la  vieron  acontecer  en  toda  Es- 
apaña...>  BeBeren  la  ida  de  Fonseca  y  Ronquillo  y 
la  defensa  heroica  de  los  habitantes,  y  prosigueo: 
«Por  cierto ,  señores .  el  hierro  de  nuestros  enemigos 
>en  nn  mismo  punto  hería  en  nuestras  carnes,  y  por 
BOtra  parte  el  fuego  quemaba  nuestras  haciendas.  Y 
•sobre  todo  veíamos  delante  nneatros  ojos  que  los  sol- 
•dados  despojaban  á  nuestras  mugeres  y  hijos.  ¥  de 
sofodo  eato  no  teníamos  tanta  pena  como  de  pensar'' 
>qne  con  nuestra  artilterfa  querían  ir  á  destruir  á  la 
•ciudad  de  Segovia,  porque  de  corazones  valerosos 
•es  los  muchos  trabajos  propíos  tenerlos  en  poco  y 
•los  pocos  ágenos  tenerlos  en  mucho....  No  osmara- 
•villds,  señores,  de  [lo  que  os  decimos,  pero  mará- 
ovillaos  de  lo  que  os  dejamos  de  decir.  Ya  tenemos 
•nuestros  cnupos  fatigados  de  las  armas,  las  casas 
•  todas  quemadas,  las  haciendas  todas  robadas ,  los 
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>hijo5  y  las  inugeres  sia  tener  do  abrigarlos,  tos  tem- 
»plos  de  Dios  hechos  polvo,  y  sobre  todo  tenemos 
> nuestras  corazooes  Uio  turbados  que  pensamos  Ux- 
>narnos  locos....  El  daño  que  eq  la  triste  Hedida  ha 
«hecho  el  fuego ,  conviene  á  saber ,  el  oro ,  la  plata, 
«los  brocados,  las  sedas,  tas  joyas,  las  perlas,  las 
«tapicerías  y  riquezas  que  han  quemado,  oo  hay  len- 
vgua  quo  lo  poeda  decir,  ni  pluma  que  lo  pueda 
•  escribir,  ni  hay  corazón  que  to  pueda  pensar,  ni  hay 
«seso  que  lo  pueda  tasar ,  ni  hay  qjos  que  sÍo  lágn- 
»mas  lo  puedan  mirar:  porque  no  menos  daño  bicíe- 
>ron  esos  tiranos  en  quemar  á  la  desdichada  Medina, 
»que  hicieron  los  griegos  en  quemar  la  poderosa 
»Troya Entre  las  cosas  que  quemaron  estos  tira- 
dnos fué  el  monasterio- del  señor  San  Francisco,  en 
nel  caal  se  quemó  de  toda  lá  sdcristfa  infinito  tesoro, 
y>  y  agora  los  pobres  frailes  moran  en  la  hnerta,  y 
«salvaron  el  Santísimo  Sacramento  cabe  la  noria  -en 
%el  hueco  de  un  olmo.  Délo  cual  todo  podéis,  se- 
«ñores,  colegir  que  los  que  á  Dios  echan  de  su  casa, 
>mal  dejarán  á  ninguno  eñ  la  suya.  Es  no  pequeña 
«lástima- decirlo,  y  sin  comparacicHi  es  muy  mayor 
» verlo ,  conviene  á  saber,  á  las  pobres  viudas  y  á  los 
«tristes  huérfanos  y  á  las  delicadas  doncellas,  como 
«antes  se  manteniao  de  sus  propias  manos  en  sus  ca- 
nsas propias ,  agora  son  constreñidas  á  entrar  por 
«poertas  agenas.  De  manera  que  por  haber  Fonseca 
«quemado  sos  haciendas,  de  necesidad  pondrán  otro 
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«fuego  á  sns  famas.  Nuestro  Señor  guarde  sus  muy 
«magafficas  personas.  Déla  desdichada  Medina  á  vein- 
Bte  y  dos  de  agosto,  año  de  mil  quinieotos  y  veinte.» 
'  Tan  proDto  como  Segovía  supo  el  desastre  de  Me- 
dioa,  sufrido  priacipalmente  por  evitar  su  destruc- 
cioD,  dirigió  á  los  medineses  uDa  enérgica  carta  de 
agradecimiento,  en  que,  entre  otras  cosas,  se  leen 
las  siguientes  vigorosas  frases:  «Nuestro  Señor  dos 
nsea  testigo,  que  si  quemaron  desa  villa  las  casas,  á 
kDosotros  abrasaron  las  entrañas,  y  que  quisiéramos 
«Días  perder  las  vidas,  que  no  se  perdieran  tantas 
•haciendas.  Pero  tened ,  señores ,  por  cierto,  que 
apues  Medina  se  perdió  por  Segovia,  ó  de  Segovia  no 
^quedará  memoria,  ó  Segovia  vengará  la  su  ínju- 
mria  á  Medina...*  Nosotros  conocemos  que,  según  el 
■daño  que  por  nosotros,  señores,  habéis  recebido. 
Biuoy  pocas  fuerzas  hay  en  nosotros  para  castigarlo. 
sPero  desde  aqui  decimos,  y  á  la  ley  de  cristianos 
•juramos,  y  por  esta  escritura  prometemos,  que  todos 
»nosotros  por  cada  uno  de  vosotros  pomemos  las  ha- 
nciendas  é  aventuraremos  las  vidas;  y  lo  que  menos 
•es  que  todos  los  vecinos  de  Medina  libremente  se 
■aprovechen  de  los  pinares  de  Segovia  cortando  pa- 
»ra  hacer  sus  casas  madera.  Porque  no  puede  ser 
ncosa  mas  justa  que  pnes  Medina  fué  ocasión  que  no  se 
■destruyese  con  la  artÜIerfa  Segovia,  que  Segovía 
•dé  sus  pinares  con  que  se  repare  Medina. ..  ''>■ 

(4)   Estas  cartas  las  coaociú  ja    Sandoval,  y  las  iucerla  en  loa  Ih- 
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Mas  es  de  sentir  que  de  estraaar  que  en  uoa  po- 
blaciou  qae  acababa  de  sufrir  taa  rudo  ultrage  se 
cometierao  algUDOS  desmanes  y  escesos,  y  qué  ao 
hombre  grosero  y  bajo,  pero  fogoso,  resuelto  y  au- 
daz, tal  como  el  tundidor  Bobadilla,  llegara 'á  tomar 
ascendiente  en  la  gente  del  pueblo,  y  la  manejara pOr 
a^o  tiempo  á  sq  antojo,  y  se  hiciera  en  todo  su 
voluntad<que  de  esto  sucedo  comunmente  en  las  re- 
voluciones populares  I*' 

El  incendio  de  Medina  iuceudió  también  en  ira  y 
enojo  los  corazones  de  los  castellanos.  Muchas  ciuda- 
des le  enviaban  á  un  tiempo  el  pésame  por  su  desgra- 
cia y  la  enhorabuena  por  su  triunfo.  Valladolid,  el 
aáento  del  gobierno^  movida  á  lástima  y  á  iodigDa'- 
cion  con  la  carta  de  los  medineses,  rompió  el  freno 
de  la  subordinación,  sonó  de  nuevo  arrebato  la  cam- 
pana de  San  Miguel,  y  pOT  mas  esfuerzos  que  hicie- 
ron el  obispó  de  Osma  y  el  conde  de  Benavenle,  no 
pudieron  evitar  que  se  armaran  cinco  ó  seis  mil  bra- 
zos, y  que  acometieran  y  destrozaran  las  casas  del 
opulento  comerciante  Portillo,  de  los  últimos  proco- 
radores  á  Cortes,  de  los  regidores  de  la  ciudad  que 
pasaban  por  adictos  á  los  flamencos,  del  destmctdr  de 
Medina  don  Alonso  Fonseca,  no  dejando  en  ellas  ni 
piedra,  ni  teja,  ni  madero,  complaciéndose  en  ver 

broaV.  y  VI,  do  lu  Biitoria  del    aa sencillez,  ique  tomó  lueeo  ct- 
enperador  Cirios  V.  'ten,  puM  porteros ,  y  m  a^ba 

(1)    De  esteBobadilIa.  dice  el    •líomar  «norio.i  Lib.  VI.  páfra- 
obiapo  SandoTal  cod  cierta  doDO-    fo  4. 
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cómo  ardiao  á  tas  pacrtas  de  lascases  los  muebles, 
las  joyas ,  las  telas  y.  brocados  arrojados  aotes  por  las 
ventao&a  y  balcones.  DomÍDábalos  aempre  mas  lá 
idea  de  la  destroccioo  que  la  del  robo  y  el  saqueo, 
porque  «hasta  las  gallioas,  como  dice  el  historiador 
obispo  de  Pamplona,  arrojaban  á  las  llamas.»  No  se 
hallabao  allí  ni  el  general  Fonseca  ni  el  alcalde  Ron- 
quillo. Mo  contemplándose  seguros  en  Castilla,  ga- 
naron la  frontera  do  Portugal  y  se  embarcAroo  para 
Flandes.a  contar  al  emperador  su  vencimiento  y  su 
deshonra.  Asombrados  el  cardenal  regente  y  el  con- 
sejo, ni  acertaban  á  deliberar  ni  se  atrevían  á  junlar- 
se  siquiera,  y  Adriano  se  disculpaba  con  no  haber 
mandado  él  el  incendio  de  Medina,  y  para  justificar- 
se con  el  pneblo  mandó  licenciar  las  tropas  de 
Fonseca. 

Volvierúireo  Burgos  á  levantar  cabeza  los  popu- 
lares. El  anciano  prelado  de  aquella  ciudad,  hermano 
dd  iocendiador  de  Medina,  tuvo  que  andar  fugitivo 
de  pueblo  en  pueblo,  después  de  haber  visto  des- 
truir su  palacio,  buscando  hospitalidad  entre  los  cl^ 
rigos  de  Su  diócesis.  Con  no  menos  furor  descargaron 
BUS  odios  los  comuneros  de  Falencia  sobre  todo  lo 
que  pertenecía  á  su  obispo,  don  Pedro  Ruiz  .de  la 
Mota,  que  lo  era  antes  de  Badajoz,  y  se  hallaba  á  la 
sazón  en  Flandes;  el  mismo  que  en  las  Cortes  de 
Santiago  y  la  CoruSa  había  hecho  el  panegírico  del 
rey  en  los  discursos  de  las  sesiones  regías.  Al  alza- 
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mieoto  de  Falencia  precedió  la  maerte  en  garrote 
dada  por  los  del  consejo  á  qd  fraile  agustino  qne  ha- 
bía ido  á  escitar  á  los  populares.  El  faego  de  la  íd- 
surreccioD  se  trasmitió  á  las  poblaciones  de  Estrema- 
dura  y  Andabcfa,  á  Cáceres  7  Badajoz*  á  Sevilla, 
Jseo,  Ubeda  y  Baeza,  si  bien  en  estas  últimas  tuvo 
mas  carácter  de  guerra  de  Camilias  entre  Ibs  nobles  y 
magnates. 

A  este  tiempo  ya  las  ciudades  sublevadas  habían 
acordado,  á  escitacion  de  Toledo,  y  para  dar  al  mo- 
vimiento impulsión  y  unidad,  enviar  sus  represen- 
tantes ó  procuradores  á  un  punto  céntrico,  y  fué 
designada  por  parecer  el  mas  apropósito  ía  ciudad 
de  Avila.  Dióse  á  esta  congregacípn  el  nombre  de 
Junta  Sania  «I.  En  esta  asamblea  había  representan- 
tes de  todas  las  clases  del  Estado :  caballeros  nobles 
C(»D0  los  Fajardos,  los  Ulloas.  los  Maldooados  y  los 
Ayalas;  priores  de  las  órdenes,  canónigos  y  abades; 
doctores  y  letrados;  artesanos  y  plebeyos,  represen- 
tados por  un  frenero  de  Valladolid,  por  un  lencero 
de  Madrid  y  por  un  pelaire  de  Avila.  Nomln-óse  [«re- 
sidente de  la  junta  al  caballero  toledano  don  Pedro 
Laso  de  la  Vega,  y  caudillo  de  las  tropas  de  las  co- 
munidades á  Juan  de  Padilla,  que  en  4 SIS  había  si- 
do nombrado  por  don  Carlos  capitán  de  gente  de  ar- 
mas'*', hombre  de  unos  treinta  años,   de  gallarda 
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fvesencia,  de  limpia  «aogre ,  de  ánimo  esforzado ,  de 
sentimientos  patrióúcos ,  de  amable  cmdícíoD  y  muy 
qaerido  del  pueblo. 

Los  objetos  á  que  babia  de  consagrarse  la  luola 
los  había  espresado  ya  Toledo  en  so  carta  á  las  de- 
mas  ciudades.  «Ed  aquella  Santa  Junta,  decía,  no  se 
»ba  de  tratar  sino  el  servicio  de  Dios.  Lo  primero, 
»la  felii^dad  del  rey  nuestro  señor.  Lo  segundo,  la 
»paz  del  reino.  Lo  tercero,  e\  remedio  del  patrímo- 
»nio  real.  Lo  coarto,  los  agravios  bechos  á  los  nato- 
«rales.  Loqainto,  los  desafoeros'que  bao  becho  los 
«estrangeros.  Lo  sesto,  las  tiranías  que  han  inlenta- 
» do  algunos  de  los  nuestros.  Lo  séptimo ,  las  imposi- 
xciones  y  cargas  intolerables  que  bao  padecido  estos 
«reinos.  De' manera  que  para  destruir  estos  siete  pe- 
scados de  España  se  inventasen  áete  remedios  en 
«aquella  Santa  Junta....  etc.  '"  »  Y  como  et  nom- 
bramiento de  un  estrangero  para'  regente  del  reino 
era  una  infracción  de  las  leyes  de  Castilla  y  una 
ofensa  becba  al  orgullo  y  al  pundonor  nacional,  la 
primera  deliberación  fué  declarar  caducada  la  juris- 
dicción del  cardenal  Adriano  y  del  consejo  real ,  cons- 
tituyéndose la  Junta  en  autoridad  superior,  sin  que 
tos  arlÍ6cioe  y  lisonjas  del  cardenal  y  de  los  conseje- 
ros alcanzasen  á  bacer  variar  esta  resolución  supre- 
ma, de  lo  cual  y  de  todos  los  sucesos  dio  cuenta  el 

do  existe  el  despacho  original,  y  ( 4 )  [aserta  la  carta  integra 
ColeccioD  de  dacnmeotas  ioídi-    gandoval  ea  el  líb.  VI.  parr.  13. 
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gobierno  caído  al  emperador,  dicléndole  entre  otras 
cosas:  «Que  queramos  poner  remedio  en  todos  estos 
>daDos,  nosotros  por  uiogUDa  manera  somos  podero- 
Bsos:  porque  si  queremos  atajarlo  por  justicia,  no 
>sofflos  obedecidos;  si  queremos  por  mana  y  ru^o, 
«no  somos  creídos;  si  queremos  por  Fuerza  de  af- 
umas, no  tenemos  gente  ni  dineros  (')■• 

Acordáronse  entonces  el  débil  regente  y  los  des- 
autorizados consejeros  y  volvieron  la  vista  á  la  reina 
doña  luana,  quince  años  hacía  encerrada  en  Torde- 
sillas,  agena  á  lodos  los  negocios  y  aun  á  lodos  los 
sucesos  que  el  reino  había  presenciado  desde  la  muer- 
te de  la  Reina  Católica  su  madre,  y  á  ella  apelaron 
para  que  firmase  algunas  provisiones  contra  los  co- 
muneros. Aquella  desventurada  señora  se  halló  sor- 
prendida de  verse  visitada  en  su  retiro,  y  de  que  la 
despertasen  de  la  especie  de  sueño  letárgico  en  que 
había  vivido  tantos  años ,  habiéndole  de  cosas  para 
ella  completamente  ignoradas.  Hubieran  tal  vez  los 
consejeros  obtenido  las  firmas  de  la  reina,  sí  en  me- 
dio de  estas  n^iociaciones  no  se  hubieran  apresura^ 
do  los  caudillos  de  las  comunidades,  Juan  de  Padi- 
lla y  Juan  Bravo,  á  apoderarse  de  la  víUa  de  Tor- 
desillas  y  á  hablar  á  doña  Juana,  que  los  recilñó  coa 
benevolencia,  y  ana  con  agasajo.  Hízole  Padilla  una 

{<}    Las  cjudadet  cuyos  repre-  KO^ia,  Avila,  SalamsDca,  Toio, 

senlsotes  se   jaotaroa  eo   AtíIh  Zamora,  León,  Valladolid,  Burgo* 

fneroo,  toledo,  Madrid ,  Gaadala-  y  Ciudad  Rodrigo- 
jara,  Soria,  Murcia,  Cucdcb,  Se- 
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Inste  pintara  de  los  males  qae  aqu^ahao  al  reiao 
desde  la  mnerle  de  so  padre,  y  antes  y  después  de 
la  partida  de  su  hijo,  y  de  la  imponeote  actitud  que 
para  reoiediarlos  habían  tomado  los  pueblos  de  Gas> 
tilla.  Parece  cierto  que  la  Providencia  concedió  á  la 
infeliz  doña  Juana  en  aquella  ocasioD  algnnoe  momen- 
tos de  lucidez,  y  que  hablando  mas  en  razón  de  lo 
que  podía  esperarse ,  manifestó  que  á  haberlo  salado 
hubiera  'procurado  poner  remedio  á  tamaños  males. 
Mas  ó  menos  recobradas  sus  facultades  intelectuales, 
Padilla  alcanzó  na  nombramiento  de  capitán  general 
por  la  reiné,  y  el  consentimiento  de  que  se  trasla- 
dase la  Santa  Junta  á  Torde^llas .  cosa  que  daba 
grande  autorízacioQ,  cualquiera  que  fuese  el  verda- 
dero estado  de  la  reina,  á  las  determinaciones  del 
gobierno  central  de  los  comuneros.  La  reina  se  mos- 
teaba contenta  con  unos  agasajos  y  ceremonias  de  res- 
peto á  que  no  estaba  acostambrada,  y  parecía  dis- 
traerse en  los  torneos  y  otros  festejos  con  que  la  ob- 
sequiaron, si  bien  tardó  muy  poco  en  volver  á  su  ha- 
Utnal  melancolía,  y  no  hubo  medio  de  conseguir 
que  puuese  su  firma  en  ios  de^achos. 

Instalada  la  junta  en  Tordesillas ,  movióse  el  ca- 
pitán toledano  con  su  gente  á  Valladolid,  donde  fué 
recibido  en  triunfo  por  los  populares.  De  tos  conseje- 
ros fugáronse  unos  y  se  escondieron  otros,  y  á  algu- 
nos pudo  haber  y  los  redujo  á  prisión,  esccpto  al  car- 
denal deXortosa,  á  quien  de^'ó  libre  por  i'espelos  á 
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80  altadigDÍdad,  y  porque  él  solo  do  era  dí  ofensivo 
ni  temible.  Cogió  el  sello  real,  y  llevando  presos  á  los 
consejeros,  dió  la  vuelta  á  Tordesillas  por  Simancas* 
cometiendo  el  error  de  no  tomar  y  goarnecer  esta 
última  villa,  fuerte  por  su  posición,  en  una  eminen- 
cia sobre  el  Duero,  por  sus  muros  y  so  buen  cas- 
tillo (",  con  lo  cual  hubiera  podido  tener  as^^rada 
y  espedjta  toda  la  línea  desde  Valladolid  basta  Zamo- 
ra, y  bolÑera  impedido  el  grande  apoyo  que  en  esta 
población,  casi  la  única  de  Castilla  enemiga  de  los 
comuneros,  tuvieron  después  los  imperiales.  Bien  que 
mayor  yerro  fué  haberse  e^blecido  la  Santa  Junta 
en  Tordesillas.  y  no  en  una  ciudad  y  plaza  mes  fuer- 
te, donde  hubieran  podido  trasladar  la  rdna,  y  estar 
á  cubierto  de  un  golpe  de  mano  como  el  qne  luego 
sufrieron. 

Mientras  la  reina  dió  señales  de  no  tener  tan  per- 
turbado el  juicio  y  tan  estraviada  la  razón  como  an- 
tes, los  procuradores  le  espusieron  por  medio  del  doc- 
tor Zúñiga  de  Salamanca  las  calamidades  con  qno  ba- 
bian  afligido  al  reino  los  estrangeros  que  hablan  ro- 
deado al  rey  su  hijo,  las  cansas  del  levantamiento  de 
las  ciudades,  y  lo  dispuestos  qne  estaban  todos  á  sa- 
crificarse por  su  reina,  rogando  lesayndase  en  la 
santa  empresa  de  restaurar  sus  libertades  y  reparar 
sus  vejaciones  (setiembre,  1520).  Ella  lo  promeüa 
asi,  y  aun  dicen  que  manifestaba  estrañeza  de  qu& 

(I)    Elqueho;  está destiiudoá  archivo  naciODal. 
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los  <»5teÍlaD0S  do  hubieran  tomado  mas  pronta  ven- 
ganza de  losftaaiencoít.  Teníase  á  milagro  verla  ha- 
blar con  tal  cordura,  volaba  por  todas  partes  la  noti- 
cia de  no  estar  ya  loca  doña  Juana ,  y  todos  se  entre- 
garon al  r^ocijo  ").  Mas  todo  se  trocó  en  abatimien- 
to y  desánimo  cnando  se  supo  que  la  reina  Labia  vuel- 
to á  su  anterior  estado  de  enagenacion  mental.  ■ 

En  tal  situación ,  y  cuando  parecía  asegurado  el 
triunfo  de  los  comuneros ,  puesto  que  toda  Castilla  se 
habia  alzado  en  el  propio  seatido,  que  las  tropas  rea- 
les habían  sido  batidas  y  sus  caudillos  se  habían  re- 
fugiado á  estrenas  tierras,  que  el  rey  se  encontraba 
ausente  y  aun  no  babia  tomado  medidas  de  repre- 
sioD ,  que  el  regente  y  los  consejeros  andaban  ó  fugi- 
tivos ú  ocultos ,  los  que  no  estaban  á  buen  recaudo, 
que  no  tenían  ni  autoridad,  ni  ejército,  ni  dinero; 
cuando  las  comunidades  habían  vencido  todos  los  ma- 
teriales obstáculos,  dominaban  en  el  reino,  tenían  á 
la  reina  en  su  poder,  y  parecía  do  faltarles  masque 
organizar  un  gobierno  vigoroso  y  enérgico,  entonces 
fué  cuando  comenzaron  á  (laquear,  dejando  á  medio 
hacer  la  obra  y  á  medio  camino  la  jomada,  y  mos-' 
trando  que  aquellos  hombres  tao  impetuosos  para  ios 


(4)    Se  ba  panto  on  dadi  y  ¡Dsertan  latagro  el  IsítimoDio  pú- 

SsadoTslloiamoii  ya,  reGriéndo-  blico  que  se  ncó  de  todo  loqae 

H  i  Pero  Hejia,  el  becbo  de  ba-  paió  ;  se  irató  entre  la  reiDa  y 

ber  recobrado  au  moa  la  reiua  Im  procuradores ,  i^actado  con 

■)(£■  Juana  en  aquellos  diaa,  pero  tal  estenaion  f  tales  pormeDorM 

Alcocer ,  7  el  miamo  Sandoral,  en  que  parece  no  dejar  duda  de  bu 

^  Ub>  VI.  pin.  30  de  aa  Historia,  auteoticided. 
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lacudímientos  y  taa  esforzados  para  la  pelea ,  care- 
cían de  cabeza  para  dirigir,  de  energía  para  organi- 
zar la  revolacioa  y  de  taleato  para  gobernar.  La  pri- 
mera providencia  de  la  Joota  mandando  comparecer 
á  loe  dípatailos  de  las  Cortes  de  la  Corufia ,  para  dar 
cuenta  del  uso  que  faabiaa  becho  de  sus  poderes  ,  era 
muy  fundada  en  justicia,  pero  completamente  inefi- 
caz ,  puesto  que  debía  suponerse  que  ios  que  andaban 
huidos  por  no  verse  arrastrados  por  el  pneblo  no  ha- 
bían de  ir  á  entregar  sus  cabezas  al  fallo  y  á  la  ca- 
chilla  de  un  tribunal.  Cuando  doña  Juana  volvió  á 
caer  en  su  demencia  ,  no  se  les  alcanzó  cómo  soplir 
so  folta,  y  no  les  ocurrió  llamar  á  su  hijoel  ínfonte 
don  Fernando,  criado  en  España  y  querido  de  los  es- 
pañoles, que  puesto  al  frente  del  gobierno  hubiera 
podido  consolidar  la  revolución ,  y  tat  vez  iobabilitar 
para  lo  sucesivo  á  su  hermano.  Tampoco  supieron  in- 
teresar ew  su  cansa  á  la  nobleza,  pues  aunque  ana 
parte  de  ella  en  el  principio  les  favoreciese,,  y  otra 
permaneciese  inactiva,  naturalmente  habiade  ladear* 
sdes  para  acaba'r  por  hacérseles  contraria,  no  solo 
por  haber  dejado  las  ciudades  y  villas  á  discreción  de 
la  plebe ,  con  sus  feroces  instintos  y  sus  tendencias  á 
los  «desmanes  y  escesos  cuando  no  hay  freno  que  la 
contenga  en  los  momentos  de  desbordamiento,  sino 
también  por  el  afón  de  establecer  una  inopertaoa 
igualdad,  y  de  despojar  á  la  clase  noble  de  privile- 
gios y  títulos ,  de  los  cuales ,  siquiera  fuese  por  abu- 
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SO  respecto  á  muchos  de  ellos ,  estaban  en  poseaioD , 
y  no  era  aquella  ocasioa  de  desojar,  sino  de  atraer. 
.  LaSaota  JuDla.  eo  vez  de  reformar,  obrando  ya 
como  autoridad  suprema,  losabosos  de  que  se  laiaen- 
taba,  y  de  reparar  los  agravios  que  el  reioo  sofría,  se 
limiló  á  asar  el  tono  de  súplica,  dirigiendo  al  rey  una 
larga  carta,  (20  de  octubre,  1&20),  refiriéndole  todo 
lo  acontecido  eo  Castilla  desde  su  ausencia,  y  á  la 
caal  acompañaba  en  forma  de  memorial  un  estenso 
catálogo  de  los  capítulos  que  el  reino  pedia,  y  de  los 
agravios  y  vejaciones  que  había  sufrido,  y  qae  le  su- 
plicaba remedíase.  Eo  este  importanUsimo  documen- 
to, al  paso  que  se  ve  la  debilidad  á  que  se  condenó  á 
si  misma  la  Junta,  se  descubre  el  respeto  que  siem- 
pre quiso  guardar  á  la  persona  del  monarca  y  á  la 
institución,  los  graves  motivos  que  había  tenido  el 
pueblo  para  su  alzamiento,  y  la  justicia  con  que  pe- 
dia la  reparación  de  sus  agravios  y  de  sos  vulnera- 
dos derechos.  Bastará  para  patentizarlo  el  estrado  de 
tos  capítulos  que  nos  parecen  mas  importantes. 

«Que  el  rey  volviera  pronto  al  reino  para  residir 
en  él  como  sus  antecesores,  y  que  procurara  casarse 
cnanto  antes  para  qoe  no  Caltára  sucesión  al  Estado: 
—Que  cuando  viaiera  qo  trajera  consigo  flamencos, 
ni  franceses,  niotra  gente  estrangera,  ni  para  los 
oficios  de  la  real  casa,  ni  para  la  guardia  de  su  per- 
sona, ni  para  la  defensa  de  los  reinos:— Que  se  su- 
primieran los  gastos  excesivos ,  y  no  se  diera  á  los 
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graades  los  empleos  de  hacienda  ni  del  patrimonio 
real : — Que  los  gobernadores  puestos  en  so  ausencia 
ñiesen  naturales  de  Castilla,  y  á  contentamieDto  del 
reino: — Que  no  se  cobrara  el  servicio  volado  por  las 
Cortes  de  la  Coruña  contra  el  tenor  de  los  poderes 
que  llevaban  los  diputados,  ni  otras  imposiciones  es- 
traordiaarias: — Que  á  las  Cortes  se  enviasen  tres  pro- 
curadores por  cada  ciudad,  ano  por  el  clero,  otro 
por  la  nobleza,  y  otro  por  la  comunidad  ó  estado  Ua- 
Do: — Que  los  procuradores  que  fueren  enviadot  á  Uu 
Córtet,  en  el  tiempo  que  en  ellas  estuvieren,  antes 
ni  después,  no  puedan  por  ninguna  causa  ni  color 
quesea,  recibir  merced  de  Sus  Altezas,  ni  de  los  re^ 
yes  sta  sucesores  que  fueren  en  estos  reinos,  de  cual- 
quier  caüdad  que  sea,  para  si,  ni parasus  mugeres 
hijos  ni  parientes ,  so  pena  de  muerte  y  perdimiento 
de  bienes....  Porque  estando  libres  los  procuradores  de 
codicia,  y  sin  esperanxa  de  recibir  merced  alguna, 
entenderán  mejor  lo  que  fuere  servido  de  Dios,  de  su 
rey  y  bien  pt^lico....: — Qae  no  se  sacara  de  estos 
reindb  oro  ni  plata,  labrada  ni  por  labrar:— Qae  se- 
parara los  consejeros  que  hasta  allí  habla  tenido  y  tan 
mal  le  habiao  aconsejado,  para  do  poderlo  ser  mas 
en  ningún  tiempo,  y  que  toq)ára  á  naturales  del  rei- 
no, leales  y  celosos,  que  no  antepusieran  sos  inte' 
reses  á  los  del  pueblo: — Que  se  proveyeran  las  magis- 
traturas ea  sugelos  maduros  y  esperimentados,  y  no 
en  los  recica  salidos  de  los  estudios: — Que  los  alcaldes 
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fueran  residenciados  cuando  dejaran  las  varas,  y  qíie 
no  hubiera  corregiddres  sino  en  las  ciudades  y  villas 
que  tos  pidieren. — Que  á  los  contadores  y  oficiales  de 
las  Órdenes  y  maestrazgos  se  tomara  también  residen- 
cia para  saber  cómo  habJaa  osado  de  sus  empleos ,  y 
para  castigarlos  si  lo  mereciesen: — Que  no  se  coa- 
sintiera  predicar  bulas  de  cruzada  ni  de  composición, 
sino  con  cansa  verdadera  ynecesaria,  vista  y  deter- 
minada en  Cortes;  y  que  los  párrocos  y  sus  tenientes 
amonesten,  pero  no  obliguen  á  tomarlas: — Que  á 
ninguna  persona ,  de  cualquier  ciase  y  condición  que 
fuese,  se  dieran  en  merced  indios  para  los  trabajos  de 
las  minas  y  para  tratarlos  como  esclavos,  y  se  revo- 
caran las  que  se  hubiesen  hecho: — Que  se  revocaran 
igaalmenle  cualesquiera  mercedes  de  ciudades ,  vi- 
llas ,  vasallos ,  jurisdicciones ,  minas ,  hidalguías ,  es- 
pectativas  etc.  que  se  habíeren  dado  desde  la  muer- 
te de  la  reina  Católica ,  y.  mas  las  que  habían  sido 
logradas  por  dinero  y  sin  verdaderos  méritos  y  ser- 
vicios; que  no  se  vendieran  los  empleos  y  dignidades; 
y  qaese  despidiera  á  los  oficiales  de  la  real  casa  y 
hacienda  que  hubieran  abusado  de  sus  empleos,  y  en- 
riquecídose  con  ellos  mas  de  lo  justo  con  daño  de  la 
república  ó  del  patrimonio: — Que  todos  los  funcio- 
narios públicos  desde  el  tiempo  del  rey  Católico  die- 
rao  cuentas  de  sus  cargos  ante  personas  nombradas 
por  el  rey  y  por  el  rano:— ^ue  todos  los  obispados 
y  dignidades  eclesiásticas  se  dieran  á  naturales  de  es- 
Tuuo  XI.  10 


i  oy  Google 


t46  BISTOBU  DBISrÁSA. 

tos  raaos ,  hombres  de  virtud  y  de  ciencia ,  teólogos 
ó  jaristas  y  que  residan  bq  sus  diócesis:; — Que  se  anu- 
lara la  provisioQ  del  arzobispado  de  Toledo  hecha  en 
estraagero  sin  cteocia  ni  edad ,  á  quien  podia  dar  las 
rentas  que  quisiere  en  otra  parte ;  y  que  los-  clérigos 
no  enteodieran  en  causas  crimínales  contra  seglares: 
^}ue  hiciM'a  restituir  á  la  corona  cualesquiefti  vi- 
llas, lugares,  fortalezas  ó  territorios  que  retUTÍesen 
los  particulares  contra  lo  mandado  y  dispuesto  por  la 
reina  dwía  Isabel: — Que  los  señores  pecharan  y  con-  ' 
tribuyeran  en  los  repartimiealos  y  en  las  cargas  ve- 
cinales como  otros  cualesquiera  veciuos — Que  tuvie- 
ra cumplido  efecto  todo  lo  otorgado  al  reino  en  las 
Cortes  de  Valladolid  y  la  Comua :— ^ue  se  procedie- 
ra rigurosamente  cootra  Alonso  de  Fooseca,  el  lí- 
cenciado  Rouquilto,  Gutierre  Quijada,  el  licenciado 
lañes  y  los  demás  que  babiau  destruido  y  quemado 
la  villa  de  Medina : — Que  aprobara  lo  que  las  como- 
nidades  hacían  para  el  remedio  y  reparación  de  los 
abusos,  concluyendo  con  un  proyecto  de  decreto  ó 
edicto  real  dando  sanción  á  todos  los  capítulos  y 
mandando  que  fuesen  observados  en  el  reino  '*'.» 

A.I  propio  tiempo  que  enviaron  emisarios  á  Flan- 
des  con  la  carta  y  los  capítulos,  despacharon  nn 

(1)    CoD  el  titulo  impropio  de  emperador,  sacado  del  erchiro  d» 

Proyecto  de  la  Conttitwüon  de  la  Simaecas,  y  el  cual  tenemos  á  la 

Junla    de   lat    Comtmidadei   de  vista.  Pero  estén  con  mucha  mas 

Ctulüía,  se  imprimió   y  poblioú  esteosion  wpecificadas  en  él  do- 

BDlStt  en  Valladolid  noa  espe-  cumeoto  que  poue  SandoTal  en  el 

cié  de  Compendia  de  los  capítulos  prjacípio  del  libro  Vlf.  de  so  bis- 

6  peticioues  que  se  bioieíoD  al  toria. 
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B  al  rey  de  Portugal  suplicáadole  escribiese 
al  emperador  y  le  aconsejara  como  padre  y  hermano 
tuviese  á  bieo  caraplir  lo  que  la  junta  lo  demandaba, 
por  SO"  tau  razonable  y  justo,  pues  de  otro  modo 
tomarían  á  Dios  en  sti  protección  y  defensa.  El  mo- 
narca portugués  desestimó  completamente  sus  ins- 
tancias. Y  por  loque  hace  al  emperador,  obraban 
coB  demasiada  candidez  los  comuneros  en  el  hecho 
de  pensar  que  había  de  mover  un  escrito  á  tao  larga 
distancia  al  mismo  á  quien  no  habla  afectado  la  pre- 
sencia de  los  males  cuando  los  habla  visto  por  sus 
|vopios  ojos  en  España,  ni  seliablá  dejado  conmover 
por  las  murmuraciones  y  quejas  de  los  pueblos,  ni 
por  las  súplicas  verbales:  y  no  conocían  que  des- 
aprovechando la  ocaaon  de  poder  dar  ellos  mismos 
por  ley  lo  que  crdan  tan  conveniente  al  bien  del  rei* 
DO  cuando  no  habla  quien  pudiera  estorbárselo,  y  que 
obrando  como  sábditos  sumisos  cuando  podían  obrar 
como  vencedores,  daban  una  ínagae  prueba  de  irre-  ~ 
solución  y  deMlidad,  y  mostrabaa  que  los  que  ha- 
bían tenido  arranques  y  resolución  para  rebelarse  y 
vencer,  carecían  de  dirección  y  de  energía  para  man- 
dar y  organizar.  A»  fué  que  de  los  Ires  portadores 
del  niemorial,  el  uno  que  se  adelantó  á  Wormo  fué 
mandado  prender  por  Carlos  y  encerrado  en  una 
fortaleza,  y  los  otros  dos  con  noticia  de  este  hecho  ni 
aun  ^quiera  se  presentaron  al  emperador,^  no  atre- 
viéndose á  pasar  de  Biaselas. 
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Ya  antes  que  estos  meosageros  arribárao  á  los 
Países  Bajos,  babia  tomado  el  emperador  uoa  provi~ 
Reacia,  que  vino  á  ser  la  mas  oportuna  para  producir 
uoa  mudanza  favorable  á  su  abatida  causa.  Aguijado 
por  la  caria  del  cardenal  gobernador  y  del  consejo, 
eo  que  le  retrataban  belmente  la  situación  del  reino, 
y  le  deciao  que  do  habia  en  Castilla  una  sola  lanza 
que  se  blandiera  por  él,  aconsejáronle  los  flamencos 
que  buscara  el  apoyo  de  la  nobleza,  y  en  su  virtud 
determinó  asociar  al  honrado  y  débil  cardenal  Adria- 
no otros  dos  gobernadores  castellanos,  pertenecientes 
á  la  grandeza,  poderosos  ambos,  acreditados  en  ar- 
mas, y  de  grande  autoridad  é  iniluencia  en  el  pue- 
blo, que  Tueroo  el  condestable  don  Iñigo  de  Velasco, 
y  el  atmiranle  don  Fadrique  Enriquez.  Tras  el  nom- 
bramiento y  los  poderes  vinieron  las  instrucciones. 
Contenían  estas,  entre  otros  capítulos,  las  prevenáo- 
nes  siguientes:  que  disolvieran  la  junta  de  Avila  y 
echaran  de  Tordesillas  al  capitán  toledano;  que  cod- 
yocárao  las  Cortes,  pero  no  otorgaran  nada  en  ellas 
sin  consultarlo  con  él,  y  le  dieran  diariamenie  aviso 
de  lo  que  en  ellas  se  tratara;  que  las  ciudades  que  do 
enviaran  sus  procuradores  quedaran  privadas  de  te- 
ner voto  en  Cortes  para  siempre;  que  los  que  hablan 
tomado  foHalezas  las  devolvieran  á  sus  antiguos  al- 
caides, y  que  tas  rentas  reales  se  repusieran  en  su  an- 
terior estado ;  que  pudieran  conceder  indultos,  pero 
á  reserva  de  los  instigadores  principales  de  la  rebe- 
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Iíod;  que  divulgárao  la  voz  de  su  veoida  á  España 
aates  de  lo  que  se  habia  pensado;  que  ao  permitieraa 
se  menoscabara  en  qq  átomo  la  autoridad  real;  que 
hicieran  A  los  clérigos  predicar  la  obligación  en  que' 
estaban  los  pueblos  de  amar  al  rey,  y  las  mercedes 
que  el  rey  habia  hecho  y  hacía  á  los  pueblos.  Y  con-, 
cedía  algunas  cosas  de  las  que  le  habían  sido  pedidas 
en  Cortes'". 

Desde  el  nombramiento  de  los  dos  nuevos  gober- 
nadores comenzaron  á  advertirse  síntomas  de  mal 
agüero  para  la  causa  de  las  comunidades.  El  condes» 
table,  que  habia  logrado  en  un  principio  adulterar  el 
alzamiento  de  Burgos,  se  hizo  después  tan  sospecho- 
so á  los  populares,  que  en  un  nuevo  alboroto  y  rom- 
pimiento que  se  movió  contra  él  se  vio  muy  en  peligro 
de  perder  la  vida  en  mas  de  una  ocasión,  y  tuvo  á 
gran  felicidad  ^1  poder  fugarse  y  buscar  asilo  en  sa 
villa  de  Briviesca.  En  ella  se  hallaba  cuando  le  llegó 
el  nombramiento  de  virey.  Entonces  entabló  secretos 
tratos  con  los  parciales  que  le  habían  quedado  en  1.a 
ciudad  para  entrar  otra  vez  y  enseñorearse  de  ella: 
procuró  ganar  al  pueblo  con  promesas  de  exenciones 
é  tnoiunidades,  con  halagos  y  dádivas;  y  derramando 


(1)    QuotimIo  ea  la  nota  8.*  &  traer  el  nombraoiieoto  delosnuc- 

la  obra  titulada:  El  mouimienlo  voe  virefea,  aacadas  de  los  ma- 

dt  España  del  presbítero  Maído-  nuecritos  de  la  biblioteca  del  Ea- 

nado ,  copÍH  estas  iostru  ce  iones,  corial,  ;  suscritas  por  el  secreta- 

■si  como  las  que  dio  el  emperador  rio  del  eropendor,  Francisco  de 

i  Lope  Hurlado  de  Mendoza  f  á  loa  Cobos. 
Pedro  Velasco  ciiaado  vioieroD  i 
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dioero  y  dando  esperanzas  de  mejor  fortuna,  coosi- 
guió  sobornar  á  unos,  templar  á  otros,  y  á  cAros  inti- 
midarlos, hasta  que,  siendo  ya  pocos  tos  inflexU>les. 
la  mayoría  de  la  población  determinó  franquearle  la 
ciudad,  é  hizo  en  ella  su  entrada  el  condestable,  sien- 
do recibido  por  sos  adictoe,  vestidos  de  gran  gala, 
si  bien  teniendo  que  sufrir  todavía  amenazas  é  insoi- 
tos  de  la  irritada  muchedumbre.  Kste  fué,  sin  embar- 
.  go,  el  primer  anuncio  de  empezar  á  rehabilitarse  la 
causa  del  rey,  que  hasta  entonces  se  habla  tenido  por 
perdida. 

La  defección  de  Burgos  alarmó  á  los  comuneros, 
como  el  memorial  de  la  Santa  Junta  había  alarmado 
á  los  nobles,  viendo  en  él  que  la  revolución  ya  no 
se  limitaba  á  la  refoim»  de  los  abusos  y  á  la  defensa 
de  los  derechos  del  pueblo  contra  los  ataques  y  usur- 
paciones de  la  corona  ,  sino  que  tendía  también  á 
cercenar  los  pñvílegios  de  la  nobleza  y  el  poder  de 
la  clase  aristocrática.  Asi,  cuaado  el  condestable, 
dueño  ya  de  Burgos,  hizo  publicar  el  nombramien- 
to de  los  dos  nuevos  vireyes,  muchos  nenies  de  los 
que  habían  atizado,  ó  fomentado  ó  consentido  el  le- 
vantamiento de  los  comunes,  torcieron  de  rumbo  y 
se  adhirieron  á  los.  representantes  de  la  autoñdad  . 
real,'qne  lo  eran  al  propio  tiempo  de  la  grandeza.  Y 
como  coincidiese  la  fuga  del  cardenal  Adriano  á  Me- 
dina de  Bioseco,  disfrazado  y  acompañado  de  un  solo 
page,  Logrando  al  fin  burlar  la  vigilaocLa  de  los  que 
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le  deteniao  y  guardabao  ea  Valladolid,  vióae  acudir 
á  Rioaeoo  en  torno  al  cardenal  regente  los  priocipales 
personages  de  la  nobleza,  el  marqués  de  Astorga,  el 
conde  de  Benavente,  el  de  Lemo3,  el  de  Valencia, 
y  otros  grandes  de  Castilla,  todos  con  sus  lanzas  y 
gente  de  guerra,  mientras  el  duque  d'e  Nájera  en- 
viaba al  condestable  quinientos  hombres  de  Navarra, 
el  del  Infantado  sujetaba  á  los  comuneros  de  Guad»* 
lajara  y  daba  garrote  al  capitán  de  ellos  en  un  cala- 
bozo y  esponia  después  su  cadáver  en  la  plaza  públi- 
ca; el  señor  de  Torrejon  de  Velasco  molestaba  á  los 
de  Madrid;  el  conde  de  Cbincbon  -peleaba  con  los 
de  Segovia  dentro  de  la  míama  catedral,  cruzándose 
los  fuegos  en  el  atrio,  en  el  claustro,  en  las  naves  de 
la  iglesia,  en  las  capillas  y  en  el  coro;  el  conde  de 
Luna  reclutaba  gente  miserable  y  haraposa  en  las 
montañas  de  León;  y  cuando  el  joven  conde  de  Haro, 
primogénito  del  condestable,  y  nombrado  capitán  ge- 
neral de  los  imperiales  ó  realistas,  salió  de  Burgos 
con  los  oaraiTOB  en  dirección  de  Rioseco,  jnntáron- 
sele  en  el  camino  los  condes  de  Oñate  y  de  Osorno,  y 
el  marqués  de  Falces  con  los  soldados  de  sus  tierras 
y  señoríos. 

Sorprendidos  y  desconcertados  se  quedaron  los 
comuueros  al  ver  la  imponente  actitud  y  el  movimien- 
to bosltl  de  \cs  nobles,  mucbos  de  los  cuales  habían' 
sido  basta  entonces  cooperadores  y  amigos,  ó  no  se- 
babian  mostrado  adversarios.  Burgos,  segregada  de 
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las  comunidades ,  dirígia  cartas  á  Valladolid  y  á  la 
Janta,  como  instigándolas,  inducida  ella  misma  por  el 
condestable,  á  abandonar  la  causa  popolar.  Vallado- 
lid  se  indignaba  y  no  contestaba.  La  Junta  respondía 
á  Burgos  afeándole  en  términos  vigorosos  y  duros  sa 
veleidad,  recordándole  sus  compromisos,  y  echándo- 
le en  rostro  los  escesos  con  que  mas  que  otras  ciuda- 
des había  manchado  su  alzamiento.  Reinaba  en  Valla- 
dolid la  mayor  agitación,  amenazando  nuevas  alle- 
raciooes:  la  discordia  se  halMa  introducido  efitre  sus 
habitantes,  y  entre  la  ciudad  y  los  procuradores  de 
la  junta,  y  alimentaban  la  división  las  cartas  y  pro- 
visiones que  desde  Rioseco  enviaba  el  cardenal  Adria- 
no, alentado  y  fortalecido  con  el  refresco  de  los  no- 
bles*». 

Faltaba  saber  si  aceptarla  et  almirante  el  cargo- 
de  co-regente.  El  almirante  don  Fadrique  Enriquez 
era  hombre  mas  templado  y  conciliador  y  mas  queri- 
do del  pueblo  que  el  condestable.  Eo  las  Cortes  de 
Valladolid  fué  de  los  que  mas  repugnaron  la  aclama- 
ción de  don  Carlos  mientras  su  madre  viviese;  había 
sentido  y  mirado  como  perjudicial  la  ausencia  d^ 
rey;  disgustado  de  los  escesos  de  la  corte,  y  lamen- 
tando los  males  del  reino  que  no  podía  remediar,  vi- 


la  Juota  de  Tordejiltas  t  o!  go~  lib.  Vil.  de  la  Historia  del  empe- 
hierno  de  Riooeco,  liona  de  recri-  rador  Cérlos  V.  por  et  obi»po  San- 
Qínaoioaes  j  cargos,  da  proposi-    doral. 
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vía  retirado  en  sus  estados  de  Catalofia,  cuando  reci- 
bió el  Dombramiento  de  gobernador.  Hombre  sin 
ambición,  despnes  de  haber  vacilado  algún  tiempo 
en  admitirte,  le  aceptó  llevado  del  deseo  de  procu- 
rar la  paz  y  hacer  un  gran  bien  al  reino.  En  este 
bnen  designio  escribió  á  Valladolid  una  carta  llena 
de  nobles  y  humanitarios  sentimientos,  exhortándolos 
dulce  y  paternalmente  á  la  paz,  y  aconsejándoles  la 
concordia:  revelábase  en  ella  el  afán  de  componerlo 
todo  sin  efusión  de  sangre,  y  6aba  en  que  el  rey  por 
BU  mediación  usaria  de  benignidad;  producíase  como 
un  comunero  de  corazón  y  como  un  realista  de  con- 
vencimiento, como  qaieo  conocía  la  razón  que  tenían 
los  pueblos  para  quejarse  y  reprobaba  y  lamentaba 
las  violencias  y  los  crímenes,  como  quien  condenaba 
los  abusos  de  la  corte  y  reconocía  la  necesidad  del 
reslablecimiento  de  la  autoridad  real. 

El  mejor  testimonio  de  tas  buenas  intenciones  y 
de  las  miras  pacíficas  y  conciliadoras  del  almirante 
es  el  aguiente  notable  documento  que  dirigió  á  la 
Santa  Junta,  en  que  se  ve  lo  poco  que  pedia  á  los  co- 
muneros, y  lo  mucho  qué  les  prometía  en  nombre 
dej  rey. 

«Yo  don  Fadrique  Enriquez  de  Cabrera,  almi- 
rante'de  Castilla  y  de  Granada,  conde  de  Módico,  etc. 
en  nombre  de  los  reyes  nuestros  señores,  y  de  los 
caballeros  que  aqui  están  é  mió  os  requiero  delante 
de  Tños,  á  quien  tomo  por  juez  de  mi  intención,  que 
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no  queráis  pedir  con  las  armas  aquello  que  se  os  da- 
i-á  de  paite  de  Sus  Altezas  siú  ellas;  y  á  nombre  de 
Su  Magostad  rae  obligo  de  cumpliros  todas  las  cosas 
que  aquí  van  declaradas ;  é  para  la  seguridad  que 
serán  otorgadas  é  cumplidas  daré  todo  lo  que  pidié- 
redes,  no  seyendo  en  términos  imposibles,  é  cum- 
pliendo primero,  señores,  vosotros  los  que  aqat  diré. 

«Loque  de  parte.de  tos  procuradores  que  ahf, 
señores,  estáis,  é  de  la  junta,  se  ha  de  hacer  é  cum- 
plir primero  es  esto: 

«Poner  á  la  reioa  en  libertad  sin  teoella  con 
gente. 

>Restituir  al  rey  nuestro  s^or  la  gobernación  de 
su  reino  que  hasta  agora  le  está  usurpada. 

«Restituir  al  conde  de  Buendfa  su  casa,  é  al  mar- 
qués de  Moya,  é  á  don  Hernando  de  Bobadilla,  las 
otras  cosas  que  están  usurpadas  de  particulares. 

«Hecho  esto  por  vosotros,  señores,  yo  me  obli- 
'  go  y  prometo  en  nombre  del  rey  de  firmar  lo ,  que 
aquí  dice,  y  traerlo  dentro  de  tres  meses  firmado, 
para  lo  cual  daré  la  s^nrídad  que  quisiéredes  de- 
mandar. 

«Prometo  en  nombre  del  rey  qne  S.  H.eQcabeza- 
rá  las  rentas  conforme  á  la  cláusula  del  testamento 
de  la  católica  reina  nuestra  señora. 

«Prometo  en  nombre  de  S.  M.  que  quitará  el  ser- 
vicio que  echó  en  la  Coruña,  é  que  de  aquí  adelante 
cuando  los  pecharen,  será  con  voto  de  las  ciudades. 
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é  por  cosa  que  maDÍfiestameate  vean  que  coDviene,  é 
con  voluDtad  de  ellas;  é  que  quedarán  libres  por 
siempre  los  procuradores,  con  poder  de  coosaltar,  ó 
como  ellas  quisieren;  é  que  el  servicio  esté  deposita- 
do eo  aombre  de  las  ciudades,  porque  noa  pueda 
ser  gastado  en  otra  cosa  sino  eo  aquello  por  que  será 
demandado  é  otorgado ,  y  esto  viendo  la  manifiesta 
necesidad,  é  aun  ea  ella  non  habrá  fuerzas  sinon  con 
SQ  voluntad; 

>Prometo  que  otorgará  su  Alloza  que  ninguna  dig- 
nidad, ñi  beneficio,  ni  oficio,  ni  encomienda  ni  tenen- 
cia non  pueda  ser  dada  á  eslrangeros. 

«Prometo  que  no  se  sacará  ninguna  moneda  de 
Castilla,  é  que  para  esto  se  dará  toda  la  orden  é  se- 
guridad necesaria. 

«Prometo  que  en  el  derecho  de  las  bulas  se  terna 
la  forma  que  en  las  ciudades  de  Italia,  sin  hacer  ve- 
jaciones ni  descomuniones,  como  en  las  ciudades  se 
tiene. 

«Prometo  que  quitará  todas  las  posadas  del  rei- 
no, que  jamás  se  aposenten  sinon  por  dineros. 

«Prometo  queS,  U.  revocará  las  naturalezas  que' 
ha  dado  eo  el  reino. 

«Prometo  que  no  se  cargará  nada  en  naos  estran- 
geras,  sinon  en  las  del  reino. 

«Prometo  queS.  M.  dará  los  corregimientos  con - 
forme  á  las  leyes  del  reino,  y  no  ir  á  contra  ellas. 

«Prometo  que  S.  H.  guardará  todas  las  leyes  del 


itizecoy  Google 


1K6  BISTOUA    DB   BSPAÜA. 

leino  como  lo  ha  jurado,  y  tas  provechosas  al  reíoo 
aunque  no  se  hayan  usado. 

nPrometoque  si  han  puesto  algunas  imposiciones 
ó  hecho  cuerpo  de  rentas  en  alguna  manera  que  no 
fué  acostumbrada,  que  se  revocará. 

«Prometo  que  ningún  oñcíal  del  reino  lerna  mas 
de  un  oficio,  y  que  los  oficiales  de  la  casa  real  serán 
castellanos  y  no  estrangeros,  y  que  la  casa  real  es- 
tará en  pié  con  todos  los  caballeros  é  continuos  qae 
solían  tener  los  pasados. 

•Prometo  que  todos  los  oficios  que  vacaren  serán 
proveídos  en  Castilla,  é  non  fuera  del  reino,  é  que  asi 
será  lo  de  las  renunciaciones. 

«Prometo  que  el  consejo  é  chancillerfa  se  tema 
de  personas  de  ciencia  é  de  conciencia,  y  tales  que 
el  reino,  no  pueda  de  ellas  tener  sospecha;  y  que 
S.  M.  mandará  tomarles  residencia  de  tres  en  tres 
años,  é  á  los  presidentes  é  alcaldes  del  consejo,  é 
chancillerfa,  éde  la  corte. 

sPrómeto  que  se  tomará  estrecha  cuenta  á  los 
oficiales  reales  para  saber  las  rentas  del  rey  qué  se 
han  hecho. 

nPrometo  que  se  verán  los  cambios  y  logros  que 
se  han  pasado,  y  que  se  hará  restituir  todo  lo  mal 
levado. 

«Prometo  que  se  hará  perdón  general  á  todo  el 
reino  de  todas  tas  cosas  pasadas,  ansi  para  perlados 
como  para  caballeros,  como  para  las  comunidades  é 
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pueblos  de  todo  el  reiao,  y  que  S.  M.  dará  forma 
para  qae  se  satis&ga  el  daño  que  ;S6  hizo  en  la  villa 
de  Medina  del  Campo  en  la  quema ,  é  por  los  otros 
daños  que  se  haa  bectio  en  el  reino. 

«Prometo  asimismo  que  la  gente  de  armas  será 
pagada  de  cuatro  ea  caatro  meses,  de  manera  que 
DO  puedan  comer  en  los  aposentos  á  costa  de  los 
pueblos. 

»Que  las  fortalezas  que  tienen  agora  tomadas  las 
tengan  asi  hasta  que  esto  se  Grme  y  cumpla,  con  tal 
que  seyendo  6rmado  las  dejen  como  antes  estaban. 

wParéceme,  señores,  que  si  deseáis  como  decís 
el  bien  general  del  reino ,  que  debéis  tener  por  bien 
esto,  pues  se  os  otorga  con  boena  voluntad,  que  non 
querello  por  fuerza  é  con  daño  del  reino.  Y  si,  lo  que 
Dios  no  quiera,  esto  no  tuviéredes  por  bien,  desde 
agora  tomamos  á  Dios  delaule,  y  esperamos  en  él  que 
será  Duestro  capitán  ^*\  j> 

Parece  que  los  comuneros  deberían  haberse  dado 
por  satisfechos  con  tan  amplias  coucesiones  propues- 
tas con  tan  baen  modo.  Pero  la  conducta  inconside- 
rada del  condestable  y  de  los  otros  nobles  habia 
agriado  ya  dciñasiado  los  ánimos.  El  conde  de  Bena- 
vente  con  fingidos  halagos  y  torcidos  designios  había 
intentado  que  Valladolid  le  franqueara  sus  puertas,  y 

(1)    Sacada  de  na  códice  MS.  veda,  Holdoaado,    Saadoval,  ea 

daUbiblJotecadelEscorial,BeDa-  laa  cartas  de  Pr.  Aolonic  deOae- 

lado    ij  —  Y. — 3. — Pueden    verse  vara,  feo  olro  mauoscrito  de  la 

otros  por DieDoree  relativos  al  al-  biblioteca   del  Escomí,   titulado 

minuteen  Alcocer,  Hejía,  St-púl-  Fuero  de  Cumca. 
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hi  ciadad ,  ({ue  se  manteoia  ioflexible ,  le  dio  ana 
repulsa  muy  urbana,  y  no  menos  ladina  que  so  pro- 
posición. Asi,  cuando  el  almirante  se  vino  de  Cata- 
luña á  Castilla  y  solícito  que  Valladolid  le  admitiera 
en  su  seno,  negóselo  también  el  vecindario,  esca- 
mado con  la  sospechosa  pretensión  del  conde.  Has  do 
por  eso  desmayó  el  desairado  almirante  en  sus  be- 
néficos planes  de  aveneocia.  Colocado  en  Torreloba- 
too,  pidió  á  la  Juata  su  beneplácito  para  presentarse 
eo  TordesiUas,  negárouselo  tambieu  los  procurado- 
res, pero  le  enviaron  tres  de  ellos  para  oírle  y  tratar 
OOD  él.  Aventase  ya  el  generoso  Enríquez  á  bacer  sa- 
lir de  Ríoseco  tos  consejeros  reales,  y  á  derramar  la 
gente  de  los  nobles  siempre  que  la  Junta  despidiera 
también  la  suya.  Mas  como  los  procuradores  exigie- 
ran ademas  la  salida  del  cardenal,  y  que  el  condes- 
table qoe  tiranizaba  á  Burgos  dejara  de  formar  parte 
de  la  regencia,  no  pudo  el  almirante  acceder  á  de- 
mandas que  tenia  por  exageradas  y  desdorosas,  y 
se  acabaron  las  pláticas  sin  poder  reducirlos  á  térmi- 
nos de  concordia.  Entonces  Eoriquez  pasó  á  incorpo- 
rarse con  Adriano  y  los  proceres  reunidos  en  Ríose- 
co, donde  fué  recibido  con  el  mayor  júbilo  y  agasajo. 
Ya  eo  comnnícacion  los  treá  regentes,  don  Fadri- 
que  Enriquez  (dice  oportunamente  el  mas  reciente 
bistoriador de  las  comunidades)  representaba  la  paz 
á  todo  trance,  don  Iñigo  de  Velasco  la  gaerra  hasta 
obtener  la  mtterte  ó  la  victoria ,  el  cardenal  de  Torto  - 
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sa  Dada.  Oson^cido  siempre  que  te  aaociabaa  al  go- 
bierno españoles  coido  le  sucedió  aales  cod  Cisoe- 
ros,  «ahora  qae  le  igualabao  en  poder  dos  castellanos 
de  la  primera  gerarqufa  coa  numerosa  clientela,  estaba 
igoalmente  destinado  á  ser  una  veuerable  nulidad  en 
tos  aegocios  de  Castilla  (*'.» 

£a  tal  estado,  y  caando  asi  marchaban,  no  sin 
posibilidad  todávfa  de  pacífico  desenlace,  las  negocia- 
ciones, recibió  nuevas  la  Janta  de  que  sus  enviados 
al  emperador,  portadores  del  memorial,  el  uno  ha- 
lúa  sido  preso,  y  los  otros  dos  no  se  habían  atrevido 
á  presentarse  á  él  por  temor  de  que  peligi*árati  sus 
vidas.  Esta  repulsa,  este  agravio  hecho  por  un  rey  de 
Castilla  á  sábdllos  autorizados  para  esponerle  las  que- 
jas y  clamores  de  un  pueblo  ultrajado  y  á  pedirle  el 
remedio,  fué  mirado  por  los  castellanos  como  una  in- 
tolerable afrenta,  como  un  ras^o  del  mas  insufrible 
despotismo.  Encendiéronse  en  íra  los  ánimos  de  los 
comuneros,  perdieron  la  templanza  hasta  los  mas  mo- 
dosos, vieron  en  aquel  acto  desmentidas  las  galantes 
promesas  del  almirante,  y  no  se  veía  ya  otra  solución 
qnelade  las  armas. . 

Desgraciadamente  unos  emisarios  despachados 
por  la  Junta  á  Burgos  para  notificar  al  condestable 
que  licenciara  sn  gente ,  después  de  agasajados  por 
aqael  magnate,  fiieron  conducidos  con  escolta  y  en- 
tregados b1  conde  de  Alba  de  Liste,  qiie  con  frenéti- 
ca)  FerrerdelRio.Qist. délas   Comunid^ee, cap. V. 
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co  arrebato  asió  á  ímode  ellos,  camarero  de  la  reina 
doña  JuaDa ,  que  Hevaba  la  voz  por  todos ,  le  hizo 
dar  garrote  eo  ud  calabozo,  y  soltó  á  los  demás  para  . 
que  coDlárao  á  la  Santa  Jaala  cómo  eran  recibidos 
sus  meosageros  en  Burgos.  Con  esto  ya  do  podia  ha- 
ber traosaccioD.  La  Junta  pregonó  por  traidores  al 
condestable  y  al  de  Alba  de  Liste,  apercibió  su  ejér- 
cito, le  engrosó  coa  nuevos  coQliagentes  de  las  ciu- 
dades de  la  liga ,  le  dio  sus  'mstruccioaes  para  la 
campana,  y  todo  anunciaba  grandes  calamidades,  y 
larga  efusión  de  sangre  de  hermanos  en  ios  ¿ampos 
de  Castilla  <". 
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CAPITULO  IV. 

LA  GUERRA  DE  LAS  COMUNIDADES. 
1B20.— 1B21. 

DoD  Pfldro  ñiroD  ta  nombrado  ^eaersl  de  hN  coiiiaMroi.->BeieBti- 
mieoto  7  retirada  de  Padilla.— Marcha  del  ejáccíto  de  lai  comuni- 
dades  hacia  Rioseco. — Pelillo  de  loe  regeetea  ;  magnates.— Estra - 
ñg  conducta  de  QiroD. — Soapectaoaa  ieterTeociOD  de  Fr.  Antonio  de 
Gnerars. -Traición  de  dou  Pedro  Girón .— Id joitiBcabla  retirada  del 
^ércitoáVillalpando.— Apodéranae  loa  imperiales  de  TordesíHas. — 
Sensación  7  resuliadoa  de  esteaoceío.— Giroa  y  el  obispa  Acuña 
en  Valtadolid;  descrédito  de  aqnel  j  popolaridad  de  eate.— Betlraae 
Sin»  de  la  gnerra  odiado  ;  escarnecido.— Triste  aitaacion  de  Ca*- 
tilla^-TalladoIid  7  Simancas.— Padilla  ei  nombrado  aegunda  vei 
capitán  general  de  lai  comanidadeai  entuaíasmo  popular. — Suble- 
facioB  de  las  Herindades:  el  conde  de  Salvatierra. — Operaciones  f 
trianfea  de  Padilla  y  del  obispo  AonSa.-— Critica  situación  de  Va- 
tladolid.— Tratos  7  negociaciones  de  paz.— Rómpese  de  dooto  la 
gnerra.— Padilla  se  apodora  de  Torrelobaton.— Muevoe  tratos  de 
concordia:  tref^na:  error  de  loa  eomnneros.— Se  rompe  }a  tregos.— 
Campaña  del  obispo  AcuBa  en  Toledo.— Derrota  a)  prior  de  San 
Joan. — Incendio  horrible  de  la  iglesia  de  Horat  quámanae  mas  de 
tres  mil  persona*.- Acuña  es  proclamado  tumnltuariamente  arzo- 
bispo de  Toledo.— Eaolndaloa  T  sacrilegios  en  la  catedral.— Ente- 
rea  y  di^ídad  del  cabildo.^Decadencia  de  la  canae  de  las  coma- 
nidadas. 

La  JoDta  de  Tordesillas  había  perdido  an  tiempo 
precioso,  posándole  en  la  inacdon  mieDtras  los  gran- 
des ibao  agrupando  y  conceotrando  sus  fuerzas  ea 
Twu  XI.  1 1 


i  oy  Google 


{&%  mstauÁ.  DK  bspáKa. 

Rioseco,  donde  se  bailaban  dos  de  los  recentes.  Tal 
apatía,  unida  á  la  división  qae  se  había  infiltrado  en- 
tre Io8  comuoerost  y  aun  entre  los  procuradores  mis- 
mos, siendo  no  la  menor  de  las  censas  los  celos  con 
que  veía  don  Pedro  Laso  de  la  Vega,  no  contento 
con  la  presidencia  de  la  Juota,  la  gloria  que  Juan  de 
Padilla  habla  ganado  como  capitán  general  de  las  co- 
munidades, produjo  la  idea  de  poner  la  dirección  de 
las  armas  en  manos  de  otro  caudillo  que  hiciera  re- 
vivir el  amortiguado  vigor  de  la  causa  popular.  Reca- 
yó la  elección  en  don  Pedro  Girop,  hijo  primogénito 
del  conde  de  Ureña. 

Había  sido  contrariado  Girón  en  sus  pretensiones 
á  la  herencia  del -ducado  de  Medioasidonia:  usa  pro- 
mesa empeñada  y  so  cumplida  por  el  rey  en  eA  asan- 
to  en  que  poaia  todo  su  anhelo  le  hizo  apartarse  eno- 
jado del  monarca,  y  en  su  despecho,  y  pareqiéndole 
que  podría  medrar  á  favor  de  las  revnettas,  hizo  can- 
sa con  los  comuneros,  y  se  presentó  á  la  Innta  de  Tor- 
desillas  blasonando  de  gran  patriota  y  ofreciéndole 
sos  servicios.  Acogieron  los  procnradores  hasta  con 
avidez  el  orrecimiento  del  jóveú  procer,  que  tenia  re- 
pntacioa  de  esforzado,  y  les  halagaba  la  ítiea  de  que 
mida  la  bandera  de  la  esclarecida  case  de  UreSa  á 
la  de  las  ciudades,  en  cualquier  contratiempo  que 
podteraa  esperímeater  los  uobtes,  ee  ptuáren  mi&ihos 
al  estandarte  que  conducía  nao.  de  sas  mas  iinstrea 
deudos.  Esta  considencion  influyó  miioho  en  so  iuhb- 
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bramieato  de  capilBO  geoeral  déla  Juata.  Has  oomo 
qoiera  qae  do  fuese  fficil  ganar  de  proato  la  aatigaa 
popalaridad'  de  Padilla,  no  turo  éste  tampoco  ni 
abaegacioQ,  ni  política  para  disimular  so  resentí- 
miento,  y  so  protesto  de  tener  sa  esposa  enferma  par- 
tió en  posta  para  Toledo,  y  tras  él  se  fué  la  gente 
que  de  allí  había  traído,  con  do  poca  satisfacción  de 
loe  de  Ríoseco,  y  do  poca  alarma  de  la  Janta  y  de 
las  «edades  confederadas  (^>. 

Repoaiéroose  do  obstante  al  pronto  de  aqoel  des- 
ánimo con  la  oportuna  llegada  del  obispo  Acuña  á  Tor- 
denllas.  Llevaba  consigo  el  fogoso  prelado  de  Zamo- 
ra quinientos  hombres  de  armas  de  las  guardas  del 
reino,  setenta  lanzas  suyas,  y  cerca  de  mil  infantes, 
en  coya  hueste  se  contaban  hasta  cuatrocientos  cléri- 
gos, gente  resnelta  y  de  armas  tomar.  El  ejército  de 
las  comanidades  acreció  hasta  díez  y  siete  mil  hom- 
bros. Seria  ana  tercera  parte  la  gente  con  que  conta- 
ban los  Yireyea  y  los  magnates  en  Rioseco.  Dejando 
pues  don  Pedro  Girón  en  Tordesillas  para  custodia 
de  la  Junta  y  de  la  reina  doña  Juana  el  escuadrón 
clerical  de  Acuña  con  pocos  mas  infantes  y  ginetes. 
posóse  en  marcha  con  las  demás  tropas  la  via  de  Rio- 
seco,  tan  confiados  él  y  los  suyos  en  la  victoria,  que 
se  celebraba  ya  de  antemano,  y  de  muchos  lugares 
Modian  las  gentes  á  ser  testigos  del  triunfo  de  los 


(*)    PeroMeUa.lib.  11.C.10.—   broVID. 
lUUoMdo,  lib.  V.— SandoYal,  1i- 
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comuoeros.  Sin  emtwrgo  la  imsioa  de  los  reyes  de 
armas  eoviados  por  Gtroo  á  la  dudad  para  ísUmar  la 
reodicioQ  á  los  gob^roadores.le  iodícó  que  estaban 
delerniiaados  á  todo  meóos  á  rendirse  (".  Tambiea 
IOS  soldados  de  la  comunidad  ardían  en  deseos  de  en- 
trar en  pelea,  y  no  bien  habían  llegado  al  campamen- 
to cuando  ya  se  mostraban  impacientes  murmurando 
la  tardanza  en  et  ataque. 

Movió,  pues,  don  Pedro  Girón  una  mañana  su  cam- 
po con  grande  estruendo  de  trompetas,  pífanos  y 
tambores,  y  con  grande  aparato  bélico,  en  muy 
vistosa  formación,  llevando  delante  el  pendón  mora- 
do de  Castilla,  y  siguiendo  detrás  al  ^ército  multi- 
tad  de  labriegos,  mugeres  y  muchachos,  llevados 
de  la  curiosidad  de  presenciar  la  victoria  y  del  anhe- 
lo do  ser  tos  primeros  á  divulgar  la  fausta  nneva  por 
el  pais.  Asi  llegaron  basta  dar  vista  á  las  tapias  de 
lUoseco:  Girón  envió  sos  corredores  á  provocar  aba- 
ta)^ á  los  magnates,  diciéadoles  que.alli  estaban  pa- 
to Los  proceres  qae  se  halla-  üreña,  el  obispo  Acuña  de  Zamo- 
tMit  en  Riaseco,  ademas  del  car-  ra,  dooPedroLasodela  Vége,  c«> 
deoal  y  el  alminote,  eran,  el  bailara  de  Toledo,  don  Peiko  y 
coode  cleBenBfente,  el  marqaés  doo  Praociaco  Usldonado,  capí- 
da  Ailor^,  el  prior  de  San  Jubo,  taaes  de  la  gente  de  Salamaoca, 
et  marqués  de  Denla,  el  coade  de  Gonzalo  ddduzmsD  de  la  de  Leoo, 
Alba  de  Liste,  el  de  BJTsdaTia,  el  don  Fernando  de  UUn*  de  la  de 
de  Citoeotes,  el  de  Attamira,  el  Toro,  don  Juan  de  MenduEB,  de 
TÍicoade  de  Baldiierna,  el  señor  Valtadolid,  hijo  natoul  del  grao 
de  Alcaüices,  el  de  la  Mota,  el  de  cardeoal  de  España,' doo  Juan  de 
Santiago  do  la  Paebla,  y  etroa  tb-  Fígueroa,  hermaDo  del  daqae  de 
rioi  grandes  y  caballera!.  Arcoa,  coa  algnoos  otras  capita- 

Los  caudillos  de  la  tropa  de    nes  y  mochos  proooradorea  de  las 
\^f  camuoidsdes,  eran,  don  Pedro   ciudades. 
Ciron,  primogénito  del  conde  de 
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ra  castigar  á  los  que  habtaD  querido  gobernar  A  Cas- 
tilla contra  su  voluntad.  Los  grandes  fueron  bástanle 
prudentes  para  no  aceptar  la  pelea:  el  gefe  de  los 
comnneix»  no  hacia  sino  galopar  en  su  brioso  corcel 
delante  de  las  filas»  los  soldados  provocahau  á  los  de 
la  ciudad ,  y  todos  esperaban  de  un  momento  á  otro 
oír  la  Toz  de  ataque.  [Esperanza  vana!  pasóse  asi 
todo  el  día,  y  quedáronse  todos  absortos  y  fHos  cuan- 
do ya  á  la  puesta  del  sol  se  les  dio  la  orden  de  regro- 
sar al  campamento  de  Villabráxima. 

A  no  dudar  hubiera  podido  aquel  dia  don  Pedro 
Girón  con  un  pequeño  esfuerzo  apoderarse  de  los 
prÍDcipales  defeusores  de  ia  causa  imperial,  y  ase- 
gurar el  triunfo  de  las  comuuidades,  y  lo  que  hizo 
con  su  inacción  fué  dar  lugar  á  que  eolrára  por  la 
otra  banda  de  la  villa  el  conde  de  Haro  con  buen  re- 
fuerzo de  gente;  y  tras  él  los  condes  de  Miranda  y 
de  Lmia,  don  Beltran  de  la  Cueva  y  otros  caballe- 
ros, formando  ya  un  ejército  de  ocho  á  diez  mil  in- 
fantes y  mas  de  dos  mil  ginetes.  Gran  disgusto  pro- 
dujo en  el  pab  el  malogro  de  aquella  ocasoa,  mas 
oo  por  eso  dejaron  de  aprontar  las  ciudades  los  nue- 
vos contígentes 'de  hombres  que  les  fueron  pedidos, 
armándose  en  algunas ,  como  Valladolid ,  todos  los 
varones  de  18  á  60  años.  Todavía  la  chancillerfa  de 
Valladolid,  y  muy  en  especial  su  presidente,  ani- 
mados del  buen  deseo  de  evitar  derramamiento  de 
sangre,  enlabiaron  con  calor  y  eficacia  negociacionea 
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de  concordia.  La  propuesta  fué  bieo  acogida  por  los 
de  Rioseco,  señaladameote  por  el  almiraoie  (34  de 
Doviembre,  1530),  que  coaÜDuaba  abrigándolos 
seolifflieatos  y  designios  conciliadores  tan  propios  de 
su  buen  corazón.  No  fueron  tan  felices  aquellos  ma- 
gistrados en  el  campo  de  los  comuneros ,  donde  oidt 
su  pacifica  misión  por  el  obispo  Acuña ,  á  cuyos  ojos 
se  reiveseataba  coalínaamente  el  ejemplo  de  Genova 
y  Veaeeía  que  se  gobernaban  sin  reyes,  y  que  esta- 
ba resuelto  á  seguir  en  la  demanda  aunque  seqae- 
dára  solo,  negóse  á  toda  avenencia  ,  y  apenas  par- 
tieron los  desairados  oidores  calóse  el  arnés ,  tomó  la 
espada,  montó  en  su  caballo  y  salió  con  una  parte 
de  su  gente  el  encuentro  de  una  hueste  enemiga  qoe 
le  dijeron  avanzaba  desde  Rtoseco  en  ademan  de 
ataque. 

Hubo  otro  negociador  de  peor  condición  qae  los 
magistrados  de  Talladolid,  mas  astuto  que  ellos,  y 
^ue afortunado  en  el  logro  desús  torcidos  fines.  Fué 
este  un  fraile  franciscano,  da  no  oscuro  nacimiento 
ni  escasa,  instrnccion ,  fácil  en  el  decir ,  enérgico  en 
el  obrar,  y  fecundo  y  mañoso  en  recursos.  Llamába- 
se Fr.  Aotomo  de  Guevara,  y  habia  pesada  la  vida 
atteniati  va  mente  entre  la  soledad  y  silencio  del  claus- 
tro y  el  bolticio  de  la  corte  y  el  ruido  mundanal  dd 
»glo.  Véasele  andar  incesantemente  é  ir  y  venir  del 
asÜo  de  los  magnates  al  campo  de  los  comuneros  con 
airó  de  tratador  de  paces.  Aunque  á  obispo  de  Za- 
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mora  sospechara  de  las  ptátíca^del  astuto  fraaciaoa- 
no  con  GiroD,  que  llevaba  atgana  misíoQ  secreta,  fe- 
Untábase  de  qae  trabajaría  en  valde  y  predicaría  en 
deñérlo.  Lo  que  se  trataba  entre  tos  gobernadores 
j  pertidaríos  dd  rey  y  el  caudillo  de  los  comaneros 
por  medio  del  sagaz  franoiscano  no  se  reveló  hasta 
qoe  ^s(e  tuvo  la  aadacia ,  cuando  ya  daba  por  con- 
sumada BU  obra,  de  requerir  al  Soal  de  uo  sermón  al 
ejercito  de  las  comunidades  y  de  mandar  á  sos  cau- 
dillos de  parte  de  los  gobernadores  que  depusiesen 
tas  armas,  deshicíéraD  el  campo  y  desencastillaran  a 
Tordesillas.  El  auditorio  le  interrumpió  cob  mormu- 
llos y  denuestos,  y  le  apostrofó  con  picantes  borlas. 
El  (^i^  de  Zamora  le  dio  nua  contestación  enérgica 
y  cbira,  qoe  aplaudieron  todos  coa  entosia»no,  y 
OMidayó  díeiéodole:  «Andad  con  Dios,  padre  Gue- 
vara, y  dedd  á  vuestros  gobernadores,  que  si  tienen 
fecaltad  del  rey  para  prometer  mucbo,  no  tienen 
comisión  para  cumplir  sino  muy  poco;  y  guardaos  de 
volver  acá,  porque  si  viniereis,  no  tornareis  mas  allá.» 
Y  ;>un  es  de  estrañar  en  el  genio  virulento  de  Acuña 
que  se  limitara  á  contradecirle  con  Tahemeocia  y  á 
despedirle  con  ásperas  palabras  '". ' 

Si  las  engañosas  ofertas  del  Fr.  Antonio  fueron 
tan  desestimadas  por  las  tropas  de  la  comunidad  co- 
mo alérgicamente  rechazados  sos  requerimientos, -no 
por  eso  dejó  de  llevar  á  cabo  su  inicuo  plan.  La  cau" 
(1)    Epfstolu  funiUareí  del  F.  «oewt,  foi.  &S  á  8i. 


i  oy  Google 


168  HISTOEU  DB  ESFASa. 

sa  de  los  oomuneros  había  sido  vendida;  coacertada 
estaba  ya  noa  gran  traición;  el  generai  en  gafe  de 
tas  tropas  populares  estaba  ganado.  Con  pretesto  de 
los  frios  de  diciembre  y  de  estar  la  tropa  sin  tiendas 
y  escasear  ea  el  pais  los  recarsos,  dio  don  Pedro  Gi- 
rón al  ejército  la  orden  de  marchar  á  Villalpando, 
donde  tendría  cómodos  alojamientos  y  abondariao 
las  vituallas.  Vilialpando  está  á  seis  leguas  de  Ríose- 
co,  y  era  población  del  coodestaUe.  A  pesar  de  esta 
sospechosa  circunstancia,  de  no  vislumbrarse  objeto 
en  la  ocupación  de  aquella  viUa,  de  lo  inoportuno  y 
estraño  del  movimiento,  y  de  conocer  que  los  mejo- 
res alejamiento^  para  invernar  hubieran  sido  los  que 
en  Rioseco  ocupaban  los  vireyes  y  los  magnates,  el 
ejército  obedeció,  aunque  murmurando ,  deslumhra- 
do por  las  comodidades  que  se  le  oñ^an,  y  lo  que 
es  de  maravillar,  y  prueba  que  el  obispo  Acuña  tenia 
menos  de  perspicaz  que  de  osado,  todavía  el  prelado 
de  Zamora  no  descubrió  la  traicioa  que  envolvía  aquet 
movimiento  "^ 


(<l     iTodos  los  aatoroB,  dice  el  la  corsaa  de  veocedor  en  toda  Es- 

ílastrado  tradactor  de  ti  Uovi-  paña.  PerapadamasenHiiáiiiiiio  el 

tniento  i»  EipMa  aula  nota  44.  lemor  de  aer  veDoido;  ae  dejó  lle- 

qoe  eacribieroa  algo  sobre  esta  var  do  las  proaieaaa  ;  halago*  de 

revolacioD,  coDTÍ«Den  «d  que  Gi-  los  graaden,  j  confiado  en  ellas. 

roD  fué  traidor  i  au  partido,  j  le  hIu  adolaiilar  nada  para  si,  Toadíó 

hacen  apirecercomo la  caoaaprin-  inlcuamealii  al  partido  que  se  bS" 

cipal  de  la  pérdida  de  loa  comu-  bia  entregado  en  sus  muoos.a 
ñeros.  Ea  efecto,  cuando  estaba         Asi  se  dodoce  con  sobrada  d»- 

6  la  Ti»ta  do  Medina  de  Rioseco,  ridad  de  Alcocer,  de  Sandoval,  d- 

tenia  á  sn  Favor  todas  Iss  proba-  "  ' 
bilidados,  j  un  ataque  sobra  Me- 
dina hubiera  paulo  en  au  mino 
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No  se  descoidaroD  los  nobles  en  aprovechar  el 
desembarazo  eo  que  quedaban  para  ejecatar  la  se- 
ganda  parte  de  io  qne  había  entrado  eo  el  trato,  qoe 
era  lanzarse  de  improviso  sobre  Tordesitias,  que  ha- 
bía qaedado  coa  corta  guarnidoD,  apoderarse  de  la 
reina  doña  Jnana,  y  si  podía  ser,  de  la  Santa  Junta, 
y  dar  sobre  el  gobierno  central  de  las  comanidades 
el  golpe  de  mano  qae  estas  habiao  podido  daríes  á 
ellos.  Salió,  pues,  la  hueste  imperial  de  Rioseoo  al 
mando  del  conde  de  Haro:  los  que  echaban  en  cara  á 
los  comuneros  los  escesos  y  desmanes  con  que  habiaa 
manchado  sos  alborotos,  iban  saqueando  las  pobia- 
ciones,  dejando  tras  sí  ana  huella  de  miseria  y  de  de- 
solación, y  hasta  robando  con  sacrilega  mano,  como 
lo  hicieron  ea  PeñaBor,  las  alhajas  y  loa  vasos  sagra- 
dos de  los  templos.  Caando  se  sapo  en  Valladolid  y  en 
Villalpando  la  marcha  de  los  imperiales,  ya  estaban 
esto»  combatiendo  los  muros  y  las  puertas  de  Torde- 
sillas,  y  no  era  posible  que  llegaran  á  tiempo  los  so- 
corros. Con  arrojo  atacaron  la  vUla  los  proceres,  pero 
con  arrojo  la  defendían  también  tos  moradores,  en 
unión  con  los  pocos  soldados  que  había,  y  especial- 
mente el  escuadrón  de  clérigos  de  Acuña,  que  nadie 
habida  podido  decir  aquel  día  que  eran  ministros  del 
altar  sino  soldados  veteranos  y  aguerridos,  y  habo 
uno  entre  ellos  que  de  once  tiros  derribó  once  impe- 
riales, hasta  que  una  saeta  que  le  acertó  á  él  ea  la 
frente,  acabando  coa  su  vida,  suspendió  la  cuenta 
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de  las  que  él  iba  qoitando.  Ed  las  cioco  horas  que 
doró  el  combata  perdiaroa  mas  de  doscÍMtoa  ón- 
cneata  hombres  loa  proceres.  Entre  los  moertos  lo 
fué  et  captan  Vosmediano,  á  quieo  se  racontró  es- 
coDcGdo  en  la  manga  del  sayo  ao  cáliz  de  plata  de  loa 
del  saqueo  de  la  iglesia  de  Peñaflor.  Naiaralmeote 
moríao  menos  da  los  de  dentro  como  mu  resguarda- 
dos. Con  mucha  intrepidez,  repetimos,  combatien» 
aquel  dia  los  magnates.  «Hirad,  le  decia  el  c<»de 
»de  Cifuenles  al  de  Haro,  empañando  sd  estandarte 
sde  damasco  encarnado  y  verde. con  la  efigie  del  apóa- 
»tot  Santiago,  mirad  donde  me  ponéis  con  este  estan- 
»darte  real,  porqae  yo  no  he  de  volrer  atris  de  doo- 
»dt  me  pasiéredes  '^K» 

Últimamente,  agujereada  la  bandera  roal  y  hecha 
girones  con  los  certeros  tiros  de  los  de  denbo,  pero 
agigweadas  tamlñea  por  los  do  fuera  las  poerlas  y 
tapas  de  la  villa,  abiertos  boquetas,  penetrando  eA 
primero  por  uno  de  ellos  el  medioéa  Nieto,  arnudo 
de  espada  y  de  rodela,  plantada  sobre  la  almena  la 
bandera  del  conde  de  Alba  de  Liste,  ingirióndoee 
bas  él  por  la  abertura  ó  «icaramándose  por  el  muro 
otros  valientes  soldados  y  desparramándose  por  la 
población,  todavía  torieron  que  sostener  en  las  calles 
combates  sangríenloB,  poro  al  fio  dominaron  la  vilU; 
apoderáronse  de  la  reina  y  de  su  bija  que  ci-uzaban  el 
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aUio  dd  palado,  ;  de  nueve  procaradores;  lús  de- 
mas  se  babÍBD  salvado  con  la  fuga.  Toda  la  noche  la 
paaó  ta  aoldadeeca  eagoUbda  en  el  pillage.  «Robaron 
casas,  iglesias  y  monasleríos,  que  no  perdonaron  co- 
sa, basta  las  estacas  de  las  paredes.»  dke  el  otiispo 
historiador,  con  ser  como  era  adicto  á  la  cansa  de  lot 
imperiales  '*'. 

Súpose  la  toma  de  Tordesillas  caJú  á  un  tiempo  y 
causó  igual  sensación  de  sorpresa  y  de  ira  en  Valla- 
dolid,  qae  se  hallaba  casi  sin  soldados  y  tenua  una 
marcha  rápida  y  una  acometida  de  los  vencedores, 
y  en  Vitlagarcfa,  donde  llegaban  los  destacamentos 
de  los  comaneros  que  marchaban  al  socorro  de  Tor- 
desillas. Dos  caminos  qnedaban  todavía  á  loe  como* 
ñeros  para  resarcir  aqaelta  pérdida,  ó  taúzarse  r¿pi> 
da  é  impetuosameiUe  ei^e  Tordesillas,  6  volver  so- 
IveRioseco,  draide  había  quedado  al  cardenal  regen- 
te con  muy  escasa  guarnicioo.  Perú  la  torpeza  de  los 
anos  ayudó  á  la  traición  del  otro.  Disoordés  los  cau- 
dillos, de  mal  talante  el  obispo  de  Zamora  con  don 
Pedro  Girón,  annqae  sin  caer  todavía  en  la  cuenta 
de  su  perfidia,  no  les  ocurrió,  ó  por  mejor  decir,  no 
quiso  el  general  de  la  comunidad  seguir  el  consejo 
y  parecer  que  le  proponían  Lob  de  Valladolid  de  mar- 


donado ,  llo*iiiiieata  de  EspaBa,  pocos  días  lo  qae  Joan  de  Padilla 

lib.  VI.— Pero  Heüa,  líb.  U.  c.  13.  babia  ganado  con  mvertes  y  oúB- 

— Hártir  do  Ansleria,  «pial.  709.  bate» 
-Cabeado,  AAigUedBdw  <le  ai- 
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ebar  de  concierto  sobre  Tordesillas  y  cogerla  entre 
dos  fuegos.  Lo  que  hicieroo  fné  tolerar,  ó  por  lo  noe- 
nbs  no  impedir  que  se  desbandaran  autnerosos  des- 
tacamaitos  y  penetraran  en  Valladolid  después  de 
haber  asolado  en  su  marcha  los  campos  y  saqueado 
los  lugares.  Alli  Teadian  á  menosprecio  el  froto  de 
sus  rapiñas,  las  albajas,  las  reses  y  hasta  los  aperos 
de  labranza  o.  Los  infelices  labriegos  y  pastores  que 
lograban  rescatar  coa  algún  dinero  su  hacienda,  eran 
otra  Tez  asaltados  y  robados  por  Doevas  bandas  ape- 
nas salían  de  las  puertas  de  la  ciudad.  Era  tal  el 
desorden,  que  como  dice  un  escritor  de  estos  suce- 
sos, «ni  las  mugeres  en  sus  casas  estaban  seguras, 
ni  los  hombres  por  los  caminos.  Entre  tos  tugares  co- 
mañeros  y  los  que  tenian  la  voz  real  se  mataban,  ro- 
baban y  hacisA  correrlas  como  entre  eaemigos  mor- 
tales. Los  oficiales  no  hacían  sus  ofitüos.  Los  labrado- 
res DO  sembraban  los  campos.  Cesaban  los  trabajos  de 
los  mercaderes  por  no  haber  segundad  en  los  cami- 
nos. No  había  justicia.»  [Tal  estaba  el  reino  en  que 
tanta  justicia,  tanto  orden  y  tanta  paz  habían  dejado 
Fernando  é  Isabel! 

A  Valladolid  fueron  también  luego  Girón  y  e' 
obispo  Acuña  con  toda  la  gente.  Colmaba  el  vecinda- 
rio de  bendiciones  at  obispo  de  Zamora  por  su  cono- 
cida fidelidad  á  la  causa  de  las  comunidades,  mien- 

(I)     «Uabaiü,  dica  Ssodavil,  ud    por  un  resi,  y  una  tbi»  por  doa 
csToero  por  dos  real»,  una  oveja    augadoi.a  Ltb.  VIH.  pirr.  9. 
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tras  don  Pedro  Giroa,  de  cuya  deslealtad  apenas  du- 
daba ya  la  gente  común,  era  objeto  del  odto  y  hasta 
délas  maldiciones  del  pueblo.  Conociendo  el  primo- 
génito de  Ureña  la  odiosidad  popular  que  an  vergon- 
zoso tráfico  le  habia  acarreado,  y  que  ya  se  maDÍfes- 
taba  con  amenazas  nada  encubiertas,  salió  una  maña- 
na á  la  cabeza  de  algunos  ginetes  con  pretesto  de 
practicar  un  reconocimiento,  pero  con  ánimoí  y  reso- 
IncioD  de  no  parecer  ya  mas  en  ninguno  de  los  ban- 
dos contendientes.  Tal  era  su  impopularidad,  que  en 
Tudela  le  (¡erraron  las  puertas,  y  no  bailando  mejor 
acceda  en  otros  pueblos,  hubo  de  resignarse  á  pasar 
escondido  en  las  tierras  de  su  padre  todo  el  tiempo 
que  duraron  las  revueltas  de  Castilla,  para  recibir 
después  otro  mas  triste  desengaño  todavía  y  el  pre- 
mio mas  digno-  de  su  traícíoD,  siendo  escepluado 
hasta  del  indulto  general  del  emperador,  como  ha* 
bremos  de  ver  en  su  lugar  "^ 

Unos  y  otros  padeáan  escasez  y  apuro  de  nume- 
rario para  pagar  las  tropas:  advertíase  la  falta  de  tan- 

(0  Harta  el  mismo  obispa  de  U  lejosdepoder  ser  ooosiderado 
Pamplona, coD  wr  adíelo  á  Ift  caU'  como  aatoridad'  relatÍTamente  i 
n  imperial,  uo  pne-io  dejar  de  de-  los  acontecí mientoa  que  en  aqaa- 
cirdadoQ  Peilro  Girón,  que  (sin  llaépaoapasaropdeolrode  la  p»- 
duda  hlioIa  treta  que  m  sospe-  n[asula,ea  caja  TClacion  es  por 
cbú.i  Ibíd.  párr.  i  1 .  otra  parte  mov  locinto,  asi  como 
RoWlaoo  ( ea  su  Hislorin  do  se  estíende  diiusantenle  en  los  an- 
Citim  V.,  líb.  Ul )  opíDa  de  dífe-  ceaos  de  fuera.  Eate  biatoriador 
rente  modo,  pues  dice  que  ivero-  trató  el  reinado  de  Cárloa  V.  con  - 
■bnilmeole  oareoía  de  faadamMto  aíderindole  ma>  como  emperador 
etla  imputación  ;  que  loa  realia'  que  como  re;  de  España.  Desco- 
las itoberoa  sa  tríanEo  á  la  mala  i]oaia«denas  Tariaa  de  las  prin- 
direccioD  de  aquel  mas  bien  qae  oípales  fuentes  hislúrioas  de  aquel 
i  so  perfidia-aPeroRobertson  es-  tiempo. 
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to  eoHio  babiao  esU«ido  los  flamenoos;  interrumpido 
el  comercio  7  paralizada  la  agriovitara,  eseasas  y 
mal  cobradas  las  restas  reales,  do  atreviéndose  ni 
los  ono8  ni  los  otros  á  sobrecargar  con  nuevas  impo- 
sioiones  loa  pueblos  en  qne  dominaban,  los  magnates, 
á  pesar  de  su  reciente  triunfo,  se  hallaban  ann  en 
peor  aibiacion  qae  los  {debemos,  porque  estos  6  se 
remediabaa  ooa  la  hacienda  de  los  mismos  n<d>leB,  ó 
percibian  algunos  donativos  volantarios  de  las  ciuda- 
des federadas.  De  todos  modos,  imperiales  y  coma- 
nerm  asaltaban  y  robaban  en  caminos  y  poblaciones. 
Vrgfa  OD  remedio  á  tan  grave  mal.  El  obispo  Acuña 
ganó  mucho  crédito  en  Valladolid  castigando  A  tos 
saqueadoras  de  las  casas  y  haciéndoles  reatituir  k> 
hurtado.  La  Junta  de  los  procuradores,  que  refagia- 
d«  en  aquella  ciudad  habla  vuelto  A  abrir  sos  sesio- 
nw,  publicó  un  pregón  imponiendo  pena  .  de  muerte 
á  los  qne  robaran  en  el  campo,  y  el  almirante  espi- 
dió una  orden  igual  para  los  suyos  en  TordesUlae  y 
Simancas. 

Aon  con  la  defección  de  Burgos  y  la  pérdida  de 
Tordesillas  quedaban  todavía  picantes  los  comaneros; 
teniao  machas  mas  fuerzas  que  los  regentes  y  mag- 
nates, contaban  con  mas  recursos,  y  podían  reponer- 
se mas  fácilmente  de  an  contratiempo.  Asi  fué  que 
BO  tardaron  en  acadirles  refuerzos  de  Salamanca,  de 
Toro,  de  Avila  y  de  Zamora.  Por  tanto,  cuando  el 
almirante,  que  no  se  cansaba  de  [vocurar  y  pn^twer 
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k  pu,  etciiUó  i  Valtodolid  exhortando  &  la  Junta  y 
«im  iotínéndola  qoe  hiciese  cent  la  goérri,  la  Jaota 
w>  solo  DO  le  eoolestó,  sino  que  hin»  uñ  acaerdo  pr»- 
hibieiido  recibir  cirta  algana  que  viniede  de  los  re- 
gentes ó  de  los  grandes,  j  ea-  on  arraoqae  de  arro- 
gancia resolvió  seguir  haciéndoles  lodo  el  dañoposi- 
ble.  Los  próoeres  por  sa  pártese  limitaron  oon  mocha 
(HndeBeiaá  guarneoer  j  fortificar  loi  logares  qae  po- 
seían en  on  pequeño  radío,  y  á  minteoer  espedita  la 
oomoueaoion  de  Xordaeillas,  doade  se  hfdlaban  la  rei- 
na doña  Juana,  ei  cardenal,  el  almirante  ;  el  eoode 
de  Haro,  eon  Burgos,  donde  eataba  el  condestable 
cw  el  ofHísqo.  El  principal  de  aquellos  poitosera  fi^ 
maneas,  añ  por  su  oatnral  fortatesa.  eomo.pw  sa  pon 
aicioD  intermedia  entre  ValtadoUd  y  TordesiUas.  AUi 
ñieroD  destinados  el  sonde  de  Oíate  como  oaadiUo, 
y  como  capitán  de  lai  geate  de  i  cabaUo  el  de  Alba  da 
Liste.  En  la  guerra  de  eoobatea  pareiales  qoe  se  sos** 
tovo  aqad  invierno  entre  oomuneros  é  iiiipaiíabs, 
y  eo  que  el  cdiispo  Acaña  ^nó  algoaas  núotoñas  y  top 
móalgonas  tíDbs,  ^maneas,  po^laoioa  realista  daede 
el  pñneipio  era  d  padrastro  de  Valladolid,  que  a« 
h^ua  hecho  el  núcleo  de  la  revolBoioQ  4e  las  oomu- 
nidades.  Todos  los  ^iai  ocurrian  eocoaotras,  escara" 
mozas,  insoltos,  muertes,  y  aon  ataques  y  peleas 
formales  entre  los  de  oaa  y  oin  poblaoion,  qae  se 
nif^iaA  y  trataban  como  írFeconoiUables  eaoitugos;  y 
entonces  pudieron  conocer  tos  cotni^oeroQ  coa  í^uáala 
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impreTÍsioQ  habían  obrado  sus  caudillos  en  no  haber- 
se apoderado  de  aquella  villa  cuaudo  lo  tavieron  en 
-  su  mano,  y  cnán  torpes  andavieroo  en  oo  calcular 
el  daüo  que  de  ella  habrían  después  de  recibir  y  la 
mala  vecindad  que  les  había  de  hacer  >*>. 

Grandemeale  reanimó  á  los  populares  y  gran  jú- 
tñlolesdíóla  noticia  que  tuvieron,  apenas  entrado 
el  año  1 621 ,  de  que  Joaa  de  Padilla  había  vuelto  á 
salir  á  campaña  y  dírígldose  á  Medina  al  frente  de  dos 
mil  toledanos.  Golpe  era  este  de  oial  agüero  para  los 
nobles,  y  hubiéralo  sido  mucho  mas  si  Padilla  y 
Acuña  hubieran  llevado  el  plan  que  coocibieron  de 
marchar  en  combinación  sobre  Tordesillas,  arrojar  de 
allí  á  los  rúenles  y  magnates  y  trasladar  la  reina  á 
otro  punto  de  menos  peligro.  Pero  desbaratóse  él  pro- 
yecto por  las  vacilaciones  que  en  los  momentos  críti- 
cos entorpecían  «empre  y  desvirtuaban  las  operacio- 
nes de  los  comuneros,  y  uno  y  otro  se  fueron  á  Va- 
lladdid,  burlando  mañosamente  la  vigilancia  de  los 
de  Simancas.  Recibiéronlos  en  aquella  ciudad  con 
grande  entunasmo,  y  tratóse  luego  de  proveer  la 
plaza  de  general  en  gefe  de  las  tropos  de  la  comuni- 
dad que  la  desleattad  de  don  Pedro  Gíroa  había  de- 
jado vacante.  La  Junta  de   los  procuradores  quería 


tira  ÍDÓdita  Antiguedadt*  dt  ett  Ood  li  de  Vslladolid,  y  do  iiw 

5tmanea«,  leflwe  It  CBoltitad  de  oideiitM  corioM*  qao  dañan  ma- 

oboquM,  al^nOR  bastante  porfla-  teria  abundante  para  una  historia 

dw  7  MDgnoDto»,  que  otti  diario-  partfoolcr. 
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iovestir  coD  este  cargo  á  bq  preñdeate  don  Pedro  La- 
so de  la  Vega,  que  ea  verdad  era  mas  esperto  y  te-^ 
nía  mas  soBcioada  qoe  Padilla,  pero  era  mucho  me- 
nos Ñmpático.  Bl  pueblo,  por  el  cootrarío,  amaba  é 
Padilla  con  delirio^  y  sin  teoer  en  cuwla  sus  anterio- 
res errores  y  su  mayor  ó  menor  capacidad*  no  veía 
&i  él  ano  el  campeón  decidido  de  su  causa,  y  le  acla- 
maba general  con  A^n^co  empeño.  Padilla  en  esta 
.  ocasión  se  coadojo  con  la  mayor  nobleza  y  galantería 
con  su  compatriota  Laso  i  ensalzando  sus  buenas 
prendas,  recomendando  su  mayor  aptitud  para  el 
mandot  y  esponiendo  y  esforzando  la  coaTeniencia  de 
su  nombramiento.  Alborotado  y  tumultuado  el  pue-^ 
bk),  nada  ola  y  á  nadie  escuchaba;  las  arengas  del 
minno  Padilla  eran  interruOipidas  y  las~  reflexiones 
de  la  luDta  menospreciadas;  no  se  ofa  otro  grito  por 
las  calles  que  el  de  iViva  Jium  de  PatUllal  La  Jun- 
ta tuvo  que  transigir,  coa  no  poco  desprestigio  de  su 
autoridad,  y  Juan  de  Padilla  quedó  nombrado  capitán 
general  por  aclamación*  Desde  entonces  don  Pedro 
Uuo  de  la  Vega  comenzó  á  irse  desviando  de  la  cau- 
sa de  los  comuneros  y  á  Irse  arrimando  disimolada- 
meote  á  la  de  los  nobles,  de  la  que  habia  de  acabar 
por  ser  partidario  *''. 

Baena  ocasión  se  presentaba  á  los  gefes  de  los  co* 
muñeres  para  su  nueva  campaña,  puesto  que  el  mas 
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temiUo  de  toe  tres  goberoadores,  el  condestable  doa 
Iñigo  de  Velasoo,  qoe  permanecía  en  Sorgos,  leuia 
harlo-á  que  atend»-  con  los  alborotoa  de  dentro  y 
foera  de  la  ciudad.  Prodojeroa  los  de  deolro  los  des- 
pachos qoe  libaron  del  eoiperador  otorgando  á  los 
borgaleses  tan  bcAo  nna  mtaíma  parte  de  los  derechos 
y  exenciones  qoe  ellos,  y  el  condestable  en  su  nombre. 
habían  pedido,  y  bajo  cuya  condición  se  balnaD  so- 
metido A  la  obediencia  real.  Llamáronse  con  esto  á 
esga&o  los  vecinos,  y  los  mas  valerosos  se  reunienm 
con  resolucifon  de  echar  al  condestable  de  la  ciudad. 
Gracias  á  los  oportonos  socorros  qoe  le  enviaron  e| 
duque  de  HedÍD*celi  y  otros  grandes,  y  merced  al 
soborno  de  los  procuradores  del  común  y  á  la  traicioo 
del  alcaide  qoe  los  populares  tentao  en  la  fortaleza, 
logró  restablecer  so  aotorídad  y  rescatar  sus  dos  hi- 
jee que  estaban  eo  poder  de  los  del  pueblo. 

Dábanle  qoe  hacer  por  ibera  los  pael:^  "de  las 
Httindades,  y  otros  d^  las  provincias  de  Vizcaya, 
Álava  y  Navarra,  que  hacia  tiempo  andabaii  albo- 
rotados, movidos  por  d  conde  de  Salvatierra,  hom- 
bre torbuleoto  y  altivo,  de  condición  recia  y  des- 
apacible, qoe  por  disensiones  domésticas  después  de 
haberse  indispuesto  con  la  corte  de  los  reyes  se  bahía 
reblado  ctmlra  el  condestable,  y  al  abrigo  de  las 
tarbulencias.de  Castilla  andaba  desmandado  y  traía 
revueltas  aquellas  comiarcas.  Aunque  la  causa  det 
conde  de  Salvatierra  era  diferente  de  la  de  las  comu- 
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óidades,  la  Jauta  y  loa  canilillos  de  estas  procararoo 
traerle  á  su  partido,  y  v«ilale  grandemeote  al  orgw- 
lioso  nutgiiate  su  apoyo;  da  modo  que  reolpt-ocauken- 
te  podían  auxiliarse  y  aenrirse  contra  el  condestabl* 
doD  Iñigo  de  Vdaaco,  qniea  por  Qtra  parle  podía  fiar 
poco  en  )(t3  borgaleses,  (^rimidos  y  tiranizadoa,  que- 
josos de  él  y  det  emperador,  dewoaos  de  vengar  so 
taimado  porte,  y  soló  por  foerza  sujetos  á  su  autoridad. 
Para  oUigar  y  comprometer  mad  cu  su  oaosa  al 
revolvedor  de  las  Ueríodadés,  acordaron  Padilla  y 
Acuña  résoatitf  para  el  magúate  alavés  Ifl  fuerte  villa 
de  Ampudia.  ea  la  tierra  de  Campos,  que  era  de  su 
seóorio,  y  de  la  cual  se  había  posesionado  el  cond^- 
lable.  EncamioáróDse  á  esta  empre^  los  dos  g^éa  de 
loa  comuueros  cod  Qúa  respetable  hueste  y  bneoaá 
luáquinasde  batír,  e&tre  las  cuales  se  coataba  no  cé- 
lebre y  famoso  canon  llamado  San  Francisco,  U>ri- 
cado  en  üempo  de  Cisneros,  cuyos  dispiwte  eran  tan 
terribles,  que  aoüa  en  las  batallas  decirse  comun- 
mente: Gtíáriate  de  San  Francúcol  Balido  y  aporti- 
llado el  muro  de  Ampudia,  como  ek  aleeádede  la  for- 
taleza se  saliera  por  no  poaligD  y  se  refugiara  en  la 
torre  de  Mormojon,  auna  legua  de  distancia,  noti- 
cioso Padilla  de  su  fuga,  faése  tras  ét  y  puso  cerco  á 
la  torre,  y  la  combatió,  é  intimó  la  rendición  á  Im 
que  la  defeodian,  amenazando  ahorcar  6  todos  kw 
que  ño  se  entregaran.  A  un  tiempo  resonaba  ta  arti- 
llería del  caballero  toledano  contra  la  torre  de  Uor- 
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mojón,  y  la  del  obispo  de  Zamora  contra  bl  castillo 
de  Ampadin,  y  casi  á  bq  mismo  tiempo  se  les  rendiao 
las  dos  fortalezas,  si  bien  do  sia  haber  obtenido  sus 
defensores  capitulaciones  bastante  honrosas,  con  se- 
guro para  sos  vidas,  y  pudieodo  salir  con  armas  y 
caballos  <*>. 

Con  la  fuerza  moral  que  daba  á  los  comuneros 
este  triunfo,  y  obligado  á  ellos  por  gratitud  el  conde 
de  SaWatierrB,  hubiera  peligrado  Burgos  si  unos  y 
o\roB  hubiesen  atacado  en  combinación  la  residencia 
det  condestable.  Pero  el  artificioso  gobernador  tuvo 
maña  para  hacer  ana  especie  de  armisticio  con  el  de 
Salvatierra,  que  dirigió  sus  miras  hacia  Vitoria.  El 
prelado  zamorano  fué  enviado  á  tierra  de  Toledo. 
donde  andaba  el  prior  de  San  Juan  levantando  los 
pueblos  en  favor  de  los  imperiales,  y  el  ambicioso 
obispo,  noticioso  de  la  muerte  del  arzobispo  de  Toledo 
Guillermo  de  Groy,  no  iba  descontento  á  hacer  la 
guerra  en  aquella  comarca,  por  si  tal  vez  podía  al- 
canzar la  primera  mitra  det  reino  por  los  mismos  me- 
dios con  que  se  habia  posesonado  de  la  de  Zamora , 
Y  estado  á  panto  de  ponerse  la  de  Patencia  w.  Y  por 

(I)    Saodaial,  Hi«t.  dul  Empe  -  Toraueniada  ,    Carrion   v   oIkm. 

Tidor,  lib.  VUl. — Kjon,  c.  3'7.—  Haoba  parta  del  v«ctodBTÍo  de 

■Carta  del  F    GuevaTa  al  obispo  Paleocia  le  Bolamd  por  ru  obispo, 

Ácima.  j  le  fueron  oTracidfw  diez  j  seis 

(S)    Enana  de  aas  recientes  es-  mil  ducados  de  la  iglesia  y  del 

pedioioMs  se  trasladó  mía  noche  obispado.  «Hecbo  esto,  dice  en 

de  Valladolíd  i  Paleacis,  comba-  louo  aarcástico  Sandoval,  toItíó 

tió  7  tomó  el  castillo  de  Paentes  ¿  Valladolid  hoclxt  un  rey  ;  un 

deValdeparo  (una  loguaj,  v  forti-  papa-ii 
flcó  y  ggarneció  tos  de  Honion. 
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o4ra  parte  Juan  de  Padilla  tuvo  que  acudir  á  Valla- 
dolid,  llamado  por  los  de  esta  dudad  para  que  los 
ayudara  á  coutener  y  enfrenar  á  los  de  StmaDcas,  que 
diariamente  se  les  llegaban  á  las  puertas,  de  la  pobla- 
ción, y  los  traían  en  coDtfnua  zozobra,  ya  con  dia- 
rias acometidas,  ya  ooo  correrías  y  rebatos  por  el  ter- 
ritorio intermedio,  no  pudieodo  salir  nadie  de  la  ciu- 
dad que  no  le  costase  por. lo  menos. sostoier  una  esca- 
ramuza con  los  símaoquinos. 

Valladolid  era  la  poblacioa  que.  mas  sufría,  ya 
por  tener  los  enemigos  tan  cérea,  ya  por  los  sacrifi- 
cios de  hombres  y  de  dinero  que  tenia  que  hacer 
continuamente,  ya  porque  habiéndose  hecho  el  aBÍeo- 
to  de  la  Santa  Justa  y  como  el  alma^del  movimiento 
de  las  comunidades;  era  también  el  punto  principal 
á  que  asestaban  los  tiros  de  su  encono  ,el  emperador, 
los  g(d>ernadores  y  él  consejo.  Un  clérigo  tuvo  la  au- 
dacia de  presentarse  en  la  ciudad  con  unas  provisio- 
nes imperiales ,  mandando  que  la.  chanciUería ,  la 
universidad  y  el  colegio,  lo»  tres  establecimientos  que 
mas  amaban  los  vallisoletaoos ,  se  trasladasen  en  el 
término  de  tres  dias  á  Arévalo  y  Madrigal.  Alborotó- 
se el  po^lo  y  se  puso  en  arm«s,  pidió  y  obtuvo  que 
.  le  fnese  entregado  el  clérigo,  el -cual  fuépues^en 
la  cárcel ,  y  se  apoderaroa  también  los  tumultuados 
de  las  provisiones.  Los  regentes  y  los  caballeros  des- 
de Tordesillas  despachaban  carias  á  la  Junta  y  á  los 
procuradores  y  gefes  de  las  comunidades,  requiríén- 
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dol«s  que  depwteseo  las  armas  y  obedeeiesea  al  go- 
biern.0  de  S.  H.,  ó  de  otro  modo  los  pregoDaríaa  y 
trataríaa  como  traidores,  y  los  desafiarían  á  fuego  y 
á  sangre.  La  Jaala  contestaba  con  altivez  y  rasolucion 
desafíáiidotos  á  su  vez  á  sangre  y  á  fuego  á  no  se 
apartabaa  de  sa  mal  camiao.  En  estas  ágnas  contas- 
tacioneB,  en  qoe  anos  y  otros,  comuaeros  y  realistas, 
blasonaban  ser  k»  mejores  servidores  del  rey,  la 
Junta  y  los  populares  volvieron  á  caer  en  el  lamenta- 
ble error  de  enagenarse  cada  vez  mas,  en  vez  de 
atrer  á  tos  noUes,  amenazándolos  con  reincorporar 
al  patrimonio  real  k»  mochos  bienes  de  que  halúan 
despojado  i  la  corona,  con  lo  oaal  no  solo  se  bada 
imposible  toda  transacción,  no  obstante  las  condicio- 
oes  razonables  qae  algunas  veces  proponían  los  caba- 
lleros, uno  qae  ootoeaban  al  moaaroa  en  ana  ooa- 
dicion  absolata  y  maé  independíente  de  sos  vasallos, 
y  en  mas  aptitud  de  acabar  con  las  mismas  liberta- 
des qoe  se  proponian  defender  '*K 

Por  otra  parte,  el  presidente  de  la  Janta  dm  Pe- 
dro Laso  de  la  Vega,  que,  como  ya  indioamos,  babia 
qoedado  resentido  de  la  preferencia  qae  el  po^o 
habla  dado  á  Paella  para  el  mando  en  gefe  de  la? 
tropas,  comenzó  á  apartarse  de  la  cansa  que  tan  ar- 
dientemente defendiera  basta  entraicee,  y  á  entablar 

(I)    Sandoval  trae  mncl»  pirte  febrero  do  1621.  En  los  d(»  pri- 

do  uta  correnondeaeia  qD«  me-  merea  tomoa  d«  la  coleocion  da  . 

di6  entra  loa  do  Tordesülu  ;  Va-  Documentos  ioéditos  te  ínaertao 

lladolid  en  eaero  y  prlooiplw  i^  también  Tanas  cartaa . 
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negoctaciODes  oecretM  de  conoordia,  Oob  el  almiraate 
por  medio  del  jurado  de  Toledo  Aíobbo  Ortiz.  y  lle- 
vindo  mañoeüneate  el  hilo  de  eBlos  tratos  Iob  padres 
Loaisa  ;  Qaiiooes,  generales  de  las  órdenes  de  Santo 
Domingo  y  Sao  Francisco.  Don  Pedro  Law  sediliga- 
ba  á  desmembrar  de  la  Junta  algunos  procuradores, 
y  á  entr^ar  una  parle  de  li  irtüleria  y  de  la  gente 
(le  á  ciibidlo  y  de  á  pié*  con  tal  q6e  loe  gobernadores 
se  obligasen  á  (raer  oMicadidos  por  el  emperador  loa 
espitólos  que  el  reino  pedia ,  que  «ran  ciaito  diez  y 
ocho,  de  los  caries  sotos  cinco  fberon  negados.  He- 
diarcHi  de  ona  á  otra  parte  muohas  embejadas  y  coo- 
ferenoias  secKtas,  no  sin  grava  peligro  algunas  Teces 
de  los  negociadoreSt  <pe  eran  frailes  lo^  mas  de  los 
que  en  estos  tratos  «ndaban. 

Trarioeidofrj  sin  embargo,  estos  planes,  á  que  de- 
cididámeote  se  opoaian  Joan  de  Padilla  y  la  gente  po- 
pular, y  cooocieado  los  peijuick»  de  tener  en  inacción 
las  tropas,  determinaron  emprender  de  na^o  la  cam- 
pafia.  Sobrarfnoles  en  esta  situación  an  grave  entor^ 
peeimíeato.  Cuatrocieotgp  (aneas,  procedentes  de  los 
Gelbes,  que  los  comuneros  teoiaa  á  siKldo,  gente 
acostumbrada  ¿  pelear  y  Tencer,  se  sublevaron  en 
reclamación  de  los  airaste  que  se  les  debían,  y  que 
ascendían  á  ana  considerable  suma,  é  intentaron 
abandonar  la  población.  No  era  cosa  de  dejar  escapar 
soldados  tan  valientes  y  aguerridos,  y  se  les  cerraron 
las  puertas  de  la  ciudad.  Mas  como  la  Junta  careciese 
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absolatameote  d^  fondos  para  aprontarles-  l&spagHa 
tomó  del  mtmastwio  de  San  Benito  sds  mil  ducados 
que  traiian  en  depósito  personas  particolares,  sacó  del 
colegio,  k)  qne  podo,  y  lo  demás  lo  pulió  prestado.  A 
poco  de  terminada  este  incidente,  salió  Joan  de  Padi- 
lla coa  sos  tropas  camino  de  Zaratán,  con  ánimo  de 
ca^  sobre  Torrelobaton,  villa  del  señorío,  del  almi- 
rante. Acompañábanle  loan  Bravo,  capitán  de  la  gen- 
te de  Segovia,  Francisco  Haldonado  que  capitaneaba 
la  de  Avila  y  Salamanca,  y  Joan  Zapata,  qoe  condo- 
cia  la  de  Madrid,  rounimdo  en  todo  sobre  siete  mil 
hombres,  qoinientas  lanzas  y  la  correapondiotte  aEtir- 
llerla  (46  de  febrero,  4634.).  H  obispo  Acona,  qoeae 
hallaba  oofermo,  se  hizo  llevar  á  Zaratán  eo  uoa  lite- 
ra  para  sosegar  alganas  alteraciones  qae  comeazabap 
á  amagar  por  la  diversidad  de  pareceres  aitre  los  ca- 
pitanes de  las  comootdades.  Los  caballeros  habían  te- 
nido tamUen  coidadade  apercibir  sa  gente  de  guer- 
ra; habían  pedido  refawzos  á  machas  ciudades  y 
villas,  y  d  condestable  desde  Burgos  habia  hecho,  na 
llamaouento  á  los  montañeses,  cpara  tesistir,  decia, 
al  dÑspa  de.  Zamora  y  á  otros  traidores  que  estaban 
con  él  (».i^ 

(t)    HabisD  pedido  los  reaentet  áCerroona  100  in&ates,  al  daqne 

ÍnoblM  i  Avila  1,800  ioiuitM,  de  Arcos  60  lana»,  at  conde  d^ 
CArdobs  1,000  inhüte*,  i  Jaea  Ureña  60  ballesteros,  i  don  Fer- 
300,  i  Trojillo  160  lauMs  y  900  nuda  Earíqnez  10  lúui,  al  coo.- 
iDEaates,  i  lladaioi  lOO.iBaen  dadePaltnalO,  ádoDÜodrigaHe- 
WO,  á  SoiiaaOO,  á  Dbeda  MO,  i  jia  30,  al  marquéa  de  Tarifa  80,  al 
CiceresSOO.iADdúiartBO.iCiii-  GODda  de  Ayamonte  30,  al  mar- 
dsdBsilllQ,AJetu  1N,Uiuaj,  quAs  de Gemsres 90«  al  auiqnA» 
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^rtió,  pues,  Padilla  al  cabo  de  qdos  días  cea  su 
hueste  (SI  de  febrero)  camino  de  Torrelobaton,  villa 
bien  murada  y  defendida  con  buena  guarnición  por 
Garci  Osorio.  Sio  disparar  un  Uro  se  metieron  los  CO7 
ntuaeros  en  el  arrabal,  y  comenzaron  á  asestar  cod- 
gran  faiia  los  arcabuces,  cañones  y  ballestas  contra 
d  muro.  Sosteníanse  ccm  valor  y  brio  los  sitiados 
contra  los  tiros  de  las  lombardas  y  contra  los  asaltos 
que  uno  y  otro  día  intentaron  con  arrojo  y  denuedo 
los  sitiadores.  El  conde  dé  Haro,  que  desde  Tordesir 
lias  acudió  ep  auxilio  de  los  cercados  con  un  buen  re- 
fuerzo de  peones  y  ginetes,  hubo  de  volverse  por 
desavenencias  con  d  almirante  y  por  orden  de  éste, 
sin  otro  resultado  que  algunos  soldados  que  llevó  de 
menos.  A  loa  ocho  días,  después  de  haber  recibido 
Padilla  un  refuerzo  de  tres  mil  infantes  y  cnalrociear- 
tos  caballos  de  los  veteranos  de  los  Gelbes,  combatida 
y  aportillada  la  parte  mas  flaca  del  muro,  fatigada  y 
delúlitada  ya  la  guarnición,  peneiraroa  á  ascala  vista 
los  comuoeroa,  llevando  delante  la  bandera  de  Va- 
lladoltd,  rindiéronse  los  defensores,  fué  preso  su  cau- 
dillo Garci  Osorio,  y  la  villa  fué  entregada  &  un  hor_ 
roroso  saqueo.  Al  dia  aguieote,  aislados  y  desalenta- 
dos toB  dd  baluarte;  hicieron  también  su  entr^a,  á 
condición  de  salvar  las  vidas  y  la  mitad  de  su  ropa  y 
haciendas^''. 

de  Villaooevi  90,  al  conde  de  Ca-    pagada  por  trea'  meMa. 

bra  BO,  -j  al  doqus  da  Hadinasido-       (t)    Ilirtir  de  Aogleria,  epMc- 

pia  100;  toda  esta  genle  ae  pedia    la  'U— Hsldonado,  HovimkDto 
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Si  ÍDmedialamento  después  de  la  loma  de  Torre- 
lobalon  se  hubieran  lanzado  toe  comoDeros  de  itnpro- 
TÍ30  y  sin  perder  instaote  sobre  Tordesülas,  coo  el 
prestigio  que  les  daba  sa  reciente  triunfo,  consterna- 
dos como  se  hallaban  los  regentes  y  los  nobles,  y  sin 
fuerzas  su6cientes  para  presentarles  batalla  ,  sin 
duda  se  hubiera  terminado  la  guerra  y  resuelto  la  lu- 
cha en  favor  de  las  comunidades.  Todo  en  efecto  pa- 
recía ya  hacedero  y  fáoll  con  soldado^  tan  intrépidos 
y  con  un  gefe  tan  brioso  como  laan  de  Padilla.  Pero 
en  vez  de  avanzar  aquel  paso ,  dieron  imprudente 
oído  á  las  proposiciones  de  una  tregua  de  ocho  diais 
que  hicieron  los  regentes  y  á  los  tratos  de  conoordia 
que  volvieron  á  añadirse:  tregua  y  tratos  que  estu- 
vieron á  punto  de  romperse  de  una  manera  estruea- 
dosa  y  de  convertirse  ea  tumultuoso  e^taltidp,  por 
los  vigorosos,  ardientes  y  coléricos  discursos  que  &i_ 
las  conferencias  fulminó  fray  Pablo  de  Villegas,  uno 
de  los  comisionados  por  la  Santa  Junta  á  Flandes,  que 
acababa  de  llegar  rebosando  de  ira  por  el  deeaire  re- 
cibido alli  del  emperador.  EÍasta  en  tas  calles  perora- 
ba furiosamente  á  las  lurt^as,  concitándolas  contra 
Alonso  Ortiz  y  otros  n^ociadores  de  la  paz,  apelli- 
dándolos traidores,  y  á  las  voces  del  acalorado  fraile 
se  formaron  grupps  de  gente  armada  qu^  penetraron 

de  España.  Itb.  Vl.— Puro  Hejia,  VIH.— Carta  del  arzobispo  de Gn- 

Ulat.  de  las  ComuDidadoc,  lib.  )[.  nada  al  atBpsrador  Carlos  V.  tiS. 

c.   16.— Cabezudo-  AptigUed.  de  de  la  B^l  Acadaroia  de  la  Biúa- 

Simanoaa,  HS.— SondOTal.  libro  ría.  ' 
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basta  en  )a  sala  de  las  sebones.  La  Junta  no  obstante 
legró  aplacarlos,  y  prevaleciendo  el  partido  contra- 
rio á  la  guerra,  se  ajustas  al  fia  la  tregua  entre  la 
Junta  de  Valladt^id.  los  gobernadores  de  Tordesitlas  y 
los  capitanes  de  Torretobaton;  tregua,  aunque  corta, 
mal  observada  por  ambas  partes,  infringida  coa  mu- 
tuos asaltos;  escaramuzas  y  robos  de  la  indisciplinada 
soldadesca  de  anabos  bandos,  y  cuysá  oonsecaencias 
exaltaron  al  partido  belicoso,  en  términos  que  en  ana 
reonion  habida  en  el  pueblo  de  Bamba,  en  que  se 
trató  de  prorogar  el  armisticio,  hubo  quieu  amenazara 
á  Padilla  de  mne^te,  viéndose  éste  obligado  á  volver- 
se á  añade  caballo  á  Torrelobaton  '*'. 

Eq  realidad  había  quien  trabajaba  por  la  paz  de 
buena  íé;  el  almirante  la  deseaba  y  la  procuraba  ar- 
dientemente; el  mismo  don  Pedro  Laso  de  la  Vega 
obraba  como  hombre  resentido,  mas  no  como  trai- 
dor, y  procaraba  sacar  partido  en  Tavor  de  la  causa 
popular.  Entablirouse  formales  y  reservadas  negocia- 
ciones de  paz  eutre  la  Junta  de  Tordeslllas  y  la  de 
Valladolid.  Mediaban  en  ellas,  ademas  de  don  Pedro 
Uiso,  el  bachiller  de  Quadalajara,  procurador  de  Se- 
govia,  fray  Francisco  de  los  Angeles  y  el  caballero  don 
Pedro  Ayala.  Las  confereucias  se  celebraban  secreta- 
mente en  dos  conventos  que  había  estramuros  de  las 
poblaciones,  corriendo  á  veces  los  negociadores  no 

:<)    CerUtd«Goi^alodeArOTa.-&aodoTal,lib.  Vlll.yfX.    . 
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poco  peligro,  especialmeate  por  parle  del  paeblo  y 
gente  meauda  de  Vanadolid,  que  era  el  partido  ialo- 
leraate  y  exaltado. 

A  pesar  de  todo,  se  trabajaba  por  algunos  con 
ahinco  y  resolueioa  ea  fovor  de  la  paz,  los  tratos  iban 
marchando,  y  la»  ooadioioDes  que  servían  de  base  á 
la  concordia  en  laa  conferancias  de  los  dos  conTenies 
DO  dejaban  de  ser  razonables  O. 

Convenían  ya  todos  ea  que  el  emperador  nom- 
braría loe  gobernadores  6  gasto  del  reino;'  en  que 
estos  jurarían  en  Cortea  guardar  las  leyes  de  Cas^ 


(t)  Ea  el  archivo  do  9hnaaeas,  psz,  aoordamos  qao  faoM  cod  tal 
folre  los  o^ucbos  documeotos  Jo  medio  que  eligiésemos  nosotros  i 
las  comuDidades ,  hemos  tísIo  inn  que  fuesen  á  «mferir  é'an 
tambieo  grao  parle  do  la  curros-  mQaesterio  que  eati  un  tiro  de  b%> 
poaHencii  que  medid  en  estos  tra-  llesU  de  Tordesillas,  é  otros  doa 
ios.  De  ella  hemos  «kicogido  j  co-  de  i;ordesi11at  que  vioieseD  i  Pra- 
pismos  (por  ser  ud9  da  las  que  do,  uu  monesterio  que  esti  doa 
dan  maa  ciara  idea  de  todo)  la  si-  tiro*  de  ballesta  de  aquv,  i  ooa- 
euieote  carta  de  don  Pedro  Aya-  ferir  con  nosolroa:  é  hizimoslo  ea* 
u, escrita  desde  Valisdolid  idoa  tonces  saber  i  la  villa,  j  ¿  ellot 
Juao  su  hijo,  fucha  31  de  febrero  les  parnció  muy  bien;  6  despi- 
de 1114.  '  chttmoR  al  frsjle  oon  una  carta  aj 
•Don JuaD:o?molrujounacBr'  almirante,  é  enbiamosle  seguro 
ta  de  la  cíbdad  un  correo,  y  él  pira  loa  quedeallt  habían  de  ie- 
trasíado  de  la  garla  det  condust?-  pir,  é  que  eobiasea  seguro  de  sUi 
ble  y  la  respuesta  qne  la  cibdad  para  los  que  de  aoi  hubiesen  de 
eaviai  ;o  eavié  allá  la  respj]usta,á  ir.  Elegimos  para  que  fuesen  el 
la  cibdad,  á  otras  ciertas  escrilu-  señor  don  Pedro  Laso,  é  el  bachi- 
ras  que  se  han  hecho  en  la  q«)e  ¡ler  de(iuadala]ara,  propur^dor  ue 
agora  te  contaré.  Aquí  vino  Fray  Segovia,  y  ellos  mismos  fueron  á 
Fraociflco  de  los  Angeles  habrá  decirlo  á  la  jalada  la  lilla  o — 


.  _ dicho  frayle  É  nos-  dcípachodel  Wsslado  queal._.  _.. 

etTOS,   para  que   tuviéseuios  por  riamos, é  Ala  puerta  fué  muy  nitl 

bien  la  conferencia:  é  como  nos-^  tratado,  é  lomároiile  las  oarlit, 

otrai  no  queremos  otra  cosa  sino  é  hubimoDOs  de  juntar  i  las  diez  , 
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tilta;  en  qué  no  se  Jariaa  empleos  ni  oficios  á  es- 
trangeros;  en  que  cesaría  la  éstraccion  de  moneda; 
en  que  se  reunlriao  las  Corles  por  propia  aatoridad  al 
manos  cada  cuatro  años,  aunque  no  Aieran  convoca- 
das; en  que  se  obligaría  á  la  corte  y  comitiva  del  rey 
á  pagar  los  aloJamieiUos;  en  que  sé  indemnizaría  á 
Medina  del  Campo  de  los  daños  ocasionados  por  Fon- 
seca;  dn  que  sd  obtendría  el  perdón  del  tevaolamien- 
to  bajo  la  fé  y  palabra  real,  y  en  otros  varios  capí- 
tulos sobre  consejo,  cfaancillerfa,  alcabalas  y  otros 
asQDlos.  Has  cuando  á  tat  altura  y  tan  en  buen  ca- 
milno  se  hallaban  las  negociaciones,   la  descoDÜanza 

dflla  noche  es  auqslra  junta,  é  mncbsa  palabras  feasé  iojuriosas 
«Qbiamos  por  ellas  ¿iruseronDos-  eo  lo  cual  trabajó  «u  parle  Hoja - 
laa,  A  despaebaaioa  i  los  dieboa  do,  SDiuciando  mucbas  veces  su 
<fM  habían  de  ir;  y  estando  el  lengiu  en  palabras  peno dicia les; 
procurador  de  Valladelid  delaqte,  y  la  miraiBJuDtá  dofa  tUIs  aaen- 
determioamos  que  .porque  oiro  tido.á  lo  queba  parecido,  lo  que 
dia  de  (naSaDa  no  hubiese  alguna  a  acaecido  oj.  Estamos  muy  pe- 
(alta,  porque  los  menudosn»  ligrosos  aqoy,  y  pasamos  mucbo 
muestran  bueoa  voluntad  al  señor  trabajo,  é  no  Mbemos  qué  haier- 
dooPedro  Lasooi  al  bachiller  de  nos.  Por  una  parte  estamos  apre- 
Guadc^ajara,  que  fuesen  otro  día  miados  que  no  nos  dejan  salir 
demansoa  au  camioo,  é  amostra-  del  lugar,  é  por  otra  querriiSmo- 
riaaMMeldespscfaoálaTilla.ége  nos  yrcada  noo  á  su  tierra,  sino 
loe  enbiarianios  con  sos  criadas  é  que  se  acabe  de  perder  todo  el 
azémilas.Oyjae'cafueronámos-  negocio  del  reino.  HiTeae  todo 
Irar  el  deepaobo  á  la  Tilla,  é  tu-  alia,  é  tórnenme  á  despachar  un 
neroB  por  muy  grande  desaire  correo,  porque  me  perece  que 
porquese  stís  ydo  el  señor  don  debe  descrebir  largo  esa  cibdad 
Pedro  Lato  sio  baierh)  saber  i  i  Valladolid  el  mal  tratamiento 
loda  la  villa,  no  obsant  aodl  avia  que  pasamos,  é  como  do  castigan 
demandado  liceocia,  éaicboloen  ningún  escándalo  deatos,  y  como 
la  villa.  Has  diseron  que  i  todas  delante  dalles  nos  dicen  cada  dia 
las  qnadrillas  se  habla  de  decir,  que  ñas  han  de  matar.  Toto  juro 
6  fué  tanto  el  alboroto  que  le  sa-  a  Dios  que  querria  maa  ser  uno 
qnearoD  todoi  soa  caballos  y  azé-  de  los  procuradores  qnectan  pro- 
milas,  é  qusato  tenia,  é  dieroo  de  sos  en  Tordasitlas  questar  eo  Va- 
palos  ¿  sus  criados,  é  los  maltra-  lladolid,  porque  no  l«rn;a  tan 
taroDi  diiiéndoles  asy  mismo  de  grandes  sobresaltos  como  tango: 
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inspiró  á  tos  comuoeros  exigir  á  los  nobles  la  coi- 
dicioD  de  que  si  el  rey  no  accedía  á  las  capitulacÚMies, 
se  comproalcleríao  á  ayudar  coa  las  armas  y  á  hacer 
causa  común  coa  las  coqiuaidades.  Los  proceres,  re- 
celosos, y  DO  sin  raiDQ,  dé  las  teodoicias  de  los  po- 

polares,  y  no  olvidaodo  la  idea  y  el  designio  que  la 

como  aqiJel  teiíor  que  de  allá  vi-  siooque  los  lapateroa  le  taaCeo 
no  con  la  gmietwi  imU  lodo  el  p«rder  ouenla  daiociou  Üeoe 
Ira6aj[>  que  pvede  por  deihacer  hombre  á  ello.  T  en  lo  de  las  pa- 
¡a  ¡uHla:  y  vo  no  »é  qué  ganancia  3ea  tomoAdenr  que  af  laate  To- 
te verruí  ¿«I,  gu¿  (i  mi  paréceme  luntadenlot  bnent»  de  la  nu 
Íuél  queda  ptrdido  n  nos  vamoa.  parte  é  de  la  oUh,  é  reea  tan  M- 
te aso  Unta  paHÍoD,  que  se  me  oocido  el  destruyamieúlo  del  rei- 
ha  otTidattotodolomie  te  habia  no  come  loe  nweotM  »  TtB  selt- 
descreUr.  Plega  á  Dios  que  lo  viendo,  é  como  están  pobros,  6 
remedie  todo  oon  pai,  aonque  i  oouo  no  paeden  deoesr  otra  ooea 
mí  DO  quede  qué  comer.  Amuee-  sino  robar,  babemoi  de  trabajar 
tra  es^ carta alseDorAntODAlTa-  coa  todas  nuestrae  Fuersai  daoat 
reí,  porque  vea  su  Did.quéeaMea  dd  oorie  para  qoe  sTa  paeeé,  por- 
gobenar,  y  que  le  beM  las  manos  qnesto  cample  a  lotna  loa  baMMw 

_  ...      ■?._. —   »^,  ¿íelo»osdeDUWtroSettor:p«ree- 

10  por  amor  demiqaeagora  mas 

«Agoré  Tíeaen  loa  criados  de  qoe  anoea  se  hagan  plegaríaa  m 

don  PedrO  Laao  con  todo  to  que  Udoa  los  ntooefterioa  de  eaa  oib- 

yo  é  trabajado  oy  por  la  villa  y  dad,  para  que  Nuestra  SeBor  no 

Sredicsdo,  á  deicrme  como  poco  miro  a  nuestros  pecados,  aiao  «fue 
poco  an  cobrado  todo  lo  de  don  ñas  dé  mi  «erdadera.—Don  Pe- 
Pedro  Laso,  Plazieado  i  Dios,  si  drodeAyab. 
tenerooB  mejordicha,  ouBatia  ge-  'En  todo  obw>  despacho  luoco 
to  eobiarenu»;  y  eidñame  i  decir  la  dbdad  no  correo  para  ver  1« 
la  jauta  de  la  villa  qae  qnerriaa  qoe  me  mabda,  qoe  anoque  Mp« 
eacribille  demandinuole  nerdon  que  me  han  de  oortar  la  cabeu 
de  lo  paaado,  é  tay  müoto  ¡o  bari  en  este  lugar  yo  esperaré  el  oor- 
nuestra  joata:  no  deledeeateo-  reo.  Mas  bien  eerianae  modieava 
dórenlos  negoeioB  p^r  lo  acón  ~  ó  nos  diesen  libertad  para  qaando 
tecido,  anaquel  terbyamaarezoQ  noa  viésemos,  6  me  vieee  en  pelí- 
de  tomarse  Horia  (aii)  que  eu-  gro,  que  mas  no  pudteaefwM,V  en 
teodor  eo  ellos,  poca  tau  buena  todo  provea  brevesMnle.  E  de 

Eaga  le  dan  qne  yo  creo  qae  en  una  cesa  me  plaoe,  que  si  m  la 

aslilla  DO  hay  cosa  mas  ingrata  tIIIb  medeJao,yaquemasa<iiieea 

que  la  que  con  él  ao  ha  hecbo,  do  do  me  saquearán  mucbo  que  me 

merecieado  maa  qoe  un  ángel;  duela.  Gatebany  Rybadeeeyraes- 

porqueaay  viva  yo  que  después  táo  buenos  v  te  Desao  las  manes.» 

que  naci  uunea  yo  tal  hombre  co-  —Archivo  de  Simaooas,  Cofntnii- 

noci  de  tenar  tal  yoclinscioo,  6  dados  de  Castilla,  Legajo  n'áme- 

tasretaéonteraat  bien  coman,  re  3. 
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ioDta  haliíá  ya  indicado  de  devolver  á  la  corona  las 
tiaras  y  rentas  que  le  teniaa  gsorpadas,,  esquivabas 
eotr^arse  en  brazos  de  los  comuneros,  y  dieron  u.na' 
respaeela  dilatoria  y  ambigua  basta  consultar  con  el 
condostable. 

No  hubo  necasidad  de  esperar  la  respuesta  de 
don  Iñigo  de  Velasco,  porqoe  harto  signíBcativa  ta 
dio  por  ét  UD  edicto  que  anumeció  un  dia  en  Vallado- 
lid,  paeslo  de  noche  en  sitio  público  por  oculta  ma- 
no, y  era  copia  de  una  provisión  imperial  espedida  en 
Worms.qoéel  condestable  había  hecho pregonarásou 
de  trompeta  en  la  plana  de  Burgos,  por  la  cual  el 
emperador  Carlos  declaraba  rebeldes,  traídoÍBS  y 
desleales  á  loa  que  sostenían  la  revolución  popular,  y 
s^aladameote  á  doscíeotaá  cuarenta  y  nueve  perso- 
nas principales  que  en  ella  nombraba,  condenando 
d^e  lü^o  á  los  seglares  á  la  última  pena,  y  á  los 
eclesiásticos  y  obispos  á  la  ocupación  de  sus  témpora- 
lidades'y  demás  penas  e»tablecidas  para  semejantes 
delitos  '*'.  X  este  acto  de  dnro  rigor,  y  hajó  la  im- 
presión del  fatal  cartel,  c<H)lfist6  la  Junta  de  Valla- 
dotidctHi  otro  DO  menos  Caerte  y  enérgico,  haciendo 
levantar  en  la  plaza  mayor  un  estrado,  que  se  cubrió 
con  telas  de  seda  y  oro,  y  pregonando   coa  solemne 

(1)    Alcocur  poDe  los  nombre»  crotario  del  ConMJoreal.  Supro- 

dt  todw  Im  cKeptuadus.— San-  visión  estaba  fechada  en  WorDMi 

doval  ¡aserta  la  reat  profisioa  en  i^  de  dícierabia  a«  tSiO,  j  et 

el  libro  IX.  pirr.  !.",  copiada,  di-  edicto  del  oondaaUble  ea  Burgos 

ce,  del  registro  del  caaciller y  se-  é  t6de  febrero  de  iÍ%A. 
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atMimpañamieúto  y  á  soa  de  Uinbalés  y  claríaes  como 
traidores  y  qnebreotadores  de  la  tregua  al  condesta- 
ble, al  almiraoie,  á  los  condes  de  Haro,  de  Bena^ 
vente,  de  Alba  de  Liste  y  de  Salinas,  al  obispo  y-  al 
marqués  de  Astorga,  á  los  consejeros  y  sos  depen- 
dientes, á  los  mercaderes  y  otros  Tecinos  de  Burgos, 
de  Tordesillas  y  de  Simancas  '*K  Con  esto  se  lúzo  ya 
imposible  todo  proyecto  de  concordia,  ¡y  á  tas  áego- 
ciActooes  (te  paz  sucedieron  los  preparativos  de 
guerra.    ' 

Pero  mucho  habia  dafiado  á  la  comunidad,  y  ano 
fué,  cooio  veremoS',  causa  de  sd  perdición,  el  tiem- 
po invertido  en  infractuosos  tratos,  caando  urgía  em- 
plearle en  activas  y  provechosas  operaciones.  Dormi- 
do y  como  encantado  Padilla  en  Torrelobattm,  espe- 
rando que  viniese  por  negociaciones  de  otros  una 
paz  que  podía  haber  sido  glorioso  fruto  de  sa^  victo- 
rias, dio  lagar  á  que  muchos  soldados  abaudonáran 
sus  banderas,  los  unos  por  acogerse  al  indulto  qne 
les  orrecia  el  emperador,  los  otros  por  llevar  é  sus 
casas  el  botín  que  habian  podido  recoger,  y  á  que  w 
rehicieran  los  magnates  y  señores,  y  maoiemeado 
viva  y  libre  la  comunicación  entre  Tordesillas  y  Bur- 
gos, pudieln  el  condestable  dar  la  mano  al  de  Haro 
sn  hijo,  y  reunirse  con   los  otros  dos  regentes  para 

(1)    «La  paz  es  baeoa,  dvcia  mieotos,  porque  do  tratan  sído  d« 

wte  uriel,  pero  do  la  de  Judas,  qoieo  maa  parte  ha  de  lle«»t  de  la 

cerno  esta  que  tedan.  La  cualpa:  copa>> 
mora  en  el  rencor  de  Ma  penaa- 
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caer  de  concierto  y  de  improviso  sobre  el  descuidado 
Padilla,  como  veromos  que  se  erjecQlÓ.'  . 

Diremos  antes  lo  que  hizo  el  obispo  Acuña  en 
tierra  de  Madrid  y  de  Toledo,  puoto  que  anteriof- 
meale  se  le  había  desigoado  para  combatir  al  prior 
de  Sao  Jaau  don  Antonio  de  Zúñiga  que  andaba  re- 
volviendo el  pais  en  favor  de  los  imperiales,  y  donde 
el  obispo  de  Zamora  acudió  tan  pronto  como  se  vio 
restablecido  de  la  enfermedad  que  le  habia  tenido 
postrado  en  Valladolíd.  La  aparición  del  belicoso  pre- 
lado en  las  comarcas  de  Madrid,  Ocaña  y  Guadala- 
jara,  fué  acompañada  de  aclamaciones,  aplausos  y 
festejos;  su  presencia  escitó  el  entusiasmo  en  -unas 
poblaciones,  y  reanimó  en  otras  el  espfriu  de  la  cau- 
sa popular,  inclusa  Alcalá,  donde  los  estudiantes, 
dividiéndose  en  los  dos  opuestos  bandos  que  traían 
revuelta  la  Castilla,  hablan  tenido  entre  sí  una  reñi- 
dísima batalla ,  prevaleciendo  al  fio  el  partido  de  los 
realistas  ó  imperiales,  que  alli  \lamaban  el  de  tos  an- 
daluces, porqae  en  Andalucía  se  acababan  de  confe- 
derar varias  ciudades  y  villas  contra  los  comuneros 
castellanos,  si  bien  ofreciéndoles  ser  sus  buenos  in- 
tercesores con  el  emperador  para  alcanzar  su  indul- 
gencia si  dejaban  la  voz  de  comunidad  y  deponían 
las  armase). 
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Fogoso  y  ardiente  partidario  de  las  comuDíitacles 
c)  obispo  Acuña,  tan  mal  prelado  como  bueD  comu- 
Dero,  sin  que  su  investidura  episcopal  le  sirviera  de 
embarazo,  ni  los  sesenta  inviernos  que  ya  contaba 
hubieran  enfriado,  ni  templado  úquiera  sus  bríos,  se 
vio  asaltado  un  día  de  repente  cerca  d.el  Romeral  y 
atacado  por  la  espalda  por  las  tropas  del  prior,  que 
al  pronto  desordenaron  á  los  populares.  Revolvió  el 
obispo  velozmente  sa  caballo,  arengó  A  su  gente,  la  ' 
hizo  volver  cara  al  enemigo,  restableció  el  orden  de' 
las  fitas,  enardeció  los  corazfHMs  de  los  soldados ,  y 
en  lo  mas  recio  de  la  pelea  saltó  ligeramoite  del  ca- 
ballo, embrazó  el  escudo,  blandió  la  pica,  é  infun- 
diendo con  el  ^empto  vigor  en  los  suyos,  arrojó  y 
dispersó  á  los  de  Záñiga,  que  coa  su  vergonzosa  fu- 
ga perdió  en  aqu^a  ocasión  la  reputación  de  C3Í>&- 
llero  y  de  esforzado  que  hasta  entonces  hobiera  po^ 
dido  ganar,  viéndose  obligado  á  pedir  tregua  por 
unos  dias  "'. 

O  por  sobra  de  confianza,  ó  por  on  resto  de  mira- 
miento bácia  sus  deberes  sacerdotales  y  su  carácter 
e{Hscopal,  licenció  el  prelado  la  mayor  parte  de  sus 
tropas  durante  la  Semana  Santa ,  y  dirigiéndose  á  To- 


Í«car  niDguoa  drdep  qaa  emiu-  ella  no  biblsa  ndi  bI  ftobertoM 

ra  de  la  J  nota  de  Caatilla.  en  n  Bistoria  <tel  Emperador  Céf>- 

(4)    El  presbítero   Ualdonado,  lo*V.,  ni  U*ti  ta  tul  adioíoMi 

en  N  libro  VI.  del  Uovimienlo  de  i  la  noÍTeruI  del  c«nd«  de  SegoB, 
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ledo,  eatró  eo  la  ciudad  acompañado  de  uo  solo  guia. 
Nadie  hubiera  podido  sospechar  que  aquel  hombre 
era  don  Aotonio  Acuña,  porque  nadie  por  el  trago  por 
dia  deducir  que  era  uu  obispo;  pero  et  guia  lo  rerekS 
á  algoDos,  é  iastantáueamBute  y  cooio  chispa  eléctri- 
ca cuDdió  Ja  rpz  por  la  ciudad,  y  Ueoósela  plaza  de 
Zocodover  de  un  gentío  íomeoso  que  circundó  ai  pre- 
lado*  aclamándole  con  loca  alegría  padre  de  la{ia- 
tria.  Estremadas  siempre  las  masas  populares  eo  las 
demostiraciones  de  odio  ó  de  amor,  en  ano  de  esos  ar- 
ranques de  frenélico  entusiasmo  que  suelen  tañer  Iib 
turbas,  98  vio  el  obispo  de  Zamora  desmoitado  de  su 
caballo,  cogido  eo  hombros  y  llevado  eii  medio  de  la 
macbedombre  basta  l«s  naves  de  ia  catedjal*  en  oca- 
sión que  resonaban  eo  sus  bóvedas  las  sublimes  la- 
mentacioues  del  Pro&ta  que  la  IgLosía  repita  poiul- 
meateeulagravey  patética  ceremonia  de  lastioieUa* 
dá  Vteraes  Santo.  Ea  vano  pugnaba  el  obispo  por 
desprenderse  de  l«s  brazos  de  los  que  asi  pro&aaban 
el  augusto  santuario  ^  momentos  tan  solemnes:  qoc 
aanqoe  nada  escrupuloso  ab  el  cuaiplinHe«t9  da  sus 
cbligaciooes  apostóttcaa,  comprendía  toda  l#  Iraacen- 
denóa  áe  aquel  desacato ,  y  le  repugnaba ;  pero  el 
poeblo,  llevuido  adelante  la  sacrjUe^  proTaflacioB,  le 
metió  en  éí  coro ,  le  sentó  «n  la  vlla  pontifical  y  le 
proclamó  arzobispo  de  Toledo.  Por  mas  que  Acuña 
aiobicioaara  la  silla  primada  del  reíoQ,  era  imposiJ»Ie 
qae  entrara  en  su  pensamiento  obtenerla  por  un  lae- 
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dio  tan  tumultuario,  ilegítimo  é  irreverente;  sin  em- 
bargo, fundándose  sus  enemigos  en  los  anlecedeDlea 
de  su  vida  profana,  y  haciendo  servirá  su  inculpación 
la  memoria  de  lo  ocurrido  en  Zamora  y  en  Falencia, 
le  supusieron  ó  promovedor,  ó  por  lo  menos,  cóm- 
plice en  el  escándalo  de  la  catedral  de  Toledo,  y  la 
locura  del  pueblo  toledano  dañó  á  la  causa  de  las  co- 
munidades mas  que  la  pérdida  de  algunas  batallas  '*>. 
A  la  escena  lamentable  de  Toledo  siguió  otra  á 
las  cinco  leguas  de  la  población,  de  naturaleza  bien 
diferente,  pero  no  menos  lastimosa ,  y  mucho  mas 
horrible.  El  competidor  de  Acuña  en  la  guerra ,  el 
prior  de  San  Juan  don  Antonio  de  Zúñiga,  el  vencido 
por  el  prelado  de  Zamora  junto  al  Romeral,  enva- 
lentonadoxon  la  ausencia  del  obispo,  en  una  de  sus 
atrevidas  correrías  por  la  comarca  cayó  con  todas  sus 
fuerzas  sobre  la  rica  villa  de  Mora,  adicta  á  la  causa 
de  los  comuneros.  Atacada  la  población ,  y  resueltos 
á  defenderla  basta  perder  sus  vidas  los  habitantes,  á 
fio  de  quedar  roas  desembarazados  para  la  |)elea, 
condujeroa  á  la  iglesia ,  que  era  fuerte,  todos  los  ao- 
cianos,  mugeres  y  niños.  Embestida  la  villa  por  la 
gente  del  prior,  forzados  unos  en  pos  de  otros  los  pa- 
rapetos en  que  los  moradores  se  atrincheraban,  per- 
seguidos estos  de  barrera  en  barrera  y  de  calle  en 


(1)  PeroHejia.Hiat.  dalaiCo-  líb.  VI,— SandoTat,  Hiit.  del  Bm- 
muDidades,  lib.  II.  c.  IS.— Ual-  parador,  lib,  IX.— Pisa,  Deacrip- 
doQido,  HoiJmiaDto  de  Eapaña,    oíod  de  Toledo,  lib.  V. 
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caile  coD  furor  ¡DsaDo  y  cod  morlandad  terrible  do 
acometidos  y  acometedores,  refugiároDse  al  fía  á  la 
iglesia,  dondo  teoiao  los  objetos  queridos  de  sus  en- 
trañas. Sordos  Á  toda  ¡Dtimacioa  lo3  de  Mora,  rabio- 
sos y  frenéticos  los  realistas  de  Zúñiga,  acudieron 
para  rendirlos  al  bárbaro  recurso  del  incendio.  A  las 
puertas,  y  sobre  la  techumbre  y  en  derredor  del  tem- 
plo hacinaron  combustibles  y  les  pusieron  fuego. 
Apoderáronse  pronto  de  todo  el  edifiuio  las  voraces 
llamas;  á  unoS  aplastaban  los  trozos  de  bóveda  que. 
se  bundian;  muchos  perecieron  al  derrumbarse  el  pa- 
vimento del  coro;  el  humo  abogaba  á  los  que  acaso 
perdonaba  el  fuego;  prolongaron  un  poco  su  existen- 
cia los  que  se  colocaban  en  los  huecos  de  los  altares  ó 
en  los  arcos  de  las  capillas,  hasta  que  los  alcanzaban 
las  llamas  devoradoras.  Sobre  tres  ó  cuatro  mil  des- 
graciados sucumbieron  entre  tormentos  horribles;  Mora 
quedó  despoblada,  y  el  terrible  perseguidor  de  loa 
comuneros  plantó  el  pendón  imperial  sobre  montones 
de  escombros,  de  cenizas  y  de  cadáveres. 

Cod  la  noticia  de  tan  horrorosa  catástrofe,  salió 
Acuña  de  Toledo  ardieodo  en  ira  y  ansioso  de  ven- 
ganza, y  con  la  gente  que  de  pronto  pudo  recoger 
arremetió  á  un  escuadrón  de  los  del  prior  que  andaba 
talando  el  territorio  de  Illescas,  y  que  á  la  vista  de  la 
pequeña  hueste  del  obispo  se  refugió  á  un  castillo 
fuerte,  situado  en  la  cumbre  del  cerro  del  Agüita. 
Tt'cpó  tras  ellos  furioso  el  prelado  por  la  áspera  pen- 
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dieole,  pero  do  lé  ayudaroo  los  suyos,  que  tos  mas 
se  quedaron  á  la  falda  de  la  eminencia.  Siguiéronle 
DO  obstante  los  mas  resueltos,  á  los  cuales  hizo  colo- 
car con  las  bocas  frente  al  baluarte  algunas  piezas  de 
baUr  que  Ueraba,  y  que  él  mismo  á  reces  disparaba 
con  su  mano  y  hacia  resonar  con  estruendo.  Allí 
pasé  la  noche  al  raso,  y  por  la  mañana  halló  que  ba- 
bia  aportillado  la  fortaleza.  Alentáronse  con  esto  á  su- 
bir los  que  á  la  falda  del  cerro  estaban;  mas  cuando 
se  preparaban  á  la  acometidai  yeodo.el  sexagenario 
obispo  delante  de  todos,  acudieron  los  de  dentro  á  un 
ingenioso  artificio ,  que  fué  soltar  de  repente  todas 
tas  cabezas  de  ganado,  fruto  de  sus  rapiñas,  que  allí  . 
tenían  encerradas.  El  estrépito  de  las  reses  asustó  á 
loe  soldados,  de  modo  que  creyéndose  asaltados  por 
numerosa  falange  enemiga ,  bajaron  ó  corriendo  á 
rodandq  por  la  ladera,  y  cuando  se  repusier-oo  del 
susto,  se  dieron  á  recoger  á  porfía  el  ganado,  hq 
cuidarse  mas  del  castillo,  poco  solícitos  de  la  victoria 
cuando  teoian  ya  elbotin.  Soto^el  impertérrílo  Acuña 
se  quedó  con  noos  pocos  combatiendo  el  baluarte, 
hasta  que  las  lluvias  le  obligaron  á  reararse  otra  vez 
i  Toledo  para  oo  perder  la  artillería. 

El  resultado  afrentoso  de  esta  jornada,  junto  con 
el  escándalo  de  la  tumultuaría  promoción  de  Acuña 
al  arzobispado  de  Toledo,  produjeron  en  el  espíritu 
p&blico  ana  mudanza  desfevorable  á  la  causa  popolar. 
Hachee  de  los  comiHx>meüdos  en  ella  se  entilñaraii  ó. 
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98  ladearoD  det  todo.  Los  religiosos  ya  do  exhorlabaa 
como  antes  á  la  defensa  de  las  libertades  del  reino, 
sino  que  predicaban  la  paz:  arrioaábansele  cada  dia 
partidarios  al  prior  Zúñiga,  y  numerosas  partidas  rea- 
lisias  bloqueaban  á  Toledo,  y  casi  la  incomunicaban 
coa  las  demás  dudades.  El  vecindario,  sin  embargo, 
se  mantenía  fogosamente  decidido,  y -en  venganza  de 
los  contratiempos  de  Mora  y  del  cerro  del  Águila,  in- 
cendiaba y  destruía  dentro  y  fuera,  siempre  que  po- 
día, pueblos,  casas  y  haciendas  de  los  desafectos. 

Cada  vez  mas  entusiastas  del  obispo  Acuña  los 
toledanos,  quisieron  darte  una  nueva  prueba  de  su 
estimación,  haciendo  que  el  cabildo  sancionara  y  le- 
gitimara con  su  voló  el  nombramiento  popular  para 
la  mitra  primada.  Un  dia  se  apostaron  los  mas  turbo- 
teatos  en  las  calles  contiguas  á  la  catedral,  y  á  la  ho* 
ra  que  los  canónigos  concurrían  al  santo  templo  se 
iban  apoderando  de  ellos  individualmente,  y  los  con- 
ducían y  encerraban  en  la  sala  capitular.  Cuando 
hubo  ya  número  suficiente,  presentáronse  las  turbas 
y  exigieron  la  confirmación  del  nombramiento  sin 
-escasa  ni  réplica.  Conservaron  su  dignidad  tos  pre- 
bendados, y  negaron  con  entereza,  hasta  los  mas 
pacatos  y  tímidos,  tan  injusta  é  incompetente  deman- 
da. Noticioso  de  esta  resistencia  el  díscolo  prelado,  á 
instigación  de  sus  parciales,  depuso  ya  todo  mira- 
miento, y  cúlocáadose  á  la  cabeza  de  los  peticionarios 
Htlrajó  de  palabra  á  los  capitulares.  Cuanto  mas  arre^ 
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ciaba  el  empeño  de  Acuña  y  de  sus  desalentados  acia-' 
loadores,  mas  ioflesible  se  mantenía  el  cabildo.  Trein- 
ta y  seis  horas  duraron  los  debales,  y  todo  este  tiem- 
po estuvieron  los  canónigos  sin  comer  ni  beber,  sin 
que  tas  conminaciones  ni  el  material  desfallecimiento 
quebrantaran  su  espíritu  ni  amansaran  sus  ánimos.  Por 
'Último,  aunque  con  repugnancia  y  de  mal  talante,  lo»  . 
•  puso  Acuña  en  libertad,  no  sin  darse  el  placer  efí- 
mero  y  pueril  de  engalanarse  con  las  vestiduras  y 
atributos  arzobispales,  de  que  tan  poco  tiempo,  por 
fortuna  y  para  honra  de  la  Iglesia  españolíi,  habia  de 
jjozar. 

Semejantes  escesos  de  parte  del  mas  fogoso  soste. 
nedor  de  la  causa  de  las  comunidades' hubieran  bas- 
tado para  desnaturalizarla  y  perderla,  si  ya  por  otra 
parle  no  le  estuviera  amagando  el  último  golpe,  no 
OQ  el  claustro  de  una  iglesia  y  en  la  persona  de  uu 
prelado  bullicioso  y  desaconsejado,  sino  en  los  cam- 
pos de  batalla  y  en  la  persona  de  un  capitán  esforza- 
do y  generoso,  lo  cual  nos  conduce  á  referir  lo  que 
pasaba  allá  por  donde  hemos  dejado  i  Juan  de  Par 
dillaí'J. 


(1)    Ualdanado,  lib.  VL— Jle-  Ka  la  guerra  da  las  coraunU 

ia,  lib.  II.  c.  Át. — Sepúlveda,  Ij-  dadea,  los  eclesiásticos  que  toma- 

bro  IV— SaDdovel,  lib.  IX.— Uir-  roo  parte  en  prú  ó  eu  caotra,  j& 

tir  de  ADgleria,  epist.  749.  coa  la  predicacioo  ó  con  las  nego- 

Ocúrreaos,  con  motivo  del  bjr-  ciacionea,  ya  coa  tas  armas  en  la 

baro  ÍDcendio  de  la~igleaia  de  Mo-  maoo,  escedieron  i  todos  ea  eial- 

n,  una  reflexión  bien  triste,  y  que  tacloa,  en  Togoaidad  j  en  repro- 

en  rano  querríamos  apartar  de  badas  ;  criminales  accioDes.  EQ' 

nuestra  ÍBoag  i  nación-  tre  otros  muoboa  míe  pudüramoa 
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Qombrit  cilOTemos  mIo    los  si-r 
gutentea. 

Fra;  AntoDlodB.Guevsn,  par- 
tidario de  los  Imperiales,  mas  ami- 
go det  mundo  que  del  dsuelro, 
por  mas  aue  preoiMba  los  Tenla- 
J8S y  esceleDcias  del  retiro;  mas 
pslaciejfo  que  relj^ioio,  por  mas 
que  reprendia  los  viciosde  la  cir- 
le;  orgulloso  de  lu  cuna  sriitocri' 
lica  y  .despreciador  del  puebla, 
por  mas  aue  hiciera  profesioo  do 
humilde;  h;mbre  que  no  oarecia 
de  erudición,  aunque  indigesta  j 
tierna]  gusto,  fuá  el  que  proparo, 
instigó  y  nagocid  en  Villabráiima 
la  traición  de  doa  Pedro  Girón  á 
lo  C3U84  de  loa  comunerL's.  Este 
famoso  rranciscaoo,  intrigante  in- 
ratigabíe  y  realista  furibuudo,  en 
fui  cartas  al  obispo  Acuoa,  í  Pa- 
dilla, é  ]a  esposa  üe  éíit^,  doüa 
María  Pacheco,  *  é  otros  pcrao- 
nages,  eibortináolos  é  que  aban- 
dooarau  la  causa  de  la  comuni- 
dad,usaba  siempre  do  un  lengua- 
je e]  mas  destemplado,  el  mas 
lioleoto  y  grosero  que  puede  sa- 
lir do  la  boca  ú  de  la  pluma  del 
hombre  mas  deslenguado:  Omi- 
tiendo laa  inaulianles  frases  de 
soseacritod  á  los  gefes  del  movi- 
miento popular,  siria  demuestra 
"**  ~u  impudencin,  de  au  grosería 


yd 
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trataba  á  la  esposa  de  Padilla,  sin 
considerar  siquiera  que  escribía  á 
unaseSora,  y  señora  de  tan  noble 
cuna  y  limpia  sangre  como  pudie- 
ra serlo  cualquiera  otra. — 'Si  las 
ibislorias  líe  decía  eo  una  oca- 
alan  )  DO  DOS  eogañaD,  Mamea  fué 
isuperbu,  Hedea  fué  cruel,  Nar- 
'Cia  fué  eovidiosa  ,  Populia  fué 
limpúdica,  Zenobia  fué  impacieo- 
>te,  Helena  Tué  loYereounda.Ua- 
>cnna  fué  incierta,  Hirtha  fué  ma- 

■  licioea  ,  Domicin  fué  mal  sobria; 

•  maa  de  ninguna  be  leído  que  sea 

■  desleal  y  traidora  sino  tos,  seño- 
ira,  que  negAsleis  la  GdelidadquB 

•  debiades  y  la  sangre  que  tenia- 


•  des..., D— «Suelen  ser  (le  ducia 
sluego]  las  mugares  piadosas,  y 
> vos,  señora,  sois  cruel;  suelea 
Hser  mansas,  y  vos,  señora,  bra- 
>va;  suelen  ser  pacíRcas,  y  vos 
■  sois  revoltosa;  y  aun  auelen  ser 
«cobardes,  y  tos  sois  atrevida....! 
Asi ,  poco  mas  ó  meiios  en  todaí 

Por  el  contrario,  el  domÍDÍco 
Fr.  Pablo  da  Villegas,  comunero 
acérrimo^  uno  de  los  enviados  por 
la  Santa  Junta  al  emperador  con 
el  Memorial  de  Capitulo»,  cuando 
volvía  da  Flandes  y  viú  que  se 
andaba  en  tratos  de  concordia  y 
de  paz,  lleno  de  iodigoacion,  y 
como  le  pinte  uo  escritor  de^nuea- 
tros  dias,  (?abéndosele  de  las  ór- 
bitas \o%  ojoa,  pálido  el  semblante 
V  trémulo  de  ira",!  pronuncia  en 
las  conferencias  los  mas  vehemen- 
tes y  cúléricos  discursos  contra 
loda  ideo  de  ps>,  de  tregua  ó  de 
trauaaccion.  Peroraba  á  los  corri- 
llos en  las  calles,  concitaba  i  las 
turbas  y  prorocaba  i  tumultos. 
El  padre  Villegas  proclamaba  la 
guerra  &  todo  trance  basta  acabar 
con  todos  los  nobles,  y  quedar  los 
comuneros  y  los  procuradores  dá 
la  Junta  dueños  únicos  y  absolutos 
de  Castilla. 

.  El  incendio  de  la  iglesia  de  M»- 
ra,  donde  se  hallaba  encerrsdu 
toda' una  poblaciou,  la  mortaudad 
de  mas  de  tres  mil  perdonas,  en- 
tre ellas  una  grao  parte  Bneisoos 
decrépitos,  débiles  mugeres  é  ino- 
centes párvulos,  aplastadas  por 
ios  escombros  ó  derretidas  por  las 
llamas,  tragedia  horrible,  propin 
solo  de  Ios-tiempos  de  la  mayor 
barbarie,  ordenada  por  el  prior  de 
San  Juan  don  Antonio  de  Zúíliga, 
revela  barto  tristemente  loda  lu 
negrura  de  alma  de  este  caudillo 
dolos  imperiales. 

No  tuvieron  los  comuneros  en- 
tre lodos  BUS  capitanee  v  caudi- 
llos uno  que  igualara  eo  d^ecision, 

en  energía  y  en  entosiasmo  por  su 
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esoM  al  obispo  da  ZsiDora.  Abo-  aqaeUa  mostraba  ea  lodoj  tus  n^ 

mÍDible  en  su  ooadnda  como  pre?  moríales  y  escritoi  i  la  autoridad 

lado  de  la  Igleaii,  peroiiu  ser  del  eapnrador. 

oraet  caído  aa  oompelidor  el  prior  Lo  miimo  podiónmoa  decir  en 

2ffiíBa,era  AAuSa.oono común»-  meaorescaia  de  otroa  eclealiiti- 

ro,  mas  exaltado, maa  fogoso,  maa  coa  qae    militabiD    eo   lo*    do* 

avanzado,  mas  oomuoero  en  fin  opiiestoa baadoa,  y  dudlrnos  por 

que  el  mismo  Padilla.  De  seguro  lo  miamo  observar  que  loa  hom- 

Bo(  ideas  eopunto  á  libertad  iban  bres  de  la  igleaia  fuMeo  Jos  mas  . 

mas  adelante  qae  las  de  todos  los  apasioníidM   j    mas   fofiosoe   en 

CMtellaaos,  j  si  él  bubiera  sido  ouestiooei  politiotB  ;  en  coDtiei- 

el  lotArprete  de  la  Juota  do  ha--  das  prohnat. 
biers  moatradotantorespotocomo 
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Jostas  reolamacioaei  da  las  cia<Iadei^^alta  de  direccioD  cd  el  rio- 
TJa^eoto.-^IóoKi  ts  malograroD  aoa  elwneirtM  de  tTÍuiifb^^rror«i 
de  !■  JudUi  1  de  loa  caudilloi  militaret.— Dañosa  iuaccioa  de  Pa- 
dille  eo  Torrelobatoii.— Cómo  ae  aproTecbaroa  de  ella  los  gober- 
uadoTCs.— Célebre  jornada  deVíllalar,  deíaatrosa  páralos  comune- 
m.^^riaioD  y  aeoteDcia  contra  Padilla,  Bravoy  MaldooBdO'-^l- 
timoa  momentos  de  Juan  de  Padilla.— rSuplicioa.— Sumí aiim  do  Va- 
lladolid  7  de  las  demu  ciudadu.— Disperaion  de  la  Junta.— Derro- 
ta del  coode  de  Salvatierra. — Racgo  patriótico  de  loe  comoneroa 


CoD  dificultad  caosa  algaiia  política  habrá  sido 
mas  popular,  ni  contado  con  idbs  elementos  de  triun- 
fo que  la  délas  comuoidadésde  Castilla.  Por  desgracia 
eran  sobradamente  ciertos  los  desafueros  y  agravios 
deque  los  castellanos  se  quejaban;  asaltado  babian 
TÍslo  sn  rano,  esquilmado  y  empobrecido  poruña 
turbado  estrangeros,  sedientos  de  oro  y  codiciosos 
de  mando,  que  les  arrebataron  voraces  sus  riquezas 
y  sus  empleos :  el  rey ,  de  quien  esperaban  la  repara- 
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racíoD  (le  tantos  agravios,  desoyó  sus  quejas,  me- 
nospreció sus  costumbres,  holló  sus  fueros  y  atrope- 
llo sus  libertades;-  al  poco  tiempo  los  abaodoDÓ  para 
ir  á  ceñir  sus  sienes  cod  una  corona  imperial  en  apar- 
tadas regiones,  dejando  á  Castilla,  á  cambio  de  los 
agasajosque  había  recibido,  un  exorbitante  impuesto 
eslraordinario,  un  gobernador  estrangero  y  débil,  y 
unos  procuradores  corrompidos.  Si  alguna  vez,  bay 
razoQ  y  justicia  para  estos  sacudimientos  populares, 
tal  vez  ninguna  revolución  podia  juslÍ6carse  tanto 
como  la  de  las  ciudades  castellanas,  puesto  que  ellas 
hablan  apurado  en  demanda  de  la  reparación  de  las 
ofensas  todos  los  medios  legales  que  la  razón  y  el 
derecho  natural  y  divino  conceden  á  los  oprimido^ 
contra  los  opresores,  y  todos  habian  sido  desatendi- 
dos y  menospreciados.  El  levantamiento  no  fué  resul- 
tado de  una  conjuración  clandestina,  ni  producto  de 
un  plan  hábil  y  maliciosamente  fraguado.  Fué  un 
arranque  de  despecho,  fué  la  esplosion  de  la  ira  po- 
pular por  mucho  tiempo  provocada;  y  si  una  ciudad 
tomó  la  iniciativa,  su  escitacion  no  necesitó  de  gran- 
de esfuerzo,  y  apenas  logró  ser  la  primera ,  porque 
uua  tras  otra  se  fueron  las  demás  alzando,  toda  vez 
que  en  casi  todas  dominaba  el  mismo  espíritu;  y  el 
piovimi^'Dto  fué  tan  espontáneo  que  se  acercó  á  la 
simultaneidad,  y  tan  uniforme  que  parecía  combina- 
do sin  que  precediera  combinación.  El  grito  era  e| 
mismo  en  todas  partes :   venganza  y  castigo  de  los 
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procuradores  q>ie  se  habían  prestado  al  soborno,  y 
habían  sobrecargado  al  pueblo  fallando  á  los  poderes 
é  ÍDStrocciones  recibidas  de  sus  ciudades';  que  no  go- 
bei-Dáran  estraogeros ;  que  los  empleos  de  que  se  ha- 
bían apoderado  volvieran  á  ser  desempeñados  por  es- 
paDoles;que  cesara  la  estraccion  del  dinero  á  Flan- 
des  que  tenia  agolado  el  tesoro  y  empobrecido  el  rei- 
no; que  se  guardaran  las  leyes,  costumbres,  fueros 
y  libertades  de  Castilla ;  que  el  rey  otorgara  y  cum- 
pliera los  capítulos  presentados  en  las  Cortes  por  las 
ciudades;  que  volvieran  las  cosas  al  estado  en  que 
las  dejó  la  reina  Católica;  que  el  monarca  residiera 
en  el  reino.  Ni  una  palabra  contra  la  autoridad  real, 
ni  un  pensamiento  de  menoscabar  las  atribuciones 
que  daban  á  la  corona  las  leyes  de  Castilla. 

Hancbaron  y  afearon  el  -inoviiníento  en  su  prin- 
cipio los  desórdenes ,  desmanes  y  crimenes ,  las  es- 
cenas sangrientas  que  de  ordínarío  acompañan  al 
desbordamiento  de  las  masas  en  los  sacudimientos 
populares,  y  que  si  hacen  mirar  con  justo  horror  y 
fondado  estremecimiento  estas  revoluciones,  son  al 
propio  tiempo  un  cargo  terrible  para  los  que  abu- 
sando del  supremo  poder ,  á  obcecados  no  las  evitan, 
~ó  á  sabiendas  las  provocan.  En  los  primeros  movi- 
mientos todos  los  éscesos  que  cometian  los  amotina- 
dos eran  producidos  por  una  irritación  patriótica,  que 
los  conducía  y  arrastraba  á  ensañarse  con  los  que 
Uam?.ban  traidores;  ahorcaban  tumultuariamente  los 


itizecy  Google 


206  H1»T0UA  DS  ESPÁÜA. 

procuradores  desleales,  ioceaSiabaa  sus  casas  y  alha^ 
jas  y  destruían  sus  hacíeodas,  pero  do  robabao;  gen- 
tes muchas  de  ollas  pobres  y  de  humilde  euaa ,  auu 
sin  el  freno  de  la  educación  ai  de  la  autoridad» 
00  se  moatrabaa  codiciosos  de  lo  ageoo,  antes  bien 
gozaban  en  ver  consumirse  por  las  llamas  lo  mismo 
de  que  se  podrían  aprovechar :  eran  enconados  ven- 
gadores de  los  que  habían  Ultrajado  sus  derechos ,  no 
arrebatadores  de  los  bienes  do  otros.  Pero  prolongada . 
la  lucha,  y  pasado  el  primer  fervor  patriótico,  to- 
dos saqueaban  ya  y  pillaban  cuanto  podian ,  asi  los 
comuneros  como  losimperíales,  sin  que  los  defeoso» 
res  del  rey  y  de  la  nobleza  tuví«-an  en  este  punto 
nada  que  echar  en  rostro  á  la  soldadesca  del  pueblo; 
y  entre  unos  y  otros  no  halua  hacienda  guardada  ni 
segura,  ni  en  yermo,  m  ea  cajnioos,  ni  eo  poblado. 
Era  insoportable  la  situación  de  Castilla.  Achaque  y 
paradero  coman  de  las  revoluciones,  aun  de  las  de 
orfgui  mas  legitimo. 

indudablemente  los  comuneros  en  un  pnocipio  y 
por  bastante  tiempo  fueíou  dueños  de  la  fuerza  física 
y  moral ,  y  pudieron  ea  muchas  ocasiones  iriunEír 
por  complete  de  sus  adversarios.  Ademas  de  la  jus- 
ticia de  sos  reclamaciones  y  de  estar  aoimadas  dé  ua 
mismo  espíritu  casi  todas  las  ciudades  y  poblaciones 
castellanas ,  errarla  grandemente  el  que  creyera  que 
solo  habia  entrado  en  el  -  movimiento  la  plebe ,  ios 
menestrales ,  y  gente  menitda  y  de  oBcios  mecánicos. 
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Abrazaron  la  causa  de  las  comunidades  eclesiáBlicos 
de  todas  categorías,  religiosos  de  virtud  y  de  ciencia, 
jaríscoDSultos  doctos  y  graves ,  hombres  acaudala- 
doe,  honrados,  aunqne  humildes  artesanos;  y  de  en- 
tre los  iniseaos  magnates  y  proceres  algunos  se  adhi- 
rieroo,  y  otros  guardaban  neatralidad  en  espectativa 
del  desenlace.  Saya  era  también  la  fuer2a  material. 
Soldados  tenían  para  la  guerra  en  triple  número  que 
sos  contrarios»  y  de  coalquier  descalabro  podían  re- 
ponerse fácilmente  los  comoneros  con  los  contingen- 
tes que  gustosa  y  espontáneamente  aprontaban  las 
ciudades  confederadas.  Mientras,  ansente  á  larga  dis- 
tancia el  rey,  eslrangero  y  de  poca  espedicion  su  lu- 
gartenieoie,  sin  prestigio  el  consejo,  menguadas  las 
rentas,  el  impnestfi  sin  cobrar,  escasas  las  tropas  y 
enemigo  el  país,  con  pocos  recursos  podían  contar 
los  delegados  del  emperador  para  contener  el  torren- 
te revoluctooarío.  Asi  que,  en  los  dos  ataques  que 
los  imperiales  intentaron  contra  dos  importantes  po- 
^oones,  Segovia  y  Medina,  cometieron  atrocidades 
y  horrores,  pero  quedaron  derrotados;  y  sus  dos 
oand:Ulos,  el  magistrado  cmel  y  el  general  incendiario, 
Ronquillo  y  Fonseca,  tuvieron  que  huirá  Flandes  á 
esponer  al  rey  Carlos  sn  bochornosa  impotencia  y  sus 
infructuosas  crueldades. 

¿Cómo,  pues,  siendo  tan  popular  y  contando  con 
tantas  probabilidades  de  tríonro  la  cansa  de  los  co- 
muneros, llegó  á  la  peligrosa  decadencia  que  dejamos 
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apuntada  on  el  aaterior  capítulo,  y  que  veremos  con- 
sumarse en  el  preseot^? 

Las  cansas  mas  populares,  los  movimieDlos  mas 
espoDtáaeos  y  robustos  flaquean  y  se  malogran,  cuan- 
do no  se  les  da  una  dirección  atinada ,  cuando  care- 
cen de  un  gefe  hábil,  discreto,  político,  que  ponién- 
dose á  la  altura  de  los  acontecimientos,  y  como  quien 
dice  dominándolos,  sepa  enderezarlos  y  conducirlos 
á  término  feliz.  De  faltar  esta  dirección  al  movimiento 
de  las  ciudades  de  Castilla  se  vieron  sobradas  pruebas 
en  todo  el  trascurso  de  la  contienda.  Valerosos  é  ia* 
trépidos  los  populares  para  pelear  y  vencer,  no  era  su 
habilidad  saber  aprovecharse  de  la  vicloria.  Padilla 
mismo,  capitán  esforzado,  cumplido  caballero,  patri- 
cio escetente,  querido  de  tos  pueblos  por  su  decisión 
y  por  sus  prendas  de  alma  y  de  cuerpo,  hubiera  sido 
un  buen  ejecutor ,  pero  do  era  un  hombre  de  direc- 
ción, de  gobierno,  ni  de  planes  que  exigieran  combi- 
naciones. Acertado  en  apoderarse  de  Tordesillas,  re- 
sidencia de  la  reina  doña  Juana,  cuyo  nombre  no  de< 
jaba  de  dar  cierta  autoiizacion  al  gobierno  de  la  co- 
munidad, él  y  la  Santa  Junta  erraron  en  asentarse  en 
una  villa  tan  espuesta  á  un  golpe  de  mano'  como  el 
que  sufrió  después,  y  no  fué  mas  disculpable  error 
el  no  haber  tomado  y  guarnecido  á  Simancas ;  omisión 
funesta  que  propordooó  á  los  imperiales  un  punto  de 
apoyo,  del  cual  ya  no  hubo  medio  de  desalojarlos,  y 
desdo  el  que  molestaban  á  mansalva  á  los  comuneros. 
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cortando  su  If  oea  de  operaciones  y  siendo  ud  perpetuo 
estorbo  para  todos  sos  planes. 

Animada  de  los  mejores  deseos  la  Santa  Junta,  y 
celosa  de  las  libertades  y  franquicias  del  reino,  obró 
con  debilidad,  puesto  que  pudiendo  haber  planteado 
las  reformas  que  reclamaba,  y  remediado  los  abusos 
qae  constituían  su  memorial  de  quejas  y  agravios,  no 
acertó  á  elevarse  á  la  altura  de  su  misión,  y  habiendo 
podido  ser  ejecutora  se  limitó  á  ser  suplicante,  para 
sa&ir  ana  brusca  repulsa  del  rey,  y  un  altivo  desaire 
ea  las  personas  de  sus  emisarios,  hasta  con  peligro  de 
la  vida  de  estos.  En  lugar  de  atraerse  con  maña  la 
grandeza,  de  cuyo  apoyo  necesitaba,  se  enagenó  la 
clase  aristocrática,  revelando  imprudentes  proyectos 
y  designios  sobre  una  parte  de  sus  bienes;  y  en  vez 
de  haper  de  los  proceres  amigos  provechosos  los  con- 
virtió en  terribles  adversarios.  De  este  mal  paso  de  los 
procuradores  supo  aprovecharse  el  emperador,  y  el 
nombramiento  de  co-regentes,  hecho  en  dos  magnates 
castellanos  de  los  de  mas  poder  é  influjo,  quebrantó 
moralmente  á  los  populares,  y  lo  que  antes  era  causa 
nacional  se  trocó  en  contienda  entre  dos  grandes  par- 
tidos, en  que  estaba  de  una  parte  el  trono  y  la  noble- 
za, de  otra  solamente  el  pueblo. 

Era,  sin  embargo,  tan  fuerte  este  último  por  sí 

soto,  que  sin  la  traición  hecha  á  los  comuneros  en  Vi- 

llabrájima  hubieran  de  seguro  sucumbido  los  nobles 

eo  Rioseco.  Aun  después  de  apoderarse  estos  de  Tor- 

TüHii  XI  U 
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desillas,  dueños  de  la  reina  los  regentes  y  de  Burgos 
el  condestable,  dispersa  la  Junta,  la  revolución  sin  ca- 
beza,  infiltrada  la  discordia  y  la  rivalidad  entre  los 
procuradores- y  los  caudillos  de  los  comuneroa,  entre 
Acuña  y  Girón,  entre  Padilla  y  Laso  de  la  Vega,  toda- 
vía era  tal  su  pujanza  que  bastó  la  reelección  de  Padi- 
lla, aunque  hecha  en  tumulto,  para  capitán  general  de 
las  tropas  de  la  comunidad,  para  que  aterrados  los  no- 
bles y  desconfiando  de  vencer  por  armas,  recurrieran 
á  tratos  y  negociaciones  de  concordia.  De  error  en  er- 
ror se  había  ido  bastardeando  y  debilitando  el  grao 
movimiento  de  las  comunidades,  y  desde  que  las  co- 
sas llegaron  á  este  punto  se  notó  maa  la  falta  de  di- 
rección y  de  cabeza.  Ni  Padilla  y  Acuña,  gefes  de  las 
armas,  aprovecharon  las  ventajas  que  iban  obtenien- 
do en  la  guerra,  ni  Laso  y  Ortiz,  negociadores  de  la 
paz,  ni  los  procuradores  de  la  Junta  aceptaron  condi- 
ciones harto  razonables  qae  los  proceres  les  ofrecían 
y  de  que,  hubieran  podido  salir  harto  aventajados.  Y 
en  estas  perplejidades  y  vacilaciones,  y  en  un  estado 
que  no  era  de  paz  ni  de  guerra,  el  mas  perjudicial  á 
las  revoluciones,  para  las  cuales  el  no  marchar  es  re- 
troceder, y  es  perder  el  no  ganar,  malgastaron  un 
tiempo  precioso,  sin  acertar  á  salir  ni  vencedores  ní 
amigos  de  los  magnates. 

Cuando  una  provisión  imperial  y  un  pregón  del 
•  condestable  llamando  á  los  comuneros  traidores  vi- 
nieron á  encender  de  nuevo  la  ira  popular,  el  capitán 
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h^edano  desoivaioa  de  nuevo  el  acero  que  nanea  de- 
bió estar  ocioso,  y  al  freate  de  los  soldados  de  la  pa- 
tria, siempre  valerosos  para  la  pelea,'  se  apodera  de 
Torrelobaton ,  la  villa  luaa  murada  y  fuerte  de  los 
imperiales.  Un  paso  mas,  y  tal  vez  el  pendón  de  las 
comunidades  batiera  tremolado  deQoitivame  nte  victo- 
rioso. Pero  Padilla  se  dormió  sobre  su  postrer  triunfo: 
los  procuradores  volvieron  á  escucbar  proposiciooeB 
de  aveDencía;  adormecidos  estos,  y  oomo  encantado 
aquel,  tos  anos  gastaron  el  tiempo  en  inútiles  tratos 
de  concordia,  el  otro  perdió  cerca  de  dos  meses  en 
fortificar  una  villa  donde  no  debió  pernoctar  sino  una 
sola  noche,  án  advertir  que  mientras  él  reparaba 
los  muros,  los  soldados  le  abandoDabao,  y  los  impo- 
riales  se  rebacian  y  se  preparaban  á  tooiar  la  iniciati- 
va. Y  mientras  la  Junta  se  dejaba  arrollar-  al-  son  de 
buenas  palabras  de  paz,  el  sagaz  almirante  la  des- 
membraba y  enOaquecia,  llevando  á  sos  filas  á  don 
Pedro  Laso,  ¿  tos  procuradores  de  Segoria  y  de  Mar- 
cía,  al  bachiller  de  Gnadalajara,  y  á  otroe  miembros 
importantes  de  la  Junta  y  capitanes  del  ejército,  y  por 
su  parle  el  condestable  desde  Burgos  congregaba 
fuerzas  y  se  dispoDÍa  &  unirse  á  los  co-regentes  y  al 
conde  de  Haro,  su  hijo  y  general  de  los  imperiales, 
para  caer  todos  juntos  sobre  el  gefe  de  los  comuneros 
que  yacía  comp  íomóvil  en  Torrelobaton. 

Gracias  á  que  el  pneblo  de  Zaragoza,  Qolicioso 
de  que  los  caballeros  de  Aragón  enviaban  al  coodes- 


ioy  Google 


812  BUTOMA  DB  SSPAÍÍA. 

table  mas  de  dos  ipil  hombres  de  guerra  cootra  las  CO' 
manidades  de  Castilla .  se  tumuUuó,  Les  quitó  las  armas, 
y  deshizo  aquella  gente  dtcieado:  aAragon  no  d^e 
ayudar  á  quitar  las  libertades  á  Castilla  <'':«  Gra- 
das también  á  que  el  conde  de  Salvatierrra  se  apode- 
ró de  mas  de  mil  veteraoos  que  el  duque  de  Nájera, 
virey  de  Navarra,  enviaba  al  gobernador  de  Bur- 
gos ,  si  bien  uo  pudo  interceptar  siete  piezas  de 
artillería  gruesa  con  que  también  le  auxilió.  Gracias, 
decimos,  á  todo  esto,  cuando  el  condestable  don  Iñi- 
go de  Velasco  «e  determinó  á  salir  de  Burgos,  cuyo 
gobierno  dejó  á  cargo  del  conde  de  Nieva,  y  se  puso 
en  marcha  para  Tordesillas,  solo  llevaba  tres  mil  in- 
fantes, quinientos  hombres  de  armas  y  alguna  caba- 
llería ligera.  Al  ruido  de  este  movimiento,  de^>ertó 
Padilla  de  su  letargo,  trasladóse  en  una  noche  á  Va- 
lladolid,  púsose  de  acuerdo  con  la  Junta,  quedó  de- 
terminado que  se  corriese  á  Toro,  llevóse  de  allí  unos 
dos  mil  peones  con  doscientas  lanzas,  y  con  la  gente 
que  tenia  en  Torrelobaton  y  la  que  instantáneamente 
pudo  reunir  de  Tierra  de  Campos,  se  halló  al  frente 
de  unos  ocho  mil  hombres  escasos  de  á  pie,  quinien- 
tas lanzas  y  la  artillería  de  Medina.  Los  de  Palencia  y 
Dueñas  no  se  pudieron  incorporar,  pero  en  Toro  es- 
peraba que  se  le  allegasen  refuerzos  de  León,  Zamo- 
ra y  Salamanca.  Mas  cuando  asi  pndo  prepararse,  ya 
el  condestable,  que  había  partido  de  Burgos,  y  su 
(I)    SsDdoval,  Hiit.  de  Cirios  V.  lib.  IX. 
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hijo  el  coade  de  Haro  y  el  almirante  Eoríquez ,  que 
hablan  salido  tambiea  de  Tordesillas ,  dejaodo  la  reU 
sa  dooa  Joana  y  la  guarda  de  la  villa  encomendadas 
al  cardenal  Adriano  y  al  conde  de  Denia ,  se  hallabaa 
todos  reunidos  en  Peñaflor ,  á  corta  distancia  de  Tor- 
relobanton ,  cada  cual  coa  su  hueste ,  y  con'la  guarní- 
clon  de  Portillo  y  otras  que  pudieron  recoger ,  for- 
maDdo  entre  todos  un  cuerpo  de  unos  seis  mil  infantes 
y  sobre  dos  mil  cuatrocientos  caballos  '". 

En  la  mañana  del  S3  de  abril  (1 5S1 )  se  oyeron 
sonar  trompetas  en  los  campos  de  Torrelobaton.  Era 
la  gente  de  Padilla,  qoe  con  tas  banderas  de  la  comu- 
nidad despicadas  al  viento  tomaba  la  via  de  Toro. 
Et  último  marchaba  el  capitán  toledano  con  la  caba- 
llería, protegiendo  la  artillería  que  iba  en  el  centro. 
El  cielo  estaba  encapotado  y  sombrío,  llovía  con  fre- 
cuencia, y  aiinque  escampaba  á  ratos,  el  camino  estaba 
lodoso  y  pesado,  y  la  marcha  no  podía  ser  ligera.  Noti- 
ciosos del  movimiento  los  dos  mil  cnatrocientos  ginetes 
imperiales^  entre  los  cuales  iba  la  ílor  de  la  nobleza 
castellana,  emprendieron  á  todo  andar  so  persecución, 
dejando  atrás  la  in&ntería.  Fácil  les  era  no  perder 
la  pista  de  los  comuneros,  por  las  rodadas  de  los  ca- 
ñones y  por  las  huellas  de,  los  caballos.  Divisáronse 
unos  áotfos  ya  cerca  de  Víllalar,  pueblo  situado  sobre 
la  meseta  de  una  colina  lindante  con  el  camino  de 

(1)    Maldonado,  HoTimleato  de    dadM,  líb.  II.  c.   17.— £^DdoTal« 
Eipua,  tib.  VI.— Hejía,  Comuai-    lib.lX.  plrr.  47. 
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Toro,  á  lastre^  leguas  deTorrelobatoD.  iigeoiede 
Padilla  iba  ud  poco  suelta  y  üesmaudada ,  acaso  por 
la  lluvia  queá  la  sazón  se  desgajaba  copioaa.  Ea 
vano  trabajaba  por  ordenar  sa  hueste  el  capitán  de 
Toledo  para  dar  la  batalla  :  so  pretesto  de  ganar  el 
pueblo  de  Villalar,  donde  mejor  podrían  defMiderse, 
y  de  que  volviendo  caras  los  azotaba  en  ellas  el  vien- 
to y  el  agua ,  perdieron  formación  los  que  iban  mas 
delanteros.  Entonces  los  proceres  Eoltaroa  algunos 
corredores,  é  hicieron  algunos  disparos  dearlillerfa 
con  algunas  piezas  de  fácil  trasporto  que  lleTaban,  lo 
cual  bastó  para  que  los  com.unero8 ,  otras  veces  tan 
valerosos  y  ahora  estrañamente  azorados,  huyeran  ea 
desorden,  atropellándose  unos  á  otros,  aunque  mas 
despacio  de  lo  que  quisieran,  á  causa  del  lodo  en  que 
se  mróan  haAü  la  rodilla :  advertido  lo  cual  por  tos 
imperiales,  cargaron  sobre  ellos  acometiéndolos  en 
dos  mitades  por  los  flancos.  La  artiUeria  pesada  de 
los  comuneros,  se  quedat^a  atascada  en  los  lodazales, 
y  no  parece  que  los  artilleros  hicieron  los  mayores  es- 
fuerzos por  sacarla.  Los  soldados  se  arrancaban  las 
cruces  rojas  de  la  comuaidad  ,  y  se  ponían  las  blancas 
de  los  imperiales  para  confundirse  cénenlos. 

Desesperado  Padilla  de  verse  desobedecido  de  los 
suyos,  y  de  no  poderlos  detener  ni  ordenar,  vNo  per- 
smitaDios,  esclantó,  que  digan  en  Toledo  ni  en  Va- 
»lladoIid  las  mugeres  que  traje  sus  hijos  y  esposos  á 
«la  matanza,  y  que  después  me  salvé  huyendo.»  Y 


itizecoy  Google 


PAKTB  til.  LIBBO  1.  SIS 

poniendo  espuelas  asa  caballo,  y  seguido  de  solos 
cioco  escuderos  de  3U  casa ,  al  grito  de  ;  Santiago  y 
Libertad  I  arremetió  y  se  abrió  paso  por  medio  de  ud 
escuadrón  de  lanceros  imperiales,  que  á  la  voz  de 
[Santa  Mapia  y  Cárioal  cargaron  sobre  aquellos  va- 
lientes y  tos  hirieron  á  todos.  Todavía  Padilla  a<íome- 
lió  otra  vez  al  escuadrón,  haciendo  pedazos  sti  terri- 
ble lanza  á  faerza  de  dar  botes,  de  ono  de  los  cuales 
derribó  del  caballo  al  señor  de  Valduerna  don  Pedro 
Bazan,  hasta  que  él  mismo  cayó  al  suelo  herido  en 
una  corva  por  don  Alonso  de  la  Cueva,  entregándole 
su  espada  y  su  manopla.  Llegóse  entonces  un  caballe- 
ro de  Toro  llamado  don  Juan  de  Ulloa,  y  al  saber 
que  el  rendido  era  don  Juan  de  Padilla ,  le  hirió  y  en- 
sangrentó el  rostro  de  una  cachillada ;  acción  villana  < 
é  inrame  que  los  mismos  del  bando  del  cobarde  agre- 
sor no  pudieron  menos  de  reprobar. 

A  este  tiempo  hablan  ^do  ya  hechos  también  pri- 
sioneroe  los  capitanes  Joan  Bravo  de  Segovia  y  los 
Ualdonadode  Salamanca,  que  intentaron  defenderse 
abandonados  de  los  suyos.  Los  imperiales  seguían 
dando  caza  á  los  fugitivos  por  mas  de  dos  leguas,  ma- 
tando y  degollando  impunemente,  pisoteando  sus  ca- 
ballos las  desparramadasbanderasde  la  libertad,  ysio 
dolerse  de  los  ayes  de  los  moribundos*  haciéndose 
notar  el  fraile  dominico  Fray  Juan  Hartado,  que 
corriendo  desaforadamente  por  el  campo  en  una  pe- 
queña cabalgadura,  enronqueció  á  fuerza  de  exhor- 
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lar  á  los  imperiales  á  que  do  aflojárao  en  la  aialao- 
za  (').  «Matad ,  matad ,  les  decía ,  á  esos  malvados; 
«destrozad  á  esos  impíos  y  disolutos:  do  haya  per- 
adoa;  eterao  descaoso  gozará  en  el  cielo  el  que 
«destruya  esa  raza  maldita:  no  reparéis  en  herir  de 
» frente  ó  por  la  espalda  á  los  perturbadores  del  sosie- 
»go.»  sPedian  confesión  algunos,  dice  el  mismo  obis- 
»  po  cronista ,  y  no  se  la  daban ,  ni  aun  había  quien  de ' 
uellos  se  doliese;  que  era  una  gran  compasión  verlos 
»  padecer  asi,  siendo  todos  cristianos,  amigos  y  parien- 
tes.» A  todos  los  iban  desnadando  y  dejando  en  car- 
nes, y  hasta  al  mismo  Padilla  te  despojaron  déla 
bordada  y  relumbrante  ropilla  de  brocado  que  enci- 
ma del  arnés  llevaba  puesta.  De  los  asi  desnudos  se 
contaron  mas  de  cien  muertos,  sobre  cuatrocientos 
heridos,, y  prisioneros  mas  de  mil.  De  los  imperiales 
no  se  cuenta  qne  muriese  ninguno ,  lo  cual  no  es  de 
maravillar,  pues  aunque  la  derrota  de  los  comuneros 
fué  completa ,  no  hubo  batalla ,  y  puese  decirse  que 
solo  Padilla  y  sus  cinco  escuderos  pelearon  '^. 

Llevaron  aquella  noche  los  caatro  capitanes  prí- 

<4)     Batifica  este  hecho  nuestra  mará  en  bus  Anales  de  Carlos  V., 

obaenacioD  de  qu«  los  ecl está sli-  las  Cartas  y  Advertencias  al  miS' 

eos  eran  losmssexalladoBy  furio-  mo  por  el  almirante  de  Caalilla, 

flus  de  los  dos  bandos.  ud  HS.  anúnimo  cootamporáOM 

(9)  Para  la  Darracion  de  esta  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  los 
tristu  jornada  hemos  tenido  pre-  docnmentos  insertos  eu  los  to- 
Motca  y  cotejado  las  relaciones  mos  1. y  li.  del»  Colección  de  Na- 
que de  ella  hacen  Alcocer,  el  pres'  varruto,  Saká  y  Baraoda,  y  oíros 
bit«ro  Haldooado,  Ayora,  Pero  que  nosotrOB  hemos  copiado  del 
Uejia,  Sepúlveda  y  Sandoval  en  archiTO  de  Simancas,  Legajoide 
|U8  reapectÍTas  historias,  Aogle-  Comunidades. 
Ha  ensuopfat.lIO,  Lap«£deGo« 
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sioneros  at  casliUo'  de  Villalba ,  propiedad  de  don 
Juan  de  Ulloa ,  el  que  tan  alevemente  después  de 
rendido  hirió  á  Padilla,  y  á  la  mañana  siguiente  (2i 
de  abril)  los  trasladaron  á  VÍUalar  para  juzgarlos  y 
seotenciarlos.  Bieo  quísierau  algunos  bombres  de 
sentimientos  generosos ,  como  el  almirante ,  qne  no 
enrojeciera  el  cadalso  la  sangre  de  tan  valerosos  capi- 
tanes, pero  prevaleció  el  dictamen  de  los  mas  renco- 
rosos y  la  dureza  de  la  ley ,  que  en  los  procesos 
polfticos  condena  á  los  vencidos  como  traidores  '*'. 
Tomáronles,  pues,  declaración  jurada ,  y  confesado 
por  ellos  haber  sido  capitanes  de  las  comunidades,  se 
condenó  á  los  tres  á  ser  degollados  y  cooBscados  sus 
bienes  y  oficios  como  traidores  al  rey  '".  Don  Pedro 


H)  El  mismo  Saadoval  lo  re- 
conoce aai,  dicieodo  en  una  par- 
le: (Por  qne,  segan  vemos,  todaí 
tai  accioneg  ó  hecht»  de  esta  vida 
ae  regulan  mas  por  los  fines  j  su- 
cesos qae  lieoen  que  por  otra 
causa.  Si  é  Cortés  le  sucediera 
mal  ea  Uéjico  cuando  prendió  á 
Hoteiuma,  dijéramos  que  babis 
sídolocoy  temerario.  Tuto  dicho- 
so fio  BU  valerosa  empresa  ,  y  ce- 
lébnule  las  sen  tes  por  animoso  j 

Erudente.»  V  en  otra  parte:  'De 
sber  vencido.  Padilla  figurera 
entre  los  hombres  de  mas  reoom- 

(9)  Senteocla  contra  Juan  de 
Padilla,  Juan  Bravo  y  Francisco 
Uaidonado.— (Eu  Villalar  á  veio- 
>te  é  cuatro  disa  del  mes  de  abril 
>de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  un 
■aBos,  el  señor  alcalde  Cornejo 
•  por  a  Ota  mi  Luis  Madera,  escrt- 
■haoo,  recibió  juramento  en  for- 


■ma  debida  de  derecho  de  Juan 
ude  Padilla,  el  cual  fué  pregunta- 
ido  si  ha  aeldo  capitán  de  las  Co- 
imunidades,  é  si  ba  estado  en 
■Torre  de  Lobaton  peleando  con 

•  los  gobernadores  de  estos  reinos 
•contra  el  servicio  deSS.  HM.:  di- 
>jo  que  es  verdad  que  ba  seido 
Bcapitau  de  la  gente  de  Toledo,  é 

•  que  ha  estado  en  Torre  de  Loba- 

■  ton  con  las  gentes  de  las  comu- 

■  nidades,  éque  ha  peleado  contra 
>el  condestable  é   elmirante  de 

•  Castilla  gobernadores  de  estos 

•  reinos,  é  que  fué  í  prender  i  los 

■  del  coniejo  é  alcaldes  de  sus  Ma- 

■  gestados. 

hLo  mismo  coalesaron  Juan 
sBravo  é,  Francisco  Uaidonado 
r haber  seido  capitaneada  ia  gen- 
>le  de  Se^ovia  é  Salamanca. 

•  Este  dicho  día  los  señores  al- 
■caldea  Cornejo,  é  Salmerón  é 
sAlcalá  dijeron  que  declaraban  é 
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Maldonado  Pimeatel  se  libró  de  morir  eotooces,  pero 
DO  mas  jidelaDte,  como  luego  veremos. 

Juan  Bravo  y  Fraocisco  Maldonado'  bramaron  de 
corage  al  notificárseles  la  sentencia.  Padilla'  la  recibió 
coa  la  inalterable  dignidad  de  nn  gefe  que  va  á  mo- 
rir por  una  cansa  grande  y  noble.  Pidió  ud  confesor 
letrado  para  cumplir  el  último  deber  religioso  y  un 
escribano  para  hacer  testamento,  y  ni  ano  ni  otro  le 
fué  otorgado.  CoofesároQse  todos  con  el  primer  fraile 
fraaciscaao  que  al' acaso  se  encontró,  y  despaes  de 
llenar  esta  sagrada  obligación  de  cristianos;  Padilla 
pidió  recado  de  escribir,  é  inflamado  de  patriotismo 
y  de  amor  conyugal,  escñbió  las  dos  siguientes  car- 
tas, que  con  razón  han  alcanzado  ona  celebridad  his- 
tórica. 

CARTA  DE  JOAN  DE  PADILLA 

á  la'ciudad  de  Toledo. 

<A  ti,  corona  de  España  y  luz  de  todo  el  mundo, 
«desde  los  altos  godos  muy  libertada.  A  tí,  que  poi 

xlúclsraioo  á  Juaa  de  Padilla,  é  icémnrade  sus  Maijusladeg, como 

■Juan  Bravo  é  i  fraacisco  Hsl-  ni  traidorea,  á  firméronlo. — Ddc- 

•  donado  por  cuipaatea  en  haber  star  Coroejo. — Bl  liceocíado  Gir- 

■  aeido  traidores  déla  coroaaHflHl,  >c¡FeruaDdez. — EllicaiiciadoSil' 

■  de  esloa  reÍDOs,  y  en  peua  de  su  'imeron.a— Archi*o  de  SimaDCti, 
>mal«6cio  dijeroit  que  loa  conde-  ComuDÍd^ei  de  Caslilla,  d."  9. 
«oabaii  ¿  condeDaroD  n  peca  de  Él  sQnor  Ferrer  del  Rio,  el  ii- 
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sderratoamieotos  de  saogres  estrañas  como  de  las  lu- 
syas  cobraste  libertad  para  ti  é  para  tus  vecioas  ciuda- 
sdes.  Ta  legítimo  bijo  Juan  de  Padilla,  .te  hago  saber 
«como  coD  lá  sangre  de  mi  cuerpo  se  refrescaa  tusvíc- 
•lorías  antepasadas.  Si  mi  ventura  do  me  dejó  poner 
xnis  hechos  entre  los  nombradas  hazañas ,  la  culpa  fué 
>en  mi  mala  dicha  y  do  en  mi  buena  Tolaotad.  La  cual 
•como  á  madre  te  requiero  me  redbas,  pues  Dios  no 
>ffle  dio  mas  que  perder  por  ti,  de  lo  que  aventuré. 
DÜas  me  pesa  de  tu  seutimienlo  que  de  mí  vida.  Pero 
»mira  que  soa  veces  de  la  fortuna  que  Jamás  tienen 
■sosiego.  Solo  voy  con  do  consuelo  muy  alegre,  que 
ayo  el  menor  de  los  tuyos  mor!  por  tí;  é  que  tú  has 
seriado  á  tos  pechos  á  quien  podrá  tomar  enmienda  de 
>mragraTÍo.  Muchas  lenguas  habrá  que  mi  muerte 
•contarán,  que  aun  yo  no  la  sé,  aunque  la  tengo  bien 
»cerca:  mi  fío  te  dará  testimonio  de  mi  deseo.  Mi  áni- 
.  sma  te  encomiendo,  como  patrona  de  la  cristiandad: 
idel  cnerpo  no  hago  nada,  pues  ya  no  es  mió,  ni  puedo 
urnas  escribir,  porqae  al  panto  que  esta  acabo,  tengo 
»á  la  garganta  el  cuchillo,  con  mas  pasión  de  tu  enojo 
»que  temor  de  mi  pena.s 


miento  yguerra  de  las  Comuai-  te  caballero  (Padilla)  no  se  hizo. 

d»dea,ÍDdioa   equívocadamenle  dice,  prooew  ni  auto  alguno  judi- 

haberse  condenado  á  los  tres  cau-  cial  de  los  que  suelen  hacerse  en 

dilioi  síD  forma  de  proeeiQ.  Hid.  cosas  dti  otrps  crhnenea.i  Hist.  ds 

de  las  Comuuid.  lib.  X.  pág.  3S1.  Carlos  V.  lib.  IX.  párr.  19.  Pero 

Lo  mismo  viene  i  decir  Saod oval,  contra  estos  asertos  está  la  letra 

ds  quien  aio  duda  lo  ha  tomado,  de  la  sentencia,  que  sin  duda  San- 

(En  la  justicia  que  ae  bizo  de  es-  doral  no  conoció. 
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A  DOÑA  MARÍA  PACHECO, 

su  esposa. 

«Señora:  si  vuestra  pena  do  me  lastimara  oías  que 
>nai  suerte,  yo  me  tuviera  euteramente  por  bieo-- 
saveoturado.  Que  siendo  á  todos  tan  cierta,  señaladd 
«bieo  hace  Dios  al  que  la  da  lal,  aunque  sea  de  mu- 
>chos  plañida,  y  de  el  recibida  en  algún  servicio. 
xQuisiera  tener  mas  espacio  del  que  tengo  para  es- 
>críbiros  algunas  cosas  para  vuestro  consuelo:  ni  á  wi 
tune  lo  dan,  ni  yo  quema  mas  dilación  en  recibir  la 
ncorona  que  espero.  Vos,  Señora,  como  cuerda  llorad 
«vuestra  desdicha,  y  no  mi  muerte,  que  siendo  ella 
»laD  justa  de  nadie  debe  ser  llorada.  Mi  ánima,  pues 
vya  otra  cosa  no  tengo,  dejo  en  vuestras  manos.  Vos, 
»Señora,  lo  haced  con  ella  como  con  la  cosa  que  mas 
>os  quiso.  A  Pero  López  mi  señor  no  escribo  porque 
»no  oso,  que  aunque  fui  su  hijo  en  osar  perder  la  vi- 
ada, no  fui  su  heredero  en  la  ventura.  No  quiero  mas 
«dilatar,  por  no  dar  pena  al  verdugo  que  me  espera, 
»y  por  Qo  dar  sospecha  que  por  alargar  la  vida  alar- 
»go  la  caria.  MÍ  criado  Losa,  como  testigo  de  vista  é 
»de  lo  secreto  de  mí  voluntad,  os  dirá  lo  demás  que 
>aqui  falta,  y  asi  quedo  dejando  esta  pena,  esperando 
>el  cuchillo  de  vuestro  dolor  y  de  mi  descanso  '''.> 

(<}    Ha;  quien  ponga  ea  duda    la  auteolicídad  de  wUa  Cirta*, 
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Llegada  la  hora  aaliüroa  los  tres  senteDciados  ca- 
mino del  lagar  donde  había  de  ejecutarse  el  suplicio, 
que  era  al  píe  del  rollo  de  la  villa.  Ibau  ea  muías  cu- 
biertas de  negro,  y  auxiliados  de  sacerdotes.  Copio 
en  la  carrera  fuese  gritando  el  pregonero :  «  Esta  es 
»la  justicia  que  manda  hacer  S.  M.  y  ios  goberoado- 
>re5  en  su  nombre  á  estos  caballeros,  raándanlos  de- 
«gollar  por  traidores....» — «mentes  tú,  y  aun  quien 
*te  io  mandó  decir,  esclamó  altiva  y  fieramente  Juan 
Bravo:  traidores  nó,  mas  celosos  del  bien  público  y 
^defensores  de  la  libertad  del  retno.»  A  lo  cual  le  con- 
testó con  noble  entereza  Padilla :  «Señor  Juan  Bra~ 
Bvo,  ayer  fué  dia  de  pelear  como  caballeros,  Hoy  loes 
*de  morir  como  crislianos.n  El  capitán  segoviaoo 
guardó  silencio,  y  asi  llegaron  á  la  plaza. — iDegÜé- 
nllame  á  mí  primero,  le  dijo  al  verdugo,  porqw  no 
uvea  ia  muerte  del  mejor  caballero  que  queda  en  Cas- 
»tilla.*  Y  la  cuchilla  segó  sa  garganta.  Llegóse  al 
cadalso  Padilla,  y  quitándose  unas  reliquias  que  lle- 
vaba al  cuello  las  entregó  á  don  Enrique  Sandoval 
y  Roj^t  primogénito  del  marqués  üeDenia,  que  se 
hallaba  á  sq  lado,  para  que  las  trajese  mientras  du- 
rase la  guerra,,  suplicándole  las  enviase  después  á 
doña  María  Pacheco,  su  esposa.  Vló  el  cadáver  de 
Juan  Bravo  y  esclamó :  «/ AAí  estáis  vos,  buen  caballe- 
rotr,  Levantó  los  ojos  al  cielo  y  pronunció  ^1 :  Domi- 
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ne,  non  secundum  peccata  nostra  fados  nobis,  é  iostao- 
táoeaoieDte  te  fué  cortada  el  habla  y  la  vida  separáo- 
dole  la  cabeza  del  cuello.  Lo  propio  se  ejecoló  con 
Francisco  Maldoaado,  y  las  tres  cabezas  fueroo  cla- 
vadas ea  escarpias  y  puestas  á  la  espectacioo  pública 
en  lo  alto  del  rollo  '*>. 

Asi  acabaron  los  tres  mas  bravos  caudillos  de  las 
comoaidades.  Su'  suplicio  fu^  también  la  muerte  de 
las  libertades  de  Castilla.  La  jornada  da  Vülalar  en  el 
primer  tercio  del  siglo  XVI  no  fué  de  ménoa  tiascen- 
dencia  para  la  sueile  y  porvenir  del  reino  castellano, 
qaela  de  Eplla  para  el  aragonés  al  mediar elsiglo XIV. 
En  esta  quedó  vencida  la  confederación  de  tas  ciuda- 
des, como  en  aquella  quedó  vencida  la  Union,  con  la 
diferencia  que  allí,  el  vencedor  de  Gpila,  Pedro  XV. 
de  Aragón,  ei  bien  rasgó  con>el  puñal  el  privilegio  de 
la  Union,  fué  bastante  político  y  prudente  para  coa- 
servar  y  confirmar  al  reino  aragonés  sus  antiguos 
ñieros  y  libertades:  aquí,  un  monarca  que  ni  corrió 
los  riesgos  de  la  guerra,  ni  se  halló  presente  «I  triun- 
fo df*  los  realistas  en  Villalar,  despojó,  como  veremos 

{*)    ■£  lueBu  tocoDtiaeate  se    —Alcocer,  Uejia,  Sepúiveda,  Ual-    , 
■ejecutó  Ib  á'ioáa  Benteoeia  i  íav-    donaJa,  SandOTsU  en  bus  cHate 

■  ron  degollados  los   ausodlchos.    obras. 

>E  ^0  el  diobo  Luix  Madera  ,    es-         Ea  e)  tomo  I  du  ll  ColeecioB 

■  cribaaode  susMageatadeseD  la  de  Djcumentos  jaéditos,  pigina 
>BD  corteé  en  todos  los  sm  reí-  Ui  j  slgaieate^,  se  baliait  «na» 
■iiioaé  Beñotloaquerui  presenteá  notas  biográñcas  mu;  curiosas 
•  loque  dicho  es,  é  de  pedimiealo  de  Juan  da  Padilla  yde  bu  mu- 
ida) fiícal  de  sus  Hisastades  lo  ger,  sacadas  tle  los  docutnealos 
«susodicho  Fué  escrebir  é  ñi  aqui  oriainales  que  existen  en  el  arcbi- 
leste  mío  sioo  atsl.— En  testimo-  to  de  SimaDcas  por  el  penúltinM 
>aio  de  rerdad.— Luis  Madera. •  arcbívero  don  Tomás  Goaaalez. 
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luego,  al  paeblo  castellano  de  todas  las  franquicias 
qae  i  Costa  de  tanta  sangre  por  espacio  de  tantos  si- 
glos había'  conquistado.  Por  siglos  enteros  quedaron 
también  sepultadas  en  los  campos  y  en  la  plaza  de 
Vitlalar  las  libertades  de  Castilla,  hasta  que  el  tiempo 
vIdo  á  resacitarlas  y  á  hacer  justicia  ó  los  campeones 
de  las  comonidades.  Al  tiempo  que  esto  escribimos, 
los  nombres  de  los  tre?  mártires  de  Villalar,  Padilla, 
Bravo,  y  Matdonado,  por  una  ley  de  las  Cortes  del 
reino,  seliallan  decorando,  esculpidos  con  letras  de 
oro,  el  santaario  de  las  leyes  y  el  sagrado  recinto  de 
la  representación  nacional  española. 

El  desastra  de  Villalar  infundió,  como  era  consi- 
guiente, el  desaliento  en  las  ciudades  de  Castilla.  Sin 
obstáculo  pudieron  llegar  los  vencedores , hasta  las 
puertas  de  Valladoltd,  y  la  junta  de  los  comuneros  se 
dispersó  intimidada.  A  la  voz  de  perdón  se  abrieron 
las  puertas  de  la  ciudad  á  los  imperiales,  que  entra- 
rcHi  ostentando  orgullo  en  una  población  que  con  su 
silencio,  con  la  soledad  que  se  notaba  en  sus  calles, 
con  las  ventanas  de  las  casas  cerradas,  ágnificaba  la 
tribulación  qae  la  aQigia.  Doce  solos  fueroii  esceptua- 
do8  del  perdón,  que  al  fío  tuvieron  la  fortuna  de  sal- 
varse escondiéndose  ó  huyendo,  á  escepcion  de  un 
alcalde  y  un  algaacil  que  Fueron  habidos  y  justi- 
ciados '**. 

(4)    Saodoial  insería  el  edicto    tS  de   abril.  La  entrada  d«  loi 
del  vcrdoa  <]u«  M  ooacedíd  i  Va-    íinpeTiales  fué  el  ti. 
WadoKd,  («cbadoen  SímSDcaa  el 
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,  Beaignp  y  geaeroso  como  siempre  se  mostraba  el' 
almiraale  don  Fadríque  Enríquez,  y  el  que  ^otes  coa 
tan  buena  iatencion  había  exhortado  á  la  paz,  no  ne- 
gó su  ¡ndulgeocia  &  los  mensageros  de  Toro,  de  Za- 
mora, de  Salamanca  y  de  Lcon,  que  acudieron  á  so- 
licitarta.  Fuéroose  rindiendo  las  poblaciones  situadas 
entre  Valladolid  y  Burgos.  Dueñas  recibía  de  nuevo 
á  su  conde.  Valencia  abria  las  puertas  al  condestable. 
No  tardaron  en  enviar  mensages  de  sumisión  Medina 
del  Campo,  Avila,  Soria,  Cuenca  y  Murcia.  Volvía 
Alcalá  á  la  obediencia  del  duque  del  Infantado.  El 
primer  conde  de  Puñonrostro  don  Juan  Arias  Dá- 
vila  sometía  á  Madrid  bajo  las  mismas  oondícíoaes 
que  otorgaban  los  regentes  á  las  demás  ciudades.  Y 
por  último  tes  realistas  que  aun  seguían  sosteniendo 
el  alcázar  de  Segovia,  estando  la  ciudad  por  los  comu- 
neros, salieron  libres  (S7  de  mayo)  á  dominar  la  po- 
blación, que  también  se  puso  bajo  la  obediencia  de  los 
gobernadores  y  del  soberano.  Asi  se  fuá  apagando  el 
voraz  incendio  tan  rápidamente  como  se  habia  levan- 
tado y  cundido. 

Para  mayor  fortuna  de  los  imperiales  el  conde  de 
Salvatierra ,  que  tan  alborotadas  tenía  las  Meríndades  y 
servia  como  de  auxiliar  á  los  comuneros  de  Castilla, 
habia  sufrido  también  una  completa  derrota  en  el 
puente  de  Durana,  teniendo  que  fugarse  él  soto  con 
un  page,  dejando  en  poder  del 'enemigo  seiscientos 
prisioneros,  y  siendo  entre  ellos  decapitado  el  capitán 
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Barahoaa;  con  lo  que  había  quedado  todo  sosegado  y 
sojeto  por  la  parte  de  las  Meriudades. 

Sucedió  eD  este  tiempo  una  iuvasion  de  franceses 
ea  Navarra,  motivada  por  las  eternas  discordias  que 
ya  babian  comenzado  entre  Carlos  V.  y  Francisco  I., 
y  como  las  tropas  reales  se  bailasen  ocupadas  en  des- 
truir tas  comunidades  de  Castilla,  los  franceses  se  ba- 
biaa  apoderado  fácilmente  de  Pamplona,  y  avanzando 
por  un  pais  desguarnecido  sitiaban  á  Logroño.  Citamos 
sucintamente  este  suceso,  cuya  esplanacion  corres- 
podde  á  otro  lugar,  soló  por  hacer  notar  un  rasgo 
de  españolismo  de  los  que  habiaii  seguido  las  bande- 
ras de  las  comunidades  y  acababan  de  ser  derrotados 
y  vencidos.  Estos  hombres,  cuyos  gefes  habían  pere- 
cido en  un  patíbulo,  donde  todavía  humeaba  su  san- 
gre, á  la  Doticia  de  una  invasión  estraña  en  territorio 
español,  olvidan  si  han  sido  comuneros,  y  acordándo- 
se solo  deque  son  españoles,  acuden  en  defensa  de 
su  patria,  y  Juntos  marchan  á  Navarra  proceres  y  po- 
pulares. El  desleal  don  Pedro  Girón,  Sánchez  Zim- 
broD,  el  mensagero  de  la  Santa  Junta  á  Flandes  y 
compañero  de  Fr.  Pedro  Villegas,  los  procuradores 
fugitivos  de  la  junta  de  Valladolid,  y  hasta  los  dis- 
persos del  dia  aciago  de  Villalar,  todos  acuden  á  las 
fronteras  de  Navarra  en  unión  con  los  gobernadores 
que  tanto  los  habían  humillado  y  maltratado;  y  olvi- 
dando recientes  agravios  los  ayudan  á  lanzar  del  ter- 
ritorio español  á  los  estrangeros.  Así  obraron  los  co- 
ToHO  XI.  45 
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muaerosde  Castilla,  cuya  causa  bao  venido  piolando 
coa  tan  feos  colores  nuestros  historiadores  por  espa- 
cio de  tres  siglos  "'. 

(1)    Saadoral,  Hiit.  do  Carlos  T.  lib.  X. 
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LA  VIUDA  DE  PADILLA. 


HiDliene  U  Tiuds  de  Padilla  an  Toledo  el  peodon  de  lu  oomunida- 
des. — Nobleía,  carácler  y  cualidades  de  doHa  María  Pacbeca. — AU 
gu DOS  hechos  ds  911  vida. — Amor  y  respeto  qua  le  teoian  los  tole- 
daaoB.— Heroica  dsFeasa  ds  Toledo.— Fuga  y  prUion  del  obispo 
Acuñi.— Bou  rosa  capitulación  coa  loi  iinperiales.-4atreda  del 
prior  (le  San  Juan. — Odiosidad  entre  imperiales  y  comuDeros:  in- 
sultos: peligrosa  disposiuian  de  los  áDimos.-^RompimieDto  terri- 
ble oa  medio  de  una  Mleoiaidad  pública,  y  eu  causa  .^-Prisión  y 
.  ^  suplicio  de  uo  iafeUz  artMano.— Inrructuosos  esfuerzos  de  doSa 
Haría  por  libertarld. — Intéulaola  á  la  ruerxa  los  comuueros  y  no 
puedan.— Refriega  sangrianta  en  las  callea. — Los  populares  sueltan 
laaarinuy  eTacaan  la  ciudad— La  liuda  de  Padilla  ae  esconde  en 
UD  owTeDlo.— Huye  de  la  ciudad  disfrazada  de  aldeana.— Bafú- 

-  giase  en  Portugal.— Demol i cioo  de  la  casa  de  Padilla.—Se  siembra 
de  sal  BU  terreno,  y  ae  ooloca  uo  é\  un  padrua  de  infamia.— Tér- 
mÍDO  de  la  gD«-ra  de  las  conuBÍdadet. 

Et  lector  habrá  observado  que  entre  las  ciudades 
que  se  fueron  sometiendo  á  los  gobernadores  reales 
victoriosos  eu  Villalar ,  do  hemos  nombrado  la  mas 
fuerte  de  todas,  y  la  primera  que  se  había  alzado  á  la 
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VOZ  (le  comuDÍdad.  Toledo  era  la  jínica  en  que  se 
maotenia  enarbolado  el  pendoa  de  las  libertades  cas- 
tellanas, y  le  mantcaia  la  maDO  caérgica  y  vigorosa 
de  uaa  mugcr  heroica  y  varonil.  Esta  muger  era 
doña  María  Paclieco,  viuda  del  desdicliado  Juan  de 
Padilla. 

Doña  María  Paclieco,  hija  del  conde  de  Tendilla 
y  de  uaa  hermana  del  marqués  de  Villena ,  señora  de 
honestas  costumbres,  de  entendimiento  claro,  ejerci- 
tada en  la  lectura,  delicada  de  salud,, pero  Tuerte  de 
espíritu,  dulce  y  amable  en  su  trato,  protectora  de 
los  menesterosos,  fecunda  en  recursos,  hábil  en  ga- 
nar los  corazones,  tan  entusiasta  por  la  causa  de  las 
comunidades  como  su  propio  marido,  ejercía  tal  as- 
cendiente sobre  los  toledanos,  que  todos  la  amaban, 
reverenciaban  y  obedecían,  como  sí  con  un  mágico 
talismán  los  tuviese  encantados.  En  una  ocasión, 
cuando  las  ciudades  se  hallaban  en  mayor  penuria  por 
la  escasez  de  metálico  para  pagar  la  gente  de  guerra, 
ella  con  una  resolución  estraoa  en  las  personas  de  su 
sexo  entn}  en  la  catedral  de  Toledo,  enlutada,  cu- 
bierto con  un  velo  el  rostro,  y  puesta  de  rodillas  aole 
el  altar  mayor,  teniendo  delante  de  st  dos  hachas 
encendidas,  hiriéndose  el  pecho  y  cayéndole  las  lá- 
grimas de  los  ojos,  como  pidiendo  áDios  perdón,  to- 
mó la  plata  que  en  la  iglesia  había ,  y  de  ella  se  pagó 
á  las  tropas:  acción  que  reprobaron  y  calificaron  de 
horrible  sacrilegio  tos  enemigos  de  las  comunidades, 
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pero  que  do  era  sido  la  repelicion  de  ud  hecho  prac- 
ticado en  casos  de  necesidades  públicas  por  monarcas 
muy  piadosos,  y  auD  por  la  misma  Reina  Católica  '''. 
La  primera  nueva  del  desastre  de  Villalar  la  ha- 
lló en  su  oratorio  rezando  delante  de  un  crucifijo, 
acompañada  de  sus  dueñas  y  de  un  criado  '^'.  Para 
que  los  demás  no  desmayasen  ,  procuró  disimular  la 
honda  seasacion  que  tan  terrible  contratiempo  le  pro- 
dujo, y  esforzándose  por  conservar  la  mayor  entereza 
de  ánimo,  mandó  poner  en  buena  guarda  las  puer- 
tas de  la  ciudad.  No  tardaron  en  llegar  los  dispersos 
de  aquella  triste  jornada,  en  cuyos  sembrantes  leyó, 
antes  que  oyera  sus  palabras,  el  trágico  fin  de  su 
idolatrado  esposo.  Afectos  encontrados  agitaron  en- 
tonces su  grande  alma,  y  hubo  momCDlos  en  que  se 
creyó  que  desfallecía ,  no  pudiendo  sobreponerse  á 
tan  aguda  pena.  Pero  Padilla  en  sus  áltimos  instantes 
mostró  que  moría  con  el  consuelo  de  que  no  faltaría 
ea  su  ciudad  natal  quien  tomara  enmienda  de  su 
agravio,  y  doña  María  resolvió  tomar  á  su  cargo 
aquella  enmienda  como  en  holocausto  á  su  esposo,  y 
salvar,  si  podia,  la  ciudad  que  tanto  había  compro- 
metido con  sus  escitaciones ,  ó  defenderla  hasta  al- 
canzar al  menos  las  condiciones  mas  ventajosas  posi- 
bles para  un  pueblo  que  tanto  la  amaba.  Con  esta 
resolución  se  encaminó,  ó  mas  bien  se  hizo  conducir 

{Á)  Cartas  de  Fr.  Anloalo  de  d]  HS.  de  la  Biblioteca  del 
Guerara.  —  Saadoval,  Historia  Escorial ,  por  un  testigo  degista, 
del  Emperador,  lib.  VIU.  par.  89. 
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al  alcázar,  llevando  ea  sus  brazos  á  su  tierno  hijo, 
acompañada  del  obispo  Acuña  y  de  Hernando  Dava- 
les, y  siguiéndola  con  respetuoso  silencio  una  iomen- 
sa  mochednmbre. 

Cercaba  ya  á  Toledo  el  prior  de  San  luao,  acanto- 
Dado  en  los  vecinos  tugares  coa  una  hoeste  de  siete 
mil  peones  y  tre?  mil  caballos.  Al  lado  del  terrible 
incendiario  de  Mora  se  bailaba,  entre  otros  notables 
persoüñges,  el  doctor  Zumel,  aquel  célebre  procu- 
rador de  Burgos  que  en  las  Cortes  de  ValladoUd  ha- 
iáa  sido  el  mas  fogoso  orador  y  panegirista  de  los  de* 
recbos  del  pueblo,  y  después  vendió  sus  servicios  al 
emperador,  y  ahora  era  alcalde  de  corte,  comisiona- 
do para  procesar  á  los  comuneros  qne  habían  obrado 
en  conformidad  á  sus  antiguas  doctrinas.  Allí  se  en- 
contraba Gutierre  López  de  Padilla,  hermano  del 
primer  caudillo  de  las  comunidades,  enemigo  siempre 
el  Gutierre  de  los  comuneros,  arrojado  por  ellos  en 
otro  tiempo  de  la  ciudad,  y  que  ahora  en  venganza 
iba  á  rendir  á  la  viada  de  sn  hermano  y  á  acibarar 
mas  y  mas  los  últimos  dias  de  su  anciano  padre.  ¡Las- 
timosa condición  la  de  las  guerras  civiles:  pelear  los 
hijos  de  un  mismo  padre  en  opuestas  banderas,  y 
pugnar  el  hermano  por  verter  la  f^ngre  del  hermano! 

Nada  arredraba  á  la  heroica  viuda  del  ajusticiado 
en  Villalar.  Siendo  lo  mas  urgente  tener  con  que  pa- 
gar á  ios  defensores  de  Toledo,  obligó  al  catnldo  "^ 
aprontar  seiscientos  marcos  de  piala.   Alentados  los 
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tdedaiuM,  hacían  salidas  frecuentes  de  la  ciudad  á  los 
vecÍDos  poebtos,  y  aanque  les  costaba  batirse  con  las 
tropas  del  prior ,  rara  vez  voWian  de  sus  rebatos  sin 
algún  froto.  Dos  capitanes  hermanos,  llamados  Ip^ 
Aguirres ,  qne  antes  habian  interceptado  los  auxilios 
pecnniarios  qne  Toledo  enviaba  á  Padilla ,  y  embolsa- 
dolos  para  sf  después  de  so  muerte ,  tuvieron  la  can- 
didez de  creer  que  no  se  sabría  su  deslealtad ,  y  que 
podian  llegarse  impunemente  al  alcázar  llamados  por 
doñaMaría.  Has  no  bien  pisaron  sos  umbrales,  cuando 
fueron  acometidos  y  muertos  á  estocadas,  y  arrojados 
por  el  muro  sos  cadáveres,  con  los  cuales  se  ensañó 
el  populacho,  arrastrándolos  hasta  la  Vega,  y  hacien- 
do hoguera  con  ellos  y  aventando  sus  cenizas,  y  co- 
metiendo otras  irreverencias  contra  una  procesión  que 
96  acercaba  á  impedir  el  desacato  y  á  dar  sepultura, 
cristiana  á  los  restos  de  aquellos  infelices.  Castigo 
merecían  los  deséales  capitanes ,  pero  doña  María 
Pacheco  faltó  en  esta  ocasión  á  la  nobleza  de  heroína, 
dejándose  arrastrar  del  vengativo  genio  de  la  muger, 
y  la  frenética  plebe  obró  con  la  ciega  crueldad  que 
en  tales  casos  acostumbra,  cuando  afloja  la  mano 
fuerte  que  en  tales  desbordamientos  pudiera  repri- 
mirla y  contenerla. 

Con  propósito  de  ver  si  reducía  la  ciudad  por  tra- 
tos entn)  en  Toledo  el  marqués  de  Villena,  tío  de  la 
Padilla,  y  tras  él  el  duque  de  Maqueda  con  escasa 
escolta  para  no  infundir  recelos.  Has  como  el  vecin- 
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daño,  eo  vez  de  acomodarse  á  las  proposiciones  de 
los  magDates,  se  alborotase  de  nuevo,  viendo  solo  eo 
elbs  sospechosos  agentes,  ambos  proceres  tuvieron 
que  abandonar  la  población,  saliéndose  tras  ell<» 
muchos  de  los  que.  anhelaban  ya  la  paz,  y  quedando 
con  esto  mas  á  sus  anchas  los  decididos  á  la  defraisa 
á  lodo  trance.  Dábales  aliento  la  noticia  de  la  invasión 
francesa  en  Navarra,  y  no  carece  de  fundamento  la 
sospecha  de  que  entre  el  caudillo  de-  los  franceses  y 
doña  María  ó  hubiese  ó  se  intentase  al  menos  algunas 
inteligencias,  si  bien  nunca  llegó  á  liaber  formales 
tratos  '*  . 

En  esto  el  obispo  Acuña,  ó  por  falta  de  confor- 
midad con  doña  Maria,  ó  porque  presagiara  un  desen- 
lace funesto ,  ó  sentido  de  verse  eclipsado  por  el  as- 
cendiente y  predominio  de  ana  muger,  tan  acostum- 
brado él  á  descollar  entre  los  comuneros,  trató  de 
poner  en  cobro  su  persona,  y  una  noche  se  salió  de 
Toledo  solo  y  disfrazado  con  trage  de  vizcaíno.  'A 
Francia  parece  que  se  dirigía  con  ánimq  de  pasar  de 
alli  á  Roma,  mas  quiso  su  mala  suerte  que  al  ganar 
la  frontera  de  Navarra,  en  el  pueblo  de  VlUamedia- 
na  fuese  conocido  por  un  alférez  de  los  imperiales, 
el  cual  se  apoderó  de  su  persona,  y, no  quiso  soltar 
la  presa  ni  aun  por  el  cebo  de  cincuenta  mil  ducados 
que  por  su  rescate  le  ofrecía  el  turbulento  prelado  de 

(1)    US.  de  la  Academia  da  la    ea  la  llist.  de  lai  ComonídailM, 
Historia,  oit.  por  Ferrec  del  Río    cap.  M.  p.  861.  nota. 
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Zamora.  Encerrado  primeramente  el  obispo  guerrero 
en  el  castillo  de  Navarrete,  fué  andando  el  tiempo 
trasladado  al  de  Simancas,  donde  tuvo  el  dea^ciado 
y  trágico  fin  que  diremos  mas  adelante. 

,  Aunque  privada  doña  Maria  Pacheco  del  apoyo  de 
Acuña,  DO  por  eso  pensó  en  rendirse,  ni  dejó  de  de- 
fender la  ciudad  con  igual  heroísmo  qne .  antes  de  la 
salida  del  prelado,  «y  como  si  fuera  un  capitán  cur- 
sado en  las  armas,  que  por  eso  la  llamaron  la  muger 
valerosa,»  dice  el  historiador  obispo  de  Pamplona.  Ni 
el  prior  de  San  Juan  ganaba  terreno,  antes  bien  tenia 
que  sostener  diarias  escaramuzas  con  los  toledanos  á 
orillas  del  Tajo,  ni  se  atrevía  á  aprobar  de  llenólas 
pi'oposícioQes  de  paz  queen  diferentes  ocasiones  de 
UDO  á  otro  lado  se  cruzaron,  por  insistir  siempre  los  de 
Toledo  en  las  que  les  eran  mas  ventajosas,  como  que 
en  ellas  entraba  la  de  conservar  sns  fueros,  franqui- 
cias y  libertades,  con  el  dictado  de  muy  nobley  muy 
leal,  la  de  que  s^  alzara  el  secuestro  de  los  bienes  de 
Padilla,  y  se  rehabilitara  su  fama  y  honra  y  la  de  sus 
parientes,  y  otras  condiciones  semejantes,  bástala 
de  ratificar  los  capítulos  concedidos  por  los  grandes  en 
Tordesillas. 

De  esta  manera  se  pasó  hasta  mediados  de  setiem- 
bre, en  que  el  prior  pudo  situarse,  dejando  atrás  el 
Tajo,  eu  el  monasterio  de  la  Sisla  al  Sur  de  la  ciu- 
dad, et  cual  hizo  su  centro  de  operaciones,  y  desde 
allí  podía  mas  fácilmente  cortarla  introducción -de 
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víveres  á  tos  lotedanos.  Pero  cuanto  mas  aumeotabaD 
para  estos  las  dificultades,  mas  crecía  sa  brfo,  y  los 
encue^os  y  escaramuzas  eran  mas  reñidas  y  mas 
frecuentes  '*'.  Por  desgracia  para  los  sitiados  se  re- 
cibió eotODces  la  nueva  de  haber  í^ído  desbaratattos 
los  franceses  por  los  gobernadores  reales  en  batalla 
campal  cerca  de  Pamplona.  Naturalmente  se  enva- 
lentonaron con  esto  los  sitiadores ,  al  paso  qoe'  des  • 
animaron  los  de  la  ciudad ,  introduciéndose  entre 
ellos  la  desconfianza,  y  comenzando  la  discordia  en- 
tre los  qoe  se  inclinaban  á  la  rendición  y  los  que  se 
obstinaban  en  la  defensa.  Apoyábanse  aquellos  en  el 
resoltado  de  la  guerra  de  Navarra ,  en  la  dificultad 
cada  dia  mayor  de  introducir  mantenimientos,  y  en 
la  falta  de  salud  de  doña  María ,  que  iba  visiblemen- 
te empeorando.  No  faltó  entre  ellos  uno  tan  atrevido 


(t)  Alooow,  7  deepau  de  ¿I  r  el  denuedo  con  que  hibiapalM- 
Saadoval  refiereo  uaa  aoécdota,  do  su  ilustre  enemigo,  salió  á  re- 
qae  fué  conaetuencia  de  una  de  cibirle  personalmente,  le  hizo  Ile- 
Bstas  escursiones  de  los  ta leda-  7ar  al  alcázar,  encarga  que  ¡t 
D09,  propia  da  los  mejores  tiem-  cuidasen  con  esmero,  ie  trató  cOD 
pos  de  la  caballoria ,  ;  aue  hoa-  dulzura  y  le  regaló  con  esplendí' 
ra  tanto  al  carácter  déla  viuda  déz.  Cnaado  va  esttiTO  restableci- 
da Padilla,  como  le  dosCavoreció  do,  le  convidó  á  que  se  quedase 
el  hecho  con  lijs  dos  hermsoos  de  general  de  los  comuneros:  el 
Aguírtes.  pundonoroso  y  valiente  joven  ra- 
En  un  encuentro  cerca  del  chazó  nohlementa  la  oFerta,  y  en- 
castillo de  SiD  Sarvaa  fui  herido  toncos  doña  Hnrla  coa  no  menoi 
j  hecho  prisionero  el  valeroso  jó-  nobleza  de')ú  al  prisionero  en  li- 
veo  dou  Pedro  de  Giizmao,  hijo  hartad  de  volverte  6  in  campo, 
del  duque  de  Uedinasidonia.  con  li  sola  condición  de  qus  le 
Ea  una  camilla  le  llevaron  í  To-  díwo  i  cange  de  su  persoua  va- 
ledo,  por  no  permitirle  susgravea  ríos  toLedaoos  que  estabas  en 
heridas  ir  de  otra  manera.  Dona  poder  del  prioT)  lo  caal  todo  se 
Haría,  qoe  deade  utm  ventana  cumplió  así- 
del  alcázar  habia  visto  la  bizarría 


i  oy  Google 


PAKTB  111.  LIBKO  I.  235 

y  tan  desleal  que  ínteotára  llevarla  ó  por  engaño  ó 
á  la  fuerza  al  campamento  del  prior ,  pero  fué  des- 
cubierto sa  pérfido  designio ,  y  arrojado  él  por  ei 
maro  del  alcázar.  A  (al  punto  llegaron  las  desavenen- 
cias,  que  reuniéndose  un  día  en  la  plaza  deZocodo- 
ver  los  que  opinaban  contra  la  protongacioD  de  la 
guerra,  hicieron  ademan  de  acometer  en  tres  gru- 
pos al  alcázar  al  grito  de  ;  Viva  el  rey!  Al  de  ¡Padilla 
y  Comwiidadl  se  echaron  Tuera  del  castillo  sus  defen- 
sores, y  hubiérase  trabado  sangrienta  refriega  sí  do- 
ña María  no  hubiera  pronunciado  cod  su  mágico 
acento  la  palabra  paz,  y  sosegado  los  dos  bandos,  en- 
tre los  cuales  se  interpuso  haciéndose  conducir  en 
una  litera. 

Todavía  después  de  esto,  en  una  salida  que  hi- 
cieron los  toledanos  en  busca  de  provisiones,  pusie- 
ron en  el  mayor  aprieto  y  conflicto  al  prior  de  San 
Inan,  entrando  atrevida  é  impetuosamente  en  el 
monast«io  de  la  Sisla  y  matando  ó  ahuyentando  á  sus 
guardadoi'es,  basta  que  socorrido  el  prior  oportuna- 
mente por  los  suyos,  volvió  de  recio  sobre  los  toleda- 
nos, y  los  arremetió  tan  briosamente  que  tuvieron 
que  refugiarse  á  la  ciudad,  menguados,  aturdidos  y 
á  la  desbandada.  De  resultas  de  este  lance  amainaron 
los  mas  tenaces  en  la  defensa,  creció  el  partido  de  la 
paz,  y  tan  general  se  hizo  ya  el  clamor,  que  la  ilus- 
tre viuda  creyó  que  seria  temeridad  persistir  en 
contrariar  el  deseo  general  del  pueblo;  y  calculando 
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que  podria  airíbar  á  mas  hoDrosa  cflpilalaciOD  cuanto 
fuera  la  siluacíoa  menos  desesperada,  aIlaD<ise  á  en- 
Irar  en  negociaciones,  de  que  resultó  a)  fin  una  es* 
crilura  de  concordia  (25  de  octubre,  1521}  bajo  las 
principales  condiciones  siguientes,  que  el  prior  de 
San  Juau  se  comprometió  á  trabajar  é  influir  para 
que  fuesen  aprobadas  por  el  rey,  los  gobernadores 
y  el  consejo: 

Que  Toledo  conservaría  siempre  el  renombre  de 
muy  noble  y.  muy  leal;  que  se  otorgaría  perdón  g&> 
neral  á  todos  sus  moradores  y  comarcanos;  que  no  se 
trataría  de  indemnización  de  daños  y  perjuicios  hasta 
que  volviese  el  rey  á  Caslilla;  que  nose  devolvería  lo 
tomado  de  las  rentas  reales;  que  se  alzaría  el  secues- 
tro de  los  bienes  de  Padilla,  se  rehabilítaiia  su  bue- 
na fama  y  honra,  y  sí  su  viuda  pidiese  justicia,  el  rey 
Dombraria  un  juez  competente  y  no  sospechoso  que  la 
hiciese;  que  la  guarda  del  alcázar,  puertas  y  puentes 
se  confiada  á  vecinos  de  confianza}  que^continnarfan 
ios  diputados  de  las  parroquias  en  el  derecho de^nom- 
brar  procuradores  generales  del  pueblo;  que  la  ciu- 
dad conservaría  íntegros  sus  privilegios,  franquicias 
y  libertades;  que  se  nombraría  corregidor  á  su  gusto, 
y  que  éste  ppdría  impedir  la  vuelta  á  lu  ciudadde  los 
ausentes  y  desterrados  que  le  pareciere,  para  evitar 
que  se  renovaran  los  disturbios,  hasta  que  el  empera- 
dor determínase  *". 
(i)    Eq  el  lomo  I.  de  la  Colección  de  Documentot  iníditom 
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En  virtud  de  esta  concordia  eotró  el  prior  de  San 
Juan  en  Toledo;  de  cuyo  gobierno  s^  posesionó  el 
arzobispo  de  Barí.  El  perdón  general  concedido  por 
este  tratado  dejó  ocioso  al  doctor  Zumel ,  encargado 
de  procesar  á  los  culfiables.  La  viuda  de  Padilla  se 
trasladó  del  alcázar  á  su  casa ,  pero  quedándose  con 
la  artillería  y  gente  de  armas  para  su  seguridad;  pre- 
caución atinada  y  que  justificaron  los  sucesos,  puesto 
que  lejos  de  armonizar  en  la  población  comuneros  é 
imperiales,  y  con  motivo  de  haber  empezado  é  intro- 
ducirse en  la  ciudad  los  desterrados,  contra  los  capítu- 
los del  pacto,  conaenzaron  unos  y  otros  por  mirarse 
de  mal  OJO,  prosiguieron  insultándose,  y  hubieran 
.acabado  por  romper  en  abierta  lucha,  si  la  ilustre 
heroína  no  infundiera  á  todos  temor  y  respeto.  Sin 
embargo  era  tal  la  enemiga,  y  tal  la  exaltación  de  los 
ánimos ,  que  al  cabo  taé  insuficiente  toda  la  prudencia 
de  doña  María,  y  cuando  menos  podia  ponsarse  una 
leve  chispa  bastó  para  encender  en  llama  de  guerra 
la  ciudad,  y  para  convertir  sus  calles  en  sangriento 
campo  de  batalla.  Kl  motivo  fué  el  siguiente. 

A  los  tres  meses  de  haber  entrado, en  la  ciudad  los 
imperiales  se  recibió  la  nueva  (22  de  enero,  1S22]  de 
haber  sido  elevado  á  la  silla  pontificia,-  por  muerte  de 
LeonX.,  Adriano  deUtrech,  antes  deán  de  Lobaina, 

inserta  á  la  letra  esta  Cspilula-  al  presbilcro  doQ  Bamoa  FernaD- 

cion.qae  ocapa  cerca  de  30  pá-  dez  ile  Loaisa  ¿  la  Academia  da  la 

SiDaí;  eucootrÚBe  entra  los  pape-  Historia  ea  ISM-  Se  ve  que  San- 
ia de  las  oficinas  de  amortización  doval  no  conoció  este  imporlante 
da  Toledo,  y  fue  remitida  por  documento. 
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después  cardenal  obispo  de  Torlosa,  maestro  del  em- 
perador y  regaatede  España.  Todos  se  alegraroo  de 
a  exultación  del  cardenal,  los  unos  porque  veiau  pre- 
miadas sus  virtudes,  los  otros  porque  la  aueva  dig- 
nidad le  alejaba  de  Castilla.  Acordó  pties  la  ciudad  so- 
lemaizar  la  elevación  de  Adriaoo  coa  públicos  y  gran- 
des festejos.  Comuneros  y  realistas  tomaron  igual  par- 
te en  aquellos  vistosos  espectáculos.  Mezclados  iban 
todos  y  no  poco  alborozados  con  las  caprichosas  masca- 
radas que  á  caballo  recorrían  las  calles  (2  defebrero], 
cuando  hizo  la  mala  suerte  que  uo  muchacho,  hijo 
de  un  artesano  forastero,  como  babia  de  dar  otro  grito 
de  entusiasmo  saltando  con  sus  compañsros,  le  diera 
el  fatal  antojo  de  gritar  ¡viva  Padilla!  Cogido  et  im- 
prudente joven  por  UQ  grupo  de  realistas,  fué  bárba- 
ramente azotado.  El  padre  rebosando  eu  cólera,  la 
emprendió  coa  los  crueles  maltratadores  de  su  hijo: 
uniéronsele  otros  á  vengar  tan  rudo  ultrage,  y  enre- 
dáronse ya  en  formal  pelea  imperiales  y  comuneros, 
agrupándose  estos  en  derredor  de  la  casa  de  la  viu- 
da de  Padilla,  los  otros  en  la  del  gobernador  azobis- 
po  de  Bari.  Los  populares  fueron  dispersados  por  los 
ginetes  realistas,  y  preso  el  infeliz  menestral,  padre 
del  incauto  mancebo. 

Inútilmente  apuró  doña  María  Pacheco,  en  medio 
de  la  conQagracioQ  en  que  el  pueblo  ardía,  mensages, 
ruegos  y  suplicas  al  arzobispo,  al  cabildo  y  á  los  no- 
bles, para  que  no  se  usara  de  rigor  con  el  desgracía- 
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do  artesano,  esponieado  caáo  natural  cosa  era  eo  un 
padre  irritarse  de  ver  maltratar  á  su  hijo.  El  desveo- 
tarado  meoestral  fué  sentenciado  á  pena  de  horca,  y 
sacado  eo  medio  del  dia  al  lajear  del  suplicio.  A  li- 
bertarle deias  manos  del  verdugo  acudieron  grupos, 
armados  á  la  casa  de  doña  María,  pero  el  arzobispo  á 
la  cabeza  de  las  tropas  reales  rechazó  con  la  fuerza 
á  tos  libertadores.  Conatos  tuvo  la  viuda  de  Padilla 
de  salir  en  persona  á  librar  la  víctima ,  aunque  fuese 
•desde  el  pié  mismo  del  cadalso,  pero  estorbáronselo 
le  condesa  de  Honteagudo,  su  hermana,  y  su  cuñado 
Gntierre  López  de  Padilla,  esponiéndole  que  era 
menos  malo  que  se  perdiese  un  hombre  que  ponerse 
en  nuevo  peligro  ella  y  los  suyos.  Con  trabajo  se  con- 
tuvo la  piadosa  y  resuelta  señora,  no  sin  vaticinar  que 
de  todos  modos  ella  y  su  gente  carrian  gran  riesgo. 
.  Su  pronóstico  se  cumplió.  Ahorcado  que  fué  el 
supaesto  delincuente,  volvieron  las  tropas  del  arzo- 
bispo contra  los  populares  que  permanecían  armados 
en  las  bocas-calles.  Al  verse  estos  acometidos,  dispa- 
raron la  artillerffl  haciendo  grande  estrago  en  lasñlaa 
de  sus  cootrarios ;  por  largo  espacio  continuaron  des- 
pués la  refriega  con  los  aceros.  El  hermano  de  Juan 
de  Padilla ,  Gutierre  López ,  con  ta  mas  loable  reso- 
loción  corría  de  unos  en  otros ,  colocándose  á  veces 
coD  grave  peligro  entrólos  combatientes,  exhortán- 
dolos á  qne  cesasen  en  la  pelea.  Oída  fué  su  voz  de 
los  comuneros,  los  cuales  se  conformaron  á  soltar  las 
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armas,  á  coadicioa  de  que  se  les  permitiría  satir  libres 
(io  la  ciudad  aquella  misma  noche,  y  ofrecieodo  que 
de  no  hacerlo  asi,  desde, el  otro  día  quedarían  sus  vi- 
das y  haciendas  á  merced  del  rey  y  de  los  oficíales 
de  su  justicia.  Quedó,  pues,  de  hecho  anulada  la  con- 
cordia y  capitulación  de  la  Sisla ,  y  los  comuneros 
rendidos  evacuaron  Ja  ciudad,  todos  por  una  misma 
puerta,  no  sin  que  necesitara  Gutierre  Lope?  de  Pa- 
dillE(  protegerlos  de  los  insultos  de  los  vencedores 
(3  de  febrero). 

Este  Gutierre  López,  que,  aunqae  enemigo  de 
los  comuneros,  al  cabo  sentía  correr  por  sus  venas  la 
noble  sangre  de  los  Padillas  <<>,  se  condujo  en  Toledo 
con  la  nobleza  heredada  de  su  familia.  La  viuda  de 
su  hermano  fué  puesta  por  él  en  segundad  en  el 
convento  de  Santo  Domingo,  con  el  cual  se  comuni- 
caba su  casa,  y  él  mismo  ayudó  á  la  desconsolada 
doña  Marta  Pacheco  á  salir  clandestinamente  de  una 
ciudad  en  que  por  horas  corría  peligro  su  persona. 
Merced  á  su  auxilio,  la  muger  fuerte  que  por  espacio 
de  diez  meses  había  mantenido  con  honra  enarbolado 
el  estandarte  de  las  comunidades  dentro  de  los  muros 
de  una  ciudad  aislada,  logró  salir  de  aquella  ciudad 
disfrazada  de  labradora,  con  saya,  basquina  y  calza- 
do de  aldeana  y  con  un  viejo  sombrero  en  la  cabeza. 
Cuéntase  que  al  trasponer  la  puerta  del  Cambrón,  la 


(1)    Su  aaciaoo  r  apañado  pa- 
ilre ,   don    Pero    López ,    había 


muerlo  Lacia  cíqgo  meses. 
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reconoció  ua  soldado,  y  que  el  generoso  guerrero  di- 
simoló,  CDtretuTo  á  sus  compañeros  de  goardia,  é 
hizo  espaldas  á  la  dama  fugitiva.  Luego  que  se  vio  ea 
la  vega,  mootó  en  una  muia  que  la  condesa  de  Moa- 
teagudo  te  tenia  preparada.  Acompañábanla  el  alcaide 
de  Almazan,  Hernando  Dávalos,  y  ana  esclava  negra 
que  siempre  tuvo  consigo  y  á  quien  la  fama  vulgar 
calificaba  de  hechicera.  Con  no  poco  riesgo  podo. elu- 
dir la  pequeña  comitiva  la  vigilancia  de  uo  destaca- 
mento de  imperiales  que  guardaba  un  paso  á  la  orilla 
del  rio,  y  sin  mas  tropiezo  llegaron  de  noche  á  Esca- 
lona, pueblo  del  marqués  de  Villeua,  su  tio.  Negóse 
bruscamente  el  rudo  magnate  á  dar  hospedage  á  su 
desgraciada  sobrina.  «Que  se  vaya  en  buen  hora, 

>dÍjo  ásperamente,  donde  fuere  de  su  agrado y 

•bueno  es  que  sufra  por  haber  desoldó  mis  instancias 
•cuando  estuve  á  tratar  con  ella  de  la  paz  y  asiento 
»de  las  cosas.»  Dotada  de  mas  piadosas  entrañas  la 
marquesa  su  esposa,  le  envió  una  buena  muía,  con 
trescientos  ducados  en  oro  y  algunas  cajas  de  conser- 
va  para  el  camino,  con  lo  que  llegaron  con  alguna 
menos  incomodidad  á  la  Puebla  de  Sanabria,  donde 
otro  tio  de  doña  María,  hermano  del  marqués,  les 
franqueó  una  hospitalidad  benévola,  y  estuvo  con  su 
sobrina  tan  agasajador  y  galante  como  desabrido  y 
áspero  habia  estado  su  hermano  en  Escalona. 

Tomado  allí  el  necesario  reposo  á  las  fatigas  del 
viage,  y  dado  algún  alivio  al  espíritu,  prosiguió  la 
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ilustre  bftroina  su  peregríaacion  por  la  via  de  Portu- 
gal, traspuso  ta  Troutera  á  \oi  ocho  dias  de  haber  sa- 
lido  de  Toledo,  y  después  dé  gratificar  geoerosamen- 
te  á  Iú3  guias  que  la  habiau  puesto  en  salvo,  respiró 
ya  mas  desahogada  meóte  al  verse  eo  seguridad,  y  se 
interaó  ea  el  reiao  lusitano. 

Mientras  asi  se  ponía  en  cobro  doña  María  Pache- 
co, sa  persona  era  objeto  de  escrupulosas  pesquisas 
en  Toledo.  Buscábanla  con  afán  por  todas  partes,  s  ía 
quedar  riucoa  que  no  escudriSAran  los  agentes  del 
prior  de  San  Juan,  del  gobernador  arzobispo,  y  del 
oidor  Zumel,  y  oo  pudiéndola  hallar,  desahogaron 
su  encono  &t  la  que  habia  sido  su  morada.  Derriba- 
ron, pues,  la  casa  de  Padilla,  demoliéronla  hasta  los 
cimientos,  araron  el  suelo,  le  sembraron  de  sal, 
«para  que  no  pndiera  producir  n¡  aun  yerbas  silves- 
tres,» y  ea  medio  del  solar  que  babia  ocupado  pu^ 
ron  un  pilar  con  un  letrero,  en  que  se  espresaban  las 
causas,  para  que  fuese  padrón  de~  infamia  <*>.  A  tal 

(i)    La  ¡DKrípciaD  en  Terdad  asu   espocial    mandado,    ponius 

no  pecaba  de  corU:  decia:  *Aque*-  ■fueroa  contra  nú  rey  6  reioa  i 

■  la  fui  la  casada  Juan  de  Padilla  (Conlra  lu  ciudad,  é  la  eosañi- 

»j  dwa  María  Pacheco,  su  mU'  iroo  so  color  de  bien  público  por 

iger,  en  la  cual  por  «Uos  é  por  >au  iaieresa  ¿ambician  parlicolar 

■otros,  que  á  su  dañado  prapdsito  «por  loa  males  quo  en  ella  suc«- 

»se  alíegaroD,  se  ofdenaroa  to-  •díeroa;  á  porque  después  dsl 

idee  loa  leTSalamientos ,  alboro-  >pa&aJo  perdón  fecbo  por  SS.HII. 

»toB  j  iTsiciooes  qne  an  esta  ciu-  na  los  Teoinos  de  esta  ciudad,  qM 

■dad  é  en  ortos  reinos  so  fioieron  >FueroD  eo  lo  susodicho,  se  lor- 

•  eo  deservicio  de  S.  H.  loa  aó<M  nasron  á  juntar  en  la  dicha  cwf 

>de  tBsi.  Handála    derribar  el  lUODladicbadoSa  María  Pacheco, 

imay  noble  seSor  don  Juan  de  aqueriendo  tornar  á  levantar  esta 

•Zumel,  oidor  de  S.  H.  é  su  jus-  >ciudBd  é  matar  todos  loa  mioiir 

ilicii  mtyot  en  esta  ciudad,  epor  atros  de  justicia  é  servidoref  de 
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estremo  llevaron  su  sañudo  furor  loa  que  en  el  mo- 
nasterio de  la  Sisla  habían  accedido  á  todas  tas  con- 
diciones que  les  impuso  una  ciudad  mandada  por  una 


Asi  acabó  él  levantamiento  de  las  comunidades  '*'.' 


>S.  H.  Sobre  ello  pelearon  odd-  en  1>  relacíoo  de  la  guerra  de  las 

>tra  la  dicha  justicia  é  peodoa  comuDÍdadee,  do*  dé  lau  eitcasas 

■real,  é  Fueron  vencidos  los  trai-  ;  diminutas  DOticiaa  de  ios  últimos 

>doreB~el  Iones  día  de  Sao  Blas  3  aucesos    de    Toledo    durante    el 

idefebrerodetSii  años.i  meado  y  la  defensa  deis  viuda 

Posteriormente  por  orden  de  de  Padilla,  oaiítii^odo  muchos  de 

Felipe.II.se  trasladó  esta  colum-  loa  mas  caracterlaticos  é  impor- 

na  a  la  puerta  de  San  Hartío,  y  taatea.  El  que  mejor  y  con  mas 

■ele añadió  la  inscripcioaaÍBiiieu-  estenaion   Irata  esta  periodo  es 

te :    •  Este  padrón  niaadó  S.  H.  Ferrer  del  Bia  en  el  cap-  4 1  de 

■({uilBr  á  tas  casta  que  fueron  de  an    Historia  del    LeTantamiento, 

nPedro  López  de  Padilla,  donde  coa  airéelo  i  los  datos  sacados 

■solía  estar ,  y  ponerlo  en  oate  de  Alcocer,  Belacion  de  las  Co- 

■  higsr,  y  qae  ninguoa  perMina  munidadaí,  de  las  Probanzas  de 

isea  osada  de  le  quitar  so  pena  Gutiertez  Gomes  de  Padilla,  de 

•  de  muerte  y  perdimiento  de  biu-  una  relaciaa  escrita  por  oo  criado 

anea.*  MS.  de  la  Beal  Academia  de  doBa  Usria  Pacheco,  y  do  la 

de  lai  Hldorá.  CdIsccíod   de   docamentos   iné- 

(i)    BstrañamoB  que  Fr.  Pru-  ditos, 
dencio  de  Saadoval,  tan  prolijo 
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PERDÓN  DEL  EMPERADOR, 


Venida  del  emperador  i  Espías.— 5u  coadocta  coa  loe  comaneros 
TBDoidOB. — VedidM  de  rigor:  sDplicioB.-^Jaejas  del  almirante  to- 
bre  la  calidad  de  los  jneoM  ;  la  (orina  de  lo«  procedímieatos.— Per- 
dón general*— 4aa  esceptaado*  det  perdón  cerca  de  trescientos.— 
Injustas  y  apesionadas  alabaoias  de  los  blitoriadores  á  la  clemencia 
del  emperador.— Sentida  desaprobación  de  su  rigor  por  parte  det 
almirante. — Suplicio  del  conde  de  Salvatierra. — ijeveridad  de  don 
Cirios. — Piadosos  consejoa  del  padre  Guevara. — Saplioio  det  obis- 
po ACDña. 


Aparte  de  los  suplicios  de  Padilla,  Bravo  y  Hat- 
donado  en  Viltalar,  y  de  algunas  ejecuciones  cod  que 
el  prior  de  San  Jaao  ensaogreotó  ei  cadalso  levaola- 
do  en  Toledo,  los  vtreyes  y  tos  magnates  vencedores 
DO  habiao  hecho  alarde  de  crueldad  después  de  veo- 
vidos  los  populares  y  sosegado  el  reino.  Muchos  co- 
maneroe  notables  se  hallaban  presos  en  varias  ciudades 
y  fortalezas,  pero  aplazado  babian  su  castigo  los  go- 
bernadores, ó  por  innecesario  ya,  ó  por  apartar  de  sf 
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la -odiosidad  del  rigor,  á  tal  vez  coa  la  iateacion  no- 
ble de  que  el  emperador  se  acreditara  de  clemeote 
osando  con  ellos  la  prerogatira  del  perdonar.  Falta- 
ba saber  si  Carlos  de  Alemania  y  de  España,  que  no 
habia  corrido  como  ellos  personalmente  los  peligros 
de  la  guerra,  optana  por  el  camino  de  la  indulgencia 
ó  por  el  de  la  severidad. 

Si  bobiéramos  de  gniarnos  por  los  encomios  que 
le  prodigan  los  historiadores  sus  panegiristas,  le  cali- 
ficaríamos nosotros,  como  ellos,  de  clementísimo  '*'. 
Mas  los  documentos,  qne  son  la  verdadera  luz  histó- 
rica, nos  obligan  con  sentimiento  nuestro  á  separar- 
nos en  esta  parte  de  lo  que  han  trasmitido  escritores 
por  otro  lado  muy  respetables,  pero  que  escribiendo 
bajo  la  influencia  de  aquel  monarca,  ó  de  sus  hijos  y 
sucesores,  ó  tuvieron  la  flaqueza  ó  se  Vieron  en  la  ne- 
cesidad de  tributar  inmerecidas  alabanzas  al  que  te- 
nia en  su  mano  et  poder,  ó  al  menos  dejaron  correr 
sus  plumas  con  menos  imparcialidad  de  la  que  fuera 
de  apetecer.  De  clemencia  y  de  rigor,  de  todo  usó 
Carlos  V.  Los  hechos  nos  dirán  cuál  de  estos  dos  me- 
dios fué  el  que  preponderó. 

Presos,  ocultos,  fugitivos  ó  atemorizados  hacía 
meses  los  comuneros,  sufriendo  en  todas  partes  la 
suerte  de  los  vencidos,  sometidas  las  ciudades ,  ater- 
rados los  pueblos  y  sin  fuerza  moral,  muchos  de  los 
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populares  habían  peleado  yaeo  .lasifilas  del.ejército 
real  contra  los  franceses  en  rfavarra,  cuando  por  las 
causas  que  en  otro  lugar  esplicaremos  regresó  Cir- 
io» V.  á  España,  desenibaFcaudo  en  Santander  (i  6  de 
julio,  1SS2),  y  trayendo  consigo  bastantes,  flamencos 
y  an  cuerpo  de  cuatro  mil  alemanes,  contra  las  peti- 
ciones tantas  veces  hechas  por  las  cortes  y  por  laa 
ciudades  españolas.  De  Vitoria  partieran  sos  víreyes 
á  besarle  ia  mano  y  á  darle  cuenta  dasu  administra- 
ción, y  después  de  haber  conferenciado  se  trasladó  el 
emperador  á  Falencia  (6  de  agosto).  Allí  se  ocupó  e» 
tomar,  medidas  para  castigar  á  los  que  resultara  ha- 
ber tenido  mas  parte  eu  el  movimiento  de  las  comu- 
nidades, ó  escitado  á  él,  ó  acaudillado  tropa  de  los 
populares.  Consecuencia  inmediata  de  estas  medidas 
fueron  los  procesos  que  se  formaron ,.  y  las  sentencias 
que  llevaron  al  patíbulo  á  Alonso  de  Sarabia,  proca- 
rador de  Valiadolid,  á  Pedro  Maldonado  Pimentel,  al 
licenciado  Bernardino  y  á  Francisco  de  Mercado,  ca- 
pitán de  la  gente  de  cabatleria  de  Medina  d^  Cam- 
po <". 

En  Maldonado  Pimentel  mediaba  la  circunstancia 
dé  haberse  librado  del  suplicio  en  Villalar  por  inter- 
cesión y  particular  empeño  de  su  pariente  el  conde  de 
Benavente.  No  le  valió  ahora  ni  el  deudo  ni  la  reco- 
mendacioQ  de  uno  de  los  magnates  que  mas  ardienle- 

(1)    Archiía  da  Sinuiicis,  Co-    ientenciai  f  losteitimoaioéde  I» 
muDÍdadea  da  Castilla,  num.  6.,    ejecucíonos. 
donde  se  hallaa  las  copias  de  las 
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mente  faabiao  peleado  contra  los  comuneros  y  en  de- 
fensa del  emperador.  Enviado  fuá  al  patíbulo  como 
los  otros  ^*K  Igual  fin  tuvieron  otras  muchas  personas 
notables;  entre  ellas  siete  procuradores  de  los  apre- 
hendidos en  Tordesillas ,  que  fueron  ajusticiados  eo 
Medina  del  Campo.  Ni  en  el  nombramiento  de  jueces,  ^ 
ni  en  la  forma  y  trámites  de  los  procedimientos  debió 
haber  grande  imparcialidad  ni  escrúpulo,  cuando  el 
mismo  alnúrante.  uno  de  los  gobernadores  del  reino,  . 
le  decia  al  emperador:  aEn  otra  parte  quenose  acon- 
ksqó  bien  V.  H.  fué  en  no  hacer  que  sentenciasen  los 
'»  procesos  personas  con  quienes  el  reino  no  tuviese  ne- 
ftcesidad  ninguna,  porque  convenia  dalles  á  entender 
«que  hablan  errado,  y  hasta  qoitalles  esta  credulidad 
>podÍa  pasar  atguu  tiempo,  según  la  información  que 
ules  daban  legistas  y  teólogos  y  otros  que  ellos  tenian 
■por  buenos.  Y  pues  los  condenados  lo  hablan  de  ser 
•de  cualquiera  manera  que  fueseu  sentenciados,  ¿por 
>qué  no  miraron  eeto  eo  que  tanto  iba ,  y  agora  los 
>del  reino  no  dudaran  que'los  justiciados  padecieron 
vpor  sus  culpas,  sino  porque  con  enemistad  se  les  hi- 

(1)    Su  sen teocis decía:  (Debe-  qae  ana  deütoi,  éasa  llevado  á  la 

mos  coudenar  y  condeDamoa  al,  plaza  de  la  dicha  villa,  é  elli  le 

.  dicho  do Q  Pedro  Pioientei á  sea  corlada  la  cabeza  con  cuchillo 

peua  de  mnerle  aatural,  la  cual  de  Borre  y  acero,  ()or  inaaera  que 

le  sea  dada  désU  manera;  quesea  muera  Daluralmente  y  le  ulga  el 

ucado  de  la  cárcel  donde  está  Anima  d^  las  csrnoa,  eUi.i — La 

preso  en  la  villa  de  Simancaaé  ujecucionsoTerificó  eilSdeagos- 

caballo  en  una  muía,  atodo  los  to.  I^as  de  Bernardino  y  Uercado 

pies  y  laa  maooi  coa  una  tadena  fueron  acompanadas  de  círcans- 

■I  pie,  y  sea  iraldo  -por  las  calles  taocios  mas  sUoces.-'ArcbÍTa  de 

acostumbradas  da  la  dicha  villa  Simancas,  ubi  sup.— ^^leccioo  d« 

con  roí  de  pregoneco  que  puhli-  DocumeuUu  io^dilos,  tom.  1- 
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xzo  justicia?  Y  auaque  los  del  consejo  sod  buenos  y 
»iio  lo  haceasinocomo  deben,  np  quila  sa  bondad  qae 
»el  que  quiso  matallos  y  Aie  en  prendellos  no  los  teu- 
»ga  por  sospechosos.  Asi  que  en  esto  no  fué  el  coasejo 
ssaoo  y  bueno,  como  lo  fuera  si  el  reino  coDociera  en 
oesta  ejecución  su  culpa  '".» 

A  26  de  agosto  se  presentó  el  emperador  en  Va- 
lladolid,  desde  donde  pasó  á  Tordesillas  á  visitar  á  la 
reina  doña  Juana,  su  madre,  y  se  volvió  &  aquella 
ciudad.  A  los  dos  meses  de  su  estancia  en  dicha  pobla- 
ción, mas  de  año  y  medio  después  de  la  derrota  de 
los  comuneros  en  Villalar,  cerca  de  uno  de  ta  rendi- 
ción de  Toledo,  último  aliento  de  la  revolución,  de- 
capitados los  principales  caudillos,  tranquilo  y  sose- 
gado todo  el  reino,  y  sin  que  nadie  pensara  ni  pudiera 
pensar  en  moverse,  entonces  se  presentó  un  día  el 
emperador  Carlos  V.  (28  de  octubre)  vestido  de  ropas 
talares,  rodeado  de  los  grandes  y  del  Consejo,  en  la 
plaza  de  Valladolid,  y  subieado  todos  á  un  estrado, 
cubierto  de  ricos  paños  bordados  de  oro  y  plata,  hizo 
leer  á  un  escribano  desu  cámara  la  famosa  £arta  de 
perdón  general,  que  ha  dado  motivo  á  los  historiado- 
res para  apellidarle  clementísimo  y  levantar  basta  las 
nubes  su  generosidad  y  sü  indulgencia  '*'.  Pero  mi- 


{*)    Cartas  ;  adrerlencias  del  bien  don  Jote  d»Qaetedo  «ola 

almirante  de  Castilla.  oota  47.'  4  la  obra  del  presbitere 

(i)    Elila  caria  6  cédula  de  per-  Msldonado  El  MoTirowDlo  de  Et- 

don  es  mu;  conocida,  y  la  iriser-  paBa. 
tan  larioB  autores.  Copíala  tem- 
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rando  fría  y  dedapaaionadameate  este  célebre  doca- 
meoto,  DO  no3  es  posible  conrormaroos  con  tan  des- 
medidas alabanzas.  Muy  cerca  de  trescientos  eran  los 
'  esceptaados  ^^K  Entre  ellos  figuraban  todoslos  coma- 
neros  de  alguna  cuenta,  nobles,  magistrados,  procu- 
radores, capitanes,  eclesiásticos,  asi  seglares  como 
religiosos ,  letrados ,  escritores ,  y  aun  menestrales 
y  gente  de  la  clase  mas  humilde.  Sonaban  también 
entre  los  esceptuados  en  el  perdón  los  que  hablan 
muerto  ya  en  el  suplicio,  por  la  parte  del  perdimien- 
to de  bienes  que  comprendía  la  sentencia.  De  modo 
que  el  perdón  solo  venia  á  alcanzar  á  los  comuneros 
insignificantes,  á  las  masas  del  pueblo,  y  no  era  po- 
sible tampoco  castigar  á  los  habitantes  de  provincias 
enteras  <*>. 

(I)    Por  contecaeDcia  m  equí-  *    D.  Pedro  GiroD,  espitan  gene- 
toca  mncbo  Sandovat  cuaodo  di-  ral  de  la  junta. 
ce:  •FaeroD  hasla  dotciectas  per-  D.  Pedro  Laso  de  la  Vega,  tb- 
■ona*  de  toda  suerte  loa  que  en  el  cioo  de  Toledo,  procurador  eo  la 

rrdon  general  se  esceptaaroD.»  juota. 
mucho  mas  Uyda-vSa  cusodo  aña-  Juan  de  Padilla,  veciao  da  To- 
do: ipues  bien,  de  todas  ells's  do  ledo,  justiciado. 
se  casligaroD  dos,  y  casi  todos  al-  Doña  Marín  Pacheco,  su  muger. 
caozaron  perdón.*  En  parecidos  D.  Pedro  Haldonado,  veoioo  y 
tArmioos  se  eapreaaa  Pero  Hejía,  regidor  de  Salamanca,  juttidado. 
el  P.  SigUenza  y  otioa.  Los  docu-  D.  Antonio  de  Quiaooes,  leci- 
■neoloe  estin  por  desgraria  en  no  de  León ,  procurador  eo  la 
oontradicGionoooeUosaaertos.  junta. 

(S,    iDeclaraiturf  y  rnaadamos,  Hamiro  Kuñez  de  Ruzman,  ye- 

qne  de^te  nuestro  perdón  y  remi-  ciño  y  regidor  de  León  {y  cualto 

•ion  no  bayan  de  gozar,  ni  gocen,  hijos). 

ni  sean  comprendidos,  oí  entr-n  Diego  de  Ulloa  Sarmiento,  re- 

ea  él,  actos  queden  fuera  déi  para  ciño  de  Toro. 

proceder  con  Ira  el  loa  ^  contra  *u9  D.  Fernando  de  CIloa,  tsoioo 

bienes  con  Forme  ajusticia,  lasper-  r  regidor  de  Toro,  procurador  en 

•onas  aieuíeotes:  la  junta. 

D.  Pedro  de  Ayala,  conde  que  Gómez  de  Avila,  vecino  de  Atí- 

Toé  de  Salvatierra.  la,  procurador  en  la  Junta. 
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Disgustó  tanto  este  rigor  á  los  mismos  regentes  y 
gobernadores  á  quienes  so  debia  el  triunfo  sobre  los 
comaneros,  que  ano  de  ellos,  el  almirante,  cuyos 
senlimientos  humanítaños  nos  son  conocidos,  dijo  al 
rey  cosas  bastante  fuertes;  y  le  hizo  observaciones 
que  bien  podríamos  llamar  reconvenciones  y  cargos 
harto  duros.  Dábale  á  entender  qae  se  conocía  no  ha- 

Suero  del  Agüita,  vecioo  j  regi-  Juan  Zapata,  veciao  de  Hadríd. 

dor  de  Avila,  capitanile  ta  luola.  capitaa  que  fué  de  la  junla. 

Luis  de  Quintanilla ,  y  Alooio,  Alon>o  Sarabia,  *ecÍDa  deVa- 

•uhiiomaTDr,  recinoa  de  Hedioii  Hadolíd,  procurador  que  fné  de  la 

del  (^mpo,  Mpitaoea  que  fueron  iunU.juiliciado. 

de  la  junta.  Gonzalo  Barabona,  T«cÍDode  la, 

D.  Ciirloa  de  Arellano,  veclao  meríndad  de... 

de  Soria,  capitán  de  la  junta.  Gonzalo  Gaitan  j  Juta  Garlan, 

D.  Juan  de  Pigueroa,  capitaa  vecinas  do  Toledo. 

de  la  iunta.  Juau  Carrilla,  ticldo  de  Toledo. 

D.  Juan  de  Luna,  capitán  de  la  Francisco  de  Rojas,  f  ecino  de 

junta.  Toledo. 

D.  Juan  de  Mendoza ,  c:ip¡taa  Fernando  de  Rojaa,  tectno  da 

de  ta  junta,  hijo  del  cardenal  dOD  Toledo. 

Pedro  González  de  Mendoza.  Foraando  do  A;ala,  veeino  de 

D.  Juan  de  Guzman,  vecino  ;  Toledo. 

Teinticuatro  do  Sevilla.  Fraoci«co  de  Guzman,  vecioo 

D.  Pedro  de  Ayala,  veoin4  de  de  Uleacas. 

Toledo,  procorador  de  la  junta .  Pudro  de  Tovar,  vecino  ;  regi- 

Feroando  de  Avalo»,  vecioo  y  dor  de  Vallaüolid,  capitán  déla 

regidor  de  Toledo.  junta. 

Juan  de  Porras  y  el  comeada-  El  jurado  Pero  Ortega,  vecino 

dor  Fernando  de  Porras,  procura-  de  Toledo- 

dor  en  la  junta,  su  bermauo,  ve-  Francisco  de  Mercada,  vecino 

ciño  de  Zamora.'    '  de  Medina  del  Campo,  juarfcíwfo. 

Franoiaoo  Maldonado,  vecino  de  Pedro  de  Sotomnyor.  vecino  de  - 

Salamaaca.  JiMttcid/io,  Madrid,  procurador   de  la  jjota, 

Diego  da  Guzman  ,  vecino   de  >U5lieíado. 

Salamanca, procuradordela junta.  Luis  Godinez,  vecioo  r  regidgr 

Juan  Braro,  vecioo  y  regidor  de  Valladolid,  capitán  de  la  junta. 

de  Segó  vía,  espitan  déla  junta,  EtliceDciadoBernaldino,  veciM  ' 

justiciado.  de  Valladoiid,  juslieiado. 

D.  Juan  Fajardo,  vecino  da  Mur-  El  doctor  Juan  Cabeza  de  Voeti 

Ú>,  procurador  de  ta  junta,  vecino  de  Murcia,  juiliciarfo. 

QomezdeHoyos,  gutMliipréaD.  El  jurado  Hontoya,  vecino  da 

Garda  López  de  Porras,  hijo  de  Toledo  ,  procurador  en  la  jaota, 

Jubo  de  Porraa.  veoino  de  Za-  juatíetodo. 

mora.  ^1  licenciado  Bartolomé  de  Sao- 
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berse  hallado  en  España  eo  tiempo  de  la  guerra;  qne- 
jábase  de  que  no  enteodia  sino  en  deshacer  lo  que 
sus  goberaadores  habian  hecho,  dando  oídos  á  malos 


\  \atHa,  jufliciado 
Bl  doctor  \loa«o  deZúSiga,  priv 
candor  ea   la  junta  por  Sala- 

E)  üóniciado  Haounedo',  veci- 
no de  TalladoUd ,  alcalde  ea  la 
jaala. 

Diego  de  Esquivel ,  Tecioo  da 
Guidalajara,  procarador  en  la 
junta . 

El  doctor  FrsDCiüco  de  Medina, 
TecÍDode  Guadalajara,  procura- 
dor ea  laiuDta. 

JuBDdeOrviaa,  vecioo  de  (lUa- 
dalaiara,  procurador  eb  la  |uDta. 

Er  doctor  Harlinei,  vecino  de 
Toledo. 

El  licenciado  Rincón,  vecino  de 
Medina  del  Campo,  jusliciado. 

El  licenciado  Drreí,  vecino  de 
Búrsoa,  justiciado.- 

El  licenciado  Sancho  Ruiz  de 
Xaluenda,  vecino  de  Valladolid. 

£1  bachiller  Tordesillas,  vecino 
de  Valladolid,  fiscal  en  la  junta. 

Juan  de  Solier,  vecino  de  5e- 
«ovia ,  procurador  de  la  juntaj 
JuKticiado. 

El  comendador  Fr.  Diego  de  Al- 
maraz,  vecino  de  Salamanca,  pro- 
coredor  ea  la  junta. 

Pedro  Bonal,  vecino  de  Sala- 
manca, Dieso  de  Torremocha,  oo- 
mendadur  de  la  cámara. 
'   El  doctor  Juan  Gonzalos  de  Val- 
divieso, vecino  de  Salamanca. 

FrsaciKO  de  Anaya,  deFuoclo, 
vecino  deSalamaacs,  bije  del  doc' 
lor  Gabriel  Alvarez. 

El  licenciado  Lorenzo  Haldona- 
do,  vecino  da  Salamanca. 

El  licenciado  Gil  González  de 
Avila,  alcalde  que  fué  de  nuestra 
corte. 

da  Villarroel,  ve- 


regidor  de  Avila,  procurador  en  ¡»  ■ 

El  licenciado  Juan  de  Víllena, 
el  mozo,  vecino  de  Valladolid. 

Antoolode  Hootalvo,  vecino  de 
Medina  del  Campo- 
Gonzalo  de  Ayora ,  coroaiala, 
vecino  de  Palencia. 

Pedro  de  Ulloa,  vecino  de  Toro, 
procurador  un  la  junta. 

El  bachiller  Alonso  de  Goada- 
lajara,  vecjao  de  Segovta,  prdbu- 
rador  en  la  junla. 

Fraacisco  de  Campo,  vecino  de 
Zamora. 

Fraociscode  Porras,  vecino  de 
Zamora. 

El  liceociado  de  la  Torre,  veci- 
no de  Patencia. 

Antonio  de  Villena,  vecino  de 
Valladolid,  jtuitctado. 

El  licenciado  del  Espina,  vecino 
de  Paleocia. 

Pedro  de  Losada,  vecino  de  Ma- 
drid, procurador  en  la  joota. 

El  doctor  de  Aguurra,  veoino  de 
Murcia. 

El  bachiller  Zambrana. 

Bl  bachiller  Garda  de  LeoB,  ve- 
cino de  Toledo,  alcalde  que  fué  en 
la  junta. 

El  liceaciado  Dobravo,  alcalde 
que  (uá  en  la  junta. 

D.  Antonio  de  Acuña,  obispo  de 
Zamora ,  oapilan    geoeral  de  la 

D.  Juan  Pereira,  deán  de  Sala- 
manca. 

D.  Alonso  Enriqnez.  prior  de 
Valladolid. 

El  doctor  don  Francisco  Alvarez 

Í'  Zapata,  maestre-escuela  de  To- 
ado. 
Aloaao  da  Pliego,  deán  de  Avib. 
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servidores,  y  le  representaba  coa  amargura  el  com- 
promiso y  conflicto  eo  que  le  ponia,  babieodo  él  pro- 


D.  Juan  Je  Collados,  maertre- 
«■cuela  d«  Vslladolid. 

0.  Franoiaco  Zapata,  arcediaDo 
¿e  Hadrid. 

Rodrigo  de  AcaTedo,  oaoóaiga 
de  Toledo. 

D.  Alonao  FenBDdei  del  Ríd- 
eon,  abad  de  Complado  j  de  He- 
dí db  del  Campo. 

D.  Pedro  de  Fueates,  cbaotre 
da  PaleDcia. 

Gil  Rodríguez  Juntero,  arcedia- 
no de  Lorca. 

Joao  de  Benavenle,  cacáaigo 
de  l.eoD. 

D.  Pedro  González  de  V^Jderas, 
abad  de  Toro. 

Fr.  Alonso  de  Medina. 

Fr,  Pabla  j  Fr.  Alonso  de  Vi- 
llegaa,  f  el  maestro  Buatíllo,  do- 
mlDícos. 

Fr.  Francisco  de  Santa  Ana,  de 
la  orden  do  San  Francisco. 

Fr de  la  urden  de  los 

intDímos,  y  Fr.  Juan  de  Bilbao, 

fioardiande  San  Francisco  di;  Sa- 
■manca. 

Fr.  Bernardino  de  Flores,  de  la 
arden  de  San  Asustin.  ^ 

Francisca  Pardo,  vecino  do  Za- 
mora, jiMticindo. 

JuanJIepollo,  veciao  de  Toro, 
jutticiado. 
■      Juan  de  Bobadilla ,   tundidor, 
vecino  de  Medios  del  Canipo,;iM- 
tieiado. 

Valloria,  pellejero,  vecino  de 
Salamanca,  jiuticiado. 

El  alguacil  Pacheco  y  Franciaco 
Gómez  Delgado,  Tocino  de  Falen- 
cia, juatioiodoa. 

Garvaa,  artillero,  vecino  de  He- 
dioa  del  Campo,  justieiado. 

Pedro  Merino,  vecino  de  Toro, 
j^ulieiado. 

Pedro  Sánchez,  vecino  de  Sa- 
amanea,  ;'tu(tctaiío. 


El  licenciado  Uboda,  vecino  de 
Toledo,  alcaide  que  fué  en  el  ejér- 
cito de  la  junta, 

Antonio  de  Linarira,  escribano 
del  número. 

Francisco  de  SiB  Miguel,  Pero 
González,  iuyero. 
'  El  bachiller  Andrásde  Toro,  es* 
cribano,  y  aiete  Te.iinos  de  Sata- 
Alvaro  de  Bracamonte,  y.  .  -  . 
deHeoBo,  capitán,  y  otros  trece 
vecinos  de  Avila. 

El  bachiller  Alcalá,  relator  de  la 
AudieoC'a,  j  otros  seis  veciao*  de 
Valtadolid. 

Bernaldo  de  Gil,  y  otros  ocbo 
vecinos  de  León. 

Alonan  de  Beldredo,  y  otros  diez 
veoioox  de  Medina  del  Campo. 

Garría  Gimeno,  y  otros  catorce 
vecinos  de  Aranda. 

Francisco  Delada,  y  otros  tres 
vecino*  de  Taro. 

Garcia  del  Esnuina,  y  olroa  diez 
y  ocho  vecinos  oe  Segovia. 

Alonso  de  Arreo,  vecino  de  Na- 
vales rn  ero,  tierra  do  Segó  vis. 

Alonso,  pescador,  y  otros  aeis 
vecinos  de  Zamora. 

Diego  de  Villagrao,  y  otros  vein- 
te y  ciDco  de  la  Puebla. 

Ricote,  Hiauel  de  Araaoo,  ba- 
tidor,  Andréi-do  Villadiego,  al 
mozo,  vecinos  de  Falencia. 

Juan  Nexrete,  y  otros  quince 
vecinos  de  Madrid. 

Garda  Cabrero,  y  otros  siete 
vecinos  de  Murcia. 

Martin  Alonso,  y  otros  siete  ve- 
cino» de  Cartagena. 

Franc'sco  de  Santa  Haría,  y 
otros  sebo  vecinos  de  Huesca. 

Juan  de  la  Bastida,  Juan  de 
Losa,  Juan  González,  criados  y 
vaaallos  del  duque  de  Nfjers. 
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ineüdo  perdoD  á  los  procuradores  de  la  Junta  ea  los 
tralosqae  con  ellos  había  hecho  ('^  La  censura  de 
persona  tan  autorizada  como  el  almirante  de  Castilla, 
regente  del  reino,  y  vencedor  de  las  comnnidades, 
nos  ahorra  el  trabajo  de  dudar  si  en  el  llamado  per- 
don  general  de  Carlos  V.  hubo  ó  no  mas  de  crueldad 
que  de  lo  que  han  nombrado  «notable  ctemencia> 
nuestros  historiadores.  Aparte  de  las  consideraciones 
del  almirante,  no  dejaba  de  ser  una  lista  de  proscrip- 
ción de  cerca  de  trescientas  personas,  después  de  año 
y  medio  de  pacificado  el  reino. 

Verdad  es  que,  fuese  porque  hicieran  mella  en  el 
ánimo  del  rey  las  sentidas  quejas  del  respetable  pro- 
cer, ó  por  otra  causa,  la  mayor  parte  de  los  procesa- 
dos no  llegaron  á  sufrirla  pena.  P-uede  ser  cierto  que 
al  darle  cuenta  de  los  que  habían  sido  ajusticiados,  di- 
jo: «basta  ya,  no  se  derrame  mas  sangre.»  Que  ha- 
biéndole sido  denunciado  Hernando  Dávalos,  el  cual 
desde  Portugal  babia  venido  secretamente  á  la  corte 
y  andaba  escondido  negociando  su  perdón,  le  dijo  al 
denunciante:  «Mejor  hubiérades  hecho  en  avisará 
Hernando  Dávalos  que  se  fuese,  que  no  á  mí  que  le 
mandase  prender.»  Pero  también  es  verdad  que  to- 


1  el  estado  que 
.  ,  i  notODiane  bs- 
>e  I  perdón  que  yo  prometíalo!  ([«trabajo,  la  batalla  fuere  may 
■que  Mqué  de  la  Juatn,  teaíendo  > dudosa. n— Cartas  j  adverteaciai 
«tanta  necesidad,  que  se  tomó  por  del  almiraote  de  Castilla  á  Cdr- 
«remedioofrecellesperdooymas,  loaV. 
>lo  caal  íaé  cauu  de  que  estuvie- 
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davfa  dos  años  después  del  tLamado  perdoa  ( en  1 624) 
pedía  coQ  instancia  al  rey  de  Portugal  que  le  entre- 
gara los  comaneros  que  en  sn  reino  se  habían  refa- 
gíado.  Qoe  allá  tuvo  que  morir  desvalido  el  ilustre 
capitán  y  escritor  Gonzalo  de  Ayora.  Qoe  el  conde 
de  Salvatierra,  que  cometió  la  ÍDdiscrecion  de  venirse 
á  Castilla  coa  la  esperanza  de  obtener  su  indulto  fué 
descnbierlo  y  sentenciado  á  muerte:  diósele  esta 
abriéndole  las  venas  eo  la  cárcel  hasta  que^  espiró 
desangrado  (1&24).  Llevósele  á  la  sepaltura  en  na 
alaliud  hecho  de  Forma  qae  se  le  descubrieran  los 
píes  para  qoe  se  vieran  los  grillos :  ¡  singular  alarde 
de  crueldadl  *". 

No  es  menos  cierto  que  ni  aun  en  celebridad  de 
la  famosa  victoria  de  Pavía  (1SS5],  de  que  tratare- 
mos en  su  logar,  quiso  el  emperador  ampliar  el  in- 
dulto y  hacerle  estensivo  á  los  esceptuados.  Puede 
inferirse  cuál  seria  en  este  punto  la  severidad  del  rey 
á  quien  llamaron  clementisicno,  cuando  eo  el  sermón 
de  albricias  por  aquella  victoria  el  hombre  mas  ene- 
migo de  los  comuneros,  el  padre  fray  Antonio  de 
Guevara,  le  decía  escitándole  á  la  compasión:  «Has 
»segnroesá  los  príncipes  ser  amados  por  la  clemen- 

jtcia  que  no  ser  temidos  por  el  castigo Los  que 

»á  V.  M.  ofendieron  en  las  alteraciones  pasadas,  de- 

(4)    Paió  el  conde  machas  mi-  dá  dar  A  aquel  buen  hijo  cuaranU 

■eriat  durante  su  prisión.  Para  mil  marivedis,  mas  do  por  eso  se 

alimentarle  tuvo  su  hijo,  que  era  Iibr6  su  padre  de  la  s>D¿ria  saal- 

page  del  emperador,  que  veoder  ta> — Saudoval,  tíb.  IX,  parr.  i9> 
■u  caballo.  Súpolo  el  rey, ;  man- 
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>|[os  son  muertoa,  dellosson  desterrados,  dellos están 
•escondidos,  y  dellos  están  huidos:  razoD  es,  sereoí- 
■mo  principe,  que  en  albricias  de  tan  grao  victoria 
»3e  alabea  de  vuestra  clumeDcia,  y  do  se  quejen  de 
Bvuestro  rigor.  Las  mugeres  de  los  infelices  hombres 
uestán  pobres,  tas  bijas  están  para  perderse,  los  hijos 
Ahuérfanos  y  los  parientes  están  afrentados;  por  ma- 
guera que  la  clemencia  que  se  hiciere  con  pocos  re- 
sdundará  en  remedio  de  muchos '^>> 

Un  año  despnes  de  este  sermón,  y  á  los  cinco  de 
haberse  acabado  la  guerra  de  las  Comunidades,  ex- 
piaba el  obispo  Acuña  sus  estravfos  y  escesos  en  un 
patíbulo,  y  era  colgado  de  una  almena  en  la  fortaleza 
de  Simancas. 

Tal  fué  la  clemencia  del  emperador  con  los  comu- 
neros, y  tales  las  consecuencias  de  su  funesto  perdón 
general. 

(1)    Cari»  familÍ8resd«Fr.  AdIodío  de  Guevara,  part.  I. 


Creerlamiu  dejar    Jocompla-  dor  baoia  al  monarca  de  aqo* 

ta  la  relactOD    del  levaDlimieD-  reloo  para  que  bicíMe  salir  de  él 

lo,  Buerra  7  fia  de  las  comU'  á  los  comuDeras  refugLadoB,  has- 

uidades ,   si    do    diéramos    una  ta  que  pudo  alcaoiar  del  portu- 

breve  Delicia  de  la  suerte  que  gués  que  la  permitiese  auosistir 

corrieron  algUDoa  de  loa  priaci-  allí,  j  eotoacea  Ejú  au  resideacia 

pales  pertooages  que  sobreTJTte-  eo  Braga,  cuyo  arzobispo  le  di6 

roD  A  lu  termiodcioD.  un  magalfioo  Qoipodage.  Alli  ger- 

DoHa  Maria  Pac&«co,  viuda  maneció  de  tres  ú  cuaíro  énoi, 

de  Padilla.— DespuHs   que    esta  hasta  ({ua  io  delicado  de  lu  aalud 

ilotlre  y  desgraciada  heroina  se  la  obligú  á  trasladarse  i  Oporto, 

refugié  ea  Ponugal,  anduvo  al-  7  se  boapedÚ   eu  las  casas  del 

RODOS  meses  como  errante  de  po-  obispo  don  Pedro  do  Acosta,  que 

büoioD  eo  población,  á  causa  de  se  bailaba  en  Castilla  de  capellán 

lu  ledamacioD» que  el  empura-  mayor  de  la  etnperatrii.  Este  pre- 
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Isdo  trabajó  por  «tpaoio  á«  tres 
aííi»  coDiecutivoi  por  alcanzar  el 
iodulto  imperial  para  doña  HaHa; 
le  obtaTo  para  sus  criados,  pero 
no  le  fué  posible  cooseguirle  para 
la  *iuda  de  Padilla,  que  al  fio 
falleció  agobiada  de  diagusU»} 
llenn  de  acbaques,  en  marzo  de 

Dejó  encargado  en  en  teeta- 
rotuto  que  se  la  enterrase  ea  Sao 
.  Gerónimo  de  Oporto,  y  que  dea- 

fiues  de  consumido  au  cuerpo  se 
levasen  sus  buesos  á  Villalar  pa- 
ra unirlos  coo  los  de  BU  malogra- 
do esposo.  Mas  esto  no  pudo  l«ner 
efecto,  á  pesar  de  las  fi^as  dili' 
RíDcias  que  para  ello  practicó.el 
bachiller  Juau  de  Losa,  su  capu-, 
IIbd. — Dicese  que  era  mu;  veraa- 
■"-   "1  la  Sagrada  Escriluroi    "" 


Don  Pedro  Girón.  —  Hemos 
visto  este  peraonaga,  que  Uu  po- 
co eoTÍdisbte  papel  hizo  en  la 
guerra  de  las  comunidades,  en- 
tre los  esCBpluados  del  perdón, 
sin  que  hubiera  sido  bastante  re- 
comendaciou  para  con  el  monarca 
au  innoble  comporta  miento  con 
loa  populares.  Sin  embargo,  debió 
-ileEpueB  tenérsele  en  cuenta  este 
servicio,  puesto  que  fué  el  óníco 
que  alcanzó  el  indulto  y  logró  re- 
conciliarse con  el  emperador. 
Verdad  es  que  había  abrazado 
con  ardor  la  cauaa  imperial  en  la 

fluerra  de  Navarra,  en  la  cual  sa- 
ló herido,  y  valiéronle  ademas 
los  empeños  f  ruegoa  del  conde 
de  Ureña,  su  padre,  y  la  inter- 
cesión del  almirante,  su  deudo, 
que  Tué  mes  afortunado  con  él 
qne  el  conde  de  Benavenle  con 
Maído  na  do.  Don  CJrlos  le  perdo- 
nó i  condición  de  que  íueae  i 
Oran  i  hacer  la  guerra  A  los  lur-, 
oos.  Hlzolo  asi  Girón;  en  ella  ro- 
cíhió  una  herida  peligrosísima  en 
la  cabeza;  y  una  sorpresa  impor- 
tante que  hizo  d  los  turco*  le  vol- 


vió d  la  gracia  del  emperador, 
el  cual  le  permitió  regresar  á 
España,  y  )a  colmó  de  gracias  y 
mercedes,  de  que  disfrutó  poco 
tiempo,  pues  murió  e a  Sevilla  ea 
abril  de  t531,  muy  poco  deap»et 

aue  doña  Darla  Pacheco.— Go- 
ie),  Historia  de  los  Girones,  fol, 
ia<  y  siBuieotea. 

El  obispo  Áeuña. — Preso,  co- 
mo dijimos,  eite  famoso  y  turbt»- 
lento  prelado  antes  de  ganar  la 
frontera  de  Navarra  cuando  s« 
fugó  de  Toledo,  y  enoerradoá  car- 
go del  duque  de  Nájera  en  la  for- 
taleza de  Ña V arrete,  fué  despaea 
trasladado  de  orden  del  empera- 
dor i  la  de  Simancas,  de  lo  cual 


ConHauES,  y  como  un  agravio  he 
cho  d  BU  persona.  Encargó  el- 
omperador  el  proceso  del  obispo 
de  Zamora  al  de  Oviedo.  Pero 
elevado  el  cardenal  Adriano,  re- 
gente de  CaaUlla,  al  pootiBcado, 
admitió  á  su  grácil  y  clemencia  al 
procesado  obispo,  y  le  hizo  remi- 
sión de  todos  los  crímenes  come*- 
tidos  en  tiempo  de  las  oomuoida- 
dea.  Muerto  por  su  desgracia  e, 
papa  Adriano  (setiembre,  I5lt3)l 
tuó  de  nuevo  encausado  por  e| 
obispo  de  Burgos,  de  cuyo  pro- 
ceso aalió  iriunbote.  Otra  vei, 
sin  embargo,  se  procedió  contra 
él  por  breve  del  papa  Clemen- 
te Vil  (abril,  IBÜ),  que  encomen- 
dó  tas  actuaciones  al  arzobispo 
don  Antonia  de  Bojia ,  presidente 
del  Consejo.  A  les  pocos  dias  ae 
presentó  coolra  él  una  terrible 
acusación  como  promovedor  prin- 
cipal de  las  revueltas  pandas, 
cuma  desleal  i  su  patria  y  d  an 
rey,  y  como  mol  ministro  de  la 
igle^iia.  Notificótole  el  auto  del 
presidente  par'b  que  f  n  el  térmi- 
no de  <S  dias  diera  aue  descaruos 
jior  medio  de  procuradorea :  ale- 
gó el  obispo  haber  sido  perdona- 
do y  s  por  el  pontífice,  peroacu- 


ioyGoogle 


VAKTE  III.  Lino  j.                 SS7 

udo  «B  leboMia,  tuvo  qtae  ooin-  lian  llegó  á  cartNne,  y  con  toa 

brar  aua  procuradores.  oUm  ¿  tener  entrcTútas  y  enten- 

DuTBDte  esta  tercero,  á  ca8r-  derae-  Asi  logró  proTeerae  de  tr«t 

to  proceso,  no  perdonó  meuio  el  irnias,  uaa  especie de.maia  y  doa 

obispo  para  ver  de  ablandar  la  cuchillos,  uao  de  loa  cuales  nabia 

cdlota  del  emperador.  Dirigíale  sujetado  ¿  la  punía  deán  palo  con 

frecuentes  carias  j  esposiciones  cJaTOs  ;  cuerdas  d  inaDera   de 

recordaodo  sos  enliguos  padeci-  pica,  v  adema 9  ud  gDÍjarro  que 

mieotos  por  servicios  a  su  abuelo  guardaoa  en  uoa  bolsa  de  cuera 

Í  padre  doo  Fernando  ;  dou  Fe-  como  si  fuese  el  brevierin.  Sua 
pe,  ;  en  una  de  ellas  le  traía  d  medios  de  seducción  parece  que 
la  memoria  que  por  obra  suva  ae  se  estrellaron  contra  la  iacorrop> 
h«bian  sostenido  Fuaotarrabla  ;  tibilidad  del  alcaide  Noguerol, 
San  Sebastian.  Otras  veces  po-  que  sin  faltar  á  los  miramientos 
nía  por  intercesor  al  duque  de  qno  debia  á  la  alta  dignidad  del 
Nassau.  Ni  tas  súplicas  del  pceeo.  preso  oo  se  olvidaba  de  su  deber 
ni  los  motivos  de  júbilo  que  al  como  guardador  y  respmisable  de 
emperador  deparabíi  la  prospe-  supersooj. 
ridad  de  sus  armas,  alcanzaban  a  Uoi  tarde  (  3&  de  febrero, 
ablandar  el  coraxon  de  Cirios- Ni  1S1G),  eo  una  laifta  conferencia 
■iquiere  la  alearÍB  de  sus  bodas  entre  el  obispo  7  su  líuarda ,  pa- 
cón doña  Isabel  de  Portugal  íds~  rece  que  aquel  esforió  sus  arufi- 
piró  al  emperador  un  rasgo  de  cios  para  obteuer  de  éste  alguna 
clemencia  para  coa  Acuña ,  por  mas  libertad  y  deaahogo  en  la 
mas  gestiones  que  éste  hizo  con  prisión ,  j  que  ¿«te  se  manturo 
ocasión  de  tan  busto  acooteci-  inaccesible  i  los  bálagos,  que 
miento.  «eraaban  principalmente  sobre  ca- 
El  proceso  parecía  haberse  es-  sion  de  beneficios  que  Noguerol 
taocado  ;  el  obispo  llevaba  ya  deseaba  para  sus  dos  bijas  Fran- 
cinco  años  de  prisión,  iasoporta-  cisco  y  Leonardo.  Enionoes  el 
ble  para  ua  genio  inquieto,  viro  obispo  ya  no  pudo  reprimir  sa 
y  bullicioso  como  el  suyo,  y  no  arrebatado  genio,  y  con  el  goi- 
vieoilo  el  lirmiuo  quo  iwdria  te-  jarro  que  guardaba  en  la  bolta 
ner,  y  cahsado  de  la  inutilidad  descargó  un  terrible  golpe  en  la 
de  los  ruegos,  le  entró  la  deses-  '  cabeea  del  alcaide ,  que  le  dejó 
perscion,  v  meditó  recurrir  i  su  aturdido ,  derribóle  a\  suelo ,  y 
propia  industria  para  ver  de  lo-  con  uno  dé  loe  cuchillos  le  rema- 
grar  por  Ib  violencia  to  que  ya  tó  á  puñaladas ,  ecbándole  des- 
par  otri»  medios  habia  perdido  pues  encima  el  brasero  .para 
toda  esperanza  de  conseguir.  Al  asegurar  mas  su  muerte,  y  por 
efecto  procuró  entenderse  con  el  óltimo  le  ató  al  pie  de  su  oa- 
alcatde  Uendo  de  Noguerol,  y  con  ma.  Hecbo  esto,  aprestó  el  pre- 
olras  personas  de  las  que  babi-  lado  homicida  sus  dos  cuchillos, 
taban  en  la  fortaleza  ó  entraban  sonó  una  campanilla,  i  cuvo  lla- 
«n  ella,  como  uaa  esclava  de  mamiento  subió  el  hijo  oel  al- 
aquél  llamada  Haría,  un  criado  caide,  Leonardo:  iKntra,  le  dija 
del  mismo  nombrado  Estebao,  y  el  el  prelado,  saliéodole  al  eocaen- 
clérigo  doD  Bartolomé  Ortega  qua  tro,  porque  tu  padre  e$td  tseri- 
celebraba  misa  eu  el  cantillo,  ae-  bimdo  y  te  nee**itajt  En  el  azo- 
^  cidido  a  emplear  para  su  evasión  ramieoto  de  Acuña,  y  inaa  toda- 
el  soborno,  y  cuando  este  no  al-  vía  en  alguoa  mancha  de  sangre 
cañan,  la  fuerza.  Con  el  cape-  que  i^rvó  eo  su  leatido,  coro- 
ToHu  XI.  17 
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prendía  el  nUDCobo  algo  d«  lo    riamente  Ib  cauu.  Sabido  u  qoo 

que  babia  psaado,  corriápor  un*  el  ísroz  Ronquillo,  sobre  ter  el 

Mpada,  ToNió  i  lubir  á  la  pri-  masfurioao  nnemígo  de  lasconu- 

ajo  7  acometiá  al  obUpo.  Defeu-  neroi,  )o  era  personal  de  Acudí, 

diise  e*t«  con  su  pica,  y  después  ;  deseaba  Teogarse  de  haberle 

de  alausa  luoba  relrocedló  el  jó-  tenido  preso  eo  el  eastillo  de  Per- 

TeQ,bijÚ  la  escalera,  iras  él  mar-  aoselle. 

chó  Acuña,  p<!ro  los  ñS  aoos  y  la  Indica  Acuña  verse  soaetí- 

pocB  agilidad  de  sus  piernas  dea-  do  á  dd  jnei  eotno  Booquülo,  r  te- 

pues  de  tanto  tiempo  de  prisión  ner  que  comparecer  ú  au  presen- 

DO  Id  permitieron  alcaniarle:  el  oía  con  grillos  eo  los  pies  7  sajelas 

fugitÍTO  maoctibo  cerró    tras  s(  con  esposas  Isa  manos.  A  todas  laa 

la  puerta  del  castillo  7  se  dio  í  prut;untss  del  nuevo  magistrado 

vocear  por  el  pueblo,  dejando  o  contesid  negyodo  ó  respondió 

a!  obispo  encerrado:  el  cual  se  conevasivss.Enaniinadoaloscóm- 

dirjgió  á  las  aióienas  del  casti-  plit^s  7  testigos, y  puestos  á  tor- 

11o,  con  intento  de  arrujarse  Fue-  monto  y  martirizados,  nada  ave- 

ra  do  la  fortaleza  7  emprender  su  riguú  Ronquillo  que  no  hablesen 

faga.    '  confesado  ya  i  loa  otros  alcaldes, 

A  caballo  en  el  adarve  le  en-  Procedió  en  seguida  á  dar  tormen- 

tontraroa  loa  vecinos  de  Siman-  to  al  prelado:  alo  ^ue  tengo  di' 

cas,  que  á  las  vocea  del  hijo  de  eho  et  la  tierdai,  dijoéstu  al  pre- 

Nnsuerol  acudieron  corriendo  deS'  pararse  i  sufrirle,  y  no  ténutt^ 

dcTo  iglesia.  Rogáronle  los  sical-  pero  en  el  tormento  diré  lo  qu» 

des  queso  volviers  al  cuboi  7  ba-  lepay  lo  qtte  no  upa.»  En  efecto, 

JO  el  seguro  7  Is  confiaoia  ile  sus  de  orden  del  alcalde  el  verduBo 

personas  lo  ejecutó  el  prelado,  do  de  VaÜadolid,  Barldotné  Zaratán, 

aio  oue  el  hijo  de  su  victima  se  ató  las  manos  y  los  pies  si  obispo, 

tomara  el   atrevimiento  de  poner  snjutú  ademas  estos  con  grillos  y 

su  mano  con  violoncia  en  lases-  con  una  cadena  á  una  pesa  do 

paldas  del  obispo.  Juntos  se  enea-  bierro  de  cuatro  arrobas,  7  de  las 

minaron  á  la  prisión,  donde  halla-  manos  subía  nna  maroma  colgada 

roo  caliente  toduvis  et  cadáver,  detona  garrucha.  Por  tres  vece* 

Inmediatamente  paaaroo  de  Va^  tiró  el  verdugo  de  ella  hasta  le- 

■lladotrd  á  instruir  el  correspoo-  ventar  al  obispo  del  suelo:  á  cada 

diente  proceso  los  slcaldes  Hen-  tirón  prometia  decir  la  verdad, 

diaca  7  Zarate.  En  las  declara-  r  luego  respondía  evasivamente. 

Clones  pintó  el  obispn  el  suceso  de  Sintió  al  fio  que  se  le  desco7un- 

la  manera  mejor  7  menos  desfa-  taba  el  cuerpo,  7  no  podiendo  so- 

Torable  que  le  sugirió  su  mafia:  frír  aquel  dolor  horrible,  biio  al- 

tomadas  estaban  también  laa  con-  gunas  declaraoiontw  incompletas 

feaioaesá  sus  cómplices,  y  en  tal  7  vagas,  concluyeodo  por  sepli- 

estado,  mnyadelantadoya  elpro-  carel  alcalde  que  se  abstuviese 

-ceso,  no  pareciendo  a  la  oórle  del  do  hacerle  mas  prEwoDtos.  pues 

rey  bastante  rígidos  en  sus  aotua-  serían  inútiles.  Pidlo  un  abogado 

ciooes  los  alcaldes  Méochaoa  7  y  un  proourador,  con((»me  á  de- 

Zárate,  ae  envió  á  Símaiícas  de  recho,  y  le  fué  negado.  Ueváron- 

'            ■  ■ealfioi"       -^'  -'   -  -    * 


real  orden  al  terrible  y  bmoso  al-  I»  «1  fio  á  la  cama,  donde  babia  de 
calde  Ronquillo  con  un  asigna-  paaar  la  última  noche  de  su  agita- 
do de  mil  qu  ¡Dientes  OMrBvedls.al  da  y  ajiarosa  vida. 
dia,  7  con  nn  escribano  7  dos  al-         A  la  mañana  sigoieota  (S3  de 
goacilea,  para  que  fallara  aama-  maraoj,  entró  el  eeoribano  con  ki* 
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algaacíleí  í  notiBoarte  la  aenten-  digno-,  á  la  esclava  Jiuaa  le  di6 
flia  áel  alcalde,  ijue  le  condenaba,  tormeoto  meiiéadole  aitillaa  de 
aei  par  beber  movido  eBciodalos  lea  por  las  uñas,  f  la  senteDCió  i 
r  bullicios  en  Castilla  en  auseocia  ser  azuUda  por  las  calles,  y  por 
oel  rey ,  como  por  haber  dado  último  ¿  que  le  cortaran  la  leagua; 
niuerte  al  alcaide  de  la  fortatesa  todo  lo  cual  fué  ejecutado. 
d»  Simancas  Hendo  NoguefOl,á  Hemot  tañido  presente  pera  ea- 
•er  agarrotado  6  una  de  las  alme-  ta  reseña  el  proceso  orii^iaal  del 
ñas  por  donde  quisd  [usarse.  En  obispo  Acaña,  que  existe  en  el 
la  misma  mañana  otorgó  Acullá  su  arcbivo  de  Simancas,  cuyo  edifi- 
testamento,  en  que  ordenó  se  le  cío  es  la  fortaleza  misma  en  que 
enterrara  en  ¡jan  Ildefonso  de  Za  -  estuvo  praao  ¡f  Cué  ejecutado,  f 
mora,  é  hizo  bastantex  mandas  á  ntudias  veces  hemos  visitado  eilu- 
varias  iglesias,  entre  ellaa  á  la  de  gar  do  su  prisión  y  la  pieu  deati- 
Simancss,  á  la  caal  dcj6  una  ren-  nada  al  lormeoto,  eu  cuyas  paro- 
la anual  de  doce  mil  maravedís,  dea  y  bóveda  subsisten  aun  gar- 
COD  cargo  de  una  misa  todos  tos  Sos  y  argollas.  También  hemos 
viernes  por  su  áuima  y  la*  de  ta»  Mnaultad»  la  Historia  H3.  de  Si-  - 
bienhechores,  y  de  Heodo  Nogu»-  mancas  por  el  licenciado  C.ihezu- 
rol.  CoQclaiio  el  cual,  se  preparó  do,  que  da  muy  curiosas  noticias 
á  bien  , morir,  y  todo  so  hizo  con  suministradas  por  testigos  de  via- 
tal  precipitación,  que  antes  de  la  ta  de  la  catástrore. 
tarde ae  le  sacó  al  suplicia.  Acom-  Réstanos  rec  ificaruna  inexao- 
piHrooleíodtislm  clérigos  de  Si-  titnd  de  la^  OMchaa.deiesla  espe- 
mancaa,  atribulados  de  verle  ea  cíe  en  qae  iocuri  ió  Saadoval  por 
(an  terrible  trance,  y  asombrados  empeñarse  en  defender  la  ele- 
de  la  presencia  de  ánñno  con  que  moncia  det  emperador.  Hablando 
marchaba  al  patlbolo,  entonando  del  proceso  y  auplioi»  da  Aoiña,  ■ 
COD  mas  enteca  voz  que  elloiel  dice:  iTodo  *ilo  le  Aízo  án  ta- 
urino de  David.  \1  ñeoflr  al  logar  6rr¡o  el  ejnpcrador,  d  quien  petó 
d*  la  ejémeioD  ae  prosternó  el  mvuHo  d»  eUo.*  Lito.  IX.  péír,  88, 
obispe,  orócon  devomoa,  púsola  lanlejosestuvodeiuorarloel 
cabeza  sobre  el  ri'poatero,  y  le  di-  emperador  ni  de  pesarle  de  ello, 
jo  al  V'Vdugo:  tYo  te  perdono,  y  jique  lo  mandó  él  mismo,  y  felicitó 
•infMMMrfntHO/tno.procnrcapre-  i  RoDqwllo  por  lo  biaa  ((iw  había 
tar  recto,»  El  ejecutor  le  ecbú  al  deaempeóado  m  comisión.  aLo 
cuello  el  lazo  mtal,  y  le  dejó  col-  gue  habéis  fecho  en  ¡o  que  lle- 
ffido  de  ¡a  almeDa.  ftasteiw mandado  (le  decía)  ha  tí- 

Tal  hó  j  ua  deaaairoao  el  6a  da  «uno  txx  lo  soléis  facer  y  An- 
del famoso  don  Antonio  Ad^ña,  bti*  liempre  (echo  en  lo  qm»  en- 
obiapo  de  Zímora.  lendeia:  yo  oi  lo  lenjo  en  íervicio; 

DetDiGÚ»plkM0eBnit«nmiTtt  pfmetíaeta  *f  (ieha,m¡»  qu» 

d«  fu^,  el  criado  del  alcaide,  fe-  rsslo,  qu»  et  mondar  por  la  ab- 

teban,  fué  condonado  en  ausen-  solución,  yo  tnandará  que    con 

cñ  t  ser  ahoreadn  donde  qniera  díligenoia  se  proet*»  Ion  cntTipft- 

rfocae  babldo:  el  jtrmbHera  tta  ctm» eormien*  al  áfuargode 

Bartolomé  Ortega  [ué  puesto  mi  real  eonciannia  i/  d«  lo»  que 

bajo   ta  iuriadiccíoo    eclesiástica  en  mío  han  enlmdido.i  La  atúo* 

per  aitael  miaiM  KenquiDo,  qoe  Inoie*  vino,  enmo  ara  de  atperar, 

aebabia  Unido  eacriputo  «a  siw  iatsieajjidoao  ea  «Uo  el  ampe- 

tr^ar  al  verdugo  un  prelado  de  rador, 
I»  iglwta,  bien  ^  crimnid  4  in- 
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Origeo  de  Isa  Garmanlai. — Opresíoo  en  que  TÍria  Is  date  plebeya  es 
Valeocia:  ÍDJnMicias  y  tirsDlax  de  loa  nobles. — Lo  qae  útv'ió  de  pre- 
testo  á  ts  plebe  para  inaarreocionarae.— Aliamiento  en  Valencic.^ 
JoDla  de  lot  Trece.—Porqué  se  llam^  Germen! a. -r&Urnu  de  los 
nobles.— La  coodacta  del  rey  ilieata  á  loe  plebeyos.— Alarde  de 
faeria  de  los  aubtevados. — Alzamientos  en  JitÍTa  y  Kurviedro.— 
Nombramiento  de  lirej. — Gran  tumulto  en  Valeoota. — Faga  del 
virey  conde  de  Hálito.-^ aerra  de  las  gennanias. — Fidelidad  de 
llorella  al  rey. — Demasías  y  escesos  de  los  agermanados. — Sopli- 
eio*  borribles  eiecatados  por  plebeyos  y  nobles-,  escenu  sangrieD- 
tss,— -Faenas  respetables  de  uno  y  otro  bando-,  batalles:  sitios  de 
ciudades.— Agemu nados  célebres:  Joan  LorODio:  Guillen  Sorollai 
Juan  Caro:  Vicente  Peris.— Alsainiento  de  nraros  en  favor  de  los  no- 
bles.— Icnpeneote  motin  en  Yalencia,  7  sos  cansas  .--Grande  espedi- 
cioo  del  ejército  de  la  ge muni a.— Auxilio  qae  reciben  los  noblea. 
— Derrota  de  los  agermanados  en  Orihuela. — Anarquía  en  la  capi- 
tftL— Bendioioa  de  la  capital  al  virey.— Germsnfas  de  Jitivay  Ald- 
ri!  goem  obstiiude.— Snpliokis  borribles  eu  Onteniente.— Bl  mar- 
qués de  Zeoete  .-Vicente  Peris  ep  Valencia.— Acción  sangrienta  qae 
motiva  en  las  calles  de  li  ciudad.— Su  temerario  valor  .—Es  cogidoy 
abarcado:  es  arrasada  sn  casa.— Prosigue  la  guerra  El  Enaubierto. 
—Ea  beobo  prisionero  y  decapitado  oo  JiUviv— QaiéD  era  £1  S»- 
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cuMarto.^-BandúMOD  de  Jitiva  y  Atoira.-^in  d«  la  ga«rra  da  lai 
Gwnaniaa.— Penecuctoa  y  uplioio  da  los  agermanadoi.— ReBexion 
■otire  esta  guerra. 

CoD  fatales  auspicios  se  babia  inaugurado  en  Es- 
paña el  reinado  de  Carlos !.  Mientras  agitaban  al  an- 
tiguo reino  castellano  las  alteraciones  qoe  acabamos 
de  referir,  disturbios  de  carácter  aun  mas  sangriento 
afligían  otra  de  las  mas  bellas  porciones  de  la  mo- 
narquía, y  al  tíempo  que  ardía  en  los  feraces  campos 
de  Castilla  la  guerra  de  las  Comunidades,  ensangren- 
taba el  fértil  suelo  valenciano  la  gaerra  de  las  Ger- 
manlas.  Daremos  idea  de  lo  qae  fué  aquella  rerolu- 
cion  popular,  ni  de  todo  punto  desemcgante .  ni 
tampoco  de  la  misma  índole  que  la  de  Castilla,  y  sin 
conexión  oí  coherencia  entre  sí. 

En  Valencia  tas  clases  del  pueblo  vivían  dura- 
mente oprimidas  por  la  clase  noble.  Los  aristócratas 
valencianos  trataban  $  tos  que  ■llamaban  plebeyos 
con  tal  orgullo,  insolencia  y  tiranta,  como  si  fuesen 
sos  esclavos.  Reducidos  estaban  estos  á  odiar  en  si- 
lencio á  los  nobles,  porque  era  inútil  toda  queja  y 
eacusada  toda  demanda  de  justicia:  en  sus  causas  y 
pleitos  no  solo  eran  desatendidos,  sino  basta  castiga- 
dos y  maltratados,  en  términos  que,  como  dice  el 
obispo Sandoval,  «aun  oficial  hacia  una  ropa,  los 
«caballeros  le  daban  de  palos  porque  pedia  que  le 
«pagasen  la  hechura;  y  si  se  iba  á  quejar  á  la  josti- 
ucia,  costábale  mas  la  quwella  qoe  el  principal.» 
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Llegaba  á  (al  ponto  eA  «scándala  y  )a  oeaclfa,  qne  en 
algoaa  oca^on  bobo  magnate  que  arrebató  á  nna 
desposada  al  salir  de  la  iglesia  de  eotre  las  manos  de 
8B  msriáo  y  de  sus  padres.  Con  hecfaos  de  e8t«  oata- 
raJeza  frecueDlemeQte  repetidos,  el,  eDQJo  délos  ple- 
^yoe  oontra  los  oobles  era  tal,  que  ao  anstabao 
estos  flioo  uDa  ocasión  de  «acodir  el  yvgo  y  Tcag» 
les  demasías  de  aquellos. 

Con  motivo  de  usa  epidemia  que  es  1 K1 9  teoia 
coostemada  la  capital  de  aquel  reino.  abandoaaroD 
á  Valencia  buyeodo  de  la  peste  las  aoloridadea  y  casi 
todos  lof  oobles  y  personan  notables  de  la  ciudad.  Ea 
Cales  circuastancias,  difundióse  la  voz  de  que  los  moros 
argelinos  preparaban  un  desembarco  ea  las.  costas 
valencianas,  y  coa  arreglo  á  una  disposición  de  Fer- 
nando el  Católico,  se  armaron  los  artesanos  para  pre- 
pararse á  la  defensa.  Es  esta  estado,  se  predicó  en  la 
catednduo  sermón  eaquese  atribuían  las  calamidades 
qae  ea  aquella  y  giras  ocasiones  babian  afligido  la  po- 
Uacieo  á  los  vicios  que  atraían  la  cólera  divina,  y  es- 
pecialmente al  de  sodomía,  crimen  nefando  qne  mira- 
ba con  justo  borror  el  poeblo.  Concluido  el  sermón, 
coBU)  la  voz  pública  deagMse  á  un  panadero-  como 
maocillado  coa  aquel  delito,  dirigiéroose  á  su  casa 
varioB  grupos,  le  prendieron  y  le  llevaron  á  la  circel 
ecleaíáslicB  por  ser  tonsurado.  Condenado  por  el  vi- 
cario á  ser  espuesto  ala  vergüenza  en  la  iglesia  da- 
tante la  misa  mayor,  ya  no  fué  posible  volverle  á  la 
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cárcel;  una  turba  oumerosa  trató  de  arrebatar  del 
temploá  aquel  infeliz:  cerrároúse,  para  protegerle, 
las  puertas,  y  eotooces  la  muchedumbre  se  eocamioó 
al  palacio  delBUDcío,  al  cual  puso  faego ,  exasperada 
por  la  resistencia  que  halló  eo  él;  y  volvieudo  eu 
mayor  número  á  la  catedral,  forzó  una  de  las  puer- 
tas, y  síd  iotimidarse  por  el  toque  de  la  campaua  de 
entredicho  qae  bizo  sonar  el  vicario,  ni  respetar  la 
hostia  sagrada  que  en  procesión  presentaron  las  par- 
roquias, los  amotinados  peoetrartm  basta  la  sacristía, 
se  apoderaron  del  infeliz  panadero,  y  arrastrándole 
al  logar  del  suplicio  hicieron  una  hoguera  y  le  que- 
maron vivo  i*K 

Orgulloso  el  pueblo  con  aquel  terrible  triunfo  y 
con  la  humillación  del  JuBticia,  comenzó  á  armarse 
mas  en  orden  so  prétesto  de  la  guerra  contra  los  mo- 

(<}    Losque  m3s  de  propósito  y  lacioD  del  alzamiento  ;  guerra  do 

cOD  mas  ettensioD 'han  eicrilo  ho-  las  Germacias.  Seguimos  general- 

bre  el  leTaDUmieoto  y  ftuerra  de  monte  este  est^acto,  por  hallarle 

lu  Germantas.  son:  Hartia  de  conformeen  lo  suiúncial  conla» 

ViC48na,  aescriptor  Ae  viíta.i  co-  relacioDeade  loi  historiadores ci- 

iBo  él  ES  dice,  en  la  citarla  parte  tados. 

da  su  Chronica  de  Valencia;  Gas-         Don  JoadQuevedo  publicó  por 

par  Eacolaun;  eo  el  libro  X.  de  la  apínrlice,  óiea  nota,  ásu  traduc- 

Bídoria  de  Valencia;  Bartolomé  ciqnde  la  U'istoria  de  las  Comunl- 

Lwnardo  deArtieDEolB,  ea  su  ii'  dadas  do  Castilla  de  Haldonado, 

bro  I.  de  loa  Aaslea  de  Aragón;  y  una  sucinta  relaciaa  de  la  de  las 

SaDdoval,aaDqua  roas  breTeman-  Germaaiaa  de  Valencia,  sacada  de 

te,  en  su  llistoria  del  emperador  una  Apalogia  escrita  en  latín  á 

Cirios  V.—CoD  presencia,  áloaue  Joanne  BapliHa  Agnesio,   Chriíti 

seie,  decaías  obras, y  délos  do-  Sacerdote, mpreea  eo  Valeociaeu 

comentos  que  baya  podido  reoo-  4343.  Tomamosmuy  poco  de  ella, 

Sar  en  loearchiTosdeaquelIa  ciu'  porque   la  bailamos  en  muchos 

ad,  publicó  recientemeote  (en  puotos en coetradiccioa con  loque 

4S45I  don  Vicente  Boix  su  Histo-  aquellos  respelableahistoriadoces 

risdels  ciudad  y  reino  de  Valen-  nos  suelen  decir  contestes, 
cía,  ciiyo  libro  VI.  dedica  á  la  ce- 
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ros.  A  la  cabezfide  él  Ggurabaua  cardador  llamado 
Juan  Lorenzo,  hombre  astuto  y  atrevido,  de  no  vul- 
gar elocoencia,  que  gozaba  cierta  fama  de  adivíao, 
y  era  como  el  oráculo  del  pueblo  '*'<  Este  menestral 
propuso  que  para  la  defensa  del  reioo  contra  los  mo- 
ros y  del  pueblo  contra  los  nobles,  y  para  el  gobier- 
no de  la  ciudad,  sé  nombrara  una  junta  de  trece  art»- 
sauos.  Con  aplausos  estrqiitosos  se  recibió  la  proposi- 
ción de  Lorenzo,  y  en  su  virtud,  á  pluralidad  de  votos, 
se  formó  la  junta  llamada  de  los  Trece  <*>,  continuan- 
do no  obstante  elJnan  Lorenzo  ejerciendo  una  ilimi- 
tada influencia  en  la  dirección  de  lo  que  se  llamó  Ger- 
manfa  '*'.  Asociado  .á  alebraba  un  individuo,  de  la 
Junta,  tejedor  de  lana,  nombrado  Gnillem  Castelvi, 
conocido  por  Guillem  Sorolla,  jóven  audaz,  de  bueoa 
figura,  y  de  una  capacidad  superior  á  la  de  sus  com- 
pañeros. Era  esto  á  últimos  de  diciembre  de  1.519,  en 

{O    «Moitrabn,  dice  Escolano,  ge,  carLidor;  DamisD  Isfiro,  guao- 

teaer  «Dtre  todos  gran  celo,  me-  tero;  Alonso  Cardona,  cordonero: 

¡or  labia,  y  no  poca  agudeza.* —  Juau  Hedo,  botonero:  Geróaimo 

«Era  aociano,  leído  y  biea  habla-  CerTCra,  cerero;  Onofre  Períi,  a1- 

do,  diceArgeiisoIa;y  con  esto  ga-  parga tero;  Juna   Sancho  y  Jaso 

naiía  yoonaervaba  autoridad,  coo  Gatnia,  maríneroB. 

la  caalllesó  i  tener  tanta  mana  Declararoo  ademas  que  eiem- 

cn  el  pueblo,  que  le  gobernaba  pre  babiau  de  ser  de  la  junta  un 

desde  sa  oasa.i  Anal.  lib.  1,  c.  "75.  pelaire,  un  lerciopelero,  un  lejo- 

(S)    aPormecnoris,  dica  Esco-  doryuo  labrador:  tos  demás  ofi- 

Isno,  de Christo  nuestro  Señor  y  cíosaerisnecbados  á  la  suerte  en 

de  los  doce  Ap6slolet.u  Lib.-x.  od  sombrero,  y  de  tos  que  salie- 

c.  i.  tan  se  nombraría  uo  menestral  i 

Los  trece  nombrados  fueron:  votación,  hasta  que  todos  los  ofi- 

AntoD  Garbi,  peta  ¡re:  Sebastian  de  ciospsrtlcipinn  del  gobierno. 

Noha,  Tellut«To(tejaior  de  tercio-  (3)    De    la    palabra    lemosiDa 

E)lo);  Guillem  Sorolb,  titjedor  de  g»rm<i,  hermano;  y  asi  Germania 

na;  Vicente  HoaloM,  labrador;  queria  decir  Hermandad. 
PedroVillMitUQdidor:  Pedro Ba~ 
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ocasioQ  de  hallarse  el  rey  Carlos  en  Barcelona.  Los 
sublevados  se  declararoD  abiertameate  contra  los  no- 
bles, á  quienes  daban  los  apodos  de  traidores  y  de 
tiznados,  y  los  amenazaban  con  la  hoguera. 

Alarmados  tos  nobles  á  vista  del  aspecto  que  pre- 
seotaba  la  revolución,  acordaron  entre  otras  cosas 
enviar  á  Barcelona  ocho  comisionados  para  que  iofor- 
máran  al  rey  del  estado  de  Valencia  y  del  peligro  que 
había  de  que  cundiera  el  mal  por  todo  el  reino,  es- 
poniéndole ademas  lo  conveniente  que  seria  para 
calmar  la  agitación  qae  viniese  á  Valencia  y  jurase 
sus  fueros.  El  rey  se  limitó  á  espedir  una  real  cédula 
prc^ibiendo  á  los  gremios  presentarse  armados  y  ce- 
lebrar reuniones  sin  previa  autorización  del  goberna- 
dor. Pero  leido  él  despacho  en  la  cofradía  de  los  car- 
funteros,  y  á  consecuencia  de  dd  discurso  que  Juan 
Lorenzo  pronunció  en  ella,  determinó  también  la  ger- 
manía  enviar  sus  representantes  al  rey,  para  hacerte 
ver  la  necesidad  que  hablan  tenido  de  empuñar  las 
armas  para  defenderse  de  la  amenazante  invasión  de 
los  moros  y  de  las  injusticias  y  tropelías  de  los  nobles. 
Entretanto,  la  Jnnla  de  los  Trece  continuó  celebrando 
sus  seáones,  trabajando  en  su  propia  defensa,  y  en 
los  medios  de  propagar  la  revolución. 

Próximo  entonces  don  Carlos  á  dejar  á  Barcelona 
para  celebrar  las  Cortes  de  Santiago  de  Galicia,  de 
que  en  otro  capítulo  hicimos  mérito,  no  accedió  á  pa- 
sar personalmente  á  Valencia,  sino  que  ordenó  que 
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se  ROQgregirao  las  Cortes  de  aquel  reino,  bajo  la 
presidencia  del  cardenal  Adriaoo.  Muy  á  maHlevaron 
el  «lero  y  la  nobleza  valenciana  que  esquivara  venir 
eo  persona  á  prestar  ^1  juratneolo  á  sus  fueros,  se- 
gún era  de  antigua  é  inviolable  costumbre;  y  lo  que 
fué  peor  para  ellos  y  los  irritó  mas  fué»  que  mientras 
le  enviaban  otro  menaage,  llegaron  los  comiácoados 
de  la  Junta  popular  trayendo  y  presentando  con  orgu- 
llo una  carta  real,  fechada  en  Fraga,  concediéndoles 
el  uso  de  armas,  y  facultándoles  para  tener  sus  re- 
vistas militares.  Déjase  comprender  con  cuánto  júbilo 
la  recibirían  los  plebeyos,  los  cuales  prepararon  so 
gran  revista  para  el  domingo  inmediato  (29  de  febre- 
ro, 1 520},  á  la  que  tuvieron  la  atencioa  de  invitar  al 
cardenal  y  al  vice-canciller  don  Antonio  Agustín,  y 
estos  la  imprudente  condescendencia  ■ás  austir.  Jun- 
táronse basta  ocbo  mil  bombres  del  pueblo  armados: 
al  de^lar  por  delante  del  cardenal  se  daba  la  voz  de 
iViva  el  reyl  y  el  buen  prelado,  halagado  por  este 
grito,  y  admirado  de  ver  el  continente  marcial  de 
aquella  tropa,  llevó  su  complacencia  hasta  recibir  al 
dia  ^guíente  una  comisión  de  los  plebeyos  que  pasó 
á  cumplimentarle.  Por  otra  parte;  los  delegados  de 
los  nobles  no  consiguieron  nada  del  rey,  á  quien  ha- 
llaron eo  Lérida,  de  camino  ya  para  Castilla;  antes  < 
bien  en  otra  carta  que  se  recibió  luego  en  Valencia 
volvía  á  ordenar  que  loe  estamentos  prestaran  el  ju- 
ramento eo  manos  del  cardenal  de  Tortoaa.  Moátrá- 
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base  eo  esto  don  Cirios  tan  desaconsejado  como  des- 
conocedor de  las  costumbres  y  de  la  sitaacioD  del 
reÍDO. 

TomaroD  alas  los  de  la  plebe,  viéodose  lao  bala- 
gados  del  rey,  para  escitar  i  la  revolocioD  á  los  de- 
mas  pueblos.  Játiva  proclamó  la  germaola,  y  Uurvie- 
dro  siguió  también  el  movimieoto,  forraaodo  su  juola 
á  ejemplo  de  la  de  Valencia,  por  cuyas  iustruccioQes 
obraba.  Habiéndose  rerugiado  al  casüUo  los  princi- 
pales de  aquella  población,  atacáronlos  allí  los  popu- 
lares, asaltaron  estos  la  fortaleza,  y  pasaron  á  cuchi- 
llo, á  todos  los  que  babian  buscado  un  asilo  en  la 
ciq>illa,  basta  dídos  de  siete  y  nueve  años.  De  los  pri- 
sioneros alguno  recibió  una  muerte  horrible  en  la 
plaza  pública.  Por  todas  partes  circulaban  copias  de 
la  real  cédula  eo  qoe  se  aotoHzaba  al  llamamiento  de 
la  gente  popular,  y  maltttud  de  poblaciones  se  iban 
adhiriendo  á  la  germanla  y  "proclamándola,  y  obli- 
gando á  las  que  ponian  resistencia  á  seguir  el  impulso 
y  á  reconocer  las  (edenes  que  emanaban  de  la  Junta 
de  los  Trece.  Viéndose  ya  los  nobles  en  la  precisión 
vidente  de  proveer  á  su  propia  deFensa,  nombraron 
T^Bte  representantes  con  poderes  amplios  para  dictar 
las  providencias  que  creyeran  mas  convenienles  á  la 
segaridad  de  tedos.  De  este  modo  se  pusieron  frente 
á  frente,  dispuestos  á  hacerse  cruda  guerra,  nobles  y 
plebeyos. 

Una  cuestión  suscitada  por  un  pequeño  incidenle. 
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ocurrido  cod  el  aprendiz  de  un  ariesaao,  bastó  para 
producir  en  Valencia  ua  grave  tumulto,  en  qae  gru- 
pos de  amotinados  gritaban  ya:  ¡mueran  los  cáballe- 
rosl  laútilmente  se  esforzó  el  cardenal  Adriano  por 
contener  los  desmanes,  tropelías  y  aun  muertes  qae 
cometieron  las  turbas,  y  entonces  solo  conoció,  aun- 
que tarde,  el  terrible  aspecto  y  las  fatales  teudencias 
de  la  revolucicm.  De  resullas  de  este  tumulto  pasó 
una  comisión  de  los  nobles  á  la  Coruña,  donde  ya  el 
rey  se  hallaba,  y  habiéndole  informado  de  tá  lamen- 
table y  crítica  situación  en  que  se  encontraba  et  país, 
lograron  que  nombrara  vireif  y  capitaQ  general  del 
reino  al  conde  de  Hélito,  don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, persona  de  cuyo  valor  y  prudencia  se  esperaba 
que  sabría  sosegar  aquellas  turbaciones.  Pero  tras 
ellos  fué  también  un  individuo  de  la  Junta  de  los  Tre- 
ce, et  cual  volvió  con  recomendaciones  de  la  corte 
para  et  nuevo  virey,  con  mas  una  carta  del  empera- 
dor (7  de  mayo),  en  que  espresaba  que,  vistos  los 
fueros  en  que  se  apoyaban  los  plebeyos,  les  facultaba 
para  que  entre  los  jurados  se  nombrara  á  dos  de  su 
clase.  Merced  á  esta  conducta  ambigua  y  débil  de 
Carlos,  que  no  pensaba  entonces  sino  en  recabar  de 
las  Cortes  de  Castilla  et  servicio  estraordinario  para 
embarcarse  en  seguida  á  ceñirse  la  corona  imperial, 
Valencia  continuaba  siendo  teatro  de  sangrientos  des- 
órdenes, parecidos  al  que  dio  por  resultado  el  suplicio 
del  panadero. 
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Libado  qDe  hubo  el  virey  conde  de  Hélito  á 
Coarte,  y  hecba  presentación  de  sus  poderes  &  ios 
estamentos,  dispuso  su  entrada  pública  en  Valencia. 
A  las  puertas  de  la  ciudad  salieroo  á  recibirle  el  go- 
bernador don  Luis  Cavanillas,  los  jurados  y  aoa  nu- 
merosa comilón  de  la  nobleza.  A  la  catedral  se  en- 
derezaba la  comisión  por  el  camino  mas  corto,  cuan- 
do al  doblar  una  esquina  lesalieron  al  encuentro  los 
Trece  de  la  junta  popular  cod  muchos  de  los  agerma- 
nados.  *Los  reyes  y  ios  principes,,  le  dijo  Guillem  So- 
rolla,  cogiendo  las  bridas  y  deteniendo  la  muía  del 
conde,  no  buKan  aU^os  en  sus  entradas  solemno.»  Le 
designó  las  calles  por  donde  había  de  ir,  tomó  la  co- 
mitiva la  ruta  marcada  por  el  audaz  plebeyo,  entró 
en  la  catedral,  fué  reconocido  y  jurado  el  de  Mélito 
por  virey,  no»n  que  tos  estamentos  protestaran  qoe 
lo  hacían  obligados  por  las  circunstancia  y  sin  que 
sirviera  de  precedente  para  lo  sucesivo,  puesto  qne  el 
monarca  no  les  habia  jurado  á  ellos  sus  fueros,  y 
admitida  la  protesta  y  concluida  la  ceremonia,  se 
dirigió  el  virey  á  su  alojamiento. 

^tre  las  peticiones  que  la  jnnta  popular  presentó 
al  virey  en  aqnellos  primeros  días,  era  ana  de  las 
principales  el  nombramiento  dejdos  jurados  de  la  cla- 
se plebeya.  Como  un  dia  le  anunciasen  en  el  palacio 
al  indico  Sorolla  que  les  seria  negada  sa  petición: 
■Pues  ¿ten,  osclamó,  habrá  dos  jurados  plebeyos,  ó  la 
sMgre  inundará  el  pavimento  de  esta  casa.-»  Llegó  en 
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esto  la  víspera  de  la  elección  de  los  seis  jurados  (25 
de  mayo],  y  comenzaron  los  preparativos  amenazan- 
tes de  la  gente  popular.  Intercedieroa  varios  religio- 
sos para  que  se  accediera  á  la  petición  de  los  plebe- 
yos en  obséqaio  á  la  tranquilidad  póbltca:  el  virey 
se  mantenía  eo  su  negativa,  escodado  en  la4  élüoMM 
instrucciones  que  decía  tener  del  monarca.  PoTf  últi- 
mo se  hizo  la  elección,  y  resallaron  nombrados  los 
qne  proponían  tos  Trece,  sin  que  obtuvieran  na  solo 
Tolo  los  propuestos  á  nombre  del  rey.  BecibíóM  el 
jaramento  á  los  nombrados,  pero  el  virey  se  obsii&ó 
en  no  reconocerlos,  exasperando  con  este  desaire  al 
pueblo  y  á  la  Junta  de  los  Trece,  qne  protestaroo 
vengarse  en  la  primera  ocasión;  y  por  de  pronto  aqael 
mismo  dia  hicieron  un  alarde  de  sus  fuerzas,  pasando 
una  gran  revista,  y  descargando  al  tiempo  de  desfilar 
algunos  arcabazazos  á  las  puertas  del  palacio  del 
virey. 

Las  ocasiones  vienen  pronto  cuando  se  desean  y 
se  estudian  pretestos  para  buscarlas,  y  asi  sucedía  á 
los  agermanados.  A  los  pocos  dias,  por  seataaeia  del 
tribunal  y  mandamiento  del  virey,  era  llevado  si  pa  - 
tfttulo  un  malhechor  con  el  aparato  de  eo^mbre: 
bfzose  cundir  la  voz  de  qne  aquel  infeliz,  en  eootra  - 
vención  á  los  fueros,  habia  sido  condenado  sin  darte 
tiempo  para  sñ  defensa,  y  lanzándose  el  atrevido  So- 
rolla  con  gente  de  so  bando  sobre  la  eomitrra  Mne- 
bre,  arrebató  al  reo  de  manos  de  la  justicia  y  le  Iten} 
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á  la  catedral  dicieado  que  era  toasarado.  Paesto  des^ 
poes  el  Sorolla  i  la  cabeza  de  tres  mil  hombres,  se 
dirigió  al  palacio  del  virey  conde  de  Hélito,  con  ání- 
mo  de  apoderarse  de  sa  persona.  Mas  no  ha  hiendo 
salido  con  so  ioteato  á  causa  de  1  a  reñsteocia  que  por 
mas  de  dos  horas  halló  en  la  guardia  del  conde,  se 
escabulló  por  entre  los  sayos,  se  escondió  eo  sa  casa, 
y  encargó  é  su  amigo  Bartolomá  Domínguez  hiciese 
correr  la  voz  de  que  el  virey  le  habia  h  echo  asesinar 
secretamente. 

El  diabólico  artificio  del  sagaz  artesa  no  sartió  to- 
do el  erecto  que  se  proponía.  Di  Tundida  aquella  falsa 
Toz  se  alarmaron' todos  los  plebeyos,  bátier  on  cajas' 
sacaron  los  estandartes  de  las  cofradías,  y  á  los  gritos 
de /muera  el  vireyL  ¡mueran  los  caballeros!  se  eoca- 
minaroD  en  espantoso  tumulto  al  palacio  del  conde 
Defendióse  éste  vigorosamente  con  su  corla  guardia: 
SQ  Emilia  se  puso  en  salvo  pasando  de  casa  en  casa 
con  k>3  mayores  peligros:  los  am  otinados  pedían  que 
parecieseSorolla,  ó  degollarian  al  conde  y  á  cuantas 
personas  se  encerraban  en  el  palacio.  En  tal  cónflicio 
el  obispo  de  Segorbe  que  se  ha  liaba  accidentalmente 
en  Valencia,  y  que  acaso  supo  ó  sospechó  que  Sorolla 
estaba  escondido,  se  fué  á  su  casa,  preguntó  por  él  á 
su  muger,  y  nególe  ésta  la  verdad.  Insistió  el  andano 
prelado;  redobló  y  esforzó  sus  súplicas,  hasta  echarse  á 
los  pies  de  aquella  tnager,  qne  al  fin  confesó  la  verdad 
del  caso.  Presentóse eotouces Sorolla ,  el  obispóle  abra- 
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zó  carÍDos9meote,  te  hizo  cargos  sobre  las  calamidades 
que  estaba  ocaKonaado,  y  le  redujo  á  que  montado 
á  la  grupa  de  su  muía  se  preseutára  con  él  al  pueblo. 
Era  de  ooche,  y  á  la  luz  de  uaas-hachas  que  el  obispo 
hizo  encender  marcharoo  los  dos  al  lugar  del  comba- 
te. Iji  presencia  y  la^ozde  Sorolla  hicieron  prorum- 
pir  al  pueblo  en  los  gritos  de  ¡viva  el  rey!  ¡viva  Soro- 
llal  Con  la  alegría  de  su  aparición  se  apaciguó  como 
por  encanto  el  tumulto,  y  el  virey  aprovechó  aque- 
llos momentos  para  salir  muy  de  madrugada  de  Taleo- 
cia  y  retirarse  á  Goocentaina,  y  de  allí  á  Játiva,  lla- 
mado por  los  nobles  de  esta  ciudad,  que  al  ña  tuvo 
que  abandonar  también  espulsado  por  los  plebeyos, 
rerugiándose  por  último  enDenia. 

Con  la  cobarde  retirada  del ,  conde  de  Mélito  los 
nobles  de  Valencia,  sio  protección' y  sin  apoyo,  tuvie- 
ron que  salir  de  la  dudad  con  sus  familias  y  criados, 
quedando  los  Trece  dueños  absolutos  de  ella,  dejando 
únicamente  al  marqués  de  Zenete,  hermano  del  vi- 
ray,  que  gozaba  de  mucha  popularídad.  En  mal  ho- 
ra, cuando  tan  poderosa  quedaba  la  germania  de  Va- 
lencia, le  ocurrid  al  vizconde  de  Cbelva  hacer  ahor- 
car á  un  gefe  de  germania  de  otra  villa  inmediata. 
Los  valencianos  enviaron  alli  una  hueste,  la  cual,  des- 
pués de  saquear  y  destruir  cuauto  le  sugirió  su  furor 
de  venganza,  volvió  ufana  y  victoriosa  á  la  ciu- 
dad. Los  Trece  publicaron  entonces  una  orden  mol- 
dando que  en  adelante  no  se  impusiese  la  pena  de 
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borca  á  Diogua  plebeyo ,  aunque  fuera  delincueote,   ■ 
sÍQ  que  antes  Tuera  ahorcado  algno  caballero,  qae 
fuese  también  críraioal  (julio,  1520), 

Hieotras  los  nobles  concertaban  con  el  capitán 
general  refugiado  eo  Denla  los  medios  de  conjurar 
tan  deshecha  borrasca,  se  proclamaban  en  germanfa 
multitud  de  poblaciones;  levantáronse  cd  hermandad 
Elche,  Mogenle,  Jérica,  Segorbe,  Onda,  Oríhuela  y 
muchas  otras  villas  y  lugares  del  reino,  con  mas  ó 
menos  desórdenes,  y  con  mas  ó  menos  resistencia  de 
los  nobles  y  de  Us  autoridades.  Solo  el  pueblo  de  Ho. 
rella  se  mantenía  resuelto  y  firme  contra  las  germa- 
nfas,  al  modo  que  en  Castilla  sehabia  mantenido  S¡- 
maocas  contra  las  comunidades.  Los  de  Morella  se 
habían  obligado  con  juramento  hasta  á  malar  á  sus 
propios  hijos,  si  menester  fuese,  sí  se  atrevían  á 
hablar  en  favor  de  los  agermanados.  iX  tal  estremn 
exaltan  los  ánimos  las  contiendas  polilicas,  cualquie- 
ra que  sea  el  partido  por  que  se  decidan  los  hombresl 
AlU  no  fué  oída  la  voz  del  orador  popular  Guviiem  So- 
rolla,  que  pasó  comisionado  por  la  jnnta  de  los  Tre- 
ce á  exhortar  á  los  morelianos  á  que  se  adhirieran  á 
la  germania;  antes  bien  fueron  obligados  á  salir  in- 
mediatamente de  la  población  el  tejedor  de  lana  y 
sos  compañeros,  y  Morella  se  puso  en  un  esta- 
do de  defensa  im|)onente,  por  cuya  decisión  escri- 
bió el  emperador  á  sus  vecinos  desde  Aquisgran  una 
caria  sumamente  honorífica  y  laudatoria  (22  de  octu  - 
Tomo  XI  18 
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bre,  45SO).  Pero  esta  dislincioD  imperial  exasperó 
mas  á  los  plebeyos  de  Valencia,  de  látiva  y  de  otros 
puntos,'  multiplicándose  con  este  motivo  los  desma- 
nes y  los  escesos  de  la  plebe.  En  Játiva  $e  poso  Tuern 
de  la  ley  A  los  nobles;  las  casas  del  gobernador  y 
asesor  fueron  allñnadas,  y  el  tumulto  penetró  en  las 
de  la  ciudad  en  busca  de  los  jurado?,  arrollando  una 
procesión  religiosa  qne  para  impedir  tamaña  tropelía 
babia- salido  con  grande  acompañamiento  de  sacer- 
dotes, llevando  uno  en  sus  manos  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

En  Valencia  era  ya  impotente  para  reprimir  las 
demasías  la  autoridad  de  los  Trece.  Un  infeliz,  llama- 
do Francin,  salinero  de  oficio,  cometió  la  impruden- 
cia de  decir  qne  el  medio  mas  derecho  de  acabar 
con  la  germanía  sería  pegar  fnego  á  la  población,  fio 
bien  tan  indiscreta  imprecación  había  salido  de  su 
boca,  cuando  se  lanzó  sobre  él  un  grupo  de  agerma- 
dos.  Cerca  estaban  ya  de  acabar  con  su  vida,  cuando 
se  presento  un  sacerdote  rogándoles  que  por  lo  me- 
nos le  permitieran  confesarse  antes  de  morir;  y  con 
objeto  de  ganar  tiempo  y  dar  treguas  para  v^  sí 
conseguía  templar  el  furor  de  los  agresores  hizo  que 
de  la  inmediata  iglesia  le  llevasen  el  Santo  Viático. 
El  de^raciado  moribundo  se  abrazó  en  su  agonía 
con  el  sacerdote  y  procuró  cubrirse  con  sus  vestidu- 
ras. El  pueblo  pedia  desaforadamente  que  le  entre- 
-gáran  la  víctima;  el  vicario,  que  lo  era  Mosen  Aato- 


i  oy  Google 


FAKTB    III.  LIBBO  I.  37S 

QÍo  Bonet,  enseñó  la  a.i|grada  forma  y  cubrió  coa  la 
«stola  el  objeto  de  las  iras  populares,  como  para  inos> 
trar  que  e^be  bajo  la  salvaguardia  de  la  roligion, 
Nada  bastó  á  contener  los  ímpetus  feroces  de  la  plebe, 
que  se  abalanzó  sobre  el  acompañamiento,  derramó 
por  el  suelo  las  formas  sagradas,  hirió  y  maltrató  al 
TJcarJo  manchando  ron  sangre  sus  vestiduras  sacer> 
dótales,  y  acabó  de  asesinar  bárbaramente  á  Francia. 
No  se  sabe  lo  que  habrían  hecho  con  el  cadáver 
de  aquel  desventurado ,  si  oo  los  hubiera  contenido 
Juao  Lorenzo  que  llegó  á  la  sazón,  é  impidió  que 
aquella  gente  desalmada  diera  todavia  otro  escánda- 
lo. Con  su  muerte  acreditó  este  comunero  que  era 
faoatbre  de  buen  corazón,  pues  le  afectó  tanto  aquella 
horrible  escena,  que  murió  á  las  pocas  horas  de  haber 
voelto  A  su  casa  poseído  de  terror,  y  lleno  tal  vez  de 
remordimientos  por  haber  impulsado  una  revolución 
que  asi  se  desbordaba  (". 

Habían  los  Trece  suprimido  varios  impuestos  y  re- 
partido entre  los  plebeyos  los  cargos  públicos.  El  (e- 
■edor  Sorolla  fué  nombrado  gobernador  de  Paterna, 
Benaguacil  y  la  Pobla.  El  carpintero  Miguel  Estollés 
marchó  a(  frente  de  quinientos  hombres  en  socorro 
del  Maestrazgo,  cuyo  pais  amenazaba  ser  dominado 


(4)    iNddu  pan  esto  so  ia-  loa aseíioM lee  dijo:  'Voiotroados 

ventó  la  eermaai8,a  había  ilícho  Rereis  la  (terdicioo  de  Valencia.» 

JuaoLorenxo  al  presenciar  el  »a-  El  prooósltco  de  Juan  Loreozo  so 

crileaio  t  Ib  atrocidad;  y  Toliiéo-  cumplió.— Eacotana ,  Ub.  X.  c.  9. 
tkHo  t  Vicente  Peris  y  á  uno  de 
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por  los  realislas  de  Horella,  que  acababan  de  apode- 
rarse por  asalto  de  San  Maleo,  y  de  ahorcar  á  seis  de 
los  principales  agermaoados  de  aquella  villa,  y  repar- 
tidúse  sus  bienes  ea  castigo  de  haber  ellos  asesinado 
al  gobernador  cuando  se  alzaron  en  germanla.  Por  so 
parle  los  nobles  reunidos  en  Albalera,  viendo  los 
pocos  resultados  de  sus  embajadas'  y  reclamaciones  al 
emperador,  habían  celebrado  á  propuesta  del  almi- 
rante de  Aragón  don  Alonso  de  Cardona  una  junta  en 
Gandía ,  á  que  asistió  el  virey,  y  acordado  en  ella 
donvocar  á  todos  los  caballeros  del  reino.'y  Tacultar  al 
señor  de  Albatera  para  que  organizara  ua  cueqM  de 
ejército  que  comenzara  á  obrar  por  la  parle  de  Orí- 
huela.  También  el  duque  do  Ségorbe ,  don  Alonso  de 
Aragón,  hijo  del  infante  don  Enrique,  se  ofreció  vo- 
luntariamente á  socorrer  con  gente  de  su  reino  á  los 
de  Morella,  hacia  donde  avanzaba  rápidamente  con 
sus  comuneros  el  carpintero  Estellés.  Después  de  al- 
gunos raovimieutos  se  encontraron  las  tropas  de  Esle- 
llés  y  las  del  duque  de  Segorbe  en  Oropesa,  y  empe- 
ñada alli  una  acción,  bien  sostenida  por  ambas  par- 
les, fueron  at  fin  vencidos  los  agermanados,  y  presos 
Estellés  y  sus  oficiales,  y  conducidos  á  Castellón  fae- 
roD  ahorcados  él  y  doce  mas  de  los  principales  entre 
los  sayos. 

Algunas  ventajas  obtenidas  en  otros  puntos  por 
las  germanfas  no  bastaron  á  atenuar  la  irritación  que 
produjo  en  Valencia  la  derrota  de  la  división  de  Este- 
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llés  y  los  suplicios  de  sus  gefes.  Sonó  la  campana  de 
rebato.  coDgrcgároose  en  la  plaza  de  San  Fraociaco 
mas  de  dos  mil  hombres,  y  sin  qae  los  ruegos  de  la 
clerecfa,  ai  las  lágrimas  de  las  mugeres  y  aadaoos 
Tueraa  bastantes  á  contenerlos,  salieroo  animosos  de 
la  ciudad  y  se  alojaron  aquella  noche  en  Catarroja, 
doode  por  renuncia  del  jurado  Jaime  Ros  que  los 
mandaba  nombraron  general  al  confitero  Juan  Caro. 
Reforzados  en  su  marcha  por  gente  de  las  germanfas 
que  se  les  allegaba,  entraron  en  Atcira,  desde  cuyo 
punto,  en  número  ya  de  cuatro  mil  hombres,  hicie- 
ron una  escursion  y  emprendieron  el  ataque  del  cas- 
tillo de  Corbera,  defendido  por  caballeros.  Después 
de  algunos  combales  infrucluosos,  marchó  Juan  Caro 
hacia  Játiva,  cuyo  casüllo  estaba  por  los  nobles,  con 
noticia  que  tuvo  de  que  el  virey  se  disponía  á  sitiar  la 
ciudad.  Pero  antes  tuvo  Juan  Caro  que  acudir  á  Mo- 
gente,  para  impedir  que  el  señor  de  esta  villa  se  in- 
corporase al  virey.  También  aqui  fueron  inútiles  los 
asaltos  que  por  cínno  vece$  dio  al  castillo,  si  bien  en 
uno  de  ellos  consiguió  clavar  dos  banderas  en  lo  alto 
del  muro.'  Avanzó  al  Sn  sobre  Játiva  ,  decidido  á 
libertar  la  ciudad  rindiendo  la  fortaleza.  Resistieron 
por  algunos  dias  los  caballeros  quo  la  guardaban, 
mas  por  último  tuvieron  que  entregarse  á  los  popu- 
lares á  coadicion  de  que  los  dejaran  ir  libres.  Sin  em- 
bargo, uno  de  ellos,  llamado  don  Guillen  Crcspi,  fue 
ase^nado  al  salir  de  la  ciudad.  En  este  sitio  murió  el 
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gefu  de  la  germania  de  Alcira  Tomás  Urgellés,  siea- 
do  reemplazado  por  Viceote  Feris,  lerciopelero  de  ofí- 
cio,  y  DO  menos  audaz  que  Juan  Caro. 

Mientras  este  último  reodja  el  cantillo  de  Játiva. 
entraba  en  Valencia  an  comisionado  de  la  germanía 
de  Murviedro  á  pedir  socorro  i  los  Trece,  no  solo 
.  contra  el  duque  de  Segorbe  que  los  hostigaba  con  cor- 
rerlas, sino  también  contra  dos  mil  moros  del  país 
qae  se  hablan  levantado  eo  favor  de  la  nobleza.  Para 
concitar  mas  los  ánimos  llevaba  el  mensagero  sobre 
dos  caballos  los  cadáveres  de  dos  jóvenes  que  se  en- 
contraron abogados  en  la  azequia  de  Murviedro,  de 
cuyo  crimen  se.culpaba  á.los  moros  que  se  habían  al- 
zado por  el  partido  de  los  nobles.  AI  rumor  de  la 
noticia  y  á  la  vista  del  espectáculo  se  armó  iostaolá- 
neamente  el  pueblo;  un  fraile  agustino,  llamado  fray 
Lucas  Bonei,  corría  las  calles  con  un  crucifijo  en  la 
nuDo  arengando  al  pueblo  y  escitándole  á  vengar  ta 
muerte  de  loe  dos  jóvenes,  que  llamaba  mártires  de 
Jesucristo.  A  la  cabeza  de  la  muchedumbre  se  dirigió 
el  fraile  á  la  catedral  en  busca  del  estandarte  de  la 
cruzada,  que  se  negó  á  entregarle  el  cabildo.  Enton- 
ces un.  mancebo,  hijo  de  un  escribano,  se  compro- 
metió á  sacar  de  la  casa  muaicipal  ta  ban<^era  que  se 
cnarbolaba  en  las  guerras  contra  tos  moros,  y  asi  lo 
ejecutó  entre  los  aplausos  de  la  multitud,  colocándola 
en  la  puerta  de  Serranos.  Por  su  parte  el  religioso 
fray  Lucas  poso  á  la  ventana  de  su  casa  un  crucíS- 
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JO  entre  dos  baaJeras,  como  síiubolo  de  la  guerra 
santa  qae  los  exhortaba  á  emprender.  Al  día  siguien- 
te saliao  de  Valencia  en  dirección  de  la  antigua  Sa- 
gunlo^cincp  mil  agerma nados,  mandados  por  el  ju- 
rado Jaime  Ros,  llevando  la  bandera  de  la  ciudad 
el  cardador  Miguel  Marza,  y  haciendo  de  maestre 
de  campo  el  mesonero  Juan  Siso.  Era  ya  el  Verano 
de  1 621 . 

Con  la  gente  que -se  les  agregó  de  Murviedro  as- 
cendía la  legión  de  los  agermanados  hasta  siete  ú 
ocho  mil  hombres.  El  duque  de  Segorbe,  que  se  ha- 
llaba en  Almenara  con  una  mitad  de  geote,  de  la 
cual  acaso  la  mayor  parte  era  de  los  moros  allega- 
dos, supo  atraer  los  enemigos  á  la  llanura  donde  pu- 
diera maniobrar  la  caballería,  en  que  llevaba  gran 
ventaja  á  los  de  Valencia.  Así  fué  que  á  pesar  de  la 
ioreiioridad  numérica  de  los  realistas,  fueron  los  de 
la  germania  destrozados,  dejando  eu  el  campo  cerca 
de  dos  mil  hombres,  si  bien  costó  lambíen  al  duque  la 
pérdida  de  muchos  caballeros  de  distinción  (18  de 
julio,  1521).  Recayeron  sospechas  de  traición  en  e| 
mesonero  Juan  Siso,  y  en  su  virtud  fué  alanceado  en 
la  plaza  pública  de  Murviedro.  No  fué  tan  feliz  el  vi- 
rey,  conde  de  Mélito,  que  alentado  con  la  victoria 
del  duque  de  Segorbe,  acometió  con  cuatro  mil  qui- 
nientos hombres  los  agermanados  que  acaudillaba  el 
intrépido  y  brioso  Vicente  Peris  én  Biar ,  y  tuvo 
que  retirarse  vergonzosamente  vencido  y  con  no  po- 
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cas  bajas  eo  sus  filas;  y  auo  de  los  nobles  que  se  ha- 
llaroD  en  la  batalle,  unos  se  retiraron  con  el  virey  á 
Deoia,  otros  se  embarcaron  á  PeñfscoTa,  y  otros  se 
interaaroo  en  Castilla  '*'. 

Vicente  Peris  era  el  terror  de  tos  nobles  en  aque- 
lla comarca,  y  de  los  moros  qoe  auxiliaban  al  virey. 
Cerca  de  seiscientos  de  estos,  refugiados,  en  el  castillo 
de  Polop,  se  rindieron  á  las  tropas  de  Peris,  que  les 
orrecieron  perdón  con  tal  que  recibterao  el  bautismo. 
Fiados  en  esta  palabra  y  accediendo  á  la  condición, 
salieron  aquellos  inrelices  y  se  dejaron  bautizar.  Mas 
no  bien  se  verificó  la  ceremonia  cristiana,  se  arrojaron 
sobre  ellos  los  agermanados  y  los  degollaron  á  todos 
bárbaramente,  diciendo  que  aquello  «era  echar  mo- 
achas  almas  al  cielo  y  mucho  dinero  en  las  bolsas.» 

Para  ver  de  abatir  á  los  populares  que  tan  pujan- 
tes y  soberbios  se  jistentaban,  y  de  poner  término  á 
tan  desastrosa  lucha,  se  avistó  el  duque  de  Gandía 
con  el  condestable  y  el  almirante  de  Castilla,  gober- 
nadores á-la  sazón  de  este  rdoo,  y  acordaron  que  la 
gente  que  los  caballeros  castellanos  reclutaban  en 
Andalucía  fuese  en  auxilio  del  virey  de  Valencia,  y 
que  el  marqués  de  los  Veloz  obraria  tamlñen  en  com- 
binación con  los  señores  Talencianos  por  la  parle  de 
Orihuela.  Tan  oportunamenle  acudió  el  de  los  Velez^ 

Í<)  Cuando  le  preguotaroD  los  t)alalla  lesquoda.»  Y  picú  su  ca- 
lles qué  harían,  respocdiá  el  bailo,  ;  se  partió  Tolaodo  i  De> 
TÍrey:  «Que  se  dé  cada  udo  co-  dio  á  pooer  eo  mWo  su  muget  J 
bro:  batalla  bau  querido,  bueóa  sus  hijos. 
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que  no  solo  llegó  á  tiempo  de  apoderarse  de  Elche, 
dcode  los  agermanados  estaban  dando  barto  que  ba  ■ 
cer  al  almirante  de  Aragón  y  á  los  magnates  del  país, 
SIDO  qae  tomando  suceávamente  á  Aspe,  Crebillente 
y  Alicante,  Wbetió  tambicQ  el  casUllo  de  Orihuela 

.  qae  defendía  don  Jaime  Despaig,  próximo  ya  á  ren- 
dirse á  los  plebeyos.  No  esquívaroD  estos  presentar 
la  batalla  á  los  nobles  reonídos,  confiando  la  direc- 
ción de  6ü  hueste  al  escribano  Pedro  Palomares.  Pero 
el  resultado  de  la  batalla  fué  calamitoso  y  terrible 
para  los  agermanados  (SO  de  agosto)^  Contároose  en 
ella  basta  caalro  mil  muertos ;  con  los  cadáveres  se 
cobrfó  ana  azequia,  ea  términos  de  pasar  por  encima 
de  ellos  como  por  un  puente  la  caballería  de  los  vence- 
dores; el  caudillo  Palomares  fué  preso  y  decapitado, 
y  los  Trece  que  formaban  la  Junta  de  la  ciudad  fueron 
también  ahorcados  en  la  plaza.  De  resaltas  de  la  der- 
rota de  Orihuela  se  sometieron  á  los  nobles,  abando- 

'  nando  la  cansa  de  las  germaalas,  casi  todos  los  pueblos 
dtuados  entre  Orihuela  y  Játtva. 

La  mayor  anarquía  reiaaba  entretanto  en  la  capi- 
tal. Sin  recursos  el  gobierno  de  los  Trece  para  man- 
tener las-tropas  sobre  las  armas,  sublevábasele  con  el 
oías  ligero  prelesto  la  plebe,  y  los  reveses  de  fuera 
aumentabaD,  como  acontece  siempre,  la  exasperación 
de  los  mas  revoltosos  y  díscolos.  Como  el  único  re- 
medio posible  á  tamaños  males  acordaron  las  personas 
mas  sensatas    llamar  al  infante  don  Emiquc  de  Ara- 
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gon,  el  cual  después  de  haberlo  meditado  se  resolvió 
á  ir  á  Valencia  y  se  iilojó  en  el  palacio  arzobispal  (19 
de  setiembre).  Pero  el  buea  efecto  que  pudo  produt»r 
la  presencia  del  príncipe  se  malogró  á  los  pocoa  días 
coa  la  llegada  de  Viceote  Perís,  que  ufano  con  sus 
triunfos  y  su  popularidad  pretendía  mandarlo  gefe  y 
revocaba  las  órdenes  de  don  Enrique.  Coa  esto  cre- 
ciao  diariamente  los  desórdenes  y  la  confusión.  El  día 
que  se  celebraba  el  aniversario  de  la  conquista  de 
Valencia  por  don  Jaime  I.  (9  de  octubre),  pasando 
los  populares  en  procesión  por  delante  del  palacio  del 
arzobispo,  insDltaron  al  príncipe' que  se  habia  asoma- 
do á  una  ventana  y  dispararon  de  paso  algunos  tiros. 
Semejante  situación  no  podía  prolongarse  oiucbo. 
Elviroyse  babía  apoderado  de  Murviedro  y  amena- 
zaba la  capital,  mientras  por  otro  lado  avanzaban  los 
-  marqueses  de  los  Velez  y  de  Moya  con  los  señores  de 
Albalera  y  de  Mogente,  al  frente  de  siete  mil  infantes 
y  ochocientos  caballos.  Viendo  la  Junta  de  los  Trece 
la  imposibilidad  de  resistir,  en  la  situación  anárquica 
de  la  población,  á  tan  considerables  fuerzas,  propuso 
capitulación  ">.  Admitióla  el  vírey  á  condición  de 
que  los  plebeyos '  dejaran  las  armas ,  depositándolas 
en  el  convento  de  San  Francisco ,  y  de  que  admi- 
tieran  los  jurados  que  61  proponía.   Aviniéronse  á 

(1)    Para  esto  pasaron  á  Uur-  doado  cado  oficio.  <]ue serian cd- 

viedro  en  nombre  de  la  ciudad  el  Ire^todos  ciento  cíocueaU  d«á 

obispo  de  Mallorca,  tres  canóoi-  caballo. 
gtn,  el  racional,  un  abogado,  j 
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ello  ios  Trece,  y  ea  su  virtud  resigoaroa  el  gobier- 
no de  la  ciudad  eo  maoos  de  don  Ramón  de  Vi- 
ciana ;  los  nuevos  jurados  lomaron  posesión  de  sus 
cargos (18  de  octubre);  los  agermanados  mas  com- 
prometidos abandonaroD  la  ciudad,  refugiándose  Vi- 
cente Pería  en  Alcira,  y  trece  días  después  hizo  su 
entrada  el  conde  de  Hélito  en  Valencia  (l.'de  no- 
viembre), dejandp  acantcuiadas  sus  tropas  en  lo6  pue- 
blos de  la  comarca. 

El  nervio  y  la  Tuerza  principal  de  las  germanlas 
quedaba  en  Alcira,  donde  se  bailaba  el  intrépido  Vi- 
cente Peris  con  gente  denodada  y  resuelta  á  defender- 
se peleando  á  todo  trance,  y  en  combinación  con  la 
de  Játiva  bacía  atrevidos  rebatos  contra  los  destaca- 
mentos realistas.  Sobre  Alcira  se  puso  el  virey  con 
ocho  mil  hombres  y  un  buen  tren  de  batir.  Pero  á  los 
pocos  dias  de  sitio,  ñiltas  sus  tropas  de  víveres,  inten* 
tado  infructuosamente  un  asalto,  y  con  noticia  de  que 
se  aproximaban  tres  mil  agermanados  en  socorrode  la 
población,  levantó  el  cerco  con  pérdida  de  mas  de  mil 
hombres,  y  enderezóse  á  Játiva,  no  sin  que  los  de  Al- 
cira destacaran  en  pos  de  él  una  respetable  columna 
que  le  fué  molestando  lodo  el  camino  y  diezmándole 
su  retaguardia. 

Cuando  parecía  ir  tocando  á  su  término  esta  de- 
sastrosa guerra,  se  derramaba  mas  sangre  de  compa- 
triotas y  hermanos.  En  los  diferentes  ataques  que  el 
virey  intentó  contra  Játiva,  y  en  las  varías  salidas  que 
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contra  él  hicieron  los  de  la  ciudad,  perecieron  de  una 
y  oti'a  parte  corea  de  cuatro  mil  hombres.  Recorrió  el 
virey  á  medios  políticos  para  hacer  venir  la  ciudad  á 
una  capitulación,  y  se  vio  envuelto  por  un  ardid  de  los 
agermanados,  con  el  cual  se  acreditaron  de  muy  arti- 
Hciosos,  pero  de  nada  nobles.  Dijéroole  qae  rendirían 
la  ciudad  con  tal  que  se  4es  permitiera  entregarla  á  su 
hermano  el  marqués  de  Zenete,  de  quien  tenían  con- 
0aDza.  Accedió  á  ello  el  virey ;  en  su  virtud  el  mar- 
qués su  hermano  Tué  llamado  á  Játiva  (diciembre),  y 
el  conde,  6ado  en  que  se  haría  su  rendícioo,  se  re- 
tiró á  Montesa.  Tan  luego  como  se  vieroo  libres  tos 
de  la  germanfa,  provocaron  an  motín  dentro  de  la 
ciudad;  trató  de  sosegarte  el  marqués  de  Zenete, 
echóse  sobre  él  Vicente  Peris,  que  parecía  hallarse  en 
todas  parles,  con  doscientos  de  los  suyos,  ej  marqués 
se  defendió  briosaoiente,  pero  Tatigadodel  lat^o  com- 
bate hubo  de  rendirse,  y  le  encerraron  en  la  toire  de 
Sao  Jorge. 

Justamente  exasperado  el  virey  cou  tamaña  des- 
lealtad y  tan  pesada  burla,  antes  de  revolver  contra 
los  de  Játíva ,  descargó  primero  sus  iras  en  Ids  de  On- 
tenienle,  que  sometidos  ya ,  habían  vuelto  á  rebelar- 
se. Acometida  la  villa  y  hechos  Tuertes  los  comuneros 
en  la  iglesia  y  en  la  casa  del  párroco,  incendió  el 
virey  la  una  y  se  apoderó  aviva  fuerza  de  la  otra, 
hizo  sobre  quinientos  prisioneros  y  mandó  ahorcar 
en  su  plaza  á  mas  de  setenta.  Angustiase  el  alma  y  se 
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estremece  el  corazón  al  leoer  que  reseñar  (y  lo  ha- 
cemos lo  mas  conapeodiosamente  que  aos  es  posible) 
tan  trágicas  esceoas.  No  suceJia  asi  ea  verdad  á  los 
autores  de  aquellos  dramas  saogrientos,  puesto  que 
en  la  misma  plaza  de  Oaleaieate  uq  o&cial  del  rey 
veia  impasible  y  sereno  ejecutar  en  la  horca  á  un  her- 
mano sayo  qué  militaba  entre  los  agermanados. 

A  reclaraacioo  de  casi  todo  el  vecindario  de  Va- 
lencia fué  puesto  en  libertad  el  marqués  de  Zenete, 
que  volvió  á  la  capital  con  gran  satisraccioo  de  los 
nobles,  y  hasta  de  los  plebeyos,  que  de  todos  era  ge- 
neralmente bien  quisto  el  marqués.  Pero  aquella  ale- 
gría se  aguó  pronto  con  la  nneva  de  que  ol  temible 
Vic^itePeris  habia  salido  de  Játiva  con  alguna  gente 
y  se  dirigía  á  Valencia  á  reanimar  á  sus  parciales.  A 
prenderle  ó  impedirle  la  entrada  salió  con  cíen  caba- 
llos el  gobernador  don  Luis  Cabanillas,  que  temiendo 
ser  cortado  por  una  columna  de  la  germania  de  Alcí- 
ra,  regresó  á  la  ciudad  siu  otro  fruto  que  ser  insulta- 
do á  la  entrada  por  la  plebe,  contra  la  cual  tuvo  que 
dar  algunas  cargas  de  caballería. 

No  obstante  la  vigilancia  y  las  prevenciones  de  las 
.aatorídades  de  Valencia,  el  diabólico  y  artificioso  Pe- 
ris  tuvo  maña  para  introducirse  una  noche  en  la  ciu- 
dad (18  de  febrero,  1628),  y  con  una  osadía  que  no 
puede  menos  de  asombrar  se  instaló  en  su  propia  ca- 
sa, en  la  calle  de  Gracia,  donde  inmediatamente  con- 
grego á  los  mas  resueltos  de  sus  amigos,  decididos 
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todos  á  morir  por  defenderle.  Con  la  noticia  de  su 
llegada  puso  el  gobernador  sobre  las  armas  cinco  mil 
hombres,  de  tos  cuales  formó  tres  cuerpos;  confió  el 
mando  del  ano^á  su  lugarteniente  don  Manuel  Exarch, 
el  del  otro  al  marqués  de  Zeuele,  y  él  en  persona  ba- 
'  bia  de  dirigir  el  tercero.  Todos  hablan  de  confluir  si- 
multáneamente por  diferentes  pantos  á  la  calle  ea 
que  moraba  Vicente  Peris.  La  guerra  de  las  germa- 
DÍas  so  iba  á  decidir  aquel  dia,  pero  tenia  que  ser  ud 
día  de  horror  para  Valencia.  Se  abrieron  todos  los 
templos.  Se  espuso  en  ellos  el  Santísimo  Sacramento  y 
se  llenaron  de  gente.  Las  tres  columnas  avanzaron 
por  di  versas 'calles  hasta  penetrar  á  un  tiempo  en  la 
de  Gracia.  Sobre  las  tropas  del  rey  calan  de  todas  las 
ventanas  de  aquella  estrecha  calle  las  piedras,  los 
QtcDsilios  y  ensereí  de  las  casas,  y  el  agua  hirviendo 
que  desde  ellas  arrojaban  las  mugares.  Tres  horas  du- 
ró el  combate  y  la  defensa  de  la  casa  de  Vicente  Po" 
ris,  y  la  calle  estaba  sembrada  de  muertos,  heridos  y 
moribundos.  Pudieron  al  fin  los  soldados  acercarse  á 
la  casa  y  ponerle  fuogo.  Por  entre  las  llamas  salieron 
la  mugerde  Peris  y  sus  hijos,  quedándose  él  dentro 
con  unos  pocos.  El  fuego  le  abrasaba  ya,  desplomá- 
base la  humilde  vivienda,  y  ya  no  tuvo  remedio  siao 
entregarse  al  capitán  ,doD  Diego  Ladrón  que  tenía 
mas  inmediato.  Entre  el  gobernador  y  el  marqués  de 
Zenete  se  hallaba  el  Vicente  Peris  á  poco  rato,  cuan- 
do se  lanzaron  sobre  él  unos  grupos  y  le  asesinaron 
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bárbaranaenU?.  Arraslraatto  llevaron  su  csKláver  hasta 
la  plaza  del  Mercado;  medio  despedazado  su  cuerpo 
le  oolgaron  en  la  horca:  bajáronle  después,  le  corta- 
roo  la  cabeza  y  la  colocaron  en  uoa  ventana  del  pala- 
cio episcopal,  de  donde  mas  adelante  la  quitaron  pa- 
ra clavarla  en  la  puerta  de  San  Vicente.  Hasta  otros 
diez  y  nueve  de  sus  compañeros  fueron  ahorcados  en 
las  cárceles  aquel  mismo  dia,  y  sus  miembros  se 
veian  después  en  las  puntas  de  los  maderos  en  los  ca- 
minos reales.  La  casa  de  Peris  fué  arrasada,  y  de  su 
solar  quedó  la  plazuela  llamada  de  Galindo. 

Parecía  que  vencida  la  revolución,  de  una  manera 
tan  trágica,  pero  tan  deQoitiva  en  Valencia,  debia  ha- 
ber quedado  sosegado  el  reino;  pero  alentaba  á  los 
agermanados  de  Játiva  un  hombre  misterioso,  á  quien 
habían  recibido  con  entusiasmo,  y  que  habia  logrado 
atocinar  á  la  gente  crédula,  diciendo  que  era  bijode 
anos  grandes  príncipes,  pero  que  graves  motivos  de 
polEtica  le  obligaban  á  ocultar  su  nacimiento  y  su 
noinbre,  por  cuya  razón  le  tlamaban  El  Encubierto. 
Este  «ngular  personage  hablaba  varias  lenguas,  se- 
dnciac(Hi  la  palabra,  atraia  con  sus  modales,  mostra- 
ba valor  en  los  peligros,  dábase  aire  de  apóstol,  y  se 
decia  inspirado  y  como  predestinado  por  Dios  para 
acabar  con  la  morisma  del  reino.  Suponíase  hijo  del 
príncipe  don  Juan  de  Castilla  y  de  Margarita  de  Flan- 
des,  y  por  consecuencia  nielo  de  los  Reyes  Católicos. 
Deqia  que  lo  que  habia  dado  á  luz  la  princesa  Uarga- 
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rita  no  había  sido  tioa  niña,  como  había  6gurado  el 
cardeaal  Mendoza  de  acuerdo  coa  la  parlera,  sino  no 
niño,  que  era  él,  y  que  Qo  había  muerlo,  como  se  di- 
jo eotooces,  ^no  que  había  sido  trasportado  á  Gíbral- 
tar  y  dado  á  criar  á  una  pastora,  que  le  puso  el  Dom- 
brede  doa Enrique  Enríquez  de  Ribera.  Al  principio 
.  cuando  los  agermanados  le  preguntaban  su  nombre, 
respondía  que  se  llamaba  el  Hermano  de  toáot.  cVes- 
tia,  dice  uo  historiador  Talenciaiio,  una  bernia  parda 
de  tnaríDero,  un  capoliu  de  sayal  abierto  por  los  la- 
dos, calzones  de  lo  mismo  á  lo  marinesco,'  y  el  bone- 
te, una  gallaruza  castellana:  el  calzado,  uo»  abarca 
de  cuero  de  buey  y  otra  de  pellejo  de  asno.  De  cuan- 
do en  cuando  salía  á  predicar  en  público  '*>.» 

Con  esto  logró  el  Encubierto  fascinar  á  muchos,'  se 
hizo  un  gran  partido  entre  la  gente  popular,  y  había 
quien  le  reverenciaba  como  á  verdadero  principe.  Ha- 
bíase hecho  amigo  de  Perís,  y  cuando  se  levantó  el 
sitio  de  Játiva,  ^  trasladó  á  Alcira,  donde  fué  esplén- 
didamente agasajado.  Presentóse  el  Encubierto  como 
vengador  de  I»  muerte  de  Vicente  Perís,  y  asi  se  lo 
escribió  desde  Álcíra  á  los  de  Valencia,  anunciando  su 
ida  á  la  ciudad.  Sápolo  el  marqués  de  Zeoete,  hizo 
vigilar  las  puertas  y  frustró  su  tentativa.  Penetrado 
el  marqués  de  la  necesidad  de  acabar  con  aquel  hom- 
bre, pregonó  su  cabeza,  ofreciendo  al  que  le  cogiera 
muerto  ó  vivo  doscientos  ducados  de  oro.  Abandona- 

(1)    Escolano.  Hi^tofia  de  Valencia,  lib.  X.  o.  19. 
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Áo  por  sus  parciales  en  otra  segunda  leotativü  quo 
hizo  sobre  la  capital,  y  retirado  á  Barjasot^  le  sor- 
preadíeroa  ana  ooche  en  su  casa  dos  plebeyos  y  le 
asesinaron  (19  de  mayo,  1522).  Llevado  el  cadáver 
del  Eacnbierto  á  Valencia,  fué  quemado  de  orden  del 
Santo  Oficio,  y  su  cabeza  y  la  del  que  había  de  ha-^ 
berle  facilitado  la  entrada  en  la  ciudad,  fueron  ctava*- 
das  sobre  la  puerta  de  Cuarto  ^*K 

Continuó,  sis  embargo,  por  algún  tiempo  la  guer-^ 
ra  entre  las  tropas  reales  y  las  de  las  germanfas  de 
Jiitiva  y  Alcira  por  la  parte  de  Sueca,  Carlet,  Luchea- 
te,  Albaída  y  Q^liÚ9.  En  este  último  punto  tuvieron 
los  agermanados  un  encuentro  con  el  rirey,  en  qoe 
perdieron  mas  de  mil  infantes  y  siete  banderas.  Con 
esto  y  coo  los  refuerzos  que  al  conde  de  Mélito  envió 
el  emperador^  de  vuelta,  ya  en  España,  acometió  otra 
vez  la  rebelde  y  obstinada  ciudad  do  Jáiiva,  en  oca- 
sión que  se  hallaban  casi  solas  las  miigeres  ea  la  po- 
blación (6  de  setiembre,  1622),  las  cuales  hicieron 
una  defensa  varonil ,  dando  lugar  á  ~que  entraran 
los  hombres  que  andaban  corriendo  la  comarca.  Pero 

(O  Esle  (anisM  ttinbsidor  pa-  niutgeró  !■  hija  d«l  comercian  le, 
nu  era  hijo  de  padree  judíos  j  por  lo  cual  Fué  deep«dido  de  la 
natural  de  Castilla,  eu;a  lengua  casa  ígnooiiDioas meóte  t  pBaó  í 
hablaba  muy  bien.  Habia  esudo  servir  al  gobernador  de  Oíao.  Ha- 
slguD  tiempo  en  la  Huerta  de  Va-  biéodotele  descubierto  otra  fechi>- 
lencÍA  haciendo  ?ida  de  ermita-  ría  se  moja  o  le,  fuá  azotado  públí- 
So.  Despoea  lirvió  en  Cartagena  carnéate Jior  ia«  callea  de  aanella, 
é  UD  neo  comerciaote  llamada  ciudad.  I  desde  alli  se  viao  a  Va- 
Juan  Bilbao ,  ea  cufa  compañía  lencia,  j  lomó  la  parte  que  hemos 
fué  á  Oran  i  asuetos  mercantiles,  visto  en  la  guerra  de  las  gec- 
Al  cabo  de  algún  tiempo  sedujo  la  manías. 

Tomo  xi.  19 
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el  virey,  gefe  y&  de  ud  ejército  respetable,  aptetó 
tanto  el  sitio,  que  despuee  de  alguoos  üias  tuTÍeroa  que 
rendirse  aquellos  tenaoea  agermaoados.  Privada  Aleira 
del  apoyo  de  Játiva,  y  solí  ya  en  la  contienda,  se  en- 
tr^ó  sin  resistencia  al  vencedor,  que  pasó  ó  plantar 
el  estandarte  imperial  en  el  áltimo  baluarte  de  las 
gerraanias  '"i 

Terminada  aquella  sangrienta  guerra  y  sosegada 
el  reioo,  comeozaron  los  procesos  contra  los  agerma- 
nados,  como  en  Castilla  contra  los  comiiperos  des- 
pués de  concluida  la  guerra  de  las  comunidades.  El 
famoso  Guillem  Sorolla ,  gobernador  de  Paterna  j 
B^agaacil,  que  habia  sido  traidoramenle  vendido  y 
entregado  á  la  justicia  real  por  un  moro  criado  suyoi 
fué  sentenciado  á  muerte  y  peculado  en  Játiva,  sa- 
frtendo  después  igual  pena  el  agermanado  Oller.  cu- 
yo interrogatorio  habia  servido  para  condenar  á  So- 
rolla.  Su  cabeza  faé  llevada  á  Valencia,  y  colocada  á 
una  esquina  de  la  casa  de  la  ciudad.  Su  casa  fué  ar- 
rasada como  la  de  Vicente  Perís.  El  nombre  ^Q  aquel 
famoso  tejedor,  individuo  del  gobierno  de  los  Trece, 
y  uno  de  los  mas  audaces  caudillo  da  las  germaniasi  ~ 
se  conserva  inscrito  en  la  calle  misma  en  que  vivia, 
que  desde  entonces  se  ha  llamado  calle  de  Sorolla. 
Igual  fio  que  Sorolla -tuvieron  Juan  Caro  y  otros  ge- 
fes  de  la  germanla.  La  muerte,  el  destierro  ó  la  ftiga 


(i)    Alli  reeitHÓ  el  virev  úrilen    Fernando  de  Aragón^  creso  hacia 

_el  emperador  para  que  diera  li-v    *' — ' ......  ...... 

bailad  al  daqae  de  Calabria  dea 


del  emperador  para  que  diera  li-v   diez  aSo*  en  el  caitillo  de  Játira, 
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ToerOn  becíeodo  desaparecer  A  todos  los  agermanádós 
de  algalia  cuenta,  y  los  gremios  de  Valencia,  y  ea 
general  todas  las  clases  de  menestrales  y  artesanos, 
todos  los  qué  se  nombraban  plebeyos,  fueron  objeto 
de  üoa  activa  perseoucioo,  sofrieron  la  triste  suerte 
de  los  vencidos,  y  fueron  recargados  de  gravosísimos 
impuestos.  Un  escritor  valenciano  hace  subir  á  cator- 
ce mil  el  número  de  víctimafi  que  ccsló  la  guerra  de 
lasgermabías''*. 

Asi  sucumbió  casi  á  un  tiempo  y  de  un  modo 
igualmente  trágico  la  clase  popular  en  Castilla  y  en 
Valencia,  y  en  uno  y  otro  reino  quedó  vicloriosa  y 
pujante  la  clase  nobiliaria.  Diversas  en  su  origen  y 
«Q  sns  tendencias  las  dos  revoluciones,  sobrábanles  á 
los  populares  de  ambos  reinos  motivos  de  queja,  y 
aun  de  irritación,  á  los  unos  por  las  injusticias  y  tas 
tiranías  con  que  los  oprimían  los  nobles,  á  los  otros 
por  la  violación  de  sus  fueíos  y  franquicias  que  su- 
frían de  parte  de  la  corona.  Para  sacudir  la  opresión 
6  revindicar  sus  derechos  acudieron  unos  y  otros  á 
medios  violentos,  cometieron  los  escesos  que  acom- 
pañan de  ordinario  á  los  sacudimientos  populares, 
fueron  en  sus  pretensiones  mas  allá  do  lo  que  consea- 
tia  el  espíritu  de  la  época  y  de  lo  que  les  convenia  á 
dios  mismos;  les  sobró  valor  é  intrepidez  y  les  faltó 

(O  laisladoHaUorca,  doode  lencia,  se  rindió  y  Bometió  a)  poco 
*e  hijbia  propagado  tambiea  la  tiempo  á  coiuecueDcia  da  uoa  ar- 
re VQlucion  de  las  gnotanlaa,  COD  mada  que  eoTÍÓ  allá  el  empe- 
los  miamos  harrorus  que  en  Va-  rador. 
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üireccioD  y  üdo;  ambos  movimieiitos  fueroo  mal  con- 
ducidos, y  eotre  sus  muchos  errores  el  mayOT  para 
olios  fué  baber  obrado  aisladamente  y  sin  coocierlo 
los  de  Valencia  y  los  de  Castilla.  Aun  así,  estufo  Car- 
los de  Gaote  á  peligro  de  perd,er  su  corona  de  España 
tnientras  cenia  en  sns  sienes  la  del  imperio  alemán. . 
Pero  una  y  otra  revolución  sucumlueron,  y  las  guer- 
ras de  las  Comunidades  y  de  las  Gtermaoias  dieron 
por  resultado  el  engrandecimiento  de  la  autoridad  real 
y  la  preponderancia  de  la  nobleza. 
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CAPITULO  IX. 

OOHONAGiaH  BB  CABLAS   V. 

PRIMERAS.  GUERRAS    DE    ITALIA. 
1B20.— U22. 

Balida  de  Carlos  de  Bapaoa.— Va  á  Inglaterra.— Bituaoioa ,  caréder  y 
relacione»  de  los  reyes  de  Fraacia  é  Inglaterra. — El  cacdeaal  Wal- 
sey. — Alianza  de  Carlos  con  Earique  VIII. — CorooaciDD  de  Car- 
los V.  en  Aix-la-ChapoÜB.—EotreTista  de  FrBOciMO  I-  de  Francia 
y  Enriqoe  VIII.  de  laglalerra  en  el  Campo  de  la  Tela  de  Oro— Ro- 
lacioD es  entre  los  monarcsa  y  principes  de  Europa. — Guerra  del 
Luzemburg. — Bompimiento  entre  Carlos  V.  y  Francisco  I. — (iuerra 
da  Navarra.— Toman  los  franceses  á  Pamplona  y  Bilíao  á  Logro- 
ño. — Son  rechazados. — Guerra  de  Milán. — Alianza  onlre  el  empe- 
rador, el  papa  y  Enrique  VIII. — Loa  fraoceses  eapuissdoa  de  Mi- 
IsD.— Muerte  del  papa  León  X. — Elección  de  Adriano,  regente  de 
Castilla. — Nueva  guerra  y  derrota  de  Franceses  en  Lombardia. — 
Vuelve  Carlos  T.  i  laglaterru. — Guerra  entre  iagleses  y  France- 
ses.— Begreaa  el  emperador  á  Castilla. 

Gana  y  deseo  vehemente  teníamos  ya  dedaralguo 
desabogo  al  espíritu  fatigado  del  sombrío  cuadro  de 
las  guerras  civiles,  y  de  apartar  onestra  Tis(a  de  los 
campos  de  Castilla  y  de  Valencia  regados  con  sangre 
española,  vertida  por  españoles  mismos  en  batallas  y 
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cadalsos,  y  de  espaciarla  por  mas  ancbo  horizonte,  y- 
de  distraer  nuestro  ánimo  y  el  de  nuestros  lectores; 
coa  espectáculos  de  otra  índole  '  que  estaban  repre- 
sentándose en  otro  mas  vasto  teatro. 

Y  en  verdad,  tan  pronto  como  se  tienden  al  vien- 
to las  velas  de  la  nave  qae  desde  las  aguas  de  la  Co- 
runa  conducía  á  Carlos  de  Gante  á  los  dominios  del 
imperio  que  acababa  de  heredar  (mayo,  1 520),  des- 
de aquel  momento  no  puede  menos  de  desplegarse  á 
los  ojos  de  nuestra  imaginación  el  cuadro  general  de 
la  Europa,  en  que  el  regio  navegante  está  llamado  á 
representar  el  primer  papel.  En  efecto,  el  nielo  de 
los  Reyes  Católicos,  jóven  de  veinte  años,  pero  rey 
ya  de  Castilla,  de  Aragón,  de  Navarra,  de  Talenda. 
de  Cataluña,  de  Mallorca,  de  Sicilia,  de  Ñapóles,  de 
..  los  Países  Bajos,  de  una  parte  de  África,  y  de  las. 
vastas  islas  é  ilimitados  continentes  del  Nuevo  Mundo, 
va  á  agregar  á  tan  grandes  y  ricas  coronas  la  del  im- 
perio alemán,  cuya  elevadfsima  posición  le  ha  de 
obligar  á  entenderse  con  iodos  los  soberanos  de  Euro-. 
pa,  y  á  tomar  una  parte  principalísima  en  todas  las 
grandes  cuestiones  y  en  todos  los  grandes  intereses 
del  mundo  y  del  siglo;  de  un  mundo  y  de  un  siglo 
en  que  encontraba  ya  dominando  príncipes  tan  gran- 
des como  Francisco  1.  de  Francia,  como  Enrique  VIII>. 
de  Inglaterra,  como  Solimán  el  Magnifico  de  Tur- 
quía, y  como  León  X.,  que  desde  la  silla  de  San  Pe- 
dro regla  y  gobernaba  la  cristiandad;    ccada  uno  de' 
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los  cuales,  hemos  dicho  en  otra  parte,  hubiera  ba^- 
do  por  si  solo  para  dar  nombre  á  un  siglo.  ■  (<> 

Fraocisco  I.  de  FraDcia,  rival  ya  de  Carlos  desde 
sus  frustradas  preteasioaes  al  imperio,  ooa  todo  el 
reseotimienlo  de  no  pretendiente  desairado,  y  con 
toda  la  envidia  que  inspira  el  amor  propio  mortificado 
con  la  prepooderaDcia  alcanzada  á  los  ojos  de  Europa 
por  otro  contendiente  mas  feliz  <*>;  soberano  de  un 
reino  grando,  enclavado  en  et  centro  de  Europa^  y 
Alerte  por  la  unidad  que  acababa  de  alcanzar;  dota- 
do de  un  espíritu  caballeresco,  que  do  cuadraba  ya 
á  la  época;  pero  alimentado  con  la  lectura  de  los  li- 
bros de  caballería ;  dueño  del  Milanesado,  que  el 
imperio  alemán  miraba  como  Teudo  suyo,  y  cuya  in- 
vestidura no  habia  logrado  aun  el  monarca  francés; 
con  pretensiones  todavía  al  reino  de  Ñapóles,  de  que 
so  antecesor  babia  sido  desposeído  por  Fernando  el 
Católico;  cOBservándolas  Carlos  al  ducado  de  Borgoña 
que  el  astuto  Luis  XI.  de  Francia  habia  desmembrado 
de  la  heceocia  de  Carlos  el  Tomerario;  interesado 
Francisco  en  que  se  restituyera  el  reino  de  Navarra  á 
£nríque  de  Albret,  y  con  aspiraciones  el  rey  de  Fran* 
cíaá  dominar  sobre  las  dos  vertientes  de  los  Alpes, 


i(1]    DiscurMí  preliminar,  to-    trosesruerzos:  a 
no  I.  pig.  4JS.  tiaya  dexignado 


)  luugo  qas  oHb 

(3)    Cuánta»  que  decia  el  mo~  ohoso,  toca  al  otro  confocmarae  y 

Darcafrancáscuaado  ae  agilaboa  quedur  tranquilo.»  Pronto  babia 

las  preieiuiouee:  «Cortejamos  á  de  acreditar  que  tales  propiisitos 

uoa  miima  danu;  empleemos  ca-  se  beceo  mejor  quo  se  cumplen. 
da  «nal  para  logrería  lodos  oues- 
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{médese  discoprír  cuáii>  imposible  era  augurar  dí  pro- 
meterse qoe  se  maatavieraa  amigos  dos  jóveoes  prín- 
(Hpes,  eotrd  quienes  tantos  y  tan  graves  y  complica- 
dos motivos  de  rivalidad  existiao,  á  pesar  del  tratado, 
de  paz  de  Noyoa  '*'.  Para  un  caso  do  rom[Hmiente, 
Carlos  coataba  con  mucbo  mayor  poder  y  con  mucbe 
mes  vastos  dominios  que  Francisco,  pero  de  tal  ma- 
aera  desparramados,  que  no  le  babia  de-  ser  posible 
colocarse  auaca  ea  el  centro,  de  modo  qae  pudiera 
atender  fácilmente  á  las  necesidades  qae  en  los  pun^ 
los  estremos  pudieran  ocurrir.  La  Francia ,  mucho 
mas  peqaeña  que  la  totalidad  de  aquellos  inmensos 
estados,  pero  mas  fiíerte  que  cada  uao  de  ellos,  esta- 
ba en  mas  ventajosa  posición  para  defenderse  y  para 
ofender. 

Enrique  Vill.  de  Inglaterra ,  que  babia  reunido  en 
su  persona  los  opuestos  derechos  de  las  familias 
de  Yorck  y  de  Lancaster;  que  habiqi  subido  al  trono 
en  una  de  las  épocas  mas  felices  para  su  pueblo;  que 
babia  heredado  paz  y  tesoros;  actívo^  empr^idedor, 
ambicioso,  diestro  en  los  ejercicios  militares,  y  con 
no  carácter  acomodado  á  las  indinaciones  de  sus  súbf 
ditos,  se  hallaba  en.  una-  posición  de  lodo  panto  dif^ 
rente  de  la  del  monarca  francés.  Separada  la  lugla- 
terra   del  continente  europeo ,  al  abrigo  de    una 

(1)    Goest^ecélebrelrstadoílS    pocos  metes;  como  eo  seguridad 
de  agoslodei&IB),  se  babia  con-    del  auxilio  y  asistencia  queM  ha-, 
ob.-Utdo  entre  otras  cosas  et  ma-    bian  prometido,  aon  en  sos  res^ 
tricoonio  de  Cirios  con  Luisa,  hila    pectívaa  conquistai. 
■ifi  Francisco  de  Francia,  niña  de 
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loTañOD  estraiDa,  duefia  del  puerto  de  Calais,  que  te 
abría  la  entrada  en  Francia  y  le  franqueaba  el  caminó 
á  los  Paises  Bajos ,  hallábase  el  rey  Enrique  en  dís- 
poBícioD  de  mantenerse  neutral,  de  poder  ser  media- 
dor entre  Carlos  y  Francisco,  y  de  impedir  el  des- 
equilibrio europeo  que  pudiera  ocasionar  la  prepon- 
derancia de  uno  de  los  dos  rivales.  Pero  no  tenia 
Enrique  ni  la  habilidad  ni  la  calma  necesarias  para 
mantener  tan  ventajosa  posición,  y  sobrábale  pasión 
y  vanidad  para  conocer  como  debiera  sus  verdaderos 
intereses  y  los  de  su  reino.  Verdad  es  que  tanto  como 
á  su  carácter  culpa  la  historia  á  los  consejos  y  al  influjo 
de  su  primer  ministro  y  favorito  el  cardenal  Wolsey, 
bombre  devorado  de  la  ambición  y  de  la  codicia,  y 
lleoo  de  orgullo  por  la  solicitud  con  que  los  principes 
mismos  buscaban  su  amistad  y  le  adulaban,  como  el 
mejor  medio  para  congraciarse  con  el  rey  "'. 

Habia  logrado  el  rey  de  Francia  granjearse  el 

(1)  Hé  aqni  el  retrato  que  ha-  se  le  babia  confiado;  mieotraa  que 
ce  Robcrtson  de  este  prelado;  tDe  aua  fiooa  modales,  la  erecia  do  au 
la  biit  del  pueblo,  dice,  babia  ea-  coDversacioD,  au  iosíoaaDle  ga- 
lo bombre  subido  á  uua  elevación  nio,  au  gu^to  por  la  magnificeacia 
que  no  había  podido  alcsozar  tt-  y  aua  progreaos  en  el  género  de 
sallo  alguno,  pues  dominaba  co-  literatura  que  maa  agradaba  i  Eo- 
■Do  amo  impeTieao  al  mas  orgu-  rique,  le  captaban  Id  coafianiía  ; 
lioso  éiatralable  délos  reyes.  Sua  el  atecto  del  júven  roj.  Lcjoa  es- 
cualidadM  le  hacían  apropóeito  taba  Wolsej  da  eoipItiBr  en  bien 
para  sostener  el  doble  papel  de  de  la  nación,  6  del  verdadero  eu- 
mÍBÍatro;  &Torito.  Un  juicio  pro-  grsi.deci miento  de  su  amo,  la  ám- 
fundo,  una  aplicación  lofatigablu  plia  v  caai  regia  autoridad  de  que 
T  an  conooimiento  cabal  del  esta-  gozaba,  antea  codicioso  ;  pródi- 
dodelreÍDo,  unido  al  de  loa  in-  go  ala  vez,  nunca  ce  saciaDa  de 
teresee  y  miras  de  la*  cortes  ea-  riquezas,  etc.i  Historia  del  Bn- 
(taogeraa,  In  hacian  capax  de  perador  Cirios  V.,  lib.II> 
ejercer  la  autoridad  absoluta  quo 
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ft vor  del  cardeaal  inglés ,  halagaado  su  codicia  ccm;( 
una  considerable'  peosioo,  y  su  vanidad  coosuttáodo- 
le  ea  los  oías  arduos  é  imporlantea  negocios,  y  por 
su  mediacioa  habia  ajustado  el  casamieato  del  delGo 
con  la  bija  de  Enrique,  y  concertado  tener  los  dos  mo- 
narcas una  solemne  entrevista,  á  que  asistiera  todo  lo 
mas  brillante  de  las  cortes  de  Europa.  Temiendo  el  rey 
Carlos  de  España  las  consecuencias  de  esta  unión,  de- 
terminó ganar  á  su  rival  por  la  mano,  y  desde  la  Co- 
ruña  se  dirigió  á  Inglaterra,  desembarcando  en  Dou- 
yres  (26  de  mayo,  1 530),  sin  avisar  de  elloáEnriqae, 
á  quien  sorprendió  y  halagó  tan  inesperada  visita.  En 
sotos  cuatro  dias  que  permaneció  Carlos  en  Inglaterra 
consiguió  atraerse  y  separar  de  la  amistad  de  la  Fran- 
cia al  rey  Enrique  y  á  su  ministro  favorito;  á  éste, 
prometiéndole  todo  su  valimiento  para  qae-  un  dia 
cambiara  el  capelo  de  cardenal  por  la  Uara  poutiGda, 
que  sabía  ser  el  sueño  dorado  de  Wolsey ;  á  aqnel, 
orreciendo  hacerle  arbitro  de  todas  sus  diferencias  con 
Francisco  I.  Seducidos  ambos  con  tan  bellas  promesas, 
agasajaron  á  Gárloe  á  competencia,  y  Enrique  le  dio 
palabra  de  pagarle  su  atención,  volviéndole  la  visita 
en  los  Países  Bajos,  tan  luego  .como  tuviera  la  acorda- 
da entrevista  con  el  francés. 

Despidiéronse  con  esto  afectuosamente  ambos  mo- 
narcas, y  Carlos  se  reembarcó  para  Flandes,  donde 
permaneció  poco  tiempo,  y  de  allí  partió  &  Aix-la- 
Chapelle,  ciudad  designada  en  la  Bula  de  Oro  para  la 
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coronacioQ  de  los  emperador-es.  Alli,  con  la  mas  suo-r 
toosa  magnificcQcia ,  y  á  preseocia  de  la  asamblea  mas; 
bríllanle  y  mas  numerosa  que  jamás  se  babia  visto. 
vesUdo  Carlos  de  una  ropa  talar  de  brocado,  cod  ud 
rico  coUar  al  cuello,  se  hizo  la  solemne  ceremocia 
(23  de  octubre),  aogíendo  sus  manos  y  colocando  la 
corona  de  Carlo-Magno  en  su  cabeza  los  arzobispos  de 
Colonia  y  de  Tróveris  '*'. 

Antes  de  esto  se  babia  veriScado  ya  en  Ardres, 
dadad  de  la  costa  de  Francia,  la  célebre  y  fastuosa 
entrevista  de  Francisco  I.  y  Enrique  VIH.  en  la  lia- 
anra  llamada  Campo  de  la  Tela  de  Oro;  famosa 
reanion,  por  el  lujo,  el  boato  y  la  esplendidez  que 
osleataroQ  los  nobles  de  ambos  reinos,  que,  como 
dice  un  escritor  francés  ''>.  «llevaban  sobre  sus  cuer- 
pos sus  molinos,  sus  bosques  y  sus  prados:»  Gesta  do 
placer  y  de  etiqueta,  solemnizada  por  espacio  de  diez 
y  ocho  días  con  juegos  y  ejercicios  en  que  reinó  la 
galantería,  la  £]^;ancia  y  el  buen  gusto  '''.  Conclui- 
da aquella  fiesta,  Enrique  VIH.  pasó  á  visitar  á  Car- 
los en  Gravelines,  donde  estrecharon  su  alianza  los 

0)    El  obispo  SandoTal,  bd  el  ¡o:  Hermano,  eí  menester  que  lu- 

lili.  X.desu  Historia  deCártosV.,  chemot  tosdes:  y  queMesforzó 

trde  lodu  el  largo  ceremouíal  de  una  Ú  des  vccea   para  echarle  la 

Iseotrada  dol  emperador  cd  Aíi-  zaDudilla;  puro   Francisco,   que 

la-Cbapella  (Aquisgiaa)  y  de  su  era  ma9  diestro  luchador,  le  co- 

coroDacioD.  gió  por  mitad  del  cuerpo  y  coa 

(2)  DuBellay.  prodigiosa  «ioleacia  le  licú  al  suo- 

(3)  Cuéntale  qii«  en  estas  fies-  lo;  qua  quiso  Enrique  reaoiar  la 
ta«,  fasb¡éad.ose  retirado  ambos  lucha  ,  msí  no  üe  lo  permitieroD. 
reyuéoua  tienda  de  campaña,  Mem.  de  Flouranges,  cit.  por  Ro- 
doode  bebieron  juutOB.aslú  EurJ-  berlson. 

qao  d«l  caello  ¿  Francisco  y  fe  dt- 
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dos  soberaoos,  acompañando  después  Carlos  á  Enri- 
que hasta  ^  puerto  de  Calais. 

Entre  los  graves  negocios  que  reclamaban  la  pre- 
sencia del  recién  coronado  emperador  en  Alemania 
el  mas  importanle  de  lodos  era  e\  de  la  reforma  reK- 
giosa  proclamada  por  Lutero.  interesaba  á  la  cristian- 
dad, y  urgía  atajar  la  revolución  y  el  cisma  que  ame- 
nazaban producir  las  nuevas  doctrinas  difundidas  por 
el  fraile  alemán,  y  á  esle  efecto  convocó  el  empera- 
dor la  dieta  imperial  para  el  6  de  enero  (1 SSI }  en  la 
ciudad  de  Worms.  Pero  antes  de  informar  á  nues- 
tros lectores  de  lo  que  se  determinó  en  la  dieta  de 
Worms  sobre  la  famosa  Reforma,  origen  de  grandes 
acoutccimientos  materiales  y  principio  de  una  revo- 
lución en  laá  ideas  del  mundo,  píedia  de  toque  de 
todos  los  principales  sucesos  y  complicaciones  de  este 
reinado  y  de  este  siglo,  de  la  cual  por  lo  mismo  nos 
proponemos  hablar  separadamente,  cúmplenos  para 
la  mayor  claridad  histórica  dar  cuenta  de  las  causas 
y  dé  las  primeras  consecuencias  del  rompimiento  que 
,ya  se  temia  entre  los  dos  poderosos  rivales  Carlos  V. 
y  Francisco  I. 

Temiendo  ya  este  rompimiento,  que  la  polfíica  del 
.  ministro  Chiévres  había  podido  retardar ,  cada  uno 
de  los  dos  monarcas  había  procurado  hacerse  aliados 
y  amigos,  en  lo  cual  también  se  anticipó  al  francés 
el  emperador,  que  desde  su  salida  de  España  obraba 
con  una  previsión,  una  destreza  y  una  energía,  que 
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d  emperader  do  Aleinaaia  no  parecía  ser  el  t-ey  de 
España»  y  en  los  asnolos  generales  de  Europa  mos- 
trábase muy  otro  que  en  los  negocios  del  reino  es- 
pañol. De  contado  tuvo  la  habilidad  de  halagar  la 
ambición  de  su  hermano  Fernando  cediéndole  el  du- 
cado hereditario  de  Austria,  con  lo  que  contaba  un 
aliado  seguro  en  aquella  froptera.  La  anüstad  de  En- 
rique VIII.  era  un  gran  peso  en  la  balanza  de  sn  po- 
der, como  to  significaba  sobradamente  la  arrogante- 
dirisa  no  sio  fnndamento  adoptada  por  el  monarca 
ingl^:  OiH  adhareo,  praestt  «á  quien  yo  me  adhie- 
ro, aquel  prevalece.»  Una  vez  inclinado  el  rey  de 
Inglaterra  del  lado  del  emperador,  restábale  á  Fran- 
cisco I.  de  Francia  ganar  el  Tavor  del  papa  León  X., 
que  habia  empleado  todo  su  estudio  en  mantener 
cuanto  le  fué  posible  su  neutralidad  y  en  diferir  la 
hora  de  decidirse  por  uno  de  los  dos  soberanos.  Lle- 
gado el  momento  de  resolverse,  logró  el  de  Francia 
pactar  con  él  un  tratado  de  partición  de  Ñapóles.  Pe- 
ro bajo  este  pacto  ostensible  celebró  secretamente 
otro  mas  serio  con  el  emperador,  en  que  concertaron 
unirse  para  arrojar  los  franceses  de  Italia,  dando  el 
Hilanosado  en  usufructo  al  duque  Francisco  Sforza,  y 
comprometiéndose  el  emperador  á  devolver  á  la  Igle- 
sia los  ducados  de  Parma  y  Plasencía,  á  sostener  en 
Florencia  los  Mediéis,  y  á  aumentar  el  tributo  que 
por  el  feudo  de  Ñapóles  pagaba  á  la  Sauta  Sede.  Asi 
se  apartó  LeonX.  de  la  prudente  neutralidad  que  tan- 
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lo  IJ  hubiera  conveaido,  ya  que  no  teoia  el  genio  y 
la  osadía  de  Julio  II.  Venecia  seguía  sa  aoosiumbrada 
política  espectanie,  y  las  demás  repúblicas  y  princi- 
pes de  Italia  estaban  mas  para  guardarse  y  defender- 
se lo  mejor  que  pudieran,  que  para  moverse  y  ofen- 
der á  otros . 

No  podiendo  sufrir  Francisco  I.,  aunque  despro- 
visto de  aliados,  el  engrandecimiento  de  su  rival,  y 
deseando  tener  moUvo  ó  pretesto  para  romper  el  tra- 
tado de  Noyon,  discurrió,  á  guisa  de  rey-caballerO, 
cuyo  dictado  se  daba,  ayndar  á  su  infortunado  pa- 
riente Enrique  de  Albret  en  sus  pretensiones  á  la  co- 
rona de  Navarra,  incorporada  desde  Fernando  el  Ca- 
tólico ala  de  Castilla.  Pero  era  menester  cohonestar 
la  ruptura  con  Carlos,  para  lo  cual  se  le  deparó  la 
ocasión  siguiente.  Roberto  de  la  Marca,  que  estaba 
al  servicio  del  emperador,  por  un  desaire  que  sufrió 
en  sus  protensiones  á  un  castillo  del  dncado  de  Lu- 
xembnrg  se  despidió  de  Carlos,  y  pasando  á  Francia 
levantó  gente  y  se  metió  por  las  tierras  del  tuxem- 
burg  que  pertenecían  al  imperio.  Comprendió  luego 
el  emperador  de  dónde  podia  venirle  aquel  golpe,  y 
quién  era  el  que  habia  promovido  ó  alentado  la  agre- 
sión, y  sin  dejar  de  enviar  contra  e!  rebelde  Ro- 
berio  el  duque  de  Nassau,  despachó  ua  mensage  al 
rey  de  Francia  haciéndole  cargo  de  haber  roto  la  paz 
de  Noyon,  cargo  de  que  procuró  escusarse  Francis- 
co !.  Mas  como  á  los  pocos  dias  continuasen  las  bos- 
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iilidades,  á  pesar  de  la  mediacioD  y  de  Us  conreren- 
cías  de  paz  abiertas  por  Earique  do  Inglaterra  en  Ca- 
lais, htvguerra  prosigoió  por  Luxemburg  y  las  froo- 
teras  de  Flandes,  fiosteaiéodola  por  parte  del  «npe- 
rador  el  duque  de  Nassau ,  por  la  del  rey  de  Francia 
La  Marca,  Bayard,  y  el  condestable  de  Borbon:  guer- 
ra que  hizo  al  emperador  ponerse  en  marcha  para  los 
t>aises  Bajos,  que  díó  por  resultado  una  alianza  secre- 
ta entre  el  emperador,  el  papa  y  el  rey  dé  laglaterra 
coDtra  el  de  Francia,  y  que  fué  como  el  pequeño  pre- 
ludio de  otros  mas  graves  acontecimiratos.. 

Rota^  ya  entre  los  dos  monarcas  las  hostilidades, 
que  habían  de  durar  toda  su  vida  con  pocos  interva- 
los, parecióle  á  Francisco  que  las  alteraciones  en  que 
España  andaba  por  aquel  tiempo  euvuelta  con  moti- 
vo de  las  guerras  de  las  cnmuaidades  de  Castilla  y 
de  las  germanfas  de  Valencia,  ofrecían  oportuna 
ocasión  para  acometer  la  Navarra  en  aurHio  de  En  - 
rtque  de  Albret.  Envió  pues  de  este  lado  de  16^  Pi- 
rÍDdos  un  ejército  al  mando  de  Andrés  de  Foiz,  se- 
ñor de  Lesparre  <*',  bermano  de  Mr.  de  Lantrec,  vi- 
rey  de  Milán.  Navarra  eetaba  en  efecto  desgnaroeci- 
da  de  tropas,  y  no  les  fué  dírtcil  á  los  franceses  apo- 
derarse de  Pamplona,  que  el  virey  duque  de  Nájera 
había  desamparado;  y  pasando  el  Ebro  y  siguiendo 
adelante  casi  sin  resistencia  pusieron  sitio  á  Logroño. 
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Por  rorluaa  para  el  emperador  los  goberoaJores  dé 
Castilla  acababan  de  quedar  desembarazados  de  la 
guerra  de  las  comuatdades  coa  la  derrota  de  los  co- 
mDDeros  eo  Víllalar,  y  coavocaodo  y  allegando  cuao" 
ta  gente  pudieron  y  ofreciéndose  á  servirles  para  re- 
chazar la  invasión  estraogera  muchos  de  los  mismos 
que  habían  peleado  eo  favor  de  los  populares,  acu- 
diercm  todos  al  peligro,  obligaron  ¿  los  franceeas  á 
levantar  el  sitio  de  Logro&o  '*',  y  continaaron  recha- 
zándolos^ persiguiéndolos  hasta  lograr  batirlos  oa 
un  campo  entre  Ezquiroz  y  Noain.  El  señor  de  Les^ 
parre  tuvo  la  temeridad  de  aceptar  alli  la  batalla  an 
esperar  los  refaerzos  que  te  llevaba  el  de  Albret.  El 
resallado  fué  quedar  derrotado  y  deshecho  el  ^ér- 
cíto  francés  (30  de  junio,  4521),  con  do  poca  gloria 
del  condestable,  del  almirante,  del  duque  de  Nájera 
y  demás  caballeros  castellanos  que  á  aquella  batalla 
concurrieron,  siendo  pocos  los  franceses  que  pudie- 
ron volver  á  su  tierra,  porque  los  montañeses  uavar- 
ros  les  atajaban,  como  de  costumbre,  los  desfilade- 
ros, y  los  mataban  en  aqaellos  peligrosos  pasos  tan 
funestos  á  los  soldados  de  Francia. 

Algunos  meses  mas  adelante  (fines  de  setiembre) 

[(}    En  premio  de  sos  servicias  Cirios  V.,  süñor  de  Chiérres,  que 

en  Mta  guerra,  el  boiperador  de-  tan  fuaeMo  habla  üda-  i  España, 

daróéla  ciudad  7  babilantes  de  Dicen  que  aceleró  au  muerte  el 

L<mro5[>  libres  de  aerTioioS,  pe-  peaar  de  haberse  hecho  sin    *a 

chos  ;  armas,  y  al  coadeslabie  le  consulla  ni  coancimiealo  la  alian- 

confirmó  los  diezmos  del  mar.  za  entre  eí  emperador,  él  papa  y 

'    Por  este  tiempo  había  muerto  el  rey  de  Inglaterra  contra  el  de 

ya  el  miaistro  y  antiguo  ayo  de  Franoia. 
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UciertHi  los  franceses  otra  iavasion  eo  España:  toma- 
roo  las  fortalezas  del  Peñón  y  de  llaya,  y  lo  que  fué 
mas  sensible,  rindieron  á  Fuenterrabía  en  Guipúzcoa, 
que  custodiaba  el  capitán  Diego  de  Vera,  y  dejándo- 
la bien' pertrechada  se  volvieron  á  Bayona,  (octubre). 
Causó  mucho  dolor  esta  pérdida  en  Castilla,  y  el  fis- 
cal real  entabló  acusadon  contra  Diego  de  Vera,  que 
tuvo  necesidad  de  dar  sus  descargos.  Para  manteoer 
en  respeto  á  losfranceses  y  contener  sus  progresos 
se  destinó  á  San  Sebastian  con  buenas  compañías  de 
guarnición  é  doD  Beltran  de  la  Cueva,  prímogéoílo 
del  duque  de  Alburqueque,  hombre  reputado  por  va- 
leroso; pero  ni  los  franceses  trataron  ya  deinternarse 
mas,  ni  se  recobró  Fueuterntbfa.  Harto  tenían  aque- 
llos que  hacer  por  otro  lado. 

Como  uno  de  los  designios  del  emperador  y  del 
papa  fuese  arrojar  de  Italia  á  los  franceses,  cuya  do- 
miaacion  halMa  sido  siempre  repugnante  y  odiosa  á 
los  italianos  mas  que  la  de  otra  nación  alguua  *'',  es- 
tendióse  también  la  guerra  por  el  Hílanesado,  á  la  cual 
dio  buena  ocasión  el  carácter  y  conducta  del  mariscal 
de  Lautrec,  que  mandaba  en  Milán,  general  esperto  y 
hábil,  pero  codicioso,  altivo  é  insoleote,  que  con  sus 
exacciones  y  sus  violencias  tenia  irritados  á  tos  mila- 
ueses  y  habia  hecho  aborrecible  y  execrable  el  oom- 

H)    uLa  flema  de  los  akmaaes  remoniosos  modales  de  los  ilalia- 

Jla  KraTeded  de  loa  españoles,  dos  que  la  TÍTacidad  Trancesa, 

ice  ttobertaon.  se  aTeoian  mucbo  «obrado  ijalaüte  y  poco  atenta  el 

mejor  coa  el  celosa  carácter  y  ce-  decoro.) 
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bre  francés.  Uno  de  los  que  habian  salido  buyeódo  de 
sus  Ür«ifas,  el  více-caDciller  Gerónimo  Morón,  se  ha. 
bia  refogiado  en  casa  de  Francisco  Sforza,  y  revelá- 
dole  an  plaa  para  sorprender  muchas  plazas  eo  aquel 
ducado.  El  papa  no  solo  acogió  y  alentó  esle  proyec- 
to, sino  que  habiéndose  atrevido  el  de  Lautrec  á  aco- 
meter, aunque  sin  Fruto,  uua  plaza  de  los  dominios 
pootíficios  '*',  valióse  de  esta  ooasion  para  declarar 
abiertamente  la  guerra  al  virey  de  Francia  en  Hilan 
da  concierto  con  el  emperador.  Dióse  el  mando  de 
las  trapas  imperiales  y  pontificias  á  Próspero  Coloaa, 
general  prudente  y  consumado,  compañero  en  otro 
tiempo  del  Gran  Capitán  español,  el  segundo  de  Gon- 
zalo de  Córdoba  y  su  émnlo  después.  Sorprendió  esta 
novedad  comunicada  por  Lautrec  al  rey  Francisco  I., 
qne  teniendo  ana  parte  de  sus  tropas  en  los  Paises 
Bajos,  otra  en  las  fronteras  de  España,  y  no  esperan- 
do tan  repentino  ataque  por  la  parte  de  Italia,  se  apre- 
snró  á  pedir  auxilios  á  sos.  aliados  los  suizos,  yá 
mandar  6  Lautrec  qne  se  retirase  inmediatamente  á  sa 
gobierno  y  cuidara  de  la  defensa  de  Milán? 

Lautrec,  á  pesar  de  las  díficnltades  y  entorpeoH 
mientes  que  esperimeotÓ,  llegó  á  reunir  no  ejérdlo 
respetare,  con  el  cual  pudo  detener  algún  tiempo  los 
progresos  de  las  tropas  confederadas  y  defender  su 
estado.  Mas  por  una  combinación  artificiosa  que  supo 
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emplear  d  cardenal  de  Lyoa  su  eoeioigo,  mieotras 
la  legioD  sniza  qae  mllUaba  bajo  las  banderas  impe- 
riales coDtÍDQÓ  al  servicio  del  emperador  y  del  papa 
contra  ona  órdec  de  la  dieta  helvética,  que  le  fué 
interceptada  y  nó  comunicada,  los  saizos  auxiliares  de 
Laatrec,  que  constitoian  su  fuerza  prínoipBl,  obede-'' 
cioido  aquella  misma  órdeo  que  lee  ftié  intimada* 
abandonaron  las.filas  francesas  retirándosa  á  sas  cano 
tones.  DisminDido  asi  el  ejército  francés,  el  general 
de  los  imperiales  Práspero  Cotona  atravesó  el  Adda,  y 
obligó  á  Lautrec  á  recogerse  en  Milán;  nn  desoDupci- 
do  qoe  salió  de  la  ciudad  al  campamento  de  los  alia- 
dos les  revek)  el  modo  y  la  hora  en  que  podiaa  sor- 
prender la  plaza;  en  sn  virtud  da  orden  de  Coloca 
avanzó  el  marqués  de  Pescara  con  la  inbateHa  espa- 
ñola, siguió  á  éste  todo  el  ejército;  al  llegar  á  la 
puerta  de  la  ciudad  huye  la  guardia;  proiigue  ioter- 
nándose  casi'sio  resistedcia  el  ej^cho  y  se  encuentra 
dueño  de  la  población,  ñu  tener  tempo  Lautreo  para 
otra  cosa  que  para  dcijar  gnaraecida  la  cindadela  y 
retirarse  él  á  territorio  veneciano.  El  ejemplo  de  Mi- 
lán es  seguido  por  otras  ciudades.  Parma  y  Plasencia 
vaelven  al  dominio  de  la  Santa  Sede,  y  fuera  de  Cre- 
mona.  del  castíllo  de  Milán  y  de  algunos  otros  fuertes 
poco  considerables,  no  queda  nada  á  los  franceses  de 
todas  sus  conquistas  en  Lombardfe. 

Tal  ft»  el  traerte  de  júbilo  que  cansó  al  pontffi- 
oe  LeoQ  X.  la  noticia  de  este  suceso  feliz,  que  habién- 
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doIe  cogido  con  una  fiebre  que  estaba  bien  lejos  de 
creerse  peligrosa,  le  alteró  de  tal  manera  y  agravó 
de  tal  modo  su  enfermedad,  al  .decir  de  muchos  his- 
toriadores, que  en  pocos  dias  le  condujo  al  sepulcro 
(3  de  dicieoibre,  1 521),.  en  el  vigor  de  su  edad  y  en 
los  momentos  que  mas  le  sonreía  la  Tortuna.  La  moer- 
te  del  papa  trastornó  la  marcha  de  los  sucesos:  los 
cardenales  que  seguían  al  ejército,  dejaron  los  cam- 
pamentos militares  ]tara  asistir  al  cónclave:  los  suizos, 
atrasados  en  ans  pagas,  se  fueron  á  sus  cantones,  y 
para  la  defensa  del  Mílanesado  no  quedaron  mas  tro- 
pas qne  las  españolas  y  algunos  alemanes  al  servicio 
del  emperador.  Buena  ocasión  para  Lautrec,  si  no  se 
hubiera  hallado  sin  soldados  y  sin  dinero,  y  sí  Colona 
y  Morón  no  hubieran  sido  tan  á  propósito  para  frus- 
trar sus  débiles  tentativas. 

Reunióse  el  sacro  colegio  para  la  elección  del  pon- 
tífice. Fiado  en  la  promesa  del  emperador,  esperaba 
el  canlenal  Wdsey  que  seria  para  él  la  tiara  en  la 
primera  vacante,  pero  su  nombre  apenas  fué  pro- 
non(Mado  en  el  cónclave.  Quien  contaba  con  mas  pro- 
babilidades era  Julio  de  Médicís,  sobrino  del  papa  di- 
funto, y  el  mas  distinguido  de  los  miembros  del  cole- 
gio; pero  contrariado  por  los  viejos  cardena'les,  éá  y 
-sUs  partidarios  dieron  sus  votos  al  cardenal  Adriano 
de  [Itrech,  que  gobernaba  la  España  á  nombre  del 
etDperador;  en  despique  le  dio  también  sus  sufragios 
la  otra  fracción  del  cónclave,  y  con  sorpresa  de  todos 
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salió  electo  por  aoaDimidad  (9  de  enero  de  1 55^)  eo 
tao  delicadas  circunstancias  an  estrangero,  auseale, 
y  desconocido  de  los  mismos  electores.  Pero  fuese  ca- 
sualidad, 6  mañosa  combinación  de  alguno,  se  vio 
elevado  i  la  silla  de  San  Pedro  el  antiguo  preceptor 
de  Carlos  V.,  su  regente  en  España  y  bechura  suya, 
coa  lo  caal  creció  grandemente  et  influjo,  la  ímpor- 
{üincia  y  el  poder  del  emperador  en  Europa. 

Pero  esto  mismo  excittS  mas  loe  celos  y  la  envidia 
de  su  rival  Francisco  I.,  que  determinado  á  hacer  un 
esfuerzo  para  arrancar  á  Carlos  sus  últimas  conquis- 
tas de  Lombardfa  recluló  otra  vez  diez  mil  suizos,  y 
fecititó  algún  socorro  de  dinero  á  Lautrec,  que  cou 
estos  elementos  babiera  podido  poner  en  apuro  á  los 
coaquistadores  y  defensores  de  Milán,  si  otra  vez  no 
hubieran  sido  funestos  á  los  franceses  los  ausiliares  de 
Suiza.  Debfanseles-ya  i  estos  algunas  pagas;  una  es- 
colta que  iba  de  Francia  con  dinero  fué  detenida  por 
el  vigilante  Morón;  con  esta  noticia  se  agruparon  los 
saizos  en  derredor  de  Lautrec,  pidiendo  tumultuaria- 
mente y  á  gritos  ó  las  pagas  ó  el  combate.  En  vano 
les  espaso  la  imposibilidad  de  lo  primero  por  folta  de 
numerario,  y  la  temeridad  y  peligro  de  lo  segundo, 
atendidas  las  posiciones  que  Colona  ocupaba  en  la  Bi- 
coca. Los  suizos  se  obstinaron  en  dar  la  batalla  para 
verde  salir  de  aquella  situación,  y  fué  menester  lle- 
varlos á  la  pelea,  al  dia  siguiente  (mayo,  1 522).  Ellos 
combatieron  coa  desesperado  arrojo,  pero  habíeado 
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perdido  sua  mas  bravos  oficiales  y  sos  mejoreB  solda- 
dos, taviem)  que  retirarse  del  campo  de  batalla,  y 
de  allí  los  qae  quedaroo  se  volvieron  á  los  caatones 
de  la  Helveeia.  Laotrec.  abandonado  de  nuevo,  lavo 
por  prudente  regresar  i  Francia,  dejando  goarneci- 
dos  algunos  pantos,  qae  todos  ee  fueron  ríodieDdo,  á 
eacepcioo  dé  la  caudada  de  Gremona. 

Alentado  Colona  coa  el  éxito  de  las  dos  campañas 
de  Hilan»  procedió  á  arrojar  á  los  franceses'  de  Geno- 
va, donde  todavía  donúnaben,  y  era  siempre  un  pan- 
to de  apoyo  para  la  reconquista  del  Hiianesado.  Los 
partidos  interiores  de  aquella  importante  ciudad  le 
£sdlitBroD  su  reducción  casi  sin  resistencia,  y  la  Fran- 
cia se  encontró  otra  vea  desposada  de  todas  sng  con- 
quistas y  arrojada  de  Italia. 

La  folia  situacim  de  los  negocios  en  Italia  y  en 
Estaña  permitió  al  emperador  pensar  en  su  regreso 
á  este  último  reino,  y  cumplir  asi  la  palabra  que  a] 
partir  había  empeñado  de  volver  antes  de  los  tres 
años.  Pero  antes  qniso  visitar  otra  vez  á  su  aliado  el 
rey  do  Inglaterra,  ya  con  el  fin  de  estrechar  los  lazos 
de  amistad  que  coa  él  le  uDiau  y  empeñarle  eo  la 
giMrra  con  Francia,  ya  con  el  de  desenojar  al  carde* 
nal  Wolsey*  A  quiai  suponia  resentido  por  el  desaire 
del  cónclave  en  la  elección  de  pape.  Uso  y  otro  obje- 
to logró  Carlos  cumplidamente  eo  su  viage  A  Ingta' 
térra.  Las  muestras  de  consideración  y  deferencia, 
juntamente  con  el  aumento  de  pensión  que  de  Carlos 
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recibió  el  cardenal,  las  suevas  promesas  que  aquel 
le  hizo  de  apoyar  sus  prelenñooes  ea  otra  vacante)  y 
la  esperanza  de  que  ésU  no  lardaría  mucho  en  ocur- 
rir, atendidos  tos  muchos  anos  y  no  pocos  achaques 
del  nuevo  ponlífice.  todo  contribuyó'  á  templar  el 
eoojo  del  altivo  Wolsey,  que  conünoó  mostrándose 
tan  propicio  como  antes  al  emperador.  Enrique  VIII., 
halagado  con  esta  segunda  visita  de  Carlos,  se  ligó 
con  él  mas  estrechamente,  le  prometió  la  mano  de  su 
hija  Haría,  y  adoptó  todos  sus  proyectos  de  guerra 
contra  la  Francia.  El  pueblo  inglés,  lisonjeado  en  su 
orgullo  nacional  con  la  elección  que  hizo  el  empera- 
dor del  ocmde  de  Sorrey  para  su  primer  alnúrante, 
,ae  prestó  con  ardor  á  pelear  contra  los  franceses. 

Compréodese  bien  el  mal  humor  con  que  recibí-  , 
ria  Francisco  I-  la  declaración  de  guerra  de  parte  del 
inglés,  después  de  sos  recientes  derrotas  en  Italia. 
Sin  embargo,  se  preparó  i  recibir  al  nuevo  enemigo; 
y  como  las  guerras  y  los  placeres  le  hubiesen  agotado 
el  tesoro ,  apeló  á  recursos  estraordinarios,  creó  y 
.vendió  empleos,  eoagenó  el  patrimonio  real,  y  con- 
virtió en  moneda  la  balaastrada  de  plata  maciza  con 
que  Luis  XI.  babia  cercado  el  sepulcro  de  San  Mar- 
tin. Con  estos  arbitrios  levantó  un  buen  ejército  y 
fortificó  sos  ciudades  fronterizas.  Dueños  los  ingleses 
del  puerto  de  Calais,  metióse  en  él  el  rey  Enrique  con 
un  ejército  de  diez  y  seis  mil  hombres,  y  penetró  en' 
Picardía  uniéndose  á  las  tropas  flamencas;  todo  esto 


itizecoy  Google 


3 1 S  HISTOBIA  DB  ESPAÑA. 

despaes  de  haber  eaviado  uaa  flota'  á  cargo  de  Sarrey 
á  devastar  -las  costas  de  Normandía  y  de  Bretaña.  Pe- 
ro Surrey  do  pudo  tomar  oioguna  plaza  importante, 
y  la  táctica  prudente  y  mesurada  del  duque  de  Ven  - 
dome,  general  del  ejército  francés  en  Picardía,  detu- 
vo los  progresos.de  los  ingleses,  que  despaes  de  al- 
gunas desgraciadas  escaramuzas,  cansados,  faltos  de 
víveres  y  con  sus  filas  diezmadas,  tuvieron  que  vol- 
verse á  su  reino,  sin  que  Francisco  viera  pasar  á  po- 
der del  enemigo  una  sola  ciudad  del  suyo,  ni  nna  co- 
marca de  su  territorio  '". 

El  emperador,  apenas  logró  la  satisfaccioo  de  ver 
el  principio  de  las  hostilidades  entre  Inglaterra  y 
Francia,  se  despidió  de  Enrique  y  se  dio  á  la  vela 
para  España,  donde  llegó  et  17  de  junio  (1528),  ha- 
llando su  reino  hereditario  en  la  situaci(Hi  que  le  he- 
mos visto  en  los  capítulos  anteriores,  á  consecuencia 
de  las  alteraciones  que  durante  su  ausencia  hablan 
ocurrido  y  que  él  habia  dejado  como  incoadas.  Tal 
y  tan  prósperameote  habían  marchado  sus  negocios  en 
Eurt^  durante  los  dos  largos  años  de  su  ausencia  de 
Castilla. 

(4)    Guicciard.  Istor.  lib.  XIV.    Híit.  del  Emperador,  lib.  X. 
-^lem.  de  Du  Bellay.— SBodoval. 
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CAPITULO  X. 

GUERRAS  DE  ITALIA. 
pavía. 

B.1522  *  152B. 

Bt  papa  Adriano  VI.— Sa  carácter— TsnUti vas  inúliles  ud  favor  de  la 
pax. — Nueva  confederación  contrae]  rraDcés.—DefecciQn  del  duque 
de  BorboD. — Sus  causas  y  sus  consocue ocias. — [nvadea  les  franco- 
sesel  Hilanesado.— El  almirante  Bonaivet.—Muerle  del  papa  Adria- 
no VI.  j  elección  de  Clemente  Vil. — Invasión  de  ingleses  y  españo- 
lea eo  Prancia. — Cóoio  se  salvó  este  reino.— Recobran  los  españoles 
A  Puenterrabla.— Los  franceses  eapulsados  otra  vez  de  Hilan.— 
Huerte  del  caballero  Bayerd.-^itio  de  Marsella  por  los  imperiales, 
yaar«ultada.— Repentina  entrada  de  Francisco  I.  en  Hilan. — Gran- 
de ejército  (ranees  en  Italia. — Retlranse  los  ímper¡ale3áLodi.^-5i- 
tjo  de  Paila. — Antonio  de  Leivu. — Apurada  situación  de  los  impe- 
rialea  en  Pavía  y  en  Lodi. — Recursos  do  Antonio  de  Lelva  y  del 
marqués  de  Pescara. — Célebre  sorpresa  de  Helzo:  notable  estrata- 
gema: los  «ncamúados,— Coatí Dúa  el  sitio  de  Pavía.— Solapada  con- 
ducta del  papa.— Imprudencia  y  presunción  de  Francisco  I.— Su 
reto  al  marqués  de  Pescara,  y  coutestacion  de  éste. — Admirable 
rasgo  do  desprendí  miento  de  los  espaüoles.— Famota  batalla  de 
J'oDía.— Inciden  les  nota  bles.— Célebre  derrota  de  los  rraoceses.— 
Prisión  de  Francisco  1. — Carlas  del  rey  prisionero  á  su  madre  y  al 
emperador. — Carta  de  Cirios  V.  i  la  mad.'e  de  Francisco  I. 

Coincidió  la  vuelta  del  emperador  á  España  con 
la  marcha  del  nuevo  ponlíúce  Adriano  á  Roma,  deci- 
dido después  de  alguna  vacilaciou  á  aceptar  una  dig- 
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nidad  que  no  babia  buscado.  La  prcseocia  del  antiguo 
deao  de  Lovayna  en  la  capital  del  orbe  católico  (30  de 
agosto,  1532)  produjo  en  el  pueblo  romaDo  tan  des- 
agradable erecto,  como  el  que  había  producido  la 
noticia  de  su  elección.  Modesto  y  humilde  en  su  por- 
te, sencillo  y  austero  en  sus  costumbres,  enemigo  de 
la  ostentación,  del  boato  y  de  la  opulencia,  fué  muy 
severamente  juzgado  por  un  pueblo,  que  tenia  tan 
reciente  la  meraoria  de  la  fascioadora  grandeza  mar- 
cial de  Julio  II.,  de  la  seductora  brillantez  artística 
de  LeoQ  X,.,  y  le  hubiera  disimulado  mejor  algunos 
vicios,  que  hasta  gozaban  de  cierta  boga  en  la  época, 
que  las  oscuras  virtudes  que  le  adornaban,  y  que  pa- 
recían una  reprensión  tácita  de  la  culta  corrupción 
de  la  corte  "'.  Sabían  además  los  romanos  que  el 
honrado  y  virtuoso  Adriano,  como  regente  del  em- 
perador en  Castilla,  se  había  conducido  con  debilidad, 
y  que  no  era  á  él  á  quien  se  debia  el  liaberse  sufoca- 
do las  insurrecciones  populares.  Por  lo  mismo,  esta- 
ban muy  lejos  de  creerle  capaz  de  colocarse  á  la  al- 
tura que  las  complicaciones  políticas  de  Europa  y  la 
cuesUon  religiosa  que  agitaba  entonces  á  la  cristian- 
dad exigían  del  gefede  la  Iglesia. 

Enemigo  de  los  abusos  y  de  la  inmoralidad,  in- 
tentó la  reforma  de  los  vicios  que  se  habían  introdu- 

(4]    Adriano,  ó  por  capricho  6  lumbre  cinco  bíbIos  hacia.  Asi  fué 

por  mDdertia,  dÍ  siquiera  quiso  que  Bi(;aid  noffibrindoee  Adria- 

dejar  su  nombro  baulismal  para  no  VI. 
tomar  41  pooliBcio,  segnn  «ra  cw- 
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cido  ea  la  Iglena  y  en  la  corte  romaiia,  que  hecha 
con  pradencia  y  con  energía  hubiera  podido  ser  e) 
mejor  medio  de  acallar  las  agitadoras  declamaciones 
de  Lutero.  Mas  con  mejores  deseos  é  intención  qae 
ftierzag  y  balÑlidad  para  tan  grande  obra ,  tema 
Adriano,  como  tavo,  que  sncombir  &i  ona  empresa 
que  hubiera  necesitado  el  genio  de  un  Gregorio  Vil. 
La  resiitadoD  al  duque  de  Ferrara  de  plazas  de  que 
se  babia  apoderado  ta  Iglesia,  y  el  restablecimiento 
de  La  Rovere  eo  el  ducado  de  Urbino,  eraa  actos  que 
le  acredílabaD  de  escrapnloso  de  conciencia,  pero  de 
poco  diestro  en  la  política.  Con  el  m^or  propósito  del  ' 
mundo  exhortó  á  los  príncipes  cnstiaoos  á  que  se 
unieran  contra  Solimán  el  turco,  que  acababa  de  apo- 
derarse de  la  isla  de  Rodas  y  se  presentaba  amenazan- 
te y  orgulloso  á  la  faz  de  Europa  '".  Pero  uo  era 
tampoco  Adriano  el  hombre  del  ascendiente  y  del  in- 
flujo que  reqaeria  negocio  lao  grave  y  difícil  como  el 
de  hacer  que  los  soberanos  y  principes  cristianos  de- 

(1)    Solimán  II.,  conquIaUdor  '  de  ciucueaU  mmaB    practicadas 

de  Belgrado,  y  eDemii;;o  terrible  par  lusenemiitos,  aquellos  horói- 

de  la  crisliaiidHd,  se  habia  pre-  eos  cristianos  se  vieron  reducidas 

ienlad¡>  ea  iSU  con  «aa  farmi-  i  tal  estremidjd.  que  al  ño  tuvie- 

dibie  escuadra  delante  de  Hadas,  ron  que  rendir  la  plata,  que  era  - 

que  defendían  los  caballeros  de  el  baluarte  de  la  cristiandad  oa 

San  Jwn  de  Jerusslcn  cao  solos  Orieate,  mas  do  sin  obtener  uat 

cinco  mil  quinientos  hombres,  Gs'  muy   bonrosa  capítulacioa  ,  que 

U  pe<)Mña  hueste,  c«n  so  gran  Solintin  lejotorgú.admiradnde  le 

maestre  á  la  cabeza,  resistía  con  heroicidad  de  aquellos  pocos  y  es- 

admirabie  vater  un  sitio  de  seis  foriados  caballeros.  Estos  se  etts- 

meses  contra  doscientos  mil  tur-  btecieron  después  bq  la  pequeña 

cea  ajddWM  d«  cuatrocíentoa  hu-  isla  de  Mdlli,  que  les  cedió  Cár- 

que*.  Después  de  rechazar  raulti-  tosV. 
lad  de  asaKos  y  de  inutilliitr  mas 
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pusieran  sus  rivalidades  y  diseoáooes,  y  se  uoierao 
para  atajar  hermanados  los  progresos  de  las  legíoae^ 
otomaaas.  Sus  laudables  esfuerzos  para  procurar  la 
paz  entre  los  monarcas  y  tas  potencias  enemigas,  y  su 
.  bula  propoDÍeodo  y  solicitando  uoa  tregua  de  tres 
años,  surtieron  poco  efecto,  coa  harto  seDÜmíealo 
suyo,  y  de  los  mismos  estados  de  Italia,  los  mas  inte- 
resados en  la  paz,  como  que  eran  los  que  mas  sufrían 
las  cargas  y  gastos,  los  perjuicios  y  calamidades  de  la 
guerra. 

Eslrelláronsg,  pues,  las  tentativas  de  Adriano  en 
fav(M'  de  la  paz  contra  la  ambición  y  las  pasiones  de  los 
principes,  y  formóse  otra  alianza,  (28  de  junio,  1 523) 
entre  el  emperador,  el  archiduque  de  Austria,  el  rey 
de  Inglaterra,  y  la  mayor  parle  de  los  estados  italia- 
nos, inclusa  la  república  de  Venecia,  aliada  de  Fran- 
cia hasta  entonces,  contra  Francisco  1.  de  Franm, 
coDoInyeodo  el  mismo  papa  Adriano  por  adherirse  á 
la  confederación  (3  de  agosto),  instigado  por  su  com- 
paSero  y  paisano  Carlos  de  Lanaoy,  virey  de  Nepo- 
tes. Quedaba,  pues,  solo  contra  todos  Francisco  1. 
Pero  tejos  de  mostrarse  intimidado  el  rey-caballero 
con  tan  poderosa  y  general  conjuración,  era  su  ca- 
rácter DO  volver  ta  cara-  á  los  mayores  peligros,  y 
mostrar  mas  valor  y  resolución  cuanto  eran  mas  for- 
midables sus  contrarios.  Asi,  con  la  actividad  qoe  en 
tales  casos  acostumbraba,  se  anticipó  á  lodos,  tevan- 
ló  un  brillante  ejército,   y  cuando  los  confederados 
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andabao  todavía  oo  proyectos  y  preparativos,  tomó 
aadazmente  al  frente  dé  sos  tropas  el  camioo  de  Italia 
con  intento  y  resolución  de  recobrar  el  Milaoesado. 
Atajóle  en  su  atrevida  empresa  la  defeccioo  inopi' 
nada  del  condestable  duque  de  Borbon,  su  pariente, 
y  el  vasallo  de  mas  influencia  y  de  mas  fortuna  de 
toda  la  Francia.  Este  opulento  y  poderoso  personage 
habla  sido  blanco  de  los  odios  de  la  reina  viuda,  Lui- 
sa, madre  de  Francisco,  muger  tan  avara  como  alti- 
va, que  había  perdido  ya  á  Lautrec,  y  por  cuyas 
sugestiones  había  recibido  el  condestable  desaires  y 
desdenes  de  su  monarca.  Tan  impetuosa  la  reina  ma- 
dre en  sus  venganzas  como  en  sus  amores,  á  cuya 
pasión  no  había  aun  renunciado  á  los  cuarenta  y  seis 
años,  tan  luego  romo  supo  la  muerte  de  la  duquesa 
de  Borbon,  empezó  á  mirar  con  otros  ojos  al  duque, 
concibió  por  él  tanta  pasión  como  antes  le  había  teni- 
do encono,  y  llegó  á  ofrecerle  su  mano.  El  de  Bor- 
bon no  solo  la  desdeñó  con  entereza  y  dignidad,  sino 
hastacon  altivez,  profiriendo  espresiones  que  hirie- 
ron el  orgullo  y  el  amor  propio  de  la  reina.  Eatonees 
la  madre  de  Francisco  llevó  su  resentimiento  y  su 
rencor  hasta  consamar  la  ruina  del  condestable,  y 
no  paró  hasta  desposeerle  por  medio  de  nn  pleito  in- 
justo de  todo?  los  bienes  y  riquezas  pertenecientes  &' 
la  casa  de  Borbon,  adjudicándose  una  parte  al  patri- 
monio de  la  corona,  y  otra  á  ella  misma  como  here- 
dera inmediata  de  la  difunta  duquesa.   Este  despojo. 
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aoído  á  las  anteriores  persecacioaes,  paso  al  condes- 
table en  siluadoD  de  tomar  an  partido  desesperado. 
Creyó  qae  el  proceder  iofcuo  qae  se  había  tenido  coa 
él  le  daba  derecho  á  todo,  y  entabló  inteligencias  y 
tratos  con  el  emperador,  y  le  ofreció  su  brazo  para 
conquistar  la  Francia.  Carlos  no  vaciló  en  aceptar  tan 
bello  ofrecimiento,  y  para  mas  obligar  al  condestable, 
le  propuso  el  matrimonio  con  so  hermana  doña  Leo- 
niM-,  viuda  del  rey  don  Hanael  de  Portogal,  qae  ha- 
Iho  regresado  á  Castilla,  y  de  acaerdocon  el  rey  de 
Inglaterra  se  proyectó  darle  los  condados  de  Pro- 
venza  y  del  Delñnado  con  título  de  rey. 

El  plan  de  la  conjuración  era,  tan  pronto  como 
Francisco  traspusiera  los  Alpes,  invadir  simoltánea- 
meole  la  Francia,  Carlos  por  los  Pirineos  con  los 
españoles,  el  monarca  inglés  con  los  flamencos  por 
la  Picardía,  y  doce  mil  alemanes  pagados  por  ambos 
o^par  la  Borgoña  y  obrar  de  concierto  coa  un  cuer- 
po de  seis  mil  hombres  que  el  de  Borbon  se  propo- 
nía levantar  de  entre  sus  vasallos  y  parciales.  No  fal- 
tó qaien  denunciara  la  conspiración  al  rey,  el  cual 
pasó  inmediatamente  á  avistarse  con  el  condestable, 
que  se  había  fingido  enfermo  en  lioultns  para  dodir 
el  compromiso  de  acompañarle  á  Italia.  Con  tanta 
candidez  obró  en  esta  Ocasión  el  rey'Francisco,  y  cos- 
tábale tanto  trabajo  creer  en  la  traidon  del  primer 
principe  de  la  sangre,  que  á  pesar  de  las  razones 
que  tenia  para  no  dudar  del  hecho  se  dgó  alncinar  y 


i  oy  Google 


PAITBIII.  U«feO  1  319 

sedDcir  por  las  protestas  de  inocencia  del  duque,  y 
por  la  palabra  que  le  dio  de  que  muy  pronto  86  in- 
corporaría al  ejército.  Con  esto  el  crédulo  monarca 
tomó  otra  vez  el  camino  de  Lyon;  no  tardó  en  salir 
en  la  misma  dirección  el  condestable,  mas  torciendo 
luego  repentioamenle  d6  rambo,  atravesó  el  Ró- 
dano y  se  metió  en  Italia  salvando  todos  los  peli- 
gros, sin  que  alcanzaran  ya  á  evitarlo  las  tardías 
precancioDes  que  tomó  el  imprudente  y  coa6ado  mo- 
narca. 

Tiéodose  asi  burlado  Francisco,  y  temiendo  per- 
der su  propio  reino  si  faltaba  de  él,  renonció  á  con- 
ducir la  espedicion  en  persona,  pero  no  á  la  invasión ' 
del  Mílanéfi,  que  confió  á  su  favorito  el  almirante 
Bonnivet,  enemigo  personal  de  Borbon,  valeroso, 
galante  y  cumplido  caballero,  pero  qoe  distaba  mu- 
cho de  ser  tan  bnen  general.  Coarenla  mil  franceses 
penetraroD  en  Italia,  y  franquearon  el  Xesino:  abier- 
to quedaba  elcamino  de  Hilan:  pero  la  incalificable 
ioaccioQ  de  Bonnivet  permitió  á  Colona  y  á  Horon« 
que  DO  contaban  con  la  mitad  de  la  fuerza  que  su 
contrario,  fortificar  la  plaza  y  sus  contornos,  almacO' 
nar  víveres,  y  ponerla  á  cubierto  de  un  golpe  de  ma- 
no, y  anude  resistir  un  sitio,  Bonnivet  la  bloqueó  sin 
fi-uto,  y  después  de  algunas  tentativas  y  movimien- 
tos inútiles,  obligado  por  el  rigor  de  la  estación  se 
replegó  sobre  el  Tesino  á  coarteles  de  invierno,  sin 
otro  resaltado  que  haber  tomado  i  Lodi,  y  dejar  no 
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bieo  parado  el  bonor  Oe  las  armas  francesas  y  el  su- 
yo propio. 

Ocurrió  en  este  ÍDtermedio  un  suceso  qoe  cde- 
braroQ  tos  italianos,  á  saber,  la  maerte  del  papa 
Adriano  VI.  (1 4  de  setiembre,  4  &23),  que  sucumbió 
lleno  de,  amargura  por  los  males  que  veia  dentro  y 
Tuera  de  la  Iglesia,  y  que  sus  esfuerzos  fueron  impo- 
tentes á  "remediar  ">.  Reunido  el  cónclave  por  espa- 
cio de  cincaenta  días,  venció  esta  vez  todos  los  obs- 
táculos el  cardenal  Julio  de  Médicis,  y  salió  electo 
pontiñce  (18  de  noviembre),  y  proclamado  con  el 
nombre  de  Clemente  Vil.  con  general  aplauso,  por  lo 
mucbo  que  se  esperaba  de  sus  vastos  conocimientos, 
de  su  práctica  en  los  negocios,  y  de  las  buenas  re- 
laciones y  grande  influjo  de  su  ilustre  familia.  Esca- 
sado es  decir  cuan  herido  quedaría  en  su  orgullo  el 
'  ambicioso  y  altivo  cardenal  inglés  Wolsey,  al  ver 


(1)  El  pueblo  romano  trata  ¡a-  do  eotre  PJo  II.  yPioltl.,  piuie- 
juEtaj  duramente  á  este  buen  roo  bd  su  tumba  b  siguiente  in- 
pontífice,  BUD  después  de  muer-  merecida^  detestable  iDacrip(üoa: 
to.  Bien  que  careciese  del  genio,  Hic  jacet  impius  inler  Pios.  Al- 
de  la  energía,  j  aun  de  la  capa-  gnu  mas  Fundamento  tenia  el  epi- 
cídad  que  en  aquellas  circunstan-  tafio  que  se  aaegura  babia  cóm- 
elas demandaba  en  la  cabeza  da  puesto  él  mismo:  Átírianut  VI. 
la  Iglesia  ei  estado  religioso  y  po-  hK^it^ae»t,quinihii  uM  tn/elt- 
Utico  de  Europa,  sus  buenas  ia-  ciuc  in  vita,  qwim  qaod  imp«- 
tenciooes,  su  moralidad  y  sus  vir-  raref,  duxtl:  'Aquí  yace  Adna- 
tudea  le  taaciao  acreedor  á  otras  no  VI. ,  que  Dada  tuvo  por  tan  h- 
conaideraciones  que  las  que  con  nesto  cQ  su  vid»  cümo  1^  neoesi- 
él  tuTieron.  Su  muerte  fué  cele-  dad  de  mandar." — Teller  ,  No- 
brada  porlosFomaDOScoi>sarcás-  vaes.Artaud  de  Mentor,  y  otros 
tico  luoíbrio- Bd  la  casa  de  sumé-  escritores  de  Vidas  de  romanos 
dicu  colocaron  entrft  suimaldas  pontiBces.— Goberné  Adriano  la 
UD  lema  que  decía:  •AtJt&«rlador  Iglesia  un  ano,  ocbo  meses  y  al- 
de  /(alta.»  HibiéodoMÍe  enterra-  guDos  días. 
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]jior  5egUDda  vez  bnríadas  sos  e^raazas  y  preten- 
sioDes,  muchú  mas  cuando  ya  qo  podia  prometerse 
sobrevivir  &  ao  papa  do  cuarenta  y  cinco  años.  Y 
aanqae  el  naevo  poutíBce  le  nombró  sa  legado  per- 
petuo en  Inglaterra  con  amplísimas  facultades,  á  fin 
de  templar  on  poco  so  resenlimienlo  y  su  índole 
vengativa ,  no  por  eso  dejó  de  encenderse  en  odio, 
especialmente  contra  el  emperador,  de  quien  se  dio 
por  vergonzosamente  engañado,  si  bien  disimuló  al 
pronto  y  continuó  mostrándosele  afable,  mientras  el 
tiempo  le  deparaba  oportuna  ocasión  para  vengar  el 
agravio. 

Cumpliendo  los  aliados  contra  la  Francia  lo  pac- 
tado en  18  de  junio,  invadieron  los  ingleses  aquel 
rano  en  unión  con  los  flamencos,  todos  a)  mando  del 
duque  de  SufTolk,  dirigiéndose  á  Picardía:  los  espa- 
ñoles por  la  parte  de  Guiena,  y  los  alemanes  por  la 
de  Borgoña.  Parecía  imposible  qne  Francisco  I.,  pu- 
diera deseovolvM'se  y  salvar  su  reinó  de  estas  tres 
invaaones  simultáneas,  en  ocasión  que  tenia  su  ma- 
yor ejército  imprudentemente  distraído  en  el  Hilane- 
sado.  Y  sin  embargo  Francisco  I.  y  la  Francia  se  sal- 
varon maravillosamente,  y  ganaron  no  poca  reputa- 
ción en  Europa,  merced  á  la  inteligencia  y  denuedo 
desús  oficiales  generales.  La  Tremouille  con  un  pu- 
ñado de  hombres  supo  contener  los  progresos  de  los 
ingleses  y  flamencos,  que  habían  avanzado  ya  basta 
aete  leguas  tle  París  y  llenado  de  espanto  á  la  capital. 
Tomo  xi.  21 
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obligándolos  á  retirarse  faltos  de  víveres.  El  duque  de 
Guisa,  gobernador  de  la  Champagne,  rechazó  coa  no 
menos  vigor  á  los  alemanes  de  Borgoña,  y  los  espa- 
ñoles que  amenazaban  á  Bayona  no  consiguieron  me- 
jor resultado  habiendo  tenido  que  habérselas  con  el 
intrépido  Lautrec.  Asi  las  armas  francesas  alcanzaron 
en  la  campaña  del  invierno  de  1523  dentro  del  reino 
contra  tres  poderosos  ejércitos  triunfos  tan  gloriosos 
como  inopinados,  mientras  en  Italia,  donde  Boifnivet 
contaba  con  mas  seguros  elementos  de  victoria,  estaba 
lejos  de  corresponder  al  comportamiento  y  á  los  esfuer- 
zos de  su  patria  y  de  su  rey. 

Bajo  muy  diferentes  auspicios  se  abrió  para  los 
franceses  la  campaña  de  1524.  Los  españoles  habían 
ido  apretando  el  sitio  de  Fuenterrabfa,  que  aquellos 
conservaban  en  su  poder,  y  cuando  ya  los  lenian  es- 
trechados y  minados,  y  propensos  á  dar  oídos  á  tra- 
tos de  rendición,  el  condestable  de  Castilla,  que  man- 
daba el  cerco,  entabló  pláticas  secretas  con  el  maris- 
cal de  Navarra,  marqués  de  Cortes  y  dwdo  suyo,  qne 
cajMlaneaba  la  guarnición  de  la  plaza  compuesta  de 
'  franceses  y  navarros.  El  resultado  de  aquellos  traba- 
jos y  de  estas  negociaciones  fué  la  entrega  de  la  pla- 
za, retirándose  los  franceses  á  sn  reino  sin  que  que- 
dara en  su  poder  un  palmo  de  terreno  del  territorio 
españd^*).  En  Italia  el  papa  Clemente  VIL,  aoligao 

Jt)    Sandoval,  lib.  Xl.párr.  S5.    disao  los  historiadoru  Mtrange- 
\t\o  M  d'iferanU  da  lo  qno  in-    roa,  ídcIiiio  Hobsrtaoa,  qao  todo 
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eaemigó  dé  La  nación  y  de  la  ioflaeacia  francesa,  co- 
menzó á  pensar  en  los  (Peligros  que  podría  traer  á  los 
estados  italiaoos.  la  desmedida  preponderancia  del 
emperador,  y  olvidando  ó  haciendo  el  sacrificio  de  su 
aversión  personal  á  la  Francia,  rehu^  Formar  parte 
de  la  liga,  y  trabajó  por  dar  la  paz  á  la  -cristiaadad. 
pero  sus  gestiones  do  pasaron  de  un  loable. propósito^ 
Al  paso  que  disminuía  el  odio  del  nuevo  pontífice  á  la 
Francia,  crecía  el  dé  Enrique  VIII.  y  el  del  condesta- 
ble de  Borbon,  sin  menguar  el  de  Carlos  V.  Asi,  te- 
jos de  pensarse  ea  dejar  la  guerra ,  reunieron  los 
aliados  an  respetable  y  floreciente  ejército  en  Milán  , 
donde  por  muerte  del  octogenario  Colooa  mandaba  el 
duque  de  Lannoy,  virey  de  Ñapóles,  si  bien  la  direc^ 
6ioD  de  las  operaciones  se  encomendó  principalmente 
al  de  Borbon,  y  al  valerosa  y  perito  marqués  de  Pes  - 
capí  (marzo,  1S24}' 

No  tenia  Bonnível  ni  la  fuerza  ni  los  conocimien- 
tos necesarios  para  resistir  á  tan  espertes  gefes  y  á 
ejército  tan  brillante.  De  modo  que  después  de  verse 

lo  atribuyea  i  traicioD  dal  eober-  del  consejo  de  Estado  y  preHidea- 

nsdor.   Los  BÍtiadoa  se  hallaban  tede  lasOrdenes.  Loa  caballero? 

ya  mn;  aparados,  y  aunqae  bobo  y  soldados  navarros  TueroD  indul- 

inteligencías  del  condestable  con  tados,  can  algoosa   escepciooea. 

elgoMToador,  hayqaet^nerpre-  El  rey  Francisco  s¡ali6  tanlo  la 

■mM  que  el  mariscal  de  Navarra  pérdida  de  Fueoterrabla,  que  si 

era  paríeiM  de  aqvél,  que  los  casitaaLe  Frange,  rompaüerodel 

nswroa  eran  stUMÍtoe  rebeldes  goneroador,  le  maodá  prender,  le 

dti  emperador,  y  qoe  rindíéadole  afrentó  en  la   p^aca  pública    de 

la  plata  Tolvian  a  ta  obediencia  Lyon,  hizo  raer  las  armas  de  sn 

de  BU  legitimo  sobersao.  El  em-  escudo  y  le  privó  para  siempre  de 

Crador  devoWiú  al  mariscal  su  ceñir  espada, 
nendj  ea  Navarra,  y  le  hiio 
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..  forzado  á  abaodoaar  la  ventajosa  posicioa  de  Biagras- 
sa  en  que  se  había  atriocherado,  y  á  vista  de  las  ba- 
jas que  iba  esperímeDtahdo  en  sus  tropas,  de  cootíauo 
molestadas  por  el  eneoiigo,  tuvo  por  prudente  probar 
de  retirarse  á  Francia.  Mas  do  bieu  hubo  empezado  á 
cruzar  el  Sessia,  cuando  se  vio  impetuosamente  aco- 
metido por  Borbon  y  Pescara  reunidos  al  frente  del 
primer  cuerpo  de  los  aliados.  Valor  no  le  faltaba  á 
Bonaivet,  y  peleó  briosamente;  mas  como  tuviese  la 
fatalidad  de  salir  gravemente  herido  en  el  priDcifHo 
del  combate,  hubo  que  retirarle  del  campo  de  bata- 
lla', lo  cual  obligó  á  confían  el  mando  de  la  retaguar- 
dia al  valeroso  y  entendido  Bayard,  el  caballero  sin 
miedo  y  sin  tacha.  Este  esfor^do  guerrero,  puesto  á 
la  cabeza  de  los  gendarmes,  detuvo  coa  su  brío  el 
impeta  de  tos  contrarios  y  salvó  el  ejército,  aunque  á 
costa  de  sa  propia  sangre,  y  ann  de  sd  vida;  que  allí 
sucumbió  la  Qor  de  los  campeones  y  el  tipo  de  los 
caballeros  franceses.  Cuéntase  que  este  intrépido  pa- 
ladín, al  sentirse  herido  de  muerte,  y  cuando  le  fal- 
taban ya  las  fuerzas  para  sostenerse  en  el  caballo, 
mandó  que  le  arrimaran  á  un  árbol  dando  rostro  al 
enemigo,  en  cuya  actitud  le  halló  el  duque  de  Bor- 
bon, gefe  de  la  vanguardia  enemiga,  y  como  éste  le 
mostrara  compasión  at  verle  desaugrado  y  moribun- 
do: «No  me  compadezcáis,  le  replicó  el  arrogante 
•caballero;  muero  con  la  tranquilidad  del  hombre 
«honrado  que  cumple  su  deber:  los  dignos  de  com- 
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»pasion  soa  los  qae  combalen  contra  su  rey ,  contra 
»su  patria  y  contra  su  jurameolo.*  Y  levantando 
con  tréfDuIa  mano  su  espada,  besó  la  craz  de  su 
pomo  y  espiró.  El  marqués  de  Pescara,  pagaüdo 
un  tributo  de  respeto  á  las  virtudes  de  su  heroico 
adversario,  hizo  embalsamar  su  cadáver,  y  el  duque 
de  Saboya  mandó  tributar  á  sus  restos  los  mi«nos 
honores  fünebres  que  á  los  reyes  y  príocipes  de  la 
sangre.  «Con  él  se  apagó,  dice  uu  escritor  de  su  na- 
ción, la  última  centella  de  aquel  espíritu  caballeresco 
de  que  Bayard  era  el  verdadero  tipo,  y  Francisco  I. 
la  fastuosa  parodia.» 

Este  monarca  tuvo  el  triste  consuelo  de  ver  llegar 
á  BoDDÍvet  con  los  restos  del  destrozado  ejército  de 
Italia,  donde  no  le  quedó  ya  ni  una  ciudad  ni  un 
aliado. 

Has  DO  contentos  Carlos  y  Enrique  con  haber  es- 
pulsado  de  Italia  á  los  Tranceses.  volvieron  á  sus  pro- 
yectos de  guerrear  á  la  Francia  en  la  Francia  misma, 
que  era  lo  que  mas  halagaba  los  vengativos  desig- 
nios del  duque  de  Borbon,  mucho  mas  cuándo  no  so- 
lo se  prometía  por  este  medio  recobrar  las  posesiones 
de  que  había  ^do  despojado,  sino  ser  rey'de  Proven- 
za  uoa  vez  conquistada  esta  provincia,  pues  asi  se  lo 
babia  prbmetido  el  emperador,  á  condición  de  qoe 
hiciera  homenage  por  el  nuevo  reino  á  Enrique  VIH. 
de  Inglaterra,  como  á  soberano  legítimo  de  la  Fran- 
cia. Gl  emperador  debia  invadir  otra  vez  la  Guíena 
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coa  los  españoles,  y  Enrique  se  comprometía  á  sumi-i 
aistrar  diez  mil  ducados  mensuales  para  los  gaslps  de 
la  guerra,  ó  en  su  defecto  á  enviar  un  ejército  inglés 
á  Hcardía .  De  las  tres  invasiones  proyectadas  solo  se 
veriScó  la  do  Provenza  (julio,  1  KSli)  por  los  Alpes  y 
Var,  coo  diez  y  ocho  mil  hombres,  cuyo  mando  ha- 
bía coDfiado  el  emperador  al  marqués  de  Pescara,  si 
bien  debiendo  oír  el  parecer  y  coosejo  de  BorboD.  Sin 
gran  díBcuilad  Tueron  wmeliendo  las  ciudades  pro- 
venzales,  recien  incorporadas  á  la  Francia  y  despro- 
vistas de  tropas^  El  de  Borbon  quería  seguir  avanzan- 
do, pero  aqui  se  separó  de  su  dictamen  el  marqués 
de  Pescara ,  que  tenia  iostmcciones  especiales  del 
emperador  paca  apoderarse  á  toda  costa  de  liár- 
sela. 

Proppniase  Carlos  V.  con  la  ocupacioo  de  Marse- 
lla tener  una  puerta  siempre  abierta  para  entrar  en 
Francia,  como  los  ingleses  la  tenían  con  le  posesión 
de  Calais,  y  hacer  también  de  Marsella  como  un 
puente  entre  España  é  Italia.  En  su  virtud  el  marqués 
de  Pescara,  contra  el  dictamen  y  la  voluntad  de  Bor- 
bon, detuvo  el  ejército  delante  de  Marsella  y  ordend 
el  asedio  de  la  ciudad  (7  de  agosto,  1524).  Francis- 
co, tan  descuidado  cuando  tenia  el  peligro  tejos,  co- 
mo activo  y  enérgico  cuando  le  veía  cerca,  tan  luega 
como  penetró  la  idea  del  emperador  hizo  devastar  to- 
do el  pais  contiguo,  introdujo  una  buena  guamidmi 
en  ta  plaza  y  la  hizo  ceñir  de  un  segundo  muro,  &k 
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que  irabajaroo  todos  los  habitantes  á  porfía,  llegando 
á  nueve  mil  los  que  de  ellos  tomaron  las  armas;  uaa 
flota  francesa  combatió  las  naves  españolas  en  las 
aguas  del  Var,  la  nobleza  de  Francia  con  la  cual'se 
había  atrevido  i  contar  el  de  Borbon  se  hizo  sorda  al 
llamamiento  de  un  tránsfuga  y  se  agrupó  en  derredor 
de  SD  soberano,  y  Francisco  reunió  un  buen  ejército 
bajo  los  maros  de  Avignon,  con  el  cual  se  puso  en  mar- 
cha hacia  Marsella.  El  ejércitoiroperial.fatigadodeun 
asedio  inútil  de  cuarenta  dias,  sin  víveres,  sin  dine- 
ro y  sin  confianza,  y  amenazado  por  los  de  Avignon, 
levantó  el  sitio  y  se  volvió  precipitadamente  á  Italia, 
tenieodo  que  seguirle  el  de  Borbon,  desesperado  de 
DO  haber  hallado  en  Provenza  ni  la  venganza  que 
anáaba,  dÍ  el  trono  que  se  le  babia  prometido  (se- 
tiembre, 1524). 

Ni  el  emperador  habia  ii^vadido  la  Guiena,  según 
el  plan,  porque  las  Cortes  de  Castilla  se  iban  cansan- 
do de  sacriScar  los  intereses  de  los  pueblos  á  guerras 
eslrañas  y  le  escatimaban  los  subsidios;  ni  Enri- 
que Vlll.  de  Inglaterra  cumplió  por  su  parte  lo  que 
estaba  concertado,  ya  porque  Wolsey,  resentido  con 
el  emperador,  no  le  alentaba  como  antes  en  favor  .de 
los  intereses  de  éste,  ya  porque  el  de  Borbon  le  te- 
nia ofendido  con  no  prestarse  á  reconocer  sus  dere- 
chos al  trono  de  Francia.  Ello  es  que  habiendo  podi- 
do poner  este  reino  en  el  mayor  conflicto,  lo  que  hj- 
cieroD  QHM  limitarse  á  ana  sola  invasión  fué  darle  el 
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couyeDcimieDto  de  su  propia  üierza  y  envaleDbHiai  i^ 
su  rey. 

FascÍDado  Franctaco  L  coa  aquel  triunfo,  ea  ven 
de  conteatarse  coa  mostrar  á  la  Europa  que  sabia 
hacer  iovulaerable  el  territorio  de  sus  oatorales  do- 
minios, dejóse  desvanecer;  y  dado  como  era  á  todo. 
lo  que  foese  arriesgado ,  ruidoso  y  caballeresco  *  ya 
no  pensó  mas  que  en  llevar  otra  vez  la  guerra  é, 
Italia,  olvidando  tantos  escarmientos  como  le  había 
costado,  «que  para  él  (dice  nn  escritor  Irancés]  im- 
nprovisar  una  campaña  en  Italia  era  como  improvi- 
«saruna  partidadecaza.»Fíado,  pues,  el  rey  caballe* 
ro  en  sus  propias  fuetzas  y  en  su  reciente  fortuna,  y 
dando  gusto  á  su  capricho,  sin  escuchar  los  pruden- 
tes pDnseJos  de  (^habannes,  de  La  Tremouille  y  de 
otros  valerosos  y  espertes  generales,  ni  querer  oÍr  á 
su  misma  madre,  que  siquiera  ppr  una  vez  le  acon- 
sejaba en  razón,  y  animado  solo  por  su  favorito  Boi^ 
ivivet,  que  tenia  las  mismas  tendencias  y  los  mi»DOs 
defectos  que  él  ''\  llevó  adelante  su  temeraria  raso* 

(i)  OlceHe  que  el  galante  Bod-  neeta  celebridad  por  aua  paaionea 
niret  deaoaba  también  ToWer  i  amorosas.—SrentdiDe ,  OEaTras, 
Italia  par  el  afaa  de  Ter  i  una  tom.  VI.— Mr.  Rt^derar,  Luía  XII. 
dadla  milBoesa  de  quien  se  babio  el  Fyani¡oii  I.  tom'.  11. 
apaaioDBilo  lioteotamenta  y  le  le-  Tenemoa  á  la  viata  dos  iote- 
nia  BlulÍTado  el  ooratoo,  y  que  resaote  obra  publicada  en  Parla 
babia  beobo  á  Fraooiaco  tal  retra-  de  orden  del  r«y  eo  1M7  cm  el 
to  da  au  bermoaura  j  de  vas  gra-  titulo  do:  Captivüé  du  Roí  FYan- 
ciaa,  que  tambioD  el  monarca  oar  'ioit  I.,  par  «.  Aimi  ChampotUon- 
yó  ea  tentacioa  y  concibió  un  vi-  FigMc,  y  perteneciente  i  la  Co- 
to deaeode  coaocerla.  Todo  ee  lieetíon  d*  Doeumení»  üiádítt  mr 
«eroelmil  ;  creíble  de  doa  perao-  ('  Hiitoire  de  Frunce.  En  eaie  to- 
nageaqoe  adquirieron  cierta  fii-  lumen,  qa»  ••  «n  griteM  lOtM 
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lociOD,  y  á  marchas  forzadas  franqueó  h)9  Alpes  por 
el  monte  Ceois  (2fi  ele  octubre,  1524],  y  se  encami- 
nó en  derechura  á  Milán.  Once  días  empleó  en  su 
marcha  á  Lombardia,  celeridad  maravillosa  para  aque- 
llos tiempos. 

Semejante  velocidad  frustró  ai  pronto  todos  los 
proyectos  de  defensa  de  los  imperiales,  que  se  limi- 
taron á  encerrarse  en  las  plazas  fuertes,  tanto  mas, 
cnanto  que  el  ejémto  que  allí  tenia  Carlos  no  pasaba 
de  diez  y  seis  mil  hombres,  y  estos  sio  pagas,  sín 
municiones  y  sin  vestuario.  Milán,  donde  se  había 
recogido  el  iqarqués  de  Pescara  con  los  restos  del 
ejército  de  Provenza,  Milán,  devastado  por  una  epi- 
demia que  había  arrebatado  hasta  cincuenta  mi)  al- 
mas, no  se  hallaba  en  dísposicioa  de  defenderse;  y 
Pescara  y  .Lannoy  evacnaron  aquella  desgraciada 
ciudad,  dejando  guarnecida  la  ciudadda,  al  tiempo 
que  por  otra  puerta  entraba  La  Tremouílle  con  la 


ea  k."  mayor  da  BftS  pigius,  ¡w  SismoBdí  j  otro*  bialor  i  adorea: 

UMrlan  cerca  de  600  documeQtos  CDtre  ellas  ]>  que  bemoa  puesto 

orieiiiiles  relativo*  á  la  cooqaitta  al  prÍDCÍpío  de  esta  nota.— Tam- 

de  MiliD  por  Francisco  I.,  al  sillo  bieapreleadeodeducirdeuDacar- 

L batalla  do  Pavia.  i  la  prisión  ta  déla  leioa  Luisa  á  Mr.  de  Hoot- 

rey,  r  i  aa  cautiTerio  en  Il«-  moreac;  que  el  rej  Fraooiaco  no 

lía  y  en  España,  hasta  que  reco-  emprendía  esta  campana  contra 

bró  au  libertad.  Es  una  interesan-  el  consejo  da  su  madre,  como  eGr- 

Uaima  colección,  que  nos  tía  ser-  man  todos  los  historiadores:  pero 

«ido  mncbo  para  la  relación  d«  de  esta  carta,  oue  bemoa  laida, 

los  sDcesos  comprendidos  en  este  no  creemos  pueda  deducirse  otra 

oapltalo  y  en  et  aigoienie.  oosa  sino  que  la  reina  msdra  aa- 

Con  arreglo  á  esto*  documen-  bia  los  planes  de  su  bijo,  y  temía 

^M  deanienle  Ur.    Cbampollion  que  sa  precipitara.  —  CaplÍTÍté, 

muchos  de  los  hechos  y  anécdotas  pdR-  It,  nola> — lloberlsoa>  Hiat. 

que  refieren  Brantóme,  Gamier,  del  Emperador,  lib.  lY. 
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vaaguardia  francesa  <<'.  LaDuoy  y  Pescara  se  retira- 
roo  hacia  Lodi  sobre  el  Adda,  y  el  español  Antonio 
de  Leiva  se  refugió  con  seis  mil  hombres  en  Pavía. 
En  tan  crítica  situación  Ich  imperiales  hubieran  sido 
perdidos  y  los  estados  de  Carlos  en  Italia  corrido  gran 
riesgo,  sin  una  falta  indisculpable  de  Francisco /y 
sin  la  enérgica,  vigorosa  y  patriótica  conducta  de  los 
gefes  y  de  los  soldados  imperiales. 

Mientras  Francisco  descuidó  de  perseguirlos,  de-r 
jándolos  fortificarse  á  espaldas  del  Adda ,  Lannoy 
'empeñaba  sus  rentas  de  Ñapóles  para  proporcionar 
algún  dinero  con  que  subvenir  á  las  primeras  necesi- 
dades de  las  tropas.  P«scara  empleó  su  inmenso  pres- 
tigio y  ascendiente  en  persuadir  á  ios  soldados  espe- 
Doles  á  qne  tuvieran  la  a))negaoton  y  dieran  á  Eanv- 
pa  el  magnánimo  ejemplo  de  servir  sin  sueldo  al  em- 
perador, y  aquellos  valientes  guerreros  accedieron  á 
hacer  este  sacrificio  en  obsequio  de  su  soberano  y  de 
un  gefe  que  tanto  amaban.  El  mismo  Borbon  empeñó 
todas  sus  alhajas  para  reclutar  gente  en  Alemania,  y 
volvió  con  doce  mil  lansquenetes,  á  quienes  sedujo 
su  valor  y  su  nombre,  y  la  esperanza  y  perspectiva 
de  los  ricos  despojos  de  Italia.  El  monarca  francés, 
en  lugar  de,perseguir  á  los  imperiales  por  la  parte 
de  Lodi  aprovechando  los  primeros  efectos  de  la  sor- 
presa, dejó  á  La  Tremouille  el  cuidado  de  asediar  «' 


(f)  Champollion-Fiseac,  Gap-  Francoii/d  la  mi-octobre  tBS4. 
tivilé.  píg.  31  y  33.  Docamealos  -^Extrait  tF  wijoutnal  du  regm 
axaüiiot :  PrtM  d»   Ifilan  par   áe  francoú  I. 
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castillo  de  Milán,  y  él  cod  el  grueso  del  ejército  pasó 
á  poDer  sitio  á  la  importante  plaza  de  Pavía  (28  de  oci 
tabre,  1li24),  donde  se  hallaba,  como  hemos  íadica* 
do,  el  espaííol  Antonio  de  Leiva,  «oficial  superior  de 
»DO{t  clase  distinguida,  de  grande  esperiencia,  bizar-t 
aro,  safrido  y  enérgico  (copiamos  las  palabras  de  ud 
>bis(oríador  estrangero),  fecundo  en  recursos,  deseo- 
»so  de  sobrepujar  á  los  demás,  taa  acostumbrado  á 
«obedecer  ccaoo  á  mandar,  y  por  lo  mismo  capaz  de 
»ÍQtenlarlo  todo  y  sufrirlo  todo  por  salir  airoso  en  sus 
«empresas  '*'.» 

Comenzó  el  monarca  francés  por  tomar  y  guarne- 
cer todos  los  Ingares  vecinos  á  Pavía,  y  por  cercar 
la  plaza  con  fosos  y  vallados.  Después  de  combatida 
anos  dias  con  su  artillería,  mandó  dar  uo  asalto  (7 
de  Doviembre),  que.  costó  la  vida  á  los  que  le  inlen- 
taron,  contándose  entre  los  muertos  Mr.  de  E.ongue- 
ville.  Al  otro  dia  jugaron  todas  las  piezas  por  espacio 
de  alboras  sin  interrupción;  contestaban  los  de  den. 
tro  COD  su  artillería  y  arcabucería,  y  con  el  estruen- 
do de  uno  y  otro  campo  parecía  hundirse  el  mundo. 
Las  brechas  cansadas  por  las  baterías  francesas  eran 
instantáneamente  reparadas  por  los  sitiados,  siendo 
Antonio  de  Leiva  el  primero  á  dar  personal  ejemplo 
de  actividad,  de  arrojo  y  de  sufrimiento  á  soldados 
y  habitantes.  En  los  muchos  combates  que  en  los  si- 

H)    Bobertsni,  Hirt.  de  Carlos  V.,lib.  IV. 
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guíenles  dias  se  dieron  perecieron  laníos  franceses, 
que  el  rey  Francisco  ordenó  qoe  se  suspendieran  pa- 
ra ver  de  emplear  otros  medios  y  recursos.  Uno  do 
ellos  faé  el  de  torcer  con  machas  estacadas  el  corso 
del  Tesino  que  defendía  la  ciudad  por  nn  lado;  mas 
cuando  ya  estaba  casi  terminada  la  obra,  sebrevinJe- 
ron  tan  copiosas  lluvias  que  la  comente  arrastró  to- 
das las  estacadas  y  reparos.  Hizo  también  destruir 
los  molinos  de  ambas  riberas;  pero  el  general  espa- 
ñol, previendo  este  caso,  habia  hecho  construir  mo- 
linos de,  mano  suficientes  para  las  necesidades  de  la 
población.  No  teniendo  con  qué  pagar  los  simados, 
los  repartió  por  las  casas  imponiendo  á  los  vecinos  la 
obligación  de  darles  de  comer:  y  á  Bn  de  que  no  fal- 
tase moneda,  al  menos  para  los  tudescos,  que  eran 
los  mas  impacientes ,  recogió  toda  la  plata  de  los 
templos,  y  la  hizo  acuñar  con  un  letrero  que  decía: 
Los  ceiarianot cercadot  en  Pavia,año{&%i. 

Poco  menos  cercados  que.ellos  los  imperiales  que 
con  Lannoy  y  Pescara  permanecian  en  _Lodi,  fixtiG- 
cándose  lo  mejor  que  podían,  pero  sin  atreverse  & 
separarse  una  legua  de  -aquel  punto ,  parecían  tan 
ignorados  de  todos,  que  en  la  misma  Roma  se  fijó 
un  pasquín  diciendo :  «iCualquiera  que  supiere  dd 
ejército  imperial  que  te  perdió  en  las  tnontañat  de 
Genova,  véngalo  dietmdo,  y  darle  han  Imen  hallas' 
go:  donde  nó,  sepan  que  se  lo  pedirán  por  hurto,  y  se, 
sacarán  cédulas  de  escomunion  sobre  ello.»  Has  no 
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lardaroa  en  dar  scaales  de  vida  tos  que  {iiirccian 
maertos  ó  se  pregoaabao  por  perdidos. 

TeDía  el  marqaésde  Pescáis  preparada  uaa  sor- 
presa, que  ejecutó  de.  uQa  manera  admirablemenlo- 
logeoiosa.  Ud  día  al  anochecer  llamó  á  lodos  loa  capi- 
tanes de  infanteria,  y  los  mandó  que  sin  ruido  ni  to- 
que de  tambor  nt  de  trompeta  recogiesen  toda  la 
frente  en  el  castillo.  A  las  nueve  de  la  noche  se  pre* 
sentó  él  en  la  fortaleza.  El  pais  se  hallaba  cubierto 
todo  de  nieve  (eran  los  últimos  dias  de  noviembre]. 
Hizo  el  marqués  que  los  soldados  españoles,  hasta  el 
namerode  dos  mil,  se  pusiesen  sus  camisas  blancas 
sobre  la  ropa  estertor.  Mandó  bajar  el  puente  levadi- 
zo, y  ordenó  á  los  soldados  que  fueran  saliendo  por 
una  puertecilla  estrecha  que  daba  al  campo.  Nadie 
sabía  el  objeto  de  la  maniobra,  mas  como  todos  se 
agolpasen  para  seguir  á  su  general  donde  quiera 
que  fuese.  uSalid  despacio,  h^o$,  les  dccia  el  mar- 
qués; que  para  todos  habrá  en  el  despojoi  porque  os 
hago  saber  que  tenemos  en  Italia  tres  reyes  que  despo- 
jar ,  el  de  Francia ,  el  de  Navarra  y  el  de  Eseo- 
eia^'K»  Luego  que  hubo  salido  toda  la  gente,  que- 

(I)    Llamabe  rey  deNavarraá  rioeltomoIX.  de  la  Colección  de 

Boriquede  Albret,  el  cual  aeftuia,  documentos  iaéditt»,    y  parece 

como  el  pnocipe  de  Bscocia,  laa  que  «1  obispo  S^ndoval  debió  co. 

banderae  de  Francisco  1.  oocerla  va,  aef^un  se  eaplica  ea  el 

Tomamos  muidas  de  las  Doti-  lib.  XI.  de  su  Historia, 
ctasrefereoleí  al  célebre  aitio  j         También  humos  visto  eo  la  Bi- 

baUlU  do  Pavía  de  una  relacioa  blloteca  oacional  otras  dos  reía - 

escrita  por  aa  textigo  Je  vista  y  cioDes  roaDuecritaa  do  Ib  batalla 

ncada  de  un  códice  de  la  Biblío-  de  Pavja ,  que  cotejadas  coa  la 

t«ca  del  Escorial.  Se  ba  impreto  que  acabamos  d«  ciUr,  no  cree- , 
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daodo  .tolo  la  necesaria  para  la  gaaroicioD  del  castillo; 
el  marqués  de  Pescara  comeozó  ¿  marchar  delante 
de  todos,  llevando  consigo  al  del  Vasto.  Con  la  nieve 
y  el  lodo  se  les  desprendía  á  los  soldados  el  calzadoi 
pero  todos  segnian  sin  dar  la  menor  señal  de  disgas-  - 
to  al  ver  á  su  gefe  delante»  Faltarían  como  dos  horas 
para  amanecer  cuando  se  detavieron  un  tanto  atemo- 
rizados al  ver  que  tenían  que  vadear  un  rio.  El  mar- 
qués hizo  colocar  i  la  parte  superior  una  hilera  de 
caballos  para  que  quebrantaran  la  corriente;  se  me- 
tió el  prímero  en  el  agua  medio  helada  qm  le  lle- 
gaba á  la  cintura,  y  su  ejemplo  y  de»  sotas  pala- 
bras de  animación  bastaron  para  qae  ningún  español 
vacilara  en  seguirle.  Continuaron  todos  marchando  á 
pie,  hasta  que  at  apuntar  el  alba  llegaron  cerca  de 
los  maros  de  Melzo,  que  era  lir  plaza  á  que  solos  los 
gefes  sabían  y  los  soldados  ignoraban  hasta  eutonces 
que  se  dirigían.  Helzo  está  á  las  cinco  leguas  de  Lo- 
di,  y  mas  cerca  de  Hilan.  Con  el  silencio  que  gnar^ 
daban-  los  imperiales  oyeron  que  nno  de  los  centine- 
las del  muro  le  decía  á  otro:  aJVo  sé  qué  cottu  blan- 
cas veo  moverse  háeia  aquella  parte. — Serán,  contes- 
taba el  otro  centiuela,  U»  árboles  nevadoi  que  se  me- 
nean con  el  viento. 9 

DK»  teagaa  otra  *ariaoioa  «ioo  U»  m  dics  porteneoó  i  kw  libru 
wUr  eitaa  últimas  dÍTidídaa  eo  dal  P.  Barriol,  qus  regaló  í  la  Bi- 
capiluloa, vpareoeswcopiaBunas  blioteca  el  P.  DieBo  de  Ribera, 
do  otras.  LaaoñaladaconT.  139>  dedicedaidoaPedroDiTíla, mar- 
debe  ser  la  que  en  el  tomo  13  de  qui*  de  las  Navas,  paeswms- 
la  Coleociun  de  dooumeotos  inédi'  poaden  todaa  las  señas. 
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En  esto  se  oyó  deolro  de  la  poblacioa  et  sooido 
de  ua  ciaría  que  tocaba  á  moDtart  Entonces  el  de 
Pescara  se  volvió  á  su  gente,  y  dijo  con  mucho  do- 
naire: uRaxon  es,  amigos,  pue$  estos  cahnlleros  quie- 
ren aligar,  qtte  nosotros  como  infantes  vayamos  á 
ealiárles  las  espuelas,»  V  alentándolos  á  escalar  el 
maro,  cruzando  el  Toso  con  el  agua  al  pecho,  él  y  el 
marqués  del  Vasto  delante  siempre,  comenzaron  los 
españoles  á  porfía  á  trepar  la  muratla  apoyándose  en 
las  picas.  Luego  que  hubieron,  subido  yaríos,  abrie- 
ron una  puerta  por  donde  fueron  entrando  los  de- 
más eu  tropel  á  los  gritos  de  ¡España  y  SarUiagot  . 
qae  se  confundían  con  los  toqoes  de  las  trompetas 
qae  sonaban  en  la  plaza.  El  capitán  de  los  de  Melzo, 
Gerónimo  Tribalcis,  se  encontró  con  et  español  San- 
tíllana,  all^rez  del  capitán  Ribera,  el  que  mas  se  ha- 
bía señalado  en  la  batalla  de  la  Bicoca,  y  cuyas  ha- 
zañas no  había  en  Italia  quien  no. conociera  <'>.  Rin- 
dió Santillana  al  conde  Gerónimo  Tribuios  después 
de  haberle  herido  mortalmente.  Ijob  demás  fueron 
todos  cogaos  en  ta  plaza  y  en  la  iglesia,  muriendo 
pocos,  pero  sin  e3''apar  ninguno.  Inmediatamente 
dispuso  Pescara  el  regreso  á  Lodi  por  el  mismo  cami- 
no, con  los  despojos,  los  caballos  y  los  prisioneros 
de  Melzo,  á  los  cuales  dejó  pronto  ir  libres  donde 
qyiñeran,  para  enseñar  al  rey  de  Francia  cómo  tra- 

(1      Había  BD  Italia  uu  refrán    Urbinay  un  alfém  SantilUma. 
qas  dMJa :   Un  capitán  Juan  de 
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taba  él  á  los  prbioDeros,  y  ver  si  avergonzándole 
coD  este  ejemplo  templaba  la  rudeza  y  mal  trato  que 
usaba  cod  tos  españoles  que  caían  en  bu  poder. 

>  A  los  pocos  días  recibió  el  marqués  de  Pescara  un 
meosage  del  rey  Francisco,  diciéndole  que  le  daña 
doscientos  mil  escudos  porque  saliese  á  darte  la  ba- 
talla. 'oDecúí  al  rey,  contestó  el  de  Pescara  al  mensa- 
gero ,  que-  ñ  dineros  tiene ,  fue  los  guarde ,  que  yo  té 
que  los  habrá  menester  para  su  rescate,  v  No  tardó  en 
verse  que  lo  que  pareció  solo  una  jactancia  babia  si- 
do una  profecía.  Cuando  se  supo  en  Roma  la  aveota- 
ra  de  tos  encamisados,  se  puso  olro  pasquín  que  de- 
cía: iLos  que  por  perdido  tenían  el  campo  del  Empe- 
rador, «epan  que  es  parecido  en  camisa  y  mut/  helaáoi 
y  con  doscientos  hombres  de  armas  presos  y  otros  tan- 
tos infantes :  ¿qué  harán  cuando  ya  vestidos  y  arma- 
dos salgan  al  campo? a 

Entretanto  continuaba  el  sitio  de  Pavía,  sin  que 
apeqas  hubieran  adelantado  nada  los  franceses,  gra- 
cias á  la  entereza,  á  las  enérgicas  medidas  y  al  indo- 
mable valor  de  Antonio  de  Ijeiva.  Sin  embargo,  todo 
el  mundo  opinaba  que  la  plaza  tendría  que  rendirse 
por  falla  de  recursos,  y  porque  Francisco  I.  domioa- 
ba  todo  el  paifi  con  un  ejército  brillante  de  cincuenta 
ó  sesenta  mil  hombres.  El  papa  Clemente  VII.,  con 
color  de  querer  ser  medianero  entre  Carlos  y  Fran- 
cisco, enviaba  emisarios  al  rey  de  Francia  y  al  campo 
de  los  imperiales,  para  qne  se  informaran  de  las  fuer- 
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zas  y  üe  las  probabilidí^des  de  triuDÍo  de  cada  uuo, 
para  decidirse  eo  favor  de  quien  mas  viera  couve- 
□irle,  y  ealretenreodo  á  unos  y  á  otros  coa  buenas 
palabras,  cooclnyó  por  favorecer  con  capa  de  neutra- 
lidad  al  francés,  envolviendo  en  la  misma  conducta  á 
la  repáblica  de  Florencia,  y  privando  asi  al  empera- 
dor de  sus  mas  importantes  aliados. 

Afortunadamente  esta  misma  confianza  inspiró  á 
Francisco  1.  la  loca  idea  de  distraer  su  ejército  en 
espediciones  imprudentes,  enviando  al  marqués  de 
Saluzzo  á  reconocer  á  Genova,  y  al  duque  de  Albany 
con  diez  mil  hombres  á  Ñapóles,  espedicioo  que  con- 
aderó  el  virey  Lannoy  tan  poco  peligrosa,  que  oo 
quiso  destacar  ud  soldado  para  impedirla,  diciendo: 
«la  suerte  de  Ñapóles  se  decidirá  aute  los  muros  de 
Pavfa.n  En  todo  esto  no  hacia  Francisco  síuo  seguir 
como  antes  las  inspiraciones  de  su  favorito  Bounivet, 
menospreciando  los  consejos  de  La  Tremouillet  La  Pa- 
liza y  otros  generales  veteranos  en  las  guerras  de  Ita- 
lia;  los  cuales  se  asustaban  de  verse  colucados  entre  el 
ejército  imperial  y  la  guarnición  de  Pavia.  é  instaban 
al  rey  á  que  renunciara  al  sitio.  Pero  cl  rey  caballero 
jaré  morir  antes  que  abandonarle,  porque  coaao  decía 
Bonnivel,  «  ün  rey  de  Francia  no  retrocede  nunca  delan- 
te de  s^ts  enemigos,  ni  abandona  las  plams  que  ka  re- 
suelto tomaT.D  Pronto  iba  á  pagar  la  Francia  entera  la 
presunción,  y  las  imprudencias  y  locuras  de  su  rey  (*'. 

(1)    Síímondi,  Hist.  dus   Fraocaia,   toDi.  XVI.  p.  :ilO.— Sin  ein- 
Tüai.  XI  '  ^ 
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Mientras  él  babia  desmembrado  de  este  modo  sus 
fuerzas  cu  espediciones  inseosaUís,  ol  duque  de  Bor- 
bon  enlraba  en  Lombardía  con  los  doce  mil  lansquc- 
Deies  recluiados  ea  Alemania  con  el  fovor  del  infante 
don  FeíDbndo,  hermano  del  emperador,  y  se  incor- 
poraba á  los  imperiales  en  Lodi  (enero,  1B25).  La 
mayor  ilífícuttad  para  loa  imperiales,  y  especialmente 
para  la  guarnicioD.de  Pavfa,  era  la  estrema  escasez 
de  víveres,  de  dinero  y  de  municiones.  Los  tudescos, 
qne  constituian  la  mayor  parte  y  eran  los  menos  su- 
fridos, amenazaban  ya  entregar  la  ciudad,  y  solo  la 
sagacidad  y  firmeza  de  Leiva  pnilieron  impedir  una 
rebelión.  En  este  conQicto,  y  con  noticia  que  del, apuro 
tuvieron  Lannoy  y  Pescara,  discurrieron  cierto  arbi- 
trio para  enviar  algún  socorro  á  los  de  Pavía,  de  que 
merece  darse  cuenta. 

Dos  intrépidos  españoles,  el  alférez  Cisneros  y  su 
amigo  Francisco  Homero,  se  encargaron  de  esta  peli- 
grosa comisión,  ofreciéndose,  el  primero  á  cumplirla 
con  tal  que  le  indultaran  de  la  muerte  que  había  da- 
do á  un  soldado,  y  por  cuyo  delito  andaba  próftigo. 
Puestos  de  acuerdo  los  dos,  convinieron  con  el  mar- 

barRO,  CbsmpD.lioD-Fígeac  (C«^-  tiembre),  que  asilo  eapreun.No 
liviU  d'i  Roí,  Iniroduetion,  pd-  sabemos  hasta  qué  aaaio  ínfluiria 
gina  X!V.)  sostiene  que  el  rey,  en  el  texto  de  las  Was  patentes 
asi  para  el  sitio  de  Pavia  como  de  la  rageote  el  iníeréi  de  que  no 
para  aceptar  la  batalla  coosultú  cargara  sobre  su  hijo  toua  la  res- 
vojóálos  TÍ«joa  geaeralet,  fuá-  pODubilidad  de  aquello»  des^r*- 
diudose  pare  ello  en  las  pala-  ciados  sucesos  (Captivilé ,  psgi- 
bras  de  unas  cartas  patentes  de  sa  31%).  Garaier,  Sismondi,  Sao- 
la  duquesa  de  Aosulema,  gober-  doval,  Hoberlson  y  otros  historia- 
Dadora  del  reino  (Techa  10  de  se-  dores  cooTienen  en  lo  primero. 
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qnés  de  Pescara  eo  que  iríaD  al  campo  francés  y  ño- 
giriao  querer  ponerse  at  servicio  del  rey  Francisco 
por  las  causas  que  llevarían  estudiadas:  dos  labra- 
dles del  país,  de  su  coafianza,  que  irían  á  ios  reales 
franceses  á  venler  ciertos  víveres,  llevarian  cosidos 
á  sQS  jubones  los  tres  mil  escudos  que  se  quería  en- 
viar á  los  de  Pavía,  y  con  ellos  se  entenderían  pdra 
lomar  ei  dinero  y  meterse  con  él  en  la  plaza  ciiando 
viesen  ocasión.  Con  esto  los  dos  soldados  se  pusieron 
las  bandas  blancas  que  distinguían  á  los  franceses,  y 
pasaron  como  tales  por  los  puestos  enemigos  hasta 
llf^r  al  real,  donde  luvierou  medio  de  presentarse 
al  rey  Francisco  y  ofrecerle  sus  servicios,  que  el 
monarca  recibió  con  mucbo  beneplácito ,  y  mas 
cuando  manifestaron  no  querer  recibir  soeldo  hasta 
acreditar  que  sabian  ganarlo.  En  este  concepto  sirvie- 
ron varios  dias,  y  aun  pelearon  como  si  fuesen  fran- 
ceses coD  los  de  la  plaza,  siempre  estudiando  una 
ocasión  y  entendiéndose  con  los  labriegos  vendedo- 
res. Cuando  creyeron  llegada  aquella,  con  pretesto 
del  frío  cambiaron  sus  jubones  por  los  de  los  labrie- 
gos en  que  estaban  los  tres  mil  escudos,  diciéndoles 
aloido:  «Si  mañana  antes  de  medio  día  oís  tres  ca- 
ñonazos en  la  plaza,  id  á  Lodi  y  decid  al  marqués  de 
Pescara  que  el  socorro  eat¿  en  poder  de  Antonio  de 
Leiva;  si  no  los  oís,  decidle  que  hemos  muerto.»  He- 
cho esto,  tomaron  sns  alabardas,  se  dirigieron  de  no- 
che á  una  mina,  d^ollaron  á  los  dos  centinelas  que 
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guarclabaa  su  entrada  y  salíeroa  cerca  del  muro  de 
Pavfa:  á  los  deta  plaza  que  se  asomaron  al  ruido  les 
hablaron  en  español  pidiendo  seguro,  y  couQO  do  erao 
mas  que  dos,  e)  capitán  Pedrarias  no  tuvo  dificultad 
en  permitirles  la  entrada.  Al  dia  siguiente  tres  estam- 
pidos de  cañón  en  Pavía  anuDciaron  á  tos  labradores 
que  ios  tres  mil  escudos  habían  llegado  á  manos  de 
Leiva,  y  ellos  corrieron  á  llevar  la  noticia  á  los  impe- 
riales dé  Lodi.  Con  aquel  socorro  Antonio  de  Leiva 
pagó  á  los  impacientes  tudescos,  y  uno  de  sus  capita- 
nes, de  quien  todavía  desconfiaba,  murió  envenenado: 
borrón  que  sentimos  hallar  en  la  vida  del  valeroso  de- 
feasor  de  Pavía. 

Dado  el  rey  Francisco  á  los  rasgos  caballere&- 
eos  y  confiando  en  tanta  y  tan  buena  gente  como 
tenia,  envió  otro  reto  al  marqués  de  Pescara  ofre- 
ciéndole veinte  mil  escndos  y  dándole  el  plazo  de 
veinte  dias  para  que  se  presentase  á  dar  la  batalla-,  y 
que  si  dejaba  de  hacerlo  por  no  tener  tanta  gente  co- 
mo él,  se  comprometía  á  que  fuesen  tantos  á  tantos. 
Contestóle  Pescara,  que  estaba  pronto  á  ello  con  el 
consentimiento  que  ya  tenia  de  su  general  en  gefe  el 
vjrey  de  Ñápeles,  y  que  dentro  de  diez  dias  juntarla 
hasta  diez  y  ocho  mil  hombres,  con  los  cuales  pelea- 
ría en  campo  igual;  y  que  respecto  á  los  veinte  mil 
escudos,  los  guardara  para  una  ocasión  que  esperaba 
habia  de  venir.  A  esto  respondió  La  Tremonille  i 
nombre  del  rey,  que  era  contento  de  salir  con  otra 
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lauta  gente,  á  coadicion  que  los  fosos  de  una  y  otra 
parle  fuesen  allanados,  pero  que  le  aseguraba  que 
con  la  gente  de  Pavia  no  esperara  juntarse  aunque  el 
plazo  fuera  mas  largo.  En  f¿  de  lo  cual  lo  Groaaba 
con  su  nombre  y  lo  sellaba  con  su  sello  (1 3  de  ene- 
ro, 1525}. 

Preparáronse,  pues,  Lannoy,  Pescara  y  Borbon  á 
levantar  el  campo  y  á  dar  la  batalla  que  tenia  en  es- 
pectacion  á  todo  el  mundo,  de  la  que  dependía  la 
suerte  de  Italia  y  de  Francia,  y  que  iba  á  decidir  la 
preponderancia  de  uno  de  los  dos  soberanos  rivales- 
La  gran  dificultad  era  la  falta  absoluta  de  dinero  para 
pagar  por  lo  menos  á  los  alemanes,  que  sin  esto  no  se 
esperaba  poderlos  reducir  á  que  se  moviesen. .En  tal 
apuró  el  marqués  de  Pescara  juntó  una  tarde  á  todos 
los  capitanes  de  la  Infantería  española ,  y  en  una 
enérgica  plática  les  espuso  la  condición  de  los  tu- 
descos y  el  conflicto  en  que  con  ellos  se  vela;  que  no 
solamente  no  babia  sueldo  que  poderles  dar,  pero  ni 
esperanza  de  recibir  dinero  de  España  ni  de  Ñapóles, 
teuíendo  los  franceses  interceptados  lodos  los  cami- 
nos; que  él  mismo  habia  mandado  empeñar  ó  vender 
sus  estados  de'  Venecia ,  pero  que  nadie  se  habia 
atrevido  á  realizarlo  por  temor  á  los  franceses;  que 
los  gefes  estaban  prontos  á  dar  lodo  su  dinero,  pero 
que  esto  era  muy  insu6ciente  recurso  para  tan  gran 
necesidad.  Asi,  pues,  los  exhortaba  y  pedia  que  en  tan 
solemne  ocasión  dieran  al  mando  un  brillante  ejemplo 
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de  deepreodimiento  y  patriotismo,  ejemplo  que  sería 
tan  glorioso  á  España  como  á  ellos  mismos  que  tenían 
la  Giriuna  de  haber  sádo  puestos  alli  por  el  mayor  mo- 
narca del  mundo  para  sostener  su  poder,  renuaclaa- 
do  su  propio  salario,  y  lo  que  era  mas,  dando  cada 
cual  una'  parte  del  dinero  que  tuviese  para  pagar  á  los 
al^oaanes;  que  bien  se  bacía  cargo  de  que  les  propo- 
nía una  cosa  nueva  y  Donca  vista,  pero  que  harto  se 
indemoizarian  luego  con  el  gran  botio  que  tras  la  vic- 
toria les  esperaba.  «Por  tanto,  concluyó  diciendo,  yo 
03  iniego  que  me  respondáis  lo  que  pensáis  hacer  en 
todo.» 

La  respuesta  de  los  soldados  españoles,  después 
de  dar  gracias  á  su  digno  general  por  la  mucha  esti- 
ma que  de  ellos  hacia,  fué,  que  do  solo  se  preslaban 
.  gustosos  á  marchar  al  combale  sin  paga,  aunque  tu- 
vieran que  veoder  las  camisas  para  comer,  sino  que 
darían  á  los  tudescos  ochenta  de  ciento,  <S  s^s  de 
diez,  según  lo  que  cada  uno  tuviese.  God  lágrimas  de 
placer  oyó  tan  generosa  coutestacicm  el  de  Pescara,  se 
procedió  á  reet^er  los  dineros  con  su  cuenta  y  ra- 
zón, llevada  por  el  contador  del  ejercitó,  y  se  recau- 
dó lo  bastante  para  dar  á  cada  tudesco  un  ducado  de 
socorro  I'). 

AÍ  día  signieole  se  hizo  un  llamamiento  general 

(1)    Relacioa  i»  Fr.   Juso  de  míe  ato  de  las  tropas  españolas,  ó 

Oioafo,  sacada  de  an  cúdice  de  do  dicen  nada,  ó  te  conteotan  con 

Ib  biblioteca  del  Kworial.  —  Sao-  alguoa  ligera  iadicacioa  los  hiato- 

daval,  lib.  XI,  pirr.  16 — Da  este  riadores  ettrangni». 
rasgo   de    patriótica    deaprendi- 


ioy  Google 


PABTB  III.   LIBRO  1.  ó\ó 

á  lodas  las  tropas,  y  ea  la  mañana  del  24  de  enero, 
encooieadaodo  al  duque  de  Milán  el  gobierno  y  la 
guarda  de  Lodi,  se  desplegaron  banderas  y  se  movió 
el  campo  con  grao  ruido  de  trompetas  y  tambores. 
Llevaba  la  vanguardia  con  la  caballería  ligera  el  mar- 
qués de  Sanlángelo,  caballero  griego,  gran  servidor 
del  emperador  y  muy  estimado  como  jj;uerrero.  Se- 
guía el  vii-ey  Carlos  de  Lannoy,  general  en  gefe  de 
lodo  el  ejército,  con  su  rey  de  armas  delante  y  las 
insignias  de  sn  dignidad.  £1  duque  de  Borbon  con  se- 
tecientas lanzas  y  muy  lucida  gente  de  armas.  El 
marqués  de  Pescara,  acompañado  de  su  sobrino  el 
del  Vasto,  con  seis  ntíl  infantes  españoles.  Seguia  un 
escuadrón  de  gente  italiana,  cuatro  malas  piezas  de 
bronce  y  dos  bombardiltas  de  hierro,  que  era  toda  su 
artillería,  y  á  retaguardia  no  escuadrón  de  tudescos 
muy'bien  provistos  de  hermosas  picas.  Aquella  noche 
se  alojaron  en  Marignano,  lugar  gloriosamente  céle- 
bre para  Francisco  I.  por  haber  ganado  en  él  en  1 51 5 
la  famosa  victoria  contra  los  saizos,  que  se  llamó  el 
Combale  de  Un  GigarUes.  De  alli  torciendo  á  la  iz- 
quierda camino  de  Pavía,  se  detuvieron  á  combatir 
la  villa  fortificada  de  Santángelo,  siendo  el  marqués 
de  Pescara  el  primero  qae  después  de  abierta  la  bre- 
cha entró  al  grito  de  ¡  España  I  embrazada  la  rodela 
en  que  llevaba  pintada  la  muerte.  Tomado  y  saquea- 
do el  lugar  y  hecha  prisionera  su  guarnición,  movió- 
se al  dia  siguiente  (30  de  enero)  el  ejércilo  imperial 
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hasta  ponerse  cerca  del  francés,  y  dando  visla  á  Pavía. 

Saludaron  los  franceses  la  aproximación  de  los  * 
imperiales  con  una  salva  de  cincuenta  caoonazos.  El 
rey  Francisco  reunió  su  consejo  de  generales  para  re- 
solver lo  que  deberia  hacerse.  Los  mas  opinaron  por 
atrincherarse  en  algún  punto  bien  defendido,  espe- 
rando que  la  falla  de  recursos  y  la  desesperación  acá-  " 
harían  por  disolver  el  ejército  enemigo  sin  necesidad 
do  comhalirle.  Pero  Bonnivet,  que  parecía  el  hombre 
destinado  á  perder  la  Francia  con  sus  consejos,  insis- 
tió en  que  se  diera  el  combate,  representando  el  ma| 
papel  que  hacia  un  rey  de  Francia  retirándose  á  la 
vista  de  un  enemigo  inferior  en  fuerzas.  El  marqués 
de  Pescara  tomó  el  sistema  de  reposar  de  día  é  íd_ 
comodar  á  los  franceses  todas  las  noches  con  rebatos, 
alarmas  y  falsos  ataques  que  no  los  dejaban  descan- 
sar. Asi  los  tuvo  cinco  ó  seis  noches  seguidas,  hasta 
que  llegaron  á  no  inquietarse  por  aquellas  Aparentes 
embestidas, .  y  cuando  conoció  que  estaban  ya  des- 
apercibidos por  lo  confiados,  una  noche  los  acometió 
de  veras,  penetró  dentro  de  sus  bastiones  hasta  su 
plaza  principal  de  arntas,  mató  mucha  gente,  recogió 
alguQ  bolín,  y  se  volvió  á  salir  con  sus  pocos  espa- 
ñoles sin  perder  apenas  un  soldado.  Estas  acometidas 
las  repitió  algunas  noches  *''.  Ya  con  esto  empezó  el 

(I)     lUna  Doche,  víeodo  yo  al-  «ilsr  en  ellas  si  duqaev  Tiio-ref: 

•gUD3s  banderas,  aunque  lortifi-  uoTÍéroolo  por  mucbo  boono  ;  j 

tcads!),  fuera  de  la  freote  de  to-  laai  tai  Ci.a  doce  banderea  de  w- 

*do  el  ejércílo,  pedi  lioeacia  para  tpiñoiea,  y  creo  que  lea  nutaDoo» 
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moaarcn  francés  á  temer  aquellos  misinos  á  quienes 
antes  con  lanía  arrogancia  había  relajo,  y  á  forlifi- 
carse  mas  y  escusar  la  batalla  ,  esperáadolo  todo  de 
la  falta  de  víveres  y  de  dinero,  asi  en  el  campo  impe- 
rial como  en  Pavía. 

En  efecto,  la  escasez  en  el  campo  de  los  españoles 
Wegó  á  ser  tal ,  que  no  solo  faltaba  al  soldado  lo 
iodispensable  para  el  sasteotode  la  vida,  sino  que  no 
habia  de  dónde  qÍ  por  dónde  pudiera  venirles,  y  en 
vano  se  destacaban  gruesas  partidas  á  buscar  qaé 
comer,  pues  volvían  desfallecidos  sin  encontrar  nio- 
gan  género  de  vianda.  En  tal  estado  se  celebró  con- 
sejo general  üe  ca[Htanes.  Los  unos  proponían  ir  á 
Cremona,  donde  hallarian  vituallas,  los  otros  dirigir- 
se á  Hilan,  y  los  otros  marchar  sobre  Ñapóles.  Acu- 
dió entonces  el  marqués  de  Pescara  á.los  recursos  de 
su  enérgica  oratoria,  que  nunca  habian  dejado  de  ser 
eficaces,  y  les  dijo:  «Hijos  mios,  no  tenemos  mas  tier- 
»ra  amiga  en  el  mundo  que  la  qué  pisamos  con  núes- 
Mtros  pies;  todo  lo  demás  es  contra  nosotros :  todo  el 
«poder  del  emperador  no  bastaría  para  darnos  maña- 
xna  un  solo  pan.  ¿Sabéis  dónde  lo  hallaremos   uní'' 


■obtB   de   ochocientos  hombrea,  tbres   á  arcsbiizazos:  y  ukiinos 

■aunque  por  otra  escribí  i  V.  H.  odias  anleí  los  de  Pbtís  dieron  en 

■  Kiscicnu».  La  noche  trag  esla  ■claco  bauderas  de  Jüaninde  Hé- 
>me  Hegu¿  al  aloxamieoto  deloi  «dicis,  las  quules  l  ornare  a  ,  cOD 
■lúdeteos  con  (oda  la  arusbuxeria  imuerto  de  mas   de    quioieotos 

■  española,  y  auaquc  no  quise  que  (hombres  de  los  íuyo?....» — Par- 
arolraseb,  que  bien  lo  pudieran  le  de  la  batalla  de  Pavia,  dado  al 
ihazer,  desje  ;u  reparo  les  ma-  emperador  por  el  marquésdePes- 
■Uoios  obra  de  iresrieutos  hom-  cara,  el  mismo  día  34  il"  '~^ 
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ucameale?  Ea  el  campo  de  los  francestís  que  veis  allí. 
>La  otra  noche  en  la  eolrada  que  hicioios  pudisteis 
uver  la  abundancia  de  pan,  de  vino  y  de  carne  que 
»habia,  y  de  truchas  y  carpíooes  del  lago  de  Pescara, 
■y  de  los  otros  pescados  para-  mañana  viernes.  Por 
»taoto,  hermanos  loios,  si  mañaaa  queremos  tener 
aque  comer,  vamos  á  buscarlo  allí;  y  si  esto  no  os 
«parece  bien,  decídmelo  para  que  yo  sepa  vuestra 
ovoluntad.ff — «Esto  es  lo  que  deseamos,  contestaron 
»á  una  voz  los  soldados,  y  no  debéis  pedirlo  con  lá- 
Hgrimas,  sino  decirlo  con  regocijo,  y  no  lo  dilatéis 
M  mas,  que  cada  hora  se  nos  harán  mil  años. » 

Aquella  misma  noche  dio  el  marqués  á  todos  los 
cuarteles  la  orden  siguiente :  que  todos  se  vistieran 
la  camisa  sobre  el  uniforme;  que  los  que  tuvieran 
mas  de  una  les  dieran  las  otras  á  los  tudescos ;  que 
los  demás  se  hicieran  capotillos  de  las  sábanas  y  de 
las  tiendas,  y  sombreretes  blancos  de  papel  los  que 
pudiesen  para  que  fueran  todos,  conocidos  '*';  y  que 

(1¡    En  )a  cilada   Relación  se  inado  con  uuas  armas  doradas  y 

dan  muy  curioaas  Dotícias  sobre  blaocas;  en  el  almelc  un  penacbó 

las  Teslimenlaa  que  llevaba  cada  muf  berrnaso,  coloradu  y  aniari- 
cueipo  del  ejército,  y  aobfe  las  .  llo¡  llevaba  un  aaytf  de  trocado  é 

trajees  j  diviaaa  de  sus  caudilloa  y  raso  curoiesi  muy  lecido,  aobre  ap 

capitanes.    sLaa    camisas,  dice,  caballo  ruano  muy  bien  eacober- 

iban  cogidas  las  mangaa  sobre  el  lado,  t  toJo  de  la  mesina  dotiüi.i 

codo,  y  l.na  baldas  ó  Isa  ciaturaa,  El  duque  de  Barban   tllevaba  dd 

Ír  todos  con  vandaa  do  tafutaa  co-  aayo  da  brocado  sobre  no  Fuerte 
orado  sobre  las  camisas. a  La  ín-  aroés  blanco  sin  olra  devisa  nin- 
Eanterla  alemana  illevaba  sobra  guna.»  fil  marqtiéa  dtl  Vatio, 
el  coselete  ¿camisa  una  capilla  «uoo  de  loa  maa  apuealoa  cabelle- 
de  Traile  fraacisco,  üe  quo  mucho  rosque  eu nuitstro tiempos fuAvis- 
reian  el  tisorrey  i  aquellos  seño-  to,  iba  armado  de  unas  armas  de 
rea.»  FA  virfij  liba  muy  bieo  ar-  voros  azules  y  doradas  muv  bíe 


i  oy  Google 


FABTB  III.  UBBO  I  347 

á  ana  hora  dada  pusieraa  fuego  á  los  pabeltooea  y 
chozas,  para  qile  los  fraoceses  pensaran  que  huian  y 
salieran  de  sus  fuertes.  Hecho  todo  asi,  movióse  an- 
tes de  amanecer  y  se  puso  en  marcha  el  ejército. 
Avisado  el  rey  Francisco  de  la  grande  hoguera  que 
se  veía  en  el  campo  de  los  imperiales,  «eso  es  que 
huyen,  respondió;  preparar  las  armas  para  cuando 
venga  el  dia,  y  los  seguiremos  hasta  desbaratarlos  ó 
arrojarlos  de  todo  el  estado  de  Milán.»  Cuando  asomó 
el  alba,  ya  los  imperiales  habían  derribado  parte  de 
la  tapia  de  un  parque  que  habia  delante  de  Pavfa,  y 
colocádose  en  él  viendo  todo  el  campo  de  los  france- 
ses. Ordenados  los  escuadrones,  y  cuando  el  sol  co- 
menzaba á  resplandecer,  se  divisó  á  la  izquierda  el 
grande  ejército  francés,  en  el  cual  iba  el  rey  Fran- 
dscoen  persona,  acompañado  delprlacipe  de  Escocia 
y  del  príncipe  Enrique  de  Albret  de  Navarra,  el  du- 
que de  Alenzon,  cuñado  del  rey,  el  almirante  de 
Francia  Bonnivet,  el  señor  de  La  Paliza,  el  virey  de 
Borgoña,  y  otra  multitud  dé  príncipes  y  altos  perso- 
nages,  tan  aderezados  de  armas  y  atavíos,  «que  lo 


labradaí;  una  pluma  en  el  almete,  pelo,  y  los  paramentos  del  cabi- 
.blancs  ;  encaruada,  muy  hermo-  lio  lo  raismD.n  £{  marqués  de  Pes- 
as, y  na  sayo  do  tela  de  plata,  en  cara  «iba  armado  de  una  celada 
OD  caballa  caalaDO;  uua  oamiaa  borgoñona  sobre  uu  hermoso  ca- 
mny  rica  eoo  oa  collar  de  mucbaa  bailo  tordillo  que  llamaba  al  Man- 
piedras  y  perlaa.i  El  señor  Alar-  tuaoo:  do  llevaba  otra  dovisa  siim 
con  «iba  bien  armado  con  unas  la  uomuQ,  ^  uoas  calzos  de  f;ra- 
■obreveatas  de  terciopelo  negro,  aa,  y  ua  lubou  decarroesi  raso, 
síd  otra  devisa  DmguDs.»  Cítnar'  con    una  camisa    rira  de  oro  y 

Sué»  de  Cívita  de  Sanlangel,  *an-  periaa.t 
re  ta9  armas  un  sayo  do  carmes! 
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de  los  Dueslros,  dice  el  autor  de  la  relacioa,  era  muy 
gran  pobreza.»  El  ejército  que  mandaban  era  tao 
auiaero30>  que  al  decir  del  mismo  testigo  ocular, 
apareció  estar  aili  todo  el  muado  junto.» — «¿Pensab, 
les  dijo  el  marqués  de  Pescara  á  -los  suyos,  que  es 
poca  arrogancia  la  de  estos  borrachos,  que  han  he- 
cho al  rey  de  Francia  dar  un  bando  para  que  do  de- 
jea  UD  español  á  vida  sopeña  de  perder  la  suya?  ¿Si 
creerá  que  nos  tiene  las  manos  atadas?»  Al  oir  esto 
bramaron  los  españoles  de  corage,  y  juraron  morir 
aotes  que  rendirse,  y  no  dar  á  nadie  cuartel;  y  este 
ardor  fué  el  que  se  propuso  inspirarles  el  de  Pescara 
con  aquel  dicho. 

«Jamas,  dice  un  historiador  inglés ,  llegaron  á 
las  manos  dos  ejércitos  con  mayor  furor;  jamás  se 
vieron  soldados  tan  animados  por  la  rivalidad,  por 
antipatía  nacional,  por  odio,  y  por  cuantas  pacones 
son  capaces  de  llevar  el  valor  hasta  su  mayor  grado. 
Por  una  pártese  veia  á  un  soberano  valeroso  y  joven 
apoyado  por  una  nobleza  generosa,  seguido  de  sub- 
ditos cuyo  Ímpetu  crecía  por  la  indignación  qne  les 
causaba  una  resistencia  tan  constante,  y  que  pelea- 
ban por  el  triunfo  y  por  el  honor.  .Por  otra  un  ejército 
mejor  disciplinado,  dirigido,  por  mas  espertes  gene- 
rales,  que  luchaba  por  necesidad  con  aquella  ralÑa 
que  la  desesperación  inspira.»  Terrible  fué  la  prime- 
ra arrcmetidu  de  los  franceses,  rompiendo  un  escua- 
drón imperial  y  matando  la  mayor  parte.   Tomaron 
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también  pronto  su  vieja  y  escasa  artíllerfa,  lo  cual 
les  bastó  para  gritar:  nivictoríal  ¡victoria!  ¡Francia! 
¡Franeiah  y  para  que  la  nobleza  y  la  geadarmerfa 
dejara  sus  atrinchera mieotos  y  se  arrojara  confiada 
al  campo  abierto.  Pronto  se  aprovecharon  los  impe- 
riales de  so  imprudencia.  El  marqués  del  Vasto  estre- 
cha sas  lineas,  penetra  con  ellas  en  las  filas  france- 
sas por  el  lado  que  había  dejado  descubierto  la  gen- 
darmería, y  da  una  morlifera  carga  á  los  suizos  y  á 
los  alemanes.  Los  suizos,  olvidando  su  antiguo  va- 
lor, abandonan  e)  puesto,  y  la  guarnición '  de  Pavía 
penetra  por  medio  de  una  división  fVancesa,  y  se  in- 
corpora á  la  hueste  del  marqués  del  Vasto.  El  de  Pes- 
cara, viendo  venir  á  su  frente  un  numeroso  cuerpo  de 
tropas:  «Ea,  mis  leones  de  España,  les  dijo  á  los  su- 
yos, hoy  es  el  dia  de  matar  esa  hambre  de  honra  que 
siempre  tuvisteis,  y  para  esto  os  ha  traido  Dios  hoy 

tanta  multitud  de  pécoras n  Hicieron  una  descarga 

tos  lansquenetes  alemanes  al  servicio  de  Francia,  mas 
como  volviesen  las  espaldas,  según  su  costumbre, 
para-cargar  de  nuevo,  «/Sanítag'o  y,  España!  gritó 
el  marqués;  lá  ellos,  que  huyen!»  Y  sin  dejarlos  res- 
pirar dieron  sobre  eltos  los  arcabuceros  españoles 
entre  ellos  tos  vascos,  femosos  por  su  certera  punte- 
ría, de  tal  manera  que  en  brevísimo  tiempo  sucum- 
bieroD  mas  de  cinco  mil  hombres,  cayendo  los  que 
pensaban  salvarse  en  manos  de  la  compañía  del  capi- 
tán Quesada,  que  venia  en  ayuda  de  sus  compatriotas. 
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Lannoy,  Borboo.  Alai-con,  todos  los  gere^  de  los 
imperifiles  se  «^duciao  do  menos  bizarra  y  heroica- 
mente, arrollando  la  liuesle  que  á  cada  cual  le  totó 
combatir.  El  veterano  La  Paliza,  el  mas  ilustre  de 
los  capitanes  franceses  formados  ea  la  guerra  de-llar 
lia,  murió  peleando  en  primera  fila  al  frente  del  ala 
derecha.  Diesbacb,  el  gefe  de  los  suizos,  que  babia 
desdeñado  seguirlos  ea  la  retirada,  bascó  y  halló  la 
muerte  en  lo  mas  espeso  de  las  61as  imperiales;  y 
MoDlmorency,  que  mandaba  una  de  las  alas  del  ejér- 
cito francés,  cayó  prisionero.  El  bravo  defensor  de 
Pavía,  Antonio  de  Leiva,  que  se  hallaba  enfermo,  se 
hizo  sacar  en  una  silla  á  la  puerta  de  la  plaza,  y  all 
con  mil  soldados  españoles  y  tudescos  tuvo  entrete- 
nido UQ  escuadrón  italiano  de  los  del  ejército  francés, 
impidiendo  que  fuese  á  la  batalla.  El  marqués  de 
Pescara  se  metió  de  tal  manera  y  tan  adelante  por 
entre  los  enemigos,  que  en  mas  de  media  bosa  no  se 
supo  de  él,  hasta  que  se  le  vio  llegar  herido  eo  el 
rostro  y  en  la  mano  derecha, -y  todavía  seatía  calien- 
te entre  el  vestido  y  la  carbe  una  bala  de  arcabáz 
que  le  babia  traspasado  el  coselete.  En  sus  armas  se 
coDociao  muchas  mellas  de  alabarda  y  de  pica,  y  su 
caballo  Mantuano  volvía  acribillado  de  cuchilladas. 
«)0b  Mautuanol  esclamaba  él  [pluguiera  á  Dios  que 
coD  mil  ducados  pudiera  yo  salvarte  la  vidal»  Pero 
el  Mantuano  murió  á  poco  de  esta  esclamacioo  de  su 
dueño. 
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MaoteDiase  ya  solameatc  el  combate  eo  el  centro 
en  que  estaba  el  rey  Francisco,  el  cual  en  una  car- 
ga desesperada  de  caballería  mató  por  su  mano  al 
comandante  de  un  cuerpo  de  caballería  imperial  ita- 
liana. Mas  los  intrépidos  montañeses 'de  Vizcaya  y 
Guipúzcoa  se  deslizaban  y  escurrían  por  entre  las  pa- 
las de  los  caballos,  y  Fueron  dando  cuenta  de  tos 
mas  ramosos  capitanes  franceses.  Looguevllle,  Ton- 
nerre.  La  Tremouille ,  Bussy  d'  Amboise,  el  almi- 
rante  Boonívet,  el  causador  de  aquella  catástrore,  y 
cuya  muerte  apenas  fué  sentida,  todos  fueron  cayen- 
do al  lado  de  su  rey.  Solo  el  duque  de  Aleozoo,  que 
mandaba  el  ala  izquierda,  viéndolo  todo  perdido  para 
los  franceses,  tomó,  d  cobarde  ó  prudentemente,  la 
fuga,  arrastrando  consigo  toda  el  ala. 

El  rey  Francisco,  decidido,  á  no  sobrevivir  á  su 
derrota ,  luchó  hasta  el  último  momento.  Herido  y 
fatigado  su  caballo,  dio  con  él  en  tierra.  Un  soldado 
vizcaíno  que  le  vio  caer  corrió  á  él,  y  poniéndole  e  i 
estoque  al  pecho  le  intimó  que  se  riodiera  sin  cono- 
cerle. «No  me  rindo  á  ti,  le  dijo,  me  rindo  al  empe- 
rador: yo  soy  el  rey.»  En  esto,  llegóse  alli  un  hom- 
bre de  armas  de  Granada,  llamado  Diego  Dávila,  el 
cual  le  pidió  prenda  de  darse  por  rendido,  y  el  rey  ' 
le  entregó  el  estoque,  que  llevaba  bien  ensangrenta- 
do, y  una  manopla.  Eutre  él  y  otro  hombre  de  arman 
español,  llamado  Pita,  le  levantaron  de  debajo  del 
caballo,  y  hubiéranle  tal  vez  muerto  los  arcabuceros, 
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QO  creyeodo  á  los  que  le  llevabao  y  decía»  i^ue  era 
el  rey  ,  si  á  lal  tiempo  qo  so  hubiera  aparecido 
alli  Mr.  de  La  Molle,  grauíle  amigo  de  Borboo,  que 
al  recoaocerle  dobló  la  rodilla  y  le  qujso  besar  la  ma- 
no. Los  soldados  le  tomaban  los  penachos  del  yelmu, 
le  cortaban  pedazos  del  sayo  que  vestía,  y  cada  uno 
quiso  llevar  alguna  reliquia  dul  ilustre  prisionero  pa- 
ra mcmoiia  '*''. 


(1)  RelaciOD  JadiviJúal  de  1m 
peiBOnsgGS  fraaceses  muertas  6 
priaioaeros  en  la  batalla  de  Pavia. 
(Sacada  de  los  dccuraeDlos  ofi- 
cíales publicados  de  orden  del  ref 
LuiaFelípedeFrancisea  iSÁl). 

Principe»  y  sífiorej  muí  río». 

El  duque  de  Suffolt,  á  quien 
pertBuecia  el  reino  de  Inglaterra. 
Francisco,  «eñor  de  Loreoa. 
Luis,  duque  de  Longuevílle, 
El  mariicat  La  Tremouille. 
El  conde  de  Toaoerre. 
El  mariscal  d< 


El  mariscal  de  Poík 
del  almirante  Lautrec. 

El  priucipe  bastarda  de  Sabaya, 
gran  maestre  de  Francia. 

El  (general  Bonairet,  almirante 
de  Francia  y  gobernador  de!  Del - 
finado. 

Mr.  deBuxid'Amboise. 

Mr.  de  Chaumool  d'Amboise. 

Mr.de  SaÍDte'Hu°mes. 

Ur.  de  Tournon. 

Hr.Chalaigae. 

Mr.  dc'Morotte. 

ElbsalardQ  do  Lnppé,  preboste 
de  palacio. 

El  señor  de  Sainl-SeyeriD,  gran 
escudero  deFraucía. 

EUeñcr  I^tbI  de  Brel»""^. 


Principa  y  eapii/tnes  prisioneros . 

SI  rey  de  Francia. 

El  rey  de  Nivarra  [el  principe 
Entiauede  Albret). 

Luís,  señor  dp  Nevers. 

Francieoo,  señoi:  de  SalucM. 

El  princEoe  de  Talemood. 

Mr.  d'AuDÍgay. 

El  mariscal  de  Hootmorency. 

Mr.  doRieux. 

Mr.  defíbartres. 

El  señar  Galeas  Visconte. 

El  señor  Federico  de  Haugas. 

El  conde  deSalut-Pan!,  henna- 
no  del  duouede  Vendóme. 

El  bijo  del  baslardo  do  .Saboya. 

Mr.  de  BrioQ. 

Elgobernndorde  Limoaiii. 

El  barón  deBierry. 

Mr,  deBoaneTal. 

El  baile  de  París. 

Nr.,rie  Viüt. 

Mr.  de  Charrpt. 

El  baile  líe  Busencv. 

El  señor  de  laCharire. 

Mr.  de  Boise. 

Mr.  de  Lorg^Ps. 

Hr,  de  Moni. 

Mr.  de  Creat. 

Mr.  de  Guiche. 

Mr.de  Hontigent. 

Ur.  dd  Saint'MursBult. 
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Divulgada  la  prisión  del  rey  Francisco,  muchos 
caballeros  franceses  de  los  que  se  habian  puesto  ó  pu- 
dieran ponerse  en  salvo,  se  dieron  voluatariameote 
á  prÍHon  de  los  españoles,  ofreciendo  grandes  resca- 
tes y  diciendo:  «No  quiera  Dios  que  nosotros  volva- 
mos á  Francia  quedando  prisionero  nuestro  rey.» 
Todos  los  gefes  imperiales  se  fueron  uoo  tras  otro 
presentando  al  prisipnero  monarca,  é  hincando  ante 
él  la  rodilla  en  señal  de  acatamiento,  y  ^  recibió 
sucesivamente  con  buen  semblranle  al  marqués  de 
Pescara,  al  virey  Lannoy,  al  señor  de  Alarcon  y  al 
marqués  del  Tasto,  á  quien  manifestó  los  muchos  de- 
seos que  había  tenido  de  conocerle,  aunque  no  en 
aquella  situación.  Llegóse  por  último  el  duque  de  Bor- 
bon,  su  pariente,  y  arrodillado  delante  de  él  como 
todos.  «Señor,  te  dijo,  si  mi  parecer  se  hubiera  to- 
«mado  e»  algunas  cosas,  q¡  V.  H.  se  viera  en  la  ne- 

Hr.  da  la  ClaleUe.  preeiosos  trofeos  de  la  Tidoria. 

Hr.  de  Poton.  La  eapada  se  depoiíM  en  el  alci- 

■r.  de Chaon.  ur  d« Toledo, y  la  armalura  del 

Hr.  de  Áubljon.  cuerpo  fué  Iletrada  i  Alemania. 

Vr.  d'Aonebant.  Bd480Sm  oonaerTaba  todavía  ea 

El  hijo  de  Hr.  de  TooniOD.  laspruck,  de  donde  la  recobró  en 

La  Boche- Afinoad.  díotio  ido  el  principe  de  Neufcha- 

La  Boche  du  Merne-  ^l>  T  b1  emperador  Napeleon  la 

Hr.deClermont.  hizo  colocar  en  el  museo  de  artí' 

Hr.  dri  Saint' Jbbo  d'Ambornay.  Hería  de  París,  donde  se  enseBa 

Hr.deVatithieu.  todavía.— La  espada,  cuyo  puño 

Hr.  de  Silans.  en  forma  de  cruz  es  esmaltado, 

Hr.  de  Bootieres.  con  sdornos  de  oro  en  qae  se  dis- 

Hr.  deBarbesieox.  tingue  la  salamandra  emblemáti- 

El  poets  Clemente  Harot.  ca,  ae  bailaba  en  Id  Arineria  Beal 
de  Hsdrid,  y  de  aquí  la  sacO  Uu- 

Despoiósealrey  prisionero  de  rst,  eran  duque  de  Berg,  en  4806, 

íusarmsi,  ylefiíwon  envindaB  á  y  la  nica  trasportar  con  gran  ce- 

Cirlos  V,  como  uoo  de  los  mas  remonia  i  Francia. 

ToHO  XI.  S3 
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«césidad  [HwséDte,  ní  la  sai%re  de  la^  caáa  y  nobleza 
B  de  Franciti  aadüviera  tao  derramada  y  pisada  -por  los 
vfiawpos  de  Ilalia.»  AI2Ó  et  rey  los  ojos  ai  cielo,  dio 
ua  suspiro,  y  re^aaáiói Paciencia,  duqu»,  puet  ver»- 
tura  falta.  Observó  el  de  Pescara  que  la  presencia  de 
BorboD  afectaba  demasiado  at  rey,  y  le  rogó  que  se 
retirara.  Hecbo  esto,  caminaroo  coaéi  hécia  Pavía  (*'. 
Al  verse  á  las  paerUs  de  la  ciodad  detuvo  su  ca- 
'  hallo  y  dyo  al  jBBrqnás -de  Pescara:  «Ruégeos,  uaar- 
»qués,  quavosyestoscaballeroa  me  hagáis  placer  de 
snomelermeeD  Pavía,  que  sería  grande afreoia  para 
»m{  co  babcfla  podido  tomar,  y  oieterme  eu  ella 
«preso.»  Pareció  ^  todos  muy  justo  el  reparo,  y  acw- 
daroD  aposeotarle  éa  bu  moaastoño  fuera  de  Pavía. 
Tratóse-A  qoiéa  faabia  de  eacomeodarse  la  guarda  de 
su  persona ,  y  el  marqués  de  Pescara  e^niso  que. 


(O  Eq  el  camíDO  ovó  dichos  >da  queae  darla  la  balalla,  bice 
majpropioi  delceaio  y  Daea  bu-  iseis  balas  de  piala  y  uw  de  oro 
mor  de  los  soBados  españolsi.  >parsmiarcabux,lasde  plalapa- 
tíStj;  Koac,  le  decía  ano,  que  ira  udos  Muiiurea,y  la  MOropa- 
eDsemejanteslanoesse  Te  el  Ta-  ara  Vo^creoquemiideélascui- 
lor  deloaprÍDOipei.>— aVoapuBi-  '  >tr6,  sia  otras  BDchasde  phUDO 
te, decía  otro,  i  que  leri  mejor  ique  tird  áfteotecomao-.  do  topé 
tratado  por  el  emperador,  qae  lo  >iiia9llDsinro*,  y  por  esto  sobrs- 
f  uera  el  enporadcu-  eo  poder  su-  »ron  dos:  la  de  oro  reíala  aqoi,  j 
yo,* — <A  bieo,  decia  otro,  qae  ba  >igradecedmeli  voluotad  do  o* 
caído  eq  maooi  de  la  mejor  gente  idar  la  mas  boorou  aiuerta  qoe 
del  mando,  y  todo  lo  ba  de  dar  >á  principe  se  ba  dado.  Has  pues 
por  bien  empleada.»  El  rey  pre-  iDiosDoquiso  que  os  TÍese  en  la 
grataba  A  Hr.  de  ka  Uotlelo  que  ibatalls,  tomadla  para  «yoda  de 
qaeriandecír,  y  tradooidoa  losdi-  ivueAro  resoate,  que  ocbodaca- 
CDDB  de  loa  soldados  se  reía  de  idos,  que  esunaooia,  pesa.»  Di- 
ellos.  cea  que  el  rey  la  tooió,  y  dijo  al 
Cuéataseqoe  se  aoeroói  élnn  soldado  que  le  agradecía  el  buen 
arcabucero  espaSol y  le  dijo.  *Se-  deseo.  •Bsto,aSadeelteíligooiB- 
>ñor,  sepa  V.  A.  qaeayer,  sabíen-  lar,  fué  muy  reído-' 
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siéndolos  españoles  á  quienes  se  debía  principal- 
mente el  premio  de  ta  victoria,  debía  fiársele  ¿  don 
femando  de  Alarcon,  gefe  de  los  españoles,  con  lo 
cnal  el  emperador  se  daria  por  servido,  su  nación  por 
honrada,  y  todos  por  satisfechos  y  seguros.  Convino* 
se  ea  ello,  y  Alarcon  qnedó  encargado  de  ia  persona 
del  rey.  Alojado  el  ejército  en  las  tiendas  francesas, 
llegó  nn  soldado  español,  llamado  Cristóbal  Cortesía, 
llevando  priáonero  al  principe  de  Navarra  (*>.  Pre- 
sentid también  un  villano  pidiendo  albricias  por  ha. 
ber  mnerto  al  principe  de  Escocia,  en  testimonio  de 
lo  cual  enseñaba  la  rica  cadena  de  oro  que  el  princi- 
pe llevaba  al  cuello.  En  efecto,  el  príncipe  escocés 
babia  tomado  por  guía  aquel  labriego  para  fugarse, 
ofreciéndole  una  buena  paga,  y  aun  hacer  su  fortuna 
si  quería  acompañarle  á  Escocia,  y  dándote  desde 
luego  aquella  preciosa  cadena.  El-villano  lo  prometió 
asi;  mas  al  llegar  á  un  barranco,  -te  dijo  al  principe 
que  to  atravesara;  hundióse  desde  luego  su  caballo 
hasta  las  cinchas,  y  entonces  el  traidor  le  dio  una 
cuchillada  en  la  cabeza  dejándole  muerto.  Enterado 
el  marqués  de  Pescara  de  la  felonía  del  villano,  le 
Blando  ahorcar  inmediatamente,  y  envió  con  mucha 
solemnidad  por  el  cuerpo  del  príncipe  y  le  bizo  hon- 
rosas exequias  '*'. 

(t)    Btte  fué  puesto  eo  el  ca»-  IM  j  ae  fueron  á  Francii. 

tillo   de  PaTJB,  Y  habiendo    lo-  (3}    (lEra.dico  el  autor  de  U 

grado  aobornaf  i  un  criado  del  RelacioD.ds  diez  y  ocho  aBos,  y 

marqués  del  Vasto  que  le  guar-  la  maa  bermosa  criatura  que  ja- 

daba,    se    fugaron  los  dos  jun-  maa  li* 
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Tales  fueroQ  los  priocípales  ÍDcidentes  de  la  fa- 
mosa balalla  de  Pavía  (24  de  febrero,  1526).  De 
ocho  á  diez  mil  fraaceses  sucumbieron  en  el  campo  al 
filo  de  las  lanzas  imperiales ,  sia  contar  otra  muche- 
dumbre de  ellos  qne  se  ahogó  en  las  agnas  del  Tesi- 
no  en  su  ciega  y  precipitada  fuga.  Allí  pereció  la  Qor 
de  la  nobleza  de  Francia,  y  en  aquella  jornada  debie- 
ron acabar  los  sueños  de  gloria  del  rey-caballero  y 
sus  arrogantes  pretensiones  al  domÍDÍo  de  Italia.  Al 
divulgarse  la  noticia  del  desastre,  la  pequeña  gaamt- 
cion  de  Milán  se  retiró  sin  dar  tiempo  á  ser  persegui- 
da, y  á  los  quince  dias  no  habia  en  Italia  mas  fraace- 
ses que  los  prisioneros.  El  defensor  de  Pavfa,  Aatonio 
de  Leiva,  se  presentó  también  al  rey  Francisco,  y  te 
besó  la  noano,  oyendo  de  su  boca  los  justos  elogios 
que  tan  brillante  defensa  merecía.  Los  despojos  de  la 
batalla  en  vituallas,  acémilas,  caballos,  armas,  ves- 
tidos, joyas  y  bajillas  fué  inmenso,  y  los  vencedores 
se  indemnizaron  bien  de  tantas  escaseces  y  privacio- 
nes como  babian  sufirido. 

Al  dia  siguiente,  fué  trasladado  Francisco  I.  al  cas- 
tillo de  Pizzighitone  en  Lombardfa,  á  orillas  del  Adda, 
siempre  bajo  la  salvaguardia  del  caballero  don  Fer- 
nando de  Alarcoa.  En  los  primeros  momentos  escribió 
Francisco  á  su  madre  la  duquesa  de  Angulema,  á 
quien  él  había  dejado  por  gobernadora  del  reino,  una 
carta,  de  la  cual  solo  han  adquirido  celebridad  (como 
si  mas  no  le  hubiera  dicho)  aquellas  famosas  palabras: 
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«  Todo  le  ha  perdido  mauu  el  hoTw;it  pero  no  las  si- 
guientes, quedecian:  «i/  la  vida  que  se  ha  salvado: 
et  ¡a  oie.  quiest  sauve  ''>.» 

Por  el  mismo  portador  de  esta  carta ,  que  era  el 
comendador  Peoalosa,  dingió  otra  el  rey  priúoDero 
al  emperadoF,  en  la  coal  le  decía:  «Sed  cierto  que 
knotengooonsaeloenmiinfortaDio,  sino  es  la  esperao- 
xza  de  vuestra  bondad,  que  si  os  pluguiere  usarla  cdq- 
■migo,  vos  obrarfats  como  príacipe  generoso,  y  yo 
»03  quedaría  para  ñempre  obligado...  Asi  pues  (ana- 
udia), si  os  placiere  tener  piedad  de  mí,  dándoos  la 
«seguridad  que  merece  la  prisión  de  un  Ret  ob 
»FuiiaA,  á  quien  se  quiere  hacer  amigo  y  no  deses- 
xperar,  podéis  hacer  una  adquisición,  pues  en  lugar 
»de  UD  prisionero  inútil ,  haríais  un  rey  siempre  es- 
vclavo  vuestro  <*>.»  Al  mismo  tiempo ,  y  por  el  mismo 


(I)     Vimoi  i  d«r   una  copia  >m«3mM,    ea    luant    de  voitra 

•ucta  de  oAs  célebre  carta,  qoe  lacoostumée  prudeoM;   car  j'ar 

nneatroa  bnloriadores  no  cono-  leaperaoce  alafia  qaeDienoe  ma 

cieroD,  j  que  en  laa  mismas  hia-  labandonnera  poiut)  toui  recom- 

toriaa  maderuaa  de  Francia  se  ba  «meadanl   tm   potita   eofans  et 

copiado  noerBlmente   con  poca  ilea  mieos,  et  ?ous  •upplÍBnt  Cai- 

«zactítiid-DeciaaBJ-.  >re  donuer  le  paasaie  i  ce  por- 
iteur  pour  aller  et  retonrner  en 

«HadaiM,  ponr  *0u>  bire  acá-  «Bapaigoe,  car  il  ja  deven  Fem- 

■*otr  coDHDe  ae  porte  le  reate  de  >pereur,  pour  acB*oír  comme  il 

■■Doa  itafortgne , da  touteacAoaea  iroudra  qae  je  acia  traictá. 

>M   m'att   damaurtf   qv»    rhoi^-  >Et  sur  ce  ta  tréa  biimblemeot 

■Mur,  et  la  vie  9ui  aat  taunt.  Et  lae  recumioander  á  voatre  bonne 

•pootcaqaeieD  vostre  adversité,  igrace 
■ccate  noavelte  voos  fera  vog  pea 

■de  reconfort,  j'ay  prié  qa'on  me  iVoslre  tret    bomble    et  tres 

■  laisaal  too*  eacripre  ceate  let-  lobeiasaot  filz, 

itre:  ce  qae  l'on  m'a  aiaeemeiit  FRU(;oia.> 

lacGordé,  voua  aapliaDt  ne  von-  ' 

iloir   prendre    rextremité   tous  (4)    iPourquoy,  g'íI  louaplaiat 
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condDcto  escribió  Mad.  Laisa,  madre  del  rey  al  em- 
perador, dicíéadole:  «Señor,  mi  baea  hijo:  desde 
i»qae  he  sabido  el  infortunio  acaecido  al  rey  mi  hijo 
>y  sefior,  esK^y  dando  gracias  á  Dios  de  que  haya  cai~ 
ffdo  en  manos  del  príncipe  que  mas  amo  en  el  mundo; 
vesperando  qae  vuestra  magnifícenoia  convertirá  en 
)tsu  Tavor  los  lazos  de  sangre ,  de  parentesco  y  de 
X alianza  que  hay  entre  vos  y  él:  y  en  et  caso  que  asi 
»sea,  tengo  por  cierto  que  será  un  gran  bien  para  el 
«porvenir  de  la  cristiandad  vuestra  amfstad  y  unión. 
«Por  tanto,  os  ruego  humitdeDiente ,  señor  ahijo  mió, 
»que  pensHs  en  ello,  y  mandéis  que  sea  aitretanlo 
«tratado  como  á  vuestra  honra  y  la  soya  cumple,  y 
«permitáis  que  sea  ^rvido  de  modo  que  pueda  yo  sa- 
»ber  con  frecuencia  de  su  salud.  Haciéndolo  asi,  os 
«quedará  reconocida  una  madre ,  á  quien  v<»  disteis 
«siempre  este  nombre,  y.que  otra  vez  os  ruega  que 
«ahora  en  afición  os  mostréis  padre. — Vuestra  muy 
«humilde  madre, — Luisa.» 

Recibió  d  emperador  la  noticia  del  suceso  de  Pa- 

»avi>it  cette  boaaeslo  pillé  de  iDommer,  eu  lieu  du  priMDDter, 
■mof  BQDer  U  seureté  que  mérito  lYoatre  boa  [rere  et  tmj, 

b1i  prisaa  d'un  ra;  de  France,  FRANtou.i 

■lequel  oatteut  readce  amy  et         DacuiDeotos  reltivot  i  lacaa- 

■  oOQileMsperé, pouTOíestre  leur  tividad  da  Francisco!,  publicadei 
>de  bire  un  acquett  au  lieu  d'ua  de  órdao  del  re;  Loia  Pelipede 
>prÍKÍOQDÍer  inutile,  de  reodre  na  Francia  en  4847,  pág.  t30. 

■  ror  ajamáis  voitro  esclaie'.  Consta    tambieo    que    el   re; 

•boiicques,  pour  ne  vous  bQ'  Praociscu  tavo  necesidad  de  re- 

■  Duyerpluslongueoieat  demafas-  cíbir  ud  socotro  de  dinerodel  al- 
>cbeusMlettre,rorafin,aTecbut])~  caidede  la  fortaleza,  jque  el  fi- 
ables recommaDdacioDB  i  To»tro  rey  de  Ñipóles  le  prestó  odisu- 
iboane  grace,  celu;  qui  n'a  aise  ola.  hasta  qae  la  reioa  su  madre 
iqucd'alcDdrequ'il  vousplaise  le  pudiera  librarle  algnoos  foudos- 
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vía  coD  Doa  modoracioo  admirábie,  y  sin  ostentar 
orgullo  oi  eseeaiva  degria.  Dirigióte  á  la  cb^ iHa  á 
dar  gracias  á  Dios,  volvió  á  lá  sala  de  la  aadiencia, 
dowle  recibió  las  CalrcitaiñoQes  dé  la  aoblea  espa- 
ñola y  deloaemlsajadaresestrangaroa,  mcwtrandocDB- 
dolerse  de  la  adrdtsidad  del  iljastrepririonero,  protóbió ' 
que  se  hicieaeo  regocijoarpáblisos,  qoe  ^lijo  reserraba 
para  el  primer  trianfo  qué  álcaiuára  cootra  los  infte- 
les.  y  oootestó  á  la  madre  de  Francisco  i;  la  carta 
sigaiente: 

«Madama:  Be  reeibido  la  carta  que  me  babas  es- 
»crítocoo  elcomeodador  Peñalosat  y  de  él  también 
ksupe  lo  que  vo»  ovo  dicbo  acerca  de  la  prisioo  del 
>rey  vuestro  hijo.  Yo  doy  muchas  gracias  á  Nuestro 
»Señor  por  todo  lo  que  á  él  le  ba  placido  permitir, 
»porque  espero  en  su  divioa  providencia  que  esto 
»será  camino  para  que  ea  toda  la  cristiandad  ponga- 
>mospaz,  y  contra  los  infieles  volvamos  la  guerra. 
«Sed  cierta,  madama,  que  tal  jomada  oomo  esta,  no 
>8(do  DO  será  en  estorbarla ,  mas  aun  tomaré  el  tra- 
»bajo  de  encaminarla ,  y  alli  emplearé  mi  hacienda  y 
«aventuraré  mi  persona.  Sed  también  cierta,  mada- 
>ma,  que  si  paz  universal  vuestro  hijo  y  yo  hacemos. 
fy.  tomamos  las  armas  contra  los  CDemigos,  todas  las 
acosas  pasadas  pondré  eo  olvido,  como  si  nunca  ene- 
»mislad  entre  nosotros  hubiese  pasado.  Yo  envío  i 
»monsieur  Adrián  á  visitar  á  vuestro  hijo  sobre  el  ín- 
«fortanio  que  le  ha  sucedido ,  del  cual  si  nos  place 
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«porel  bien  DDÍversal  qae  de  sa  prisk»  esperamos, 
»por  otra  paite  nos  ha  pesado  por  el  antiguo  deudo 
»qae  con  él  tenemos.  También  lleva  Mr.  Adriao  una 
«ÍDstrDCcion  asaz  luen  moderada,  y  no  menos  justi- 
kficada,  para  qae  os  la  maestre  á  vos  y  al  rey  yne»* 
xtro  hijo.  Y  si  deseáis  qnitaros  de  trabajo,  y  sacar  á 
»él  de  cautiverio,  ese  es  el  verdadero  camino.  De- 
»beñs,  pue6,coD  brevedad  platicar  sobre  esta  nuestra 
«iostruocioD,  y  tomar  luego  resolución  de  lo  que  eo- 
ktendeis  hacer,  y  respondernos ,  porque  conforme  á 
«vuestra  respuesta  alargaremos  su  prisión  ó  abrevia- 
•renim  sa  libertad.  Entretanto  qae  estose  platica,  fae 
»dado  cargo  al  duque  de  Borbon,  mi  cuñado,  y  á  mi 
.  Kvirey  de  Ñapóles,  para  que  al  rey  voestrohijo  se  le 
«haga  buen  tratiamiento,  y  que  contfnoamente  os  ha- 
ngan  saber  de  su  salad  y  persona,  coeio  vos  lo  deseáis 
>y  por  vaestra  carta  lo  pedís.  Mucha  esperanza  tengo 
»de  que  vos,  madama,  trabajareis  de  llegar  todas  es- 
»tas  cosas  á  buen  fin,  lo  caal  so.  biciéredes,  meecha- 
sreisen  mucho  cargo,  y  á  vuestro  hijo  haréis  graa 
»  provecho.» 

Mas  de  los  térmkios  de  aquella  instrucción  y  de 
las  largas  consecuencias  de  la  derrota  y  prisión  de 
Francisco  I.  en  Pavía  ireou»  dando  cuenta  en  otros 
capítulos. 
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PRISIÓN  DE  FRANaSCO  1.  EN  MADRID. 
162S.— 1626. 


CondocttdaCárlMV.  deipoMde  ta  batalla  de  Pavfa— Ertado  d«l 
ejército  Imperial  en  Italia.— Aecaloa  del  papa  y  de  los  venecii- 
DM. — Firmeudela  reina  regente  da  Francia:  medidas  para  uWar 
el  nioti. — Soatrstoi  coa  Inglaterra,  Veaecia  ;  la  Santa  Sede.-^ 
CoiMliciooei<]ueCÍTlMV.  exigía  i  Francisca  1.  como  preda  de  au 
libertad. — Contestación  de  éite:  mensages. — Es  traído  á  Uadcid. 
— Oesatenctoeea  del  emperador  cod  el  regio  cautivo.— Peligrosa 
enfermedad  de  FriDciaoo  eo  la  príiíon.— Visítale  Carlos.— Ndbio 
desTfo.— Projecto  de  faga.— Abdioaoion  de  Francisco.— TenxH'eB 
del  emperador.— Célebre  Concordia  de  Madrid  entre  Cirloe  V.  y 
Francitco  I.  para  la  libertad  de  éste.-^pituloa  del  tratado.— Pro- 
testa secreta  de  Frauciaco. — Plitieaa  araietoeas  entre  los  dos  sobo- 
ranoa^Sale  el  rey  Pranciaoo  para  Francia.— Catamienio  del  em- 
perador.—Ceremonial  qne  se  (¿aervd  en  el  rescate  de  Francis- 
co I.— Dramática  eacens  m  el  Bid^soa. — Entra  en  au  reino,  y  vie- 
nen ena  hijos  en  rebenei  á  Etpüa.— No  c  ampie  el  rey  de  Francia 
lo  pactado. — Annneios  de  gravea  oomplioaciones. 

Si  siempre  es  difícil  obrar  del  modo  mas  discreto, 
raaa  coavcDieote  y  atinado  después  de  una  grao  vic- 
toria ó  de  un  gran  golpe  de  fortuna,  lo  era  macho 
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mas  para  el  emperador  Carlos  V.  después  del  glorio- 
so y  memorable  triunfo  de  sus  armas  eo  Pavía.  Uo 
príacipe  jóveo,  de  imagioacioD  ardiente,  ávido  de 
gloria  y  do  desDudo  de  ambición,  que  se  veía  el  so- 
berano mas  poderoso  del  mundo,  baiagado  por  la 
suerte,  coa  uaa  perspectiva  risueña  y  brillante  ante 
sus  ojos,  con  sus  banderas  víctorioeas  en  Italia,  apri- 
sionado el  monarca  que  se  había  presentado  como  so 
rival  mas  temible,  y  teniendo  por  aliados,  mas  ó  me- 
nos sinceros,  á  ca»  todos  los  príncipes  y  estados  de 
Europa,  bien  necesitaba  de  prudencia  para  no  faltar 
á  la  moderación  y  templanza  que  al  recibir  la  fausta 
nueva  habia  por  lo  menos  aparentado,  para  no  dejar- 
se fascinar  con  tanto  brillo,  para  no  malograr  el  fro- 
to de  tan  próspero  suceso,  para  utilizar  el  ascendien- 
te que  en  el  mundo  le  daba,  y  al  propio  tiempo  pa- 
ra 00  abusar  de  la  fortuna,  para  no  hacerse  sospecho- 
so y  no  escilar  los  c^os  y  la  envidia  de  otros  prínci- 
pes, y  DO  convertir  en  adversarios  á  los  que,  Ó  pon 
sinceridad,  ó  por  necesidad,  ópor  política  se  le  ha- 
blan mostrado  amigos. 

Dos  preguntas  suponemos  que  baria  en  aquella 
ocasión  todo  el  mundo.  ¿En  qué  empleará  el  empera- 
dor sus  tropas  imperiales  victoriosas  en  Pavía?  ¿Qué 
hará  del  rey  prisionero? — Una  y  otra  eran  difíciles 
de  resolver,  y  uno  y  otro  exigía  gran  pulso  de  parte 
del  soberano  vencedor. 

En  verdad  el  suceso  de  Pavía  parcela  poner  á  la 
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Earopa  entera  en  riesgo  de  ser  presa  del  afortuoado 
príDcipe  cuyo  poder  ningono  olro  era  capaz  por  sf  Bo- 
to de  coDtrarestar.  Los  estados  de  Italia  de  tal  modo 
se  sobresaltaron  é  inlimidaron,  qae  el  mismo  pontífi- 
ce Clemente  Vil.,  á  pesar  desaaaterior  condocta, 
amenazado  por  el  virey  Lannoy,  se  allanó  á  pagarle 
cíenlo  veinte  mil  dacados  por  ciertas  ventajas  qae  en 
recompensa  debia  recibir.  £1  duqae  de  Ferrara  sa- 
tisfizo cincnenta  mil  so  pretesto  de  gastos  de  guerra. 
Lo  mismo  hicieron  otras  repúblicas  y  señorías;  y  has- 
ta Venecía  ofreció  ochenta  mil  dacados  de  oro.  Fran- 
cia sin  rey,  sin  tesoro;  «n  tropas  y  su  generales, 
aparecía  en  peligro  de  una  ruina  inminente,  y  se 
consideraba  casi  pri»onera  como  su  rey.  La  coosler-: 
nación  era  general.  Todo,  pues,  parecía  presentarse 
favorable  al  emperador  y  halagar  el  pensamiento  de 
domioacion  universal,  si  en  sa  mente  hubiera  entrado. 
Mas  bajo  esta  apariencia  lisonjera  se  ocultaba  mu- 
cho de  adverso.  I>as  rentas  positivas  del  que  tantos 
domioios  poseía  erap  muy  cortas,  y  el  ejército  impe- 
rial de  Italia  ascendía  á  poco  mas  de  veinte  mil  sol- 
dados. De  ellos,  los  alemanes  que  tan  briosamente 
habían  defendido  á  Pavía,  orgullosos  y  altivos  Coa 
su  victoria  y  sus  servicios,  siempre  codiciosos  de  pa- 
gas, y  prontos  á  indisciplinarse  cuando  no  se  1es  sa- 
tisfacian  con  regularidad,  á  duras  penas*  se  acallaron 
mientras  duró  el  dinero  que  Lannoy  sacó  al  papa  y  á . 
los  otros  principes.   Después,   temeroso  siempre  de 
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qoe  TolvieraD  á  amolÍDarge,  el  mismo  virey  tavo  por 
bien  liceDciar  los  cuerpos  alemanes  é  italianos.  Ape- 
nas pues  quedaban  fuerzas  imperiales  en  Italia.  Por 
otra  parte,  recelosos  tiempo  hacia  el  papa  y  los  vaie- 
cianos  del  eograadecimiento  desmedido  del  empera- 
dor, y  considerándose  los  mas  espuestos  ¿  sufrir  los 
efectos  de  sii  ilimitado  poder,  comenzaron  á  pensar 
seriamente  en  los  medios  de  atajar  sus  progresos  y 
de  restablecer  el  equilibrio  que  fonnaba  la  base  de 
su  seguridad.  El  mismo  Enrique  VUI.  de  Inglaterra 
conoció  que  había  dado  demasiado  apoyo  al  empera- 
dor, y  empezó  á  discurrir  que  la  superioridad  de 
Carlos  podría  ser  mas  peligrosa  ó  mas  fatal  á  Ingla- 
terra que  la  de  los  mismos  reyes  de  Francia  sus  ve- 
ciaos;  y  el  cardenal  Wolsey,  que  ai  olvidaba  ni  per- 
donaba haber  sido  burlado  dos  veces  por  el  empera- 
dor, DO  perdía  ocasión  de  apoyar  é  inculcar  estas 
ideas  á  su  monarca. 

De  todas  estas  dispoáciones  supo  aprovecharse 
bien  la  madre  de  Francisco  I. ,  que  en  lugar  de  aba- 
tirse y  entregarse  ó  la  tristeza  por  la  prisión  de  su 
hijo,  DO  pensó  sino  en  salvar  el  reino,  ya  qoe  tanto 
en  otras  ocasiones  le  habia  perjudicado,  y  lo  hizo 
obrando  coa  la  energía  y  la  habilidad  de  un  gran  po- 
líüco.  Ella  se  fué  inmediatamente  á  Lyon,  á  fin  de 
reunir  y  rehacer  mas  pronto  los  restos  del  destrozado 
ejército  de  Italia:  envió  á  Andrés  Doria  con  una  Dota 
á  buscar  al  duque  de  Albania  que  se  hallaba  en   Ci- 
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'vita-Vechia,  cod  cayo  auxilio  pado  volver  á  Fran- 
cia coD  sa  hueste  poco  disminaida:  halagó  á  Eurí- 
queVHl.,  recoDOciéidose  y  hacieodo  que  los  parla- 
mentos se  recmociesen  también  deudores  de  dos  mi- 
llones de  corouas  de  oro  &  la  Inglaterra  á  nombre  del 
rey  prisionero ;  y  ganó  á  Venecia  y  al  papa ,  que  re- 
clutaroQ  reservada  y  sileaciosamente  hasta  diez  mil 
suizos.  Todo  lo  cual  se  manejaba  con  tal  disimulo, 
que  el  papa  estaba  al  mismo  tiempo  celebrando  un 
pacto  simulado  con  el  emperador ,  y  el  rey  de  Ingla- 
terra le  enviaba .  embajadores  á  Madrid  dándole  el 
parabién  por  la  prosperidad  de  sus  armas :  si  bien 
invocando  anteriores  conciertos  le  requería  que  pu- 
siese en  su  poder  y  á  su  disposición  la  persona  del 
rey  Francisco,  y  le  hacia  otras  semejantes  demandas 
y  proposiciones  á  que  le  constaba  no  había  de  acce-  . 
der,  todo  para  tener  un  protesto  honroso  de  ligarse 
con  la  Francia.  De  este  modo  el  emperador  en  los 
momentos  de  mayor  prosperidad  se  veia  abandonado 
de  sus  antiguos" aliados,  y. todos  estudiaban  cómo 
engañarle.- 

Por  lo  que  hace  al  rey  prisionero,  no  estrañamos 
que  el  emperador  vacilara  en  la  condacta  que  debía 
observar  con  él,  puesto  que  el  Consejo  mismo  á  quien 
consultó  se  dividió  también  en  tres  diversos  parece- 
res. Ciertamente  lo  mas  caballeroso  y  lo  mas  galante 
hubiera  sido  adoptar  el  dictamen  del  obispo  de  Osma, 
confesor  de  su  magestad  imperial,  que  proponía  se 
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pusiese  ÍQQiediataiilrateeo  libertad  al  caativo  mocar- 
ca,  sin  otra  coadicion  que  la  de  que  uo  vc^viera  i 
hacer  la  guerra;  pero  dudamos  qae  si  era  lo  mas  no- 
ble, hubiera  BÍdo  también  lo  mas  s^uro,  atendido  el 
carácter  del  rey  Francisco.  Prevaleció,  pues,  el  dic- 
tamen del  duque  de  Alba,  que  sin  oponerse  á  la  li- 
bertad del  prisionero,  quería  que  antes  de  otorgársela 
se  sacaran  de  su  situación  las  condiciones  mas  venta- 
josas posibles.  Adhirióse  á  este  consejo  el  emperador, 
y  en  su  virtud  despachó  á  Mr.  de  Croy ,  conde  de 
Roeux,  con  Ja  carta  que  transcribimos  en  el  anterior 
eapftalo  para  la  reina  madre  de  Francia,  con  el  a^ 
cargo  de  visitar  al  rey  cautivo,  y  con  la  instrucción  de 
las  condiciones  con  que  podría  alcanzar  su  libertad. 

Las  principales  condiciones  que  se  le  imponían,  y 
también  las  mas  duras,  eran:  la  restitacioa  del  du- 
cado de  Borgoña  al  emperador,  con  todas  sus  tierras, 
condados  y  señoríos ,  en  los^térmioos  que  le  baim 
poseido  el  duque  Carlos :  la  devolución  de  la  parte  del 
*  Artois  que  los  reyes  de  Francia  hablan  tomado  á  los 
predecesores  del  emperador :  la  cesión  del  Borbonés, 
la  Provffliza  y  el  Delfinado  al  duque  de  Borboo ,  cu- 
yos estados  había  de  poseer  éste  con  el  titulo  de  rey: 
qne  diese  al  de  Inglaterra  la  parte  del  territorio  fran- 
cés que  decía  corresponderle:  que  renunciara  á  todas 
sus  pretensiones  6obre  Ñapóles,  Hilan  y  demás  esta- 
dos de  Italia  (28  de  marzo.  452B).  Condiciones  eran 
en  verdad  sobradamente  fuertes,  y  que  equivalían  á 
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exigirle  la  mulilacioa  y  desmembraiaieDlD  de  la  Fran- 
cia, despojáodda  de  sus  mejores  provincias. 

Indignóse  el  prieñoDero  al  escuchar  tales  proposi- 
cianee.  «Deoid  á  vaestro.amo,  le  dijo  con  voz  firme 
>>at  mensageto,  que  pi^fiero  morir  á  comprar  mi  11- 

»berlad  i  tal  precio Si  el  emperador  quiere  re- 

«currír  á  tratoe ,  es  menester  qne  emplee  'Otro  len- 
>gaage  '".>  Sin  embargo,  pasada  esta  primera  impre- 
sión, todavía  el  rey  Fraodscoy  la  reina  Luisa  su  ma- 
dre dirigieron  á  Carlos  cartas  de  mensage,  contestan- 
do en  varios  capítulos  á  las  propostoiones-  del  em- 
perador. En  ellos  accedian  á  renunciar  para  siempre 
todaaocioD  ó-dei-echo  que  pudiera  tener  al  reino  de 
N¿poles>  al  ducado  de  Milán-,  M  señorfo  de  Genova, 
i  tas  tierras  de  Flaodes  y  4!ondado  de  A.rtois;  á  restí- 
lair  al  duque  de  BorbrM  sus  catados  y  pagar  sus  pen. 
«iones,  y  aun  d^Te  en  matrimonio  su  hija;  á  eos* 
laar  la  -mitad'del  ejército  y  de  la  arpiada ,  si  el  empe- 
rador quisiese  pasar  á  Italia,  ó  á  hacer  la  guerra  á  los 
-infieles,  y  aun  á  acompañarle  en  persona.  Pero  ne- 
gábase á  la  devolución  de  la  Borgoña  y  á  la  cesión  de 
las  provincias  de  Francia,  y  proponía  ciertos  enla- 
ces de  familia  para  seguridad  de  una  paz  perpetua. 
Produjo  esto  contestaciones  y  réplicas,  siendo  siempre 
el  prÍQcipal  punto  de  desavenencia  y  como  la  man- 


(I)    •Dit«/ú  Totremaitre,  que    oir  á  traictes,  il  (ault  qn'il  parle 

Í''aimoro;a  mieux  mourír  que  ce    autie  laDgage.i 
aire Si  Tempereur  veut  ie-  , 
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zana  de  la  discordia  lo  conceroiente  al  ducado  de 
Borgoña  "'* 

Miealras  estas  negociacioaes  corriaD,  el  virey  de 
Nápotes,  Carlos  deLaoaoy,  procuró  persuadir  bábil- 
meote  á  Franoísco  que  le  seria  mas  ventajoso  enten- 
derse personaloieDle  coQ  el  emperador,  venirse  á  Ma- 
drid ,  presentarse  á  él ,  y  dándole  esta  prueba  de 
con6anza  sacaría  mejor  partido  y  obtendría  mas  sua- 
ves condiciones.  Francisco,  á  cuyo  carácter  se  aco- 
modaban bien  estos  golpes  caballerescos,  se  dejó  (i- 
cilmente  alucinar  de  tas  bellas  palabras  del  virey,  y 
accedió  á  ello. 

&D  comunicarlo  al  emperador  y  sin  revelar  sus 
intenciones  ni  á  Borbon  ni  á  Pescara,  preparó  Lanuoy 
una  flota  en  Marsella;  las  naves  las  suministraba  ^ 
mismo  rey  de  Francia ,  y  las  tropas  de  la  escolta  ha- 
blan de  ser  españolas  ''^  Sa  prelesto  de  trasladar  i 
Francisco  á  Ñapóles  para  mayor  segundad ,  fingió 

(1)    ColM«ioo  át  Docamentoa  tighitone,   y  llevado»  al  «nfM- 

relatÍTOsála  cautividad  de  Fran-  radorpor  U.  dtñetuí, — Ndm,  71, 

cíbco  I.,  hecha  de  orden   det  re;  Primera  tnitrtieeiond  M.  CEm- 

Lula  FeUpu  de  Fraooia.  Núm.  &9.  brun  para  tratar  de  la  libertad 

¡ntlnteeiones  de  Cario»  V.  á  tul  da  Franeüeo  t. 

wn  bajador N  para  tratar  del  reí-  De  alguno*  de  eatoe  doconteD- 

catey  lüm-lad  delrev  deFran-  toa maniBetta  haber  tenido noti- 

oía  conloa  dt  Madaaiala  regen-  ois  el  obispo  SaiidovaliBii>berlMn 

(e.— Núm.  66.  Carla  d«  Froneit'  iíd  duda  no  los  conoció. 

co  I.   al  emperador  Cario»    V.  (S)    (Concierto  celebrado  entra 

(abril,  1S2B].— Núm.  87.  Itetpve»-  elvirey  de  Népolet  j  el  mariscsl 

tos  (1«1  rey  d  loa  orticuJoa  pro-  deMontrnoreoc;  paralruportari 

pHMloa  por  el  emperador  para  España  al  refylae«coltaee[UDola 

(rolar  aie  su  libertad,  y  eomu-  engaleras  fraocAsae  (8  de  junio, 

nieado»  por  B.  d»  Maneada. —  iSStl).*   Coleocion  de  oocamenlos 

NAm.   89.  Lot  orliculos  de  tm  relstiToa  d  la  cautividad  de  Fran- 

iratado  de  jms  propustloi  por  ciaoo  1.  núm.  86. 
ef  Tn¡  nionM  pruioMro  m  IHi- 
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Laonoy  llevarle  por  mar  hacia  Géaova;  maá  luego 
mandó  á  los  pilotos  virar  hacia  España,  y  á  los  pocos 
días  arribó  la  escaadrilta  al  puerto  de  Rosas  ea  Cata- 
luña (8  de  judío].  Sorpreodíó  agradablemeate  á  Car- 
los la  nueva  de  que  su  ilustre  prÍHOoero  se  bailaba 
ea  territorio  español,  y  perdoQaado  que  se  hubiese 
hecho  sio  su  mandato  á  trueque  de  liaoojear  su  amor 
propio  dándote  eu  espectáculo  á  una  aacioQ  orgullo- 
sa,  ordenó  que  se  le  condujera  á  Madrid.  Eo  Barcelo- 
na, en  Valencia,  en  Guadalajara ,  en  Alcalá,  enlodas 
las  poblaciones  del  tránsito  fué  agasajado  y  festejado 
el  ilustre  prisionero.  Venían  con  él  el  virey  Lannoy  y 
el  encargado  de  su  custodia  don  Fernando  de  Alar- 
con ;  y  llegado  que  hubo  á  Madrid ,  se  le  aposeDt(^  en 
la  torre  de  la  caita  llamada  de  los  Lujases,  siempre 
bajo  la  vigilancia  del  mismo  Alarcon  ('>. 

Fuerza  es  conresar  que  no  tuvo  nada  ni  de  gene- 
rosa ni  de  galante  la  conducta  de  Carlos  V.  coa  el 
real  prisionero  de  Madrid.  Le  cumplimentaba  por  es- 
crito, pero  no  le  visitaba.  Dado  que  se  le  otorgara 

(t)    TrM  díitiolM  luures  «ir-  timamente  ae  le   trasladú  á  uoa 

vieroD  sucesiva  meóte  ae  prisioD  torre  dei    antigua    Alcázar,  que 

AFraocisco  1<  en  Hadrid.  Prime-  ocupaba  una  parte  del  terreno  ea 

ramenté  te  le  puso  tto  la  torre  da  que  sa  erigió  deapuea  el  magniñ- 


)a  citada  CSM  de  lojLuJ9ne3,que  co  palacio  de  nuestroa  rejea 

está  fna\e  i  la  del  ajuotamiaato,  Informe  dado  por  H.  de  Lusay , 

li  iM  la  llamada  de  la  Villa,  cuya  arquitecto  ,   que    residió   mucho 

torre  había  aido  en  otro  tiempo  tiempo  en  Madrid,  á  Hr.  Hey,  an- 

UDO  de  los  faertet  de  la  muralla  torde  no  volúmeo  sobre  l>  cauli- 

qoe  ceSia  la  antigua  población.  Wdad  de  FraDciaco  1.— Quiataní, 

Alli  eatuiobastaquesele  pre|H-  Grandeíaa  de   Hadrid,  oap.   30, 

tó  uDa  habitación  en  el  palacio  pig.  336. 
del  Arco,  que  ho;  do  existe:  }  iU 

Tomo  xi,  Si 
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cierto  material  ensaache  en  la  prisión  y  que  se  le 
permitiera  lal  cual  salida  al  camix)  coa  mas  ú  menos 
escolta,  babia  una  cosa  mas  sensible  que  et  encierro 
y  mas  morliQcanle  que  los  iñisroos  grillos,  qoe  era  el 
desaire  de  no  fiaber  sido  visitado  por  et  eroperadi»'. 
Pasaban  dias  y  semanas,  y  Carlos,  so  pretesto  de  te* 
ner  que  asistir  á  las  Cortes  qee  se  hallaban  reunidas 
en  Toledo '",  como  si  fu^en  dos  milleguas  y  no  do- 
ce las  que  separan  á  Toledo  de  Madrid,  do  hallaba 
ocasión  de  hacer  una  visita  al  infortunado  monarca, 
tratando  en  este  punto  al  huésped  de  Madrid  como 
ü  fuese  un  prisionero  vulgar.  Cayósele  con  estoá  Fran- 
cisco de  loa  ojos  la  venda  de  las  ilusiones  y  de  tas 
esperanzas  con  qae  Lannoy  le  habia  traido  á  Uadrid. 
Herido  y  morttücado  en  su  amor  propio,  cayó  en  una 
profunda  melancolía,  que  al  fin  le  produjo  una  enfer- 
medad grave,  y  en  los  accesos  de  la  6ebre  se  le  oía 
prorumpir  en  amargas  quejas,  no  tanto  sobre  el  ri- 
gor de  la  prisión,  como  sobre  el  desden  y  el  menos- 
precio conque  el  emperador  le  trataba., La  enferme- 
dad se  agravó  en  términos,  que  llegó  á-  infundir  sé- . 
rios  temores  asi  á  los  médicos  como  á  Fernando  de 
Alarcon,  y  unos  y  otros  opinaron  qne  la  presencia  del 

(1)    En  eituCúrtes  de  Toledo  aáriameate  encasarae,  pan  qaa 

de  4B3B  M  otorgó  al  emperadar  pudiera  dar   pronto   aucesioD  al 

unserticio  major  que  el  de  coa-  reino,  y  le  le  propaso  con»  el 

taoibre,  eo  eteuciou  i  loa  graa-  aiaa  coofenieote  eolaoe  el  de  la 

deagash»  déla  gaerra  queaos-  iofanla  doña  babel  de  PortaKal, 

baba  de  terminar ;  se  hicteroD  al-  al  cual  ae  iocliaó  UmbieD  el  <m- 

.     ganas  leyee  de  gobierno  ¡Dterlor,  perador  j  m  enpesó  desde  en- 

yeale  eioitó  i  que  peoaára  ya  tooceailnlardoel. 
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emperador  podría  serle  de  grande  alivio,  y  asi  se  lo 
avisaron  y  rogaron. 

Habia  pasado  el  emperador  una  temporada,  cod- 
cluidas  las  Cortes,  distrayéndose  en  partidas  de  mon^ 
tería  por  la  sierra  de  Baitrago,  y  cuando  regresaba 
ya  á  Toledo  alcanzóle  en  San  Agostín,  lugar  del  con- 
de de  Pañonrostro,  un  posta  enviado  por  los  médicos 
del  rey,  avisándole  que  si  queria  ver  á  su  regio  pri- 
sionero se  diese  prisa  á  caminar,  porque  estaba  muy 
al  cabo  de  su  vida  (<8  de  setiembre).  Leyó  Carlos 
la  carta  á  los  caballeros  de  sd  comitiva,  y  les  dijo: 
nEt que  quisiere  quedarse ,  quédese;  y  el  que  quisiere 
ir  eormñgo,aguiie.i>  Y  poniendo  espuelas  á  su  caba- 
llo, emprendió  á  todo  galope  camino  de  Madrid.  AI 
llegar  á  Alcobendas,  salióle  al  encuentro  otro  posta 
despachado  por  los  médicos  y  por  Alarcon,  instándo- 
le á  que  apretara  si  quería  hallar  al  rey  de  Francia 
vivo.  De  tal  manera  espoleó  el  emperador,  qiieen 
dos  horas  y  media  salvó  las  seis  leguas  que  separan 
á  San  Agustín  de  Madrid,  y  entre' ocho  y  nueve  de 
la  noche  entró  en  el  aposento  del  acongojado  enrermo. 
Llegó  precisamente  en  momentos  en  que  el  doliente 
monarca  esperimentaba  algún  alivio  y  tenia  la  cabe- 
za despejada.  La  escena  fué  interesante  y  tierna.  Los 
dos  soberanos  se  abrazaron,  al  parecer  afectuosamen- 
te, é  incorporándose  en  la  cama  Francisco,  aSeñor, 
le  dijo  á  Carlos,  veis  vuestro  esclavo  y  prisionero.— 
No  sino  Ubre,  le  contestó  el  emperador,  y  mi  fnten 
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hermano  y  v&'dadero  amigo. — No  tino  vuestro  escla- 
vo,  repuso  el  francés. — No  sino  libre,  replicó  Car- 
los, y  mi  buen  hermano  y  amigo:  y  lo  que  yo  mas 
deseo  es  vuestra  salud;  é  á  esta  se  atienda ,  que  en  lo 
demos  lodo  se  ha  de  hacer  como  vos,  smor,  lo  quisié- 
redes. — No  sino  como  vos  lo  mandéis,  volvió  á  repli- 
car el  fraocés:  y  lo  que  os  ruego  y  suplico  es  que  entre 
vosy  mí  no  haya  otro  tercero,»  Esias  últimas  palabras 
las  dijo  ya  turbado  y  casi  sin  sentido  '". 

Al  dia  siguiente  repitió  el  emperador  la  visita. 
Pero  lo  que  dio  al  postrado  monarca  mas  consuelo 
fué  la  llegada  de  su  hermana  la  princesa  Margarita, 
que  noticiosa  de  su  enfermedad  venia  á  ofrecerle  sus 
fraternales  cuidados,  vestida  con  el  trage  de  luto  por 
la  reciente  muerte  de  su  esposo  el  duque  de  Alenzon, 
de  resultas  de  heridas  recibidas  en  la  batalla  de  Pa- 

{4)  Tonumos  todos  eatoi  por-  resanUa  pormeoores  sobre  todo 
menoTM  ds  ud  precioso  libro  ma-  lo  que  ocurrió  eo  este  ssnntoi  T 
nuBCrito  do  1>  Biblioteca  nacionsl  su  DarracioD  tieoe  todo  el  «ello  f 
(X,  ttT),  compuesto  por  el  ilaatre  todos  los  caracteres  de  Terldica. 
OoDialo  Feroandei  de  Oviedo,  el  De  manera  que  con  oeIs  obra 
célebre  hisloriadar  de  Indias,  con  ;  coa  la  copiosa  Colección  de  do- 
el  titulo  de :  Relation  Í6  io  m-  cumenlos  becba  de  urden  del  rey 
cedido  eníapritiondelreti  Fran-  Luis  Felipa  de  Fraocia,  que  'arias 
cisco  de  Fraaeia,  dadtqitefué  Teces  bemos  ya  citado .  podemoa 
■roAtdo  Á  E*paHa,  y  por  todo  rí  decir  quo  conocemos  lo  acaecido 
tiempo  qu«  estuvo  «n  eJId,  hasta  en  este  notable  periodo  de  naes- 
7US  el  emperador  It  dio  libertad  tra  historia.  Sentimos  que  la  ín- 
y  volvió  d  Francia. — El  autor  de  dolé  de  una  Historia  general  no 
est«  libro  oetuTo ,  como  ál  mismo  nos  permita  detenernos  en  molU' 
dice,  todo  wKo  tiempo  eu  Toledo  tud  da  incidentes  curia»oa  y  que 
yeoHadrid.y  su  posición  en  la  oocareceo  de  ioterés.  Sinemlwr' 
corto  le  proporcionó  ser  testigo  Ro,  nuestros  lectores  podrió  to- 
de  todo  lo  que  ncooteció  relativa-  davíe  notar  en  nuestra  narra- 
mente i  la  priiion  y  estancia  de  cion  algo  que  no  habrtn  visto  el 
.Fraocisco  I.  eo  esta  villa.  Da  por  loe  biflor isdor es  que  nos  banpre- 
lo  tanto  cnriotisimos  y  muy  inte-  codido. 
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vía.  Recibióla  el'  emperador  con  mucha  cortesía  y 
afecluosiclad,  y  la  llevó  él  iDÍsmo  de  la  mano  hasta  la 
cámara  del  rey.  Oyó  la  ilustre  priacesa  du  boca  del 
emperador  DO  menosdulces  palabras  de  esperauza  y  de 
consuelo  que  las  que  había  dicho  á  su  hermano.  Pero 
la  pronta  marcha  del  César  a  Toledo  hizo  recelar  á 
Francisco  y  á  su  hermana  la  duquesa  de  Alenzon  de 
lo  no  muy  dispuesto  que  aquél  debería  hallarse  á 
cum[dir  sus  bellas  promesas  de  libertad,  cuando  con- 
sentía eo  dejar  cautivo  un  rey  oioribundo. 

En  efecto,  al  día  »gaienle  de  !a  partida  del  om- 
perador,  se  agravó  tanto  la  enrermedad  del  rey,  que 
la  desconsolada  princesa  su  hermana  <le  santiguó, 
te  besó,  y  le  cubrió  el  rostro  con  la  sábana  teniéndo- 
le ya  por  muerto.»  Mas  el  rey  vivia.  La  princesa  y 
sns  damas  y  criados  comulgaron  todos,  y  dirigieron 
al  cielo  Tervorosas  preces  por  su  salud.  Al  rey  se  le 
administraron  también  los  sacramentos,  y  desde  aquel 
día  (24  de  setiembre)  fué  prodigiosamente  aliviándo- 
se, en  términos  que  no  tardó  en  recobrar  su  salud. 
Durante  el  peligro  de  su  enfermedad  se  habian  hecho 
en  Madrid,  y  aun  en  otros  puntos  del  reino,  rogativas 
y  procesiones  públicas  por  la  salud  del  monarca  fran- 
cés, y  el  pueblo  de  Madrid  muy  señaladamente  mos- 
tró en  esta  ocasión  el  mayor  interés  por  su  restable- 
cimiento, y  aun  por  su  libertad,  con  la  esperanza  de 
ver  asegurar  una  concordia  entre  los  dos  soberanos,  y 
con  ella  la  paz  universal. 
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Coa  esto,  y  con  baber  escrito  el  emperador  iavi- 
Uodo  á  la  priocesa  Margarita  á  que  pasase  á  Toledo 
para  tratar  los  medios  de  dar  la  líbo-tad  á  su  h^- 
raano ,  eocamioóse  la  duquesa  de  Aleozoo  á  aque- 
lla ciudad,  dejando  al  rey  eu  coavaleceucia.  Salió  á 
recibirla  el  emperador  (3  de  octubre),  é  hizole  gran- 
des acatamieutos  y  agasajos,  de  todo  lo  cual  escribía 
muy  complacida  y  dando  las  mas  halagüeñas  espe- 
.  raazas  al  rey  su  h^maoo,  como  á  la  regente  de 
Francia  su  madre.  Tuviwou,  pues,  diferentes  pláti- 
cas en  Toledo  el  emperador  y  la  princesa  sobre  las 
coDdicioues  de  la  concordia,  ya  en  el  palacio  imperial, 
ya  en  la  casa  de  la  princesa  misma;  mas  no  tardó  ea 
convencerse  la  duquesa  de  que  ni  aquellos  obsequios 
ni  las  buenas  palabras  dadas  al  rey  en  el  lecho  del 
dolor  estabao  en  consonancia  con  las  condiciones  que 
el  emperador  seguia  exigiendo  para  el  rescate.  La 
piedra  de  loque  era  siempre  el  ducado  de  Borgoña. 
Yá  la  princesa  se  allanaba  á  que  el  rey  su  hermano, 
una  vez  verificado  su  loatrimoaio  con  la  reina  viuda 
de  Portugal,  doña  Leonor,  hermana  de  Carlos,  reci- 
biera de  ella  eu  dote  la  Borgoña,  con  tal  que  pasara 
en  herencia  á  sus  hijos,  y  renunciaba  á  todos  los  demás 
derechos  que  pudiera  tener  á  los  estados  de  Ñapóles, 
.de  Milán,  de  Genova,  de  los  Paises  Bajos  y  demás 
sobre  que  hablan  versado  las  primeras  capitulaciones. 
Carlos  insistía  en  la  restitución  de  la  Borgoña  sin  res- 
tricción, y  en  los  miamos  términos  que  la  había  po- 
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ttido  el  duque  Carlos  su  bisabuelo.  Coaveocída  al  fin 
la  de  Alenzoa  de  la  inulilidad  de  sus  negociaciODes,  y 
de  lo  iofructuoso  de  las  coofereacias,  pidió  Sicentíla 
al  emperador  para  volverse  á  Madrid,  y  obtenida  que 
fué,  se  vioo  á  esta  villa  (1 4  de  octubre)  á  dar  cuenta 
á  SQ  hermano  del  resultado^  y  á  dlscutrir  otros  me- 
dios de  poder  restítuirie  la  libertad. 

Ocurrió  á  poco  tiempo  un  incidente  que  acabó  de 
desanimar  á  Francisco  y  á  su  hermana  y  de  desen- 
gañarlos acerca  de  las  inteaciones  del  emperador. 
Por  las  causas  que  después  diremos  vino  á  España  el 
duque  de  Borbon,  á  quien  Carlos  teoia  prometida  la 
mano  de  su  hermana  doiía  Ixonor,  la  viuda  del  rey 
doQ  Manuel  de  Portugal.  Y  aquel  emperador,  que  no 
se  habla  dignado  ni  recibir  ni  visitar  al  monarca  pri- 
siouero ,  se  mostró  tan  estrcmadamente*  galante, 
atento  y  obsequioso  Con  el  hombre  á  quien  la  Francia 
y  so  rey  miraban  solo  como  un  vasallo  rebelde  y  trai- 
dor, que  DO  solamente  salieron  de  orden  suya  el  obis- 
po de  Avila  y  muchos  caballeros  á  esperarle  á  los 
confínes  de  Castilla,  sino  que- cuando  llegó  á  Toledo 
(15  de  noviembre],  te  recibió  con  todo  el  aparato  de 
la  corte,  le  abrazó  con  el  interés  mas  cariñoso  y  le 
llevó  á  su  mismo  palacio,  haciéndole  en  el  camino  las 
demoslraciooes  mas  afectuosas,  y  los  mas  lisonjeros 
y  pomposos  ofrecimientos  '■'.  Estas  y  otras  partícula-  ' 


itizecDyCoO^^lc 


376  HISTORIA    DB    ESPaDa. 

res  distiaciones,  bechas  cod  el  mayor  enemigo  del 
monarca  prisionero,  y  que  tanto  contrastaban  con  e) 
desdeñoso  comportamiento  que  con  éste  había  tenido, 
convencieron  mas  y  mas  á  Francisco  y  á  la  daqaesa 
de  que  era  escusado  pensar  en  obtener  la  libertad  con 
condiciones  decorosas.  Entonces  la  de  Alenzon  dio  tra- 
zas como  pudiera  sacar  de  la  prisión  é  su  bermaoot 
empleando  no  ardid  que  le  facilitara  la  fuga  ">.  Has 
como  también  se  le  frustrara  este  artificio,  recurrie-* 
ron  ios  dos  á  otro  medio  mas  político,  mas  solemne, 
y  que  sin  duda  fué  de  grande  efecto. 

Estendió,  pues,  Francisco  ana  acta  de  abdicacíoo 
renunciando  la  corona  en  el  delSn  su  hijo,  mandando 
que  se  hiciera  registrar  con  las  formalidades  de  estilo 


— Núm.  481.  Carta  déla  misma  al  ciard.  lib.  IVI.— De  esto,  sioeiiH 

raiamo. — Núid.  {B2.   ConfereDcia  barga,  nada  dice  en  su  Relación 

de  la  duquuaa  deAleaion  con  el  Gonulo  da  Oviedo, 

emperador  Carlos  V. — {íúm.  193.  (4)    El  ardid  consistía,  aeguo 

Carta  de  Garios  V.  al  rey. — Nú'  Saodoval,  en  que  uD  esdaTO  oe- 


mero  193.  Carta  del  raya  Car-    aroque  teoiaisuBarviciosean» 

loa  V.  tara  en  la  cama  míama  del  rey,  y 

Muy  de  otro  medo  y  con  mas    que  éste,  vestido  con  las  ropa*  del 


dignidad  ae  cuenta  baberaecoo-  esclavoy  tiznándose  el  rostro,  aa- 
ducido  el  manjaés  de  Vill«na  con  líeru  del  alcázar  al  anochecer,  fio- 
e)  condestable  de  Barbón.  Ha-  Riendo  ser  el  negro  que  llevaba 
biéndole  pedido  el  emperador  que  Tb  leña  á  lu  cámara.  Faiece  que 
franqueárn  su  palacio  paca  hos-  babieodo  reñido  entre  si  dos  de 
pedar  al  principe  [ranees,  contea-  los  poco»  que  estaban  en  el  sO' 
tó  aquel  magnate  con  mucha  ur-  creto,  uno  de  ellos,  por  veogarse 
banidad ,  que  no  podia  dejar  de  del  otro ,  reveló  el  proyecto  al 
complacer  i  su  soberano :  iMaa  emperador ,  el  coal ,  ai  bien  al 
uo  eftrdneis,  añadiú  con  enérgica  principio  no  dio  entera  Té  al  de- 
entereza, que  tan  luego  como  le  Dunciante ,  no  por  eao  dejó  de 
haya  evacuado  el  condestable,  le  ordenar  á  dou  Femando  de  Alar- 
mande  arrasar  hasta  los  cimien-  con  que  estuviese  sobre  aviso  * 
tos,  porque  un  hombre  de  honor  vjgilsss  con  mas  cautela  y  rigor  al 
no  debe  babitor  ya  la  cata  en  que  pruioaara. 
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por  el  parlamento  de)  re¡Do,  y  que  en  seguida  se  pro- 
cediera á  la  coroaacioD  dei  delfío,  bajo  la  tutela  y  re- 
gencia de  la  reina  madre,  ó  eo  caso  de  fallecimiento 
de  ésta,  de  so  hermana  la  princesa  Margarita.  Este 
documento  fué  llevado  á  Francia  por  el  duque  de  Hont- 
iuorency;  y  dado  este  golpe,  la  duquesa .  cuya  salud 
se  iba  también  debilitando,  partió  igualmente  (28  de 
noviembre)  para  aquel  reino  '*K 

Resolución  tan  eslraña  y  vigorosa  hizo  pensar  al 
emperador  qoe  si  se  consumaba,  tendría  en  .su  poder 
no  ya  un  rey  prisionero ,  sino  un  caballero  cautivo. 
Esta  consideración,  unida  á  las  noticias  que  tuvo  de 
la  liga  que  contra  él  se  formaba  en  Italia,  le  movió  á 
pensar  seriamente  en  dar  libertad  al  prisionero,  por- 
que él  por  desesperación  no  hiciera  inútil  su  ca  utivi- 
dad,  ó  antes  que  los  confederados  hicieran  de  la  li- 
bertad del  rey  de  Francia  condición  precisa  de  paz  ó 
do  guerra.  Coincidió  con  esto  que  la  regente  de  Fran- 
cia, madre  de  Francisco,  cansada  de  llevar  sobre  sus 
hombros  el  peso  del  gobierno,  y  persuadida  de  que 
la  presencia  de  su  hijo  era  mas  necesaria  á  la  Francia 
'que  el  ducado  de  Borgoña,  le  decía  que  aceptara 
cualquier  partido,  pues  nada  era  tan  perjudicial  y 

[i)  ColeccioD  de  documentos  mo  dice  SismoDdL:  y  no  la  llevóla 
ioéditos  sobre  la  cauíividad  de  duquesa  de  AlsaiOD,  como  la  ma- 
" ■— 1  L.  Númr  807.— El  acta    yor  parte  de  loa  b  ísloha  dores  di - 


de  la  abdiCBcioD  oo  ae  reslstrú  ea  cea,  sino  el  du(]ue  de  MoDtmoreD- 
et  parlamento  por  no  haber  sido  ct. — Cha[Dpo\lioD-Fiseao,C>ptiit- 
presentada  en  tiempo  oportuno,    teduroíFraQ^iti.— hlroducliop, 


o  porque  el  re;  la  relraatéra  á    páf;.  LIV. 
mu;  poco  de  haberla  firmado,  CO' 
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todo  era  oías  tolerable  que  la  prolongación  del  cautí- 
verio '".  Y  como  FraocÍBCo  había  visto  por  taoto  tiem- 
po la  firme  resolución  del  emperador ,  no  sintió  verse 
alentado  por  su  madre ,  y  dio  drden  á  sos  embajado- 
res para  que  aceptaran  y  firmaran  en  su  nombre  el 
tratado  que  propooia  Garios  V.  (I9.de  diciembre), 
aplazando,  no  obstante,  la  resUtucioo  de  la  Borgoña 
para  después  que  estuviese  libre. 

La  dificultad  estaba  en  loa  del  consejo  del  empe- 
rador, puesto  que  oonsultado  por  Carlos,  se  dividie- 
roa  los  pareceres,  opioando  los  unos,  entre  ellos  el 
vírey  de  Ñápeles,  que  la  libertad  del  rey  de  Francia 
era  indispensable  para  la  paz  universal,  y  aconseján- 
dole resueltamente  otros ,  y  señaladamente  el  gran 
canciller  Gattinara,  que  le  tnviese>preso  y  as^urado, 
por  lo  menos  hasta  qoe  hubiese  hecho  la  resUtadoa 
de  la  Borgoña,  fundándose  en  la  desconfianza  qee 
les  inspiraba  el  genio  bullicioso  y  emprendedor  del 
francés,  y  su  natural  deseo  de  vengar  la  a&enta  de 
Pavía  y  las  humillaciones  de  Madrid.  Optó,  no  obs- 
tante, el  emperador  por  el  primer  dictamen,  y  eo 
su  virtud  se  estipuló  y  ajustó  la  famosa  Conátrdia  de 
Madrid,  de  1 4  do  enero  de  1 526 ,  cuyos  principales 
capítulos  eran  los  siguientes : 

Paz  y  amistad  perpetua  eatre  ambos  soberanos. 
«De  manera,   dice  el  testo,  que  los  dichos  señores 

{1)  Ultimas  instrucciones  de  olosioa  del  tratado  de  Madrid, 
la  reina  regente,  madre  del  rey,  traídas  por  Mr.  de  Brion—^^lec- 
i  ana  embajadores  para  la  coa-   cloo  de  documeati»,  Ndm.  tW. 
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Mcmperador  y  r^y  en  la  manera  sobredicha  aeaa  é 
«qoedeo  de  aquí  adelante  buenos,  verdaderos  é  lea- 
ales  hei-maaos,  amigos,  aliados  y  confederados,  y 
asean  perpetuamente  amigos  de  amigos  y  enemigos 
»de  eoemigos,  parala  gaarda,  conservacioo  y  de- 
afensionde  sus' estados,  reinos,  tierras  y  señoríos, 
> vasallos  y  subditos,  donde  quier  qae  estén:  los  cua- 
tíes se  amarán  y  favorecerán  el  uno  al  otro,  como 
abaenos  parientes  é  amigos,  é  se  guardarán  el  uno  al 
>otro  las  vidas^  honras ,  estados  y  dignidades ,  bien 
>é  lealmenle,  sio  alguna  fraude  ní  engaño,  y  no  &- 
•  voreceráD  ni  mantendrán  alguna  persona  que  sea 
aooQtra  el  uno  ni  el. otro  de  los  dichos  señores.» 

Libre  trato,  comercio  y  corauaicactoa  entre  los 
subditos  de  ambos  reinos. 

Restitución  y  entrega  compíeta  del  ducado  de  Bor- 
goña  al  emperador  dentro  de  las  seis  semanas  siguien- 
tes al  día  en  que  él  rey  Francisco  se  viese  libre  en  su 
reino,  renunciando  por-  si  y  por  sus  sucesores  para 
siempre  á  todo  derecho  al  ducado  de  Borgoña,  que- 
dando éste  perpetuamente  separado  de  la  corona  de 
Francia. 

Que  el  1 0  de  marzo  el  rey  Francisco  ^traría  li- 
bremente en  su  reino  por  la  parte  deFuenterrabía; 
pero  con  tal  condición,  que  en  el  acto  y  simultánea- 
mente le  serian  entregados  al  emperador  en  calidad 
de  rehenes  los  dos  hijos  primeros  del  rey  Francisco, 
el  del6n  y  el  duque  de  Orleaos,  ó  en  lugar  de  este 
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último,  doce  principales  personages  del  reino,  que  el 
emperador  designaba '";  los  caales  babian  de  estar  en 
su  poder  hasta  que  el  rey  cristianismo  hubiera  hecbo 
la  restitucioD  y  cumplido  los  articules  de  la  concordia: 
y  aun  cumplido  esto,  vendría  en  lugar  de  los  dichos 
rehenes  á  España  el  duque  de  Angulema ,  hijo  tercero 
del  rey,  como  prenda  de  seguridad  y  firmeza  en  la 
amistad  de  los  dos  soberanos. 

Renuncia  absoluta  y  completa  por  parte  del  rey 
Francisco  á  todos  sus  derechos  6  pretensiones  á  tos 
estados  de  Ñapóles,  de  Milán,  de  Genova,  de  Arttús, 
de  Hainaut,  y  de  todas  las  demás  tierras  y  señoríos 
que  poseía  el  emperador. 

Casamiento  del  rey  Francisco  <x>n  doña  Leonor, 
hermana  de  Carlos,  y  viuda  del  rey  de  Portugal,  La 
cual  sería  llevada  á  Francia,  cuando  se  diese  libertad 
á  los  rehenes:  y  casamiento  del  delfia  con  la  hija  del 
rey  de  Portugal ,  cuando  tuviesen  la  edad. 

El  rey  Francisco  se  obligaba  á  procurar  que  Enri- 
que de  Albret  renunciara  para  siempre  al  titulo  de  rey 
de  Navarra,  y  á  lodos  tos  derechos  que  pretendiera  te- 
ner á  aquel  reino,  resignándolos  perpetuamente  en  el 
emperador  que  te  poseía ,  y  en  los  reyes  de  Castilla  sus 
sucesores. 


.Saint-Pol,  el  de  Guiu,  Lautrec,  Ambegul;  es  decir,  los  Dombret 
De  la  Val, el  marqués  de  Saluzzo,  ñiai  Dotabl«3  de  Francia,  prlaci- 
Mr.deRieux,  el  grao  senescal  de    pes,  políticos  ;  generales. 
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Obligábase  también  á  costear,  siempre  que  el  em- 
perador quisiese  pasar  á  Italia,  doce  galeras,  cuatro 
naos  y  cuatro  galeones,  y  á  dar  al  tiempo  de  la  entren- 
ga  de  los  rehenes  la  paga  de  seis  mil  infantes  en  Ita- 
lia, quinientas  lanzas  y  alguna  artillería. 
'  A  satisfacer  al  rey  de  Inglaterra  los  1 33.305  escu- 
dos anuales  que  el  emperador  le  debia,  á  contar  des- 
de junio  de  15S2. 

A.  restituir  al  dnque  de  Borbon  todos  sus  estados, 
con  las  rentas  y  bienes  muebles,  señoríos,  preeminen- 
cias y  derechos  que  tenia  antes  de  salir  de  Francia. 

A  dar  libertad  al  príncipe  de  Orange  y  devolverle 
su  principado,  como  igualmente  á  madama  Margarita 
y  al  marqués  deSaluzzo  todo  lo  que  poseían  antes  de 
la  guerra. 

Que  ambos  soberanos  de  común  acuerdo  suplica- 
rían al  papa  que  convocase  un  concilio  general  para 
tratar  del  bien  de  la  cristiandad  y  de  la  empresa  con- 
tra tarcos  y  hereges,  y  que  concediese  una  cruzada 
general  por  tres  años. 

Queeb  llegando  el  rey  Francisco  á  Francia  ratiB- 
caria  los  capítulos  de  la  Concordia. 

Que  si  cualquiera  de  estos  capítulos  no  fuese 
guardado,  el  rey  daba  su  fé  y  palabra  de  volver  á  la 
prisión  *'*. 

(1)    Eate  célebre  Tratado  de  ademas  por  el  virey  Cérloa  de 

■adrid  tuá  Bolemaenieiite  firma-  Lanno;,  doD  Bago  de  UoDoada, 

do  y  jurado  por  el  emperadar  j  Juan  Alamaa ,  el   arzobispo   de 

por  ol  ref  de  Fraocia,  j  suscrito  Eaabruo,  Juan  de  Selfu  ;  Felipe 
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Tal  fué  en  sustancia  la  famosa  Concordia  de  Ma- 
drid eotre  Garlos  V.  y  Francisco  I.:  tratado  que  por 
lo  huiaillante  y  deshonroso  para  la  Francia  y  para  sd 
rey  cansó  universal  sorpresa  y  asombro  en  el  moado, 
y  mochos  desconfiaban  de  que  llegara  á  realizarse. 
Slo  embargo,  se  dio  principio  á  sa  camplimiento  con 
la  ceremonia  de  los  esponsales  entre  Francisco  y  Leo- 
nor, que  Carlos  de  Lannoy  celebró  por  poderes  en 
Madrid,  donde  se  bailaba  et  rey,  y  en  Torríjos  donde 
se  encontraba  la  reina:  ñ  bien  el  emperador  no  con- 
sintió la  consumación  del  matrimonio,  hasta  qne  el  acta 
-de  ratificación  viniese  de  Francia. 

Con  razón  se  habla  asombrado  el  mundo,  y  no 
sin  fundamento  se  recelaba  que  no.  podría  realizarse 
el  tratado.  Asi  era,  pero  no  por  las  cansas  que  natu- 
ralmente se  discfurriao.  Detrás  de  la  concordia  osten- 
sible se  ocultaba  una  protesta  capciosa  que  la  invali- 
daba.  El  rey  cautivo,  el  día  antes  de  firmar'el  con- 
venio babia  llamado  á  los  consejeros  qne  tenia  en  Ma- 
drid, y  después  de  haberles  exigido  el  secreto  bajo 
juramento  solemne,  hizo  estender  á  su  presencia  y  ante 
notarios  una  protesta  formal  contra  el  tratado  qne  ft» 
á  suscribir,  declarándole  nulo  y  de  ningún  efecto  co- 
mo arrancado  por  la  violencia,  y  hecho  sin  la  líber- 


ChatMl.  Los  capítulos  sran  45,  de  au  Prohemio,  eo  ftl  lib.  XIV.  da 

k»  cuIm  hornos  omitido  los  me-  la  Biatoria  dol   emperador   Cir- 

DoainlAreMnlea.  Bldoenraontoes  loa  V.— ^aonoil  dea  Traite*,  to- 

de  battante  aataosion.  El  oblipo  mo  II- 
Sandoval  le  inserta  Integro,  coa 
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tad  de  ddiberacíon  aecesarta  para  legitinoar  tales  ac- 
tos i*K  Con  osia-artificio-^a  coodacta  se  propoaia  el 
rey  Franciacoeladir  la  validez  db  lo  misino  que  iba 
á  pactar ,  6ando  mas  biea  eií  que  hallarla  después 
casoistas  que  te  absolvieran ,  que  oreyeudo  sati^acer 
con  esto  sn  coociencia  y  so  honor.  Que  sía  negar 
que  Carlos  abasara  de  su  posición  imponiendo  un  pac- 
to oneroso  á  quien  estaba  constituido  en  cautiverio, 
esto  no  justifica  la  doblez  de  Francisco  y  su  insigne 
malaféO). 

La  protesta  no  obstante  permanecía  oculta  é  ig- 
Doradá ,  siendo  este  el  ánico  caso  en  que  Garlos  se 
dejó  engañar  de  Francisco.  Como  aliados  y  amigos  pa- 
seaban ya  juntos  los  do?  soberanos  <'\  y  las  gentes 

(4)    ColeccioD  de  documentos  denao  como  ua  acto  deahoaroso 

relativo*  i  la  cantividsd  de  Pran-  7  abominable, 

ciscu  i.  Núro.  S13.  Et  acta  de  la  (3)    Equífdcasepor  oodsíkuíod- 

protesti  MtambjcQ  larga.  te  ChampollioD-Figeao  cuando  di* 

Debemos  advertir  que  va  eii  ce,  que  después  de  firmado  el 

ti  do  agosto  de  {SIS ,  coa  moti-  tratado  de  Madrid  fué  el  rey  ffnar- 

TO  de  laa  negociacíocos  que  se  dado  como  antes,  y  ae  tuvieron 

seguían  por  los  embajadores  do  la  menos  contide  rae  iones  i  su  real 

rema  regente  con  CáiioeV.  scer-  persona-.  iMéme  nprétla  3i¡}na- 

eade  la  libertad  del  re;,  babia  lura  rfu  irnittf  de  Madrid  Ib  Roí 

bedxi  éste  ana  protesta  secreta,  fut   gardé   eomme    auparavatit, 

parecida  i  eata  segunda,  cosa  que  et  motru  dégard»  {urent  prodi-  ' 

ao  hemoi  visto  en  niagaa  búie-  guJs  á  cu  royáis  pwtoiwu.i  iaer- 

riador,  pereda  que  no  nos  deja  to  tanto  mss  estriño,  cuanta  que 

dnda  alguna  el  teito  que  teeou»  en  la  píft.  50S,  documeoto  nú- 

en  la  Colección  de  documentos,  mero  til,  inserta  li  Aeiaefon  d» 

pág.  304  f  aeBalado  coa  el  núme-  lo  gus  viud  «n  Madrid  entre  e¡ 

rol34.,  ;  la  BrmaroD  el  rey,  el  rey  y  el  emperador   deepvet  de 

•rzobJspodeEmbmo,  Felipe  Cha-  Hrmado  ti  Tratado  ds  Madrid, 

bot,Del8  Barre;BiTaTd.  en  la  coat  cenata  todo   lo  con- 

(%)    Es  curioso  observar  los  es-  trario. 

foeraoa  que  algunos  bístorjadorea  Esta  relación  esti  bastante  de 

franceses  hacen  para  justificar  la  acuerdo  con  las  extensas  noticia* 

artificioea  protesta  de  Francisco  I.  quenas  da  GocebIo  deOfledoen 

Otro*,  por  el  contrario,  la  cod-  su  citado  US.  délo  que  pateen 
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se  agolpaban  á  verlos  como  uaa  cosa  eslraña  ~jr  sor- 
preadeate,  y  de  ello  augurabaa  una  larga  paz.  «Ya 
»v«s,  le  dijo  un  día  Francisco  al  emperador  pasean- 
bdo  por  los  campos  de  Illescas,  ya  veis  cuan  herma- 
>Dados  eslamos  vos  y  yo ,  y  malhaya  qaien  ioteaUre 
»  desaveoirDos.  Por  eslo  he  pensado-  deoirbs,  que  poes 
sel  pontífice  es  hombre  baUicioso,  y  los  venecíaiu» 
«son  mas  amigos  de  turcos  que  de  cristianos,  seria 
>bieD  que  al  pontífice  le  allanásemos,  y  á  los  %'eae- 
Bciaaos  destruyésemos:  para  esta  jornada,  si  nos  que- 
»remos  juntar,  nadie  será  poderoso  á  resistirnos. — 
«Sed  cierto,  hermano,  le  respondió  el  emperador 
^maravillado  de  aquel  lenguaje,  que  no  tengo  vo- 
«luotad  de  buscar  enemigos  ni  dealzarme  con  lo  age- 
BDO.  Ea'lo  que  decís  de  ser  el  papa  bullicioso  y  los 
»  venecianos  amigos  de  turcos,  bien  sabéis  cuan  poco 
•lesdebo,  y  que  en  nadase  han  mostrado  aficiooa- 
xdos  á  mis  cosas ,  y  que  han  sido  oías  vuestros  que 
n míos.  Mas  esto  no  obstante,  me  parece  que  si  en 
n  algo  ellos  se  atrevieren  contraía  fé  y  contra  nos- 
«otros,  será  bien  avisarlos,  mas  no  destruirlos:  si  no 
squisieren  conrormarse,  ai  vos  ni  yo  nacimos  para 

aquel  periodo.  Ofiedo  cuente  per-  j  fieataa  qae  hubo  coa  osla  mnli- 
menoreamuy  i  od  i  viduales,  y  aneo  to,  j  hasta  de  leu  diálof¡oa  eolre 
d<rtaa  mu;  curiosas,  qae  él  mismo  el  emperador  y  el  rey,  eutre^rao- 
preaenciií,  de  tas  espedicionesqua  cisco  y  doña  Leooor,  á  quien  lo- 
carlos V.  y  Fraucisco  I.  haciaojun-  dos  tlamsbaiiya  lareioa  de  Frsn- 
tos  da  Madrid  i  Torrejoo  deVe-  cia,  y  entre  las  dos  reinas  y  los 


lasco,  y  de  aqai  álllescas  ,  don-  dos  soberanos.  Estas  espediciooes 

de  ertaban  las  reinas  doñd  Leo-  v  estas  visitas  duraron  nasta  el  10 

ñor  y  doña  Germana  ,  de  las  tísí-  de  febrero,  en  que  se  despidió: 

tas  qu«  se  hicieran,  de  las  danza)  Carlos  y  Francisco. 
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>ser  verdugos  de  los  vicios  del  papa  y  veaecianos.H 
Al  oír  esta  respuesta  del  emperador,  cortó  discreta - 
meóte  la  plática  el  fraocés  diciendo:  «TeDeis  ra- 
nzón, DO  hablemos  mas  de  guerra,  puesto  que  Dios 
»Dos  tiene  eo  paz.»  ¡Quiéa  creyera  eotoaces  que  el 
rey  crístíaaisimo  había  de  ser  después  aliado  del 
turco-  contra  el  emperador  y  contra  el  gefe  de  la 
Iglesia  I 

El  dia  en  que  habian  de  despedirse  ya  para'  re- 
gresar Francisco  á  su  reiuo,  caminaban  juntos  en 
una  litera  por  las  cercanías  de  Madrid  aquellos  dos 
soberanos  para  quienes  parecía  ser  estrecho  el  mun- 
do, y  cuando  llegó  la  hora  dé  separarse:  «Acordaos. 
'  >bermano,  le  dijo  el  emperador,  de  lo  que  coonugo 
uhabeis  capitulado. — Tanto  me  acuerdo,  respondió 
■Francisco,  que  os  puedo  decir  todos  los  capítulos  de 
«memoria  sin  Eiltar  una  letra. — Pues  que  tan  pre- 
»sente  lo  babeís,  decidme:  ¿tenéis  voluntad  de  cum- 
>plírlo,  ó  halláis  a^una  dificultad?  Porque  si  en-es- 
»to  hubiere  alguna  duda,  sería  tornar  á  las  enemís- 
xtades  de  nuevo.— No  solo  tengo  voluntad  de  cum- 
»plirlo,  contestó  el  francés,  sino  que  no  habrá  en  mi 
«reino  quien  me  lo  pueda  estorbar:  y  si  otra  cosa  en 
»mí  viereis,  consiento  en  que  me  tengáis  por  bellaco  y 
» sil -flasche  et  mechant). -^-Lo  mismo  quiero  que  di- 
ngaís  de  mí,  repuso  el  emperador,  si  no  os  diere  li- 
»bertad.  Una  sola  cosa  os  pido,  y  es  que  si  en  algo 
»me  habéis  de  engañar,  no  sea  en  lo  que  toca  á  mi 
Tomo  II,    ^  25 
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nhermaDa  y  vueatra  esposa,  porque  seria  injuria  que 
»no  podría  dejar  de  seatir  y  veogar.» 

CoQ  eslo  se  hicieron  una  cortesía,  y  se  decidieran 
diciendo:  «Dios  vaya,  hermano,  en  vuestra  guarda.» 
Y  el  emperador  tomó  el  camiao  de  Illescas,  y  el  rey 
el  de  Madrid,  para  dirigirse  desdp  aquí  á  Fuenlerr»- 
bla  y  á  Fraacia.  GmiH-endió,  pues,  su  viage  (21  de 
obrero),  acompañado  del  virey  Lanuoy,  del  capitán 
Alarcon  y  de  otros  caballeros.  £1  condestable  don  Iñi- 
go de  Velasco  habia  de  conducir  &  la  reina  doña  Leo- 
nor hasta  Vitoria,'  para  putería  en  Francia  tan  luego 
como  estuviesen  entregados  los  rehenes  y  se  hobiea» 
raUficado  los  capítulos  de  Madrid. 

Mientras  el  prisionero  de  Pavía  se  eacamÍDaba  i 
la  frontera  de  su  reino  con  el  áasia  de  recobrar  su  li- 
bertad, el  emperador,  que  habia  condescoidido  con 
los  deseos  manifestados  por  las  Cortes  de  Castilla  de 
enlazarse  eu  matrimonio  con  su  sol^ina  la  kifiíDla 
doña  Isabel  de  Portugal,  bija  del  difunto  rey  don 
Manuel,  pasó  á  Sevilla  á  celebrar  sus  bodas,  que  se 
solemnizaron  con  suntuosas  fiestas  (t4  de  nuno, 
4  S26),  y  con  lodo  el  bríUo  y  ostentación  qne  era  de 
esperar  de  la  alegiía  y  el  gusto  que  esáe  enlace  causó 
en  ambos  reinos  <". 

H)  LosportDQuemflmMtraroD  d«  estas  botlsa  se  bieieroo «d  5e- 
l)ka  Ku  BalisbcciOD  eo  el  hecho  Tilla,  y  copla  y  traduce  todos  io* 
de  haber  dado  i  la  priecega  laa-  vergoa  latinos  que  ea  alabanza 
biel  el  cuantioBo  dolé  de  novecien-  del  César  m¡  posiena  cd  U»  ar- 
tos mil  ducados.  £1  obispo  San-  eos  triunfales.  Bist.  de  CArlos  T. 
doial  refiere  minucioeameale  las  lib.  XIV.  párr.  9. 
«oagnlñcas  fiestas  que  con  motivo 
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Al  llegar  él  rey  Francisco  con  su  comitiva  {18  de 
marzo)  á  la  orille  del  Bidasoa,  que  por  la  parte  de 
Foenterrabfci  divide  los  dos  reinos  de  España  y  Fran- 
cia, pneetos  anticipadamenle  de  acuerdo  para  el  acto 
y  ceremonia  de  la  entrega  con  la  reina  Luisa  su  ma- 
dre, gobernadora  de  la  Francia,  y  coa  arreglo  al  ce- 
remonial que  Francisco  y  Lannoy  habían  Formulado 
en  Aranda  de  Duero  (26  de  febrero],  y  en  San  Sebas- 
tian, se  dio  principio  á  aqael  acto  sublime  de  la  ma- 
nera siguiente  '*>.  En  medio  del  rio  y  á  igual  distan- 
cia de  ambas  riberas  se  colocó  y  amarró  con  anclas 
una  gran  lancha.  A  las  dos  márgenes,  y  Trente  unos 
de  otros,  se  colocaron  de  la  parte  de  España  el  rey 
Francisco  con  Lannoy  y  Alarcon,  de  la  de  Francia 
los  dos  hijos  del  rey,  el  delñn  y  el  dnque  de  Angule- 
ma, Enrique,  con  el  almirante  Lautrec,  unos  y  otros 
Con  igual  número  de  caballeros  y  soldados.  A  un 
mismo  (iempo  partieron  de  las  dos  opuestas  orillas  y 
en  dos  botes  iguales,  Lannoy  con  el  rey  Francisco  y 
doce  caballeros  españoles,  y  Lautrec  con  los  dos  prín- 
cipes y  doce  caballeros  franceses,  y  bogando  á  com- 
pás His  remeros  de  uno  y  otro  bote  llegaron  simultá- 
Deamenle  á  la  barca  anclada  en  medio  del  río.  Salta- 
ron á  ella  unos  y  otros.  Los  principes  se  acercaron  á 
besar  la  mano  á  so  padre,  que  les  correspondió  con 
un  abrazo,  y  lo  mismo  hicieron  los  demás  franceses. 
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«Señor,  dijo  entonces  el  virey  Laanoy,  ya  estaii  en 
vuestra  libertad:  cumpla  agora  V.  A.  como  buen  rey 
lo  que  ha  prometido. — Todo  se  guardará  cumplida- 
mente,-á  respODdíó  el  rey.  Y  becha  la  eolrega, -y  pa- 
sando los  principes  á  la  barca  de  los  españoles,  y  el 
rey  á  la  de  los  franceses,  trasladáronse  á  las  respec- 
tivas márgenes  de  España  y  de  Francia.  El  acto  se 
concluyó  á  las  tres  de  la  tarde  del  1 8  de  niarzo,  a) 
año  y  algunos  dias  de  la  batalla  de  Pavía. 

Tan  pronto  como  el  rey  Francisco  pisó  el  suelo  de 
la  Francia,  montó 'en  un  caballo  turco  qne  se  le  te- 
nia preparado,  y  apretándole  las  espuelas  se  dio  á 
correr  gritando:  t/  Todavia  soy  rey}  ¡Je  suis  encoré  roÍf 
y  galopando  llegó  hasta  San  Juan  de  Luz,  donde  le 
esperaba  la  reina  su  madre  con  toda  la  corte.  De  al|i 
prosiguieron  sin  detenerse  á  Bayona,  desde  donde  el 
rey  hizo  muy  vivas  reclamaciones  para  que  te  foffl'a 
enviada  luego  su  esposa;  mas  como  se  esperase  en  va- 
no la  ratificación  del  tratado  de  Madrid  que  se  había 
obligado  á  hacer  tan  pronto  como  se  viera  libre  en  su 
reino,  y  coiño  la  reina  doña  Leonor  do  había  de  ser 
llevada  á  Francia  hasta  que  esto  se  cumpliese,  el 
condestable  de  Castilla  qae  la  acompañaba  en  Vito- 
ria volvióse  coo  ella  á  Bqrgos,  con  arreglo  &  las  íns 
irucciones  que  había  recibido  del  Emperador.  Los 
príncipes  Franceses  fueron  eo  el  principio  puestos 
bajo  buena  guarda  en  la  fortaleza  déVtlIalva  de  Al- 
cor; y  el  virey  Lannoy,  que   infructuosamente  había 


Digil.zec  .y  Google 


PAKXB  III.  LIBKO  I.  389 

seguido  al  rey  Francisco  hasta  Bayona ,  requiriéadolc 
que  confirmara  la  coDcordia  de  Madrid ,  recibió  or- 
den del  emperador  para  que  se  volviese  á  Castilla. 
El  rey  prosiguió  á París,  sin  haber  ratificado  la  con- 
cordia, so  pretesto  de  tener  que  someterla  á  la' apro- 
bación del  parlamento  y  del  reino  <". 

Aunque  hoy  ya  do  nos  constasen ,  adívinariase 
fácilmente  los  graves  acontecimientos  y  las  funestas 
complicaciones  que  naturalmente  hablan  de  producir, 
el  duro  comportamiento  del  emperador  con  el  rey 
prisionero,  Karlíficiosa  conducta  de  Francisco  para 
recuperar  su  libertad,  la  protesta  subrepticia  á  la 
concordia  de  Madrid ,  la  falta  de  cumplimiento  del 
tratado ,  y  la  enemiga  que  naturalmente  se  habia  de 
reproducir  con  mas  furor  entre  tos  dos  soberanos  ri- 
vales ,  qae  parecían  deslinados-á  traer  perpetuamente 
conmovida  la  Europa. 

(!)    Colección  de  documeolos  de  Praucia  y  publicada  en  1S4T, 

relslÍTOs  6  la  cautividad  de  Frao-  hay  multitud  de   pueaias  llrioaa 

cisco  I. — MS.  de  Gonzalo  de  Ovie-  compiieataa  por  pl  rey  Fraocia- 

do,  00  la  Biblioteca  Dscional. —  col.  durante  bu  prisión  en  Italia 


Documentos  de  la  caaa  del  conde    y  en  Madrid ,  8lt;un8s  de  bs 
de  Haro,  que  originales  yió  Ssn-    lea  sin  duda  no  carecen  de  m.. . 
doval,y  a  quo  se  refiere  en  el    to,  y  aun  las  coroparaD  los  frao- 


lib.  XIV.  de  BU  Historia. — Dormer,  ceses  á  las  de  su  mseBtro  ClemeD' 

Anales  de  Aragón,  lib.  U. — Ullos,  te  Marot.  Lo  que  uodemos  noso- 

Vída  del  emperador  Carlos  V.— ;  tros  decir  ea  que,  a  juzgar  por  o  I 

RobertHon  ,  Ilisi,  del  Emperador,  número  de  sus  compos 'cienes ,  la 

lib.  IV.  musa  de  Francisco  1.  era  por  l4 

„.,.  .:.-j-^-,..-:._  j- j-  fecunda. 
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ITAUA. 


MEMORABLE  ASALTO  Y  SAQUEO  DE  ROMA. 

4525.— 1B27. 


Sensación  que  produjo  en  Italia  ta  tratlacioD  de  Francisco  I.  i  Ha- 
drid.— Quejas  y  enojo  de  loa  geaerales  Sorbos  y  Pescara  contra  e) 
virey  La anoy.— Planes  del  caaciller  Uoroc.— Intenta  libertar  li 
Italia  de  la  dominsoioo  eapa&ola.— Induce  á  ello  al  marqués  de  Pa- 
cerá.— Vacila  el  marqués. — BeaueWo  denunciarle. — Artificio  que 
usó  para  descobrir  y  prender  á  Uoron.— Sitia  Pescara  al  duque  de 
Hilan.— Muerte  del  nlarquós  de  Pescara. — Sucédele  el  duque  de 
Borbon.-^^nducta  de  Francisco  I.  después  de  sa  rescate.— Niéga- 
se ¿  complir  el  tratado  de  Madrid.— Con rederacion  cnnlra  Cirios  T.: 
la  Liga  Santa;  tratado  de  Cagoac.— Reruena  el  emperador  el  ejér- 
cito de  Italia.— Imooioo  de  Francisco  l.i  compromete  á  k»  aliadoli 
triunfos  de  loa  imperiales  en  Milán. — Conjuración  contra  el  papa: 
entrada  do  los  conjurados  en  Roma-,  prisión  del  pontífice:  condicio- 
aes  con  que  recobra  su  libertad. — Escaseces  y  apuros  de  los  imp«~ 
rieles  en  Lombardia :  terribles  medidas  del  duque  de  Borbon:  cri- 
tica  7  desesperada  aitasoioD  del  pala  y  del  e]6roito. — Arrojada  j 
funesta  marcha  de  Borbon  contra  Roma. — Imprudente  conGanza  det 
pontífice. — Asalto  de  Roma  por  los  imperiales!  muerte  de  Borbon: 
entrada  ;  saqueo  horrible  de  Roma:  escándalos,  sacrilegios,  críme- 
nes inauditos.— Prisión  del  papa  Clemente.— Manifiesto  de  Cir- 
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los  V.  á  los  principea  sobre  el  asalto  y  uco  de  EüDU—Manda  hacer 
rogativas  por  la  libertad  del  papa. — El  papu  sigue  cautivo.— Conju- 
iDcioD  europea  contra  el  emperador. — Aauacio  de  QueTas  guerras. 


Duraate  el  cautiverio  del  rey  de  Francia  en  Ma- 
drid habíao  pasado  en  Italia  acoBtecimieDtos  impor^ 
taDteS)  y  fraguádose  en  secreto  una  terrible  trama 
contra  el  emperador.  Ya  indicamos  en  el  anterior  ca- 
pitalocuán  bien  babia  sabido  esplotar  la  reina  Luisa 
de  Saboya ,  madre  de  Francisco  I.  y  regente  de  Fran- 
cia, los  celos  que  al  papa.  &  l&s  venecianos  y  al 
rey  de  Inglaterra  inspiraba  el  escesivo  engrandecí^ 
miento  y  el  asombroso  poder  del  rey  de  España  y 
emperador  de  Alemania,  y  cómo  se  habían  ido  des- 
viando los  que  antes  habiao  sido  sus  mas.  eficaces  au- 
xiliares y  sos  mas  útiles  amigos. 

Por  otra  parte,  el  bullicioso  canciller  de  Milán  Ge- 
rónimo Morón,  una  vez  espulsados  los  franceses  de 
este  ducado ,  mirábalos  ya  con  menos  enemiga  y  en- 
cono; y  las  onerosas  condiciones  y  las  reservas  con 
que  el  emperador ,  después  de  mucho  trabajo ,  acce- 
dió á  otorgar  la  investidura  del  señorío  de  Milán  al 
duque  Sforza,  en  cuyo  nombre  se  habia  conquista- 
do, lo  hicieron  sospechar  y  calcular  que  si  á  Garlos 
le  diera  tentación  de  agregar  el  Milanesado  al  reino 
de  Ñapóles,  corría  gran  riesgo  de  que  viniera  á  su 
poder  toda  la  Italia.  Libertar  la  Italia  del  yugo  estrao- 
gero  era  tiempo  hacía. el  pensamiento  Tavorito  de  los 
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políticos  italianos ,  y  emanciparla  déla  dominacioD 
de  los  españoles  era  la  empresa  que  se  le  representaba 
mas  gloriosa  al  caacíller  Horoo ,  ya  que  tanta  parte 
le  habia  cabido  en  la  espulsion  de  los  f^aoceses. 
A  este  designio  encaminó  sos  planes ,  y  no  tardó 
eo  presentársele  una  ocasión  que  le  pareció  mny 
oporlana. 

La  traslación  de  Francisco  I.  á  Madrid,  hecha  por 
el  virey  Lannoy  secretamente  y  sin  dar  conocimiento 
de  ella  ni  al  duque  de  Borbon  ni  al.  marque  de  Pes- 
cara ,  resintió  altamente  y  ofendió  el  amor  propio  de 
estos  dos  generales,  á  cuyo  esfuerzo  se  habia  debido 
priaci  pálmente  el  triunfo  de  Pavía.  Borbon  se  vino, 
como  hemos  visto .  lo  mas  pronto  que  pudo  á  Madrid , 
receloso  de  que  Lannoy  pudiera  perjudicarle  en  sus 
intereses.  Hiciéronse  aqui  Borbon  y  Lannoy  mutuas  y 
muy  duras  recriminacioaes  á  la  presencia  misma  del 
emperador.  El  de  Pescara  quedó  al  frente  del  ejército, 
tronando  contra  el  virey  y  blasfemando  de  sn  solapa- 
da acción,  resentido  ademas  y  quejoso  del  empera- 
dor porqoe  no  le  habia  pí-emiado  tan  cumplidamente 
como  creia  merecer  por  bus  servicios.  Este  descon- 
tento y  enojo  del  vencedor  de  Pavía  fué  el  que  se 
propuso  el  intrigante  Morón  utilizar  para  sus  planes. 
Con  mucha  maña  le  inflamaba  en  su  resentimiento ,  y 
le  avivaba  los  celos  que  ya  le  daban  las  preferencias 
del  emperador  hacia  Lannoy ,  permitiéndole  que  dis- 
pusiera del  monarca  francés,  siendo  el.de  Pescara  el 
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caudillo  á  cuya  direccloo  y  bizarría  se  debió  ellriuDfo 
de  Pavía  y  la  prisión  del  rey. 

Con  mucha  sagacidad  le  fué  MoroD  iasiauando  la 
idea  deque  la  mejor  vongaaza  de  tales  agravios,  y  al 
propio  tiempo  el.mejor  camino  para  ganar  gloria  in- 
mortal sería  erigirse  ea  libertador  de  su  patria,  sacu- 
diendo el  yugo  de  la  dominación  estraagera  ;  que  á 
él  mas  que  á  oadíe  correspondía  llevar  á  cabo  em- 
presa tan  generosa  y  noble ;  que  á  tan  grandioso  de- 
^gnio  le  ayudarían  con  decisión  todos  los  pueblos; 
que  é[  podria  ser  el  alma  de  la  liga  secreta  que  se  es- 
taba formando  entre  el  papa,  Venecia,  Florencia,  Mi- 
lán y  la  gobernadora  de  Francia,  Luisa  de  Saboya;  y 
que  siendo  el  reino  de  Ñapóles  feudo  de  la  Santa  Sede, 
podia  estar  cierto  de  que  los  aliados  le  darían  con  gus- 
to aquella  corona,  y  con  no  menos  satisfacción  le  otor- 
garía el  poDtlñce  lainvesiidura. 

Tentadora  era  la  perspectiva  para  un  genio  ambi- 
cioso como  el  de  Pecara  ,  y  para  un  hombre  que, 
como  él,  se  mostraba  quejoso  por  sentirse  mal  remu- 
nerado. Suspenso  se  quedó  al  pronto,  sin  dar  res- 
puesta categórica,  como  quien  fluctuaba  entre  la  idea 
risueña  de  un  porvenir  brillante  y  la  infamia  de  la 
traición  que  para  ello  necesitaba  cometer.  Por  si  se 
.  decidía  á  seguir  las  inspiraciones  de  Morón ,  quiso 
descargar  su  conciencia  oyendo  el  parecer  de  hombres 
doctos,  á  quienes  consultó,  «si  podía  un  vasallo  le- 
vantarse legítimamente  contra  su  señor  inmediato  por 
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obedecer  al  sefior  feudal. «  Los  teólogo»  j  letrados  de 
Mitán  y  Roma  coalestaron  aGrmatiTaioeale,  que  para 
todo  hallaba  favorable  resolución  la  jurispnidtíncia  de 
los  casuistas  de  aquel  tiempo.  Pero  reflexionó  de  aue- 
vo,  y  bien  fuese  que  le  borrorízara  la  alevosía ,  bien 
que  viera  dificultades  eu  la  realización  del  proyecto, 
bienque  la  enfermedad  que  entonces  padecía  el  duque 
de  Milán  fVaDcisco  Sforza  lo  sugiriera  el  pensamiento 
de  sucederte  en  el  ducado,  como  premio  que  el  empe- 
rador  no  podria  negarle  por  la  revelación  del  secreto, 
decidióse  á  descubrir  &  Carlos  lodo  lo  que  contra  él 
se  tramaba ,  deslizándose  asi ,  por  querer  huir  de  una 
traición,  por  una  pendiente  de  no  menos  abominables 
alevosíajs. 

Manifestósele  el  emperador  informado  ya  de  todo; 
y  como  quien  indirectamente^  reprendía  á  Pescara  lo  . 
.  tardío  de  la  delación,  y  como  quien  le  allanaba  el  ca- 
mino  de  salvar  aquella  falta  con  nuevas  pruebas  de 
lealtad,  le  encargó  que  continuara  tratando  con  los 
de  la  liga,  y  sondeándolos  hasta  arrancarles  el  secreto 
de  todos  sus  planes.  Pescara  tuvo  la  flaqueza  de  acep- 
tar la  odiosa  comisión  de  espía ,  ademas  del  papel 
abominable  de  traidor  que  antes  no  había  acertado  á 
rechazar.  En  desempeño,  pues,  de  su  nuevo  oficio, 
citó  un  día  á  Morón  para  tenor  una  conferencia  eo 
Novara.  El  canciller  acudió  á  la  cita  sin  ningún  rece- 
lo. Alli  hablaron  de  los  medios  de  llevar  adelante  la 
conjuración,  y  Morón  se  esplicó  sin  rebozo  y  con  toda 
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espan^OD  y  cooSanza.  Compréndese  cuál  i::cria  su 
asoii4>ro  al  verse  eorpreodido  por  Antoaio  de  jLeiva, 
que  salió  de  detrás  de  una  colgadura  donde  el  de 
Pescara  le  había  ooiltado  para  que  oyera  la  plática. 
Eq  el  mismo  ioslante  fué  preso  Morón  y  conducido  al 
castillo  de  Pavía,  lumediatameote  marchó  Pescara 
con  los  imperiales  contra  el  duque  Francisco  Sforza, 
que  se  hallaba  enfermo  en  Milán,  le  declaró  destituido 
á  nombre  del  emperador,  y-  le  intimó  la  entrega  de 
lodas  las  fortalezas  y  ciudades  de  aquel  ^tado.  Sabida 
por  el  duque  la  prisión  de  su  canciller,  y  viendo  no 
quedarle  remedio  para  otra  cosa,  accedió  á  hacer  la 
entrega  que  se  le  pedia ,  reservándose  solo  los  casti- 
llos de  Cremona  y  Milán  para  seguridad  de  su  propia 
persona. 

No  contento  con  esto  el  de  Pescara,  puso  sitio  al 
castíllo  de  Milán  donde  el  doliente  duque  se  habia 
refugiado '^",  y  dio  aviso  al  eóiperatlor,  rogándole 
mandara  al  duque  entregar  los  castillos  de  Milán  y 

(1)    Al  llegar  aaui    ol   obispo  ra  ea  este  negocio  no  puede  ser 

Ssnaoval  en  lu  historia  dice:  «De  aplaudida    por    díi^ud    hombre 

esls  mnoera  trató  T  lleva  estri  De-  bonrado,  cuanto  mas    ensalzada 

gocio  el  marqaís  de  Pescara,  del  htsla  el  cielo,  porque  eo  iiídrub 

cual  bablaroD ,    como    suele    el  tiempo  es  virtua  emplear  ol  dolo  y 

mundo,  lo^  descubiertos  y  agrá-  la  trnicion  psra  perder  í  aquellos 

viados  mal  por  estremo,  los  con-  míimo^  do  quieues  9e  finga  ser 

trarios  tiicD,  eacarecieudo  su  v  r-  amigo  t  aliado,  ni  una  tsntacioa 

tud,  valor  y  lealtad  hasta  el  cíe-  de  doslealLad  se  pueile  lavar  con 

lo.D — Nosotros  creemos    que  so  unadeslealtadereclÍTa.Tsentiinos 

obcecóen  este  puoto  o!  buenjui-  en  el  aloia  bailar  esta  roaacha  en 

cío  del  obnpo  historiador,  como  la  carrera  haata  eoloncei  tan  bri- 

con  (recoeuoia  le  acontece  liem-  liante  y  gloriosa  del  murqnís  de 

pre  que  trata  de  al^o  rivarebie  al  Pcscira. 
emperador.  La  conducta  de  Peaca- 
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Cremoaa,  y  á  él  le  diera  liceDcia  para  lomar  las  da- ' 
dades  de  Parma  y  Plaseacia  que  teaia  el  papa.  No 
tuvo  por  político  todavía  el  emperador  ni  obligar  al 
duque  á  la  cesioo  de  sus  dos  castillos ,  sino  pedirle 
que  se  presentara  persoaalmeate  á  responder  á  I(k 
cargos,  DÍ  romper  tampoco  coa  el  pootifíce;  antes 
bien,  como  el  papa  siguiera  ñogiéodose  amigo  del 
emperador,  disimuló  lambíen  Carlos  por  su  parte. 
Era  jugar  á  quien  mas  engañarse  podía.  El  papa  Cle- 
mente, para  ocultar  mas  la  trama,  envió  un  legado 
á  pedir  al  emperador  en  nombre  suyo  y  de  los  prín- 
cipes y  repúblicas  de  Italia,  que  si  el  duque  de  Hilan 
,  sucumbía  de  su  enfermedad,  tuviese  á  bien  poner  en 
aquel  estado  ó  al  duque  de  Borbon  ó  á  don  Jorge  de 
Austria,  liijo  natural  del  emperador  Maximiliano.  Y 
Carlos,  6ngiendo  también  ignorar  lo  que  el  papa  y 
los  de  la  liga  tramaban  contra  él,  apareató  tener 
gusto  en  complacer  al  pontífice,  y  dio  la  investidura 
del  ducado  de  Milán  al  de  Borbon,  que  era  á  quien 
protegía  con  preferencia.  La  muerte  del  marqués  de 
Pescara,  ocurrida  á  poco  tíempo  de  esto,  dejó  va^ 
cante  otro  importante  puesto,  el  de  general  en  gefc 
del  ejército  imperial  de  Italia,  cuyo  mando  se  apre- 
surÓ  también  Carlos  á  coafiar  al  de  Borbon,  que  sa- 
lió con  este  motivo  de  España '''. 

(l)    tUuriú  en   la  flor  da  su  uno  de  lus  maYores  capilanea  qua 

odaa,  dice  Snndoval  contando  la  ba  teoido  el  mundo....  Fué  de 

muerto  del  marqué»  de  Pescara:  muf  apacible  coodiciou,  y  aücio- 

y  si  Dios  le  diera  larga  vida,  fuera  nado  grandemente  i  los  Mpañolea 
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Sucedió  ea  eslo  la  libertad  do  Francisco  [.,  el  cual 
QO  contento  con  eludir  el  cumplimienlo  del  tratado 
de  Madrid,  según  dejamos  ya  indicadOi  desde  Bayona 
mismo  escribió  al  rey  de  Inglaterra,  manifestándole 
lo  agradecido  que  estaba  á  sus  servicios,  y  aprobando 
el  tratado  hecho  entre  él  y  la  regente  de  Frauda  su 
.madre.  Y  como  hombre  sin  escrúpulos,  ó  como  s' 
DÍngan  lazo  ni  compromiso  le  ligara,  dirigióse  tam- 
bién al  papa'  y  á  Venecia,  exhortándolos  á  unirse  para 
arrojar  de  Italia  á  tos  imperiales.  El  papa  Clemente 
tampoco  escrupulizó  ya  en  aprobar  la  no  ejecución 
del  tratado  de  Madrid,  y  saliendo  de  su  política  vaci- 
lante y  doble,  se  finió  abiertamente  con  el  francés  con- 
tra el  emperador  <".  Teoecia  volvió  &  su  antigua 
alianza  con  Francia,  y  el  sitiado  duque  de  Milao, 
Francisco  Sforza,  pedia  con  urgencia  socorros  al  pa- 
pa y  al  monarca  francés, 

En  su  virtud  se  firmó  en  Cognac  {ii  de  mayo, 
1 5S6),  una  alianza,  qtie  se  llamó  Liga  Santa  ó  Liga 
Clementina,  entre  Francisco  I.  de  Francia,  el  papa 
Gemente  VIL,  la  señoría  de  Venecia  y  .el  duque  de 
Mitán,  contra  el  emperador  Carlos  V.  El  rey  de  In- 

como  verdailero  espafiol,  castetla-  su  aobríno'el  marqaég  del  Vasto. 

DO  TÍeio,  porque  era  bizaieto  por  — SandoTal,  Hiat.  de  Cirios  V  , 

linea  de  varoa  de  doo  Rut  López  lib.  XIV.,  párr.  27.  —  Diego  de 

de  AtoIos  et  Bueno,  coDaesUbie  Fuentes,  Historia  del  marqués  de 

de  Caatillá ,  que  en  los  tiempos  Pescara. 

turbados  del  rey  doo  Juan  el  II.  (I)    Correspondencú  dei  Car- 

por  falsas   inrormacioaes  que  el  di?Dai  de    Terek;    Colección  da 

rey  tufo  de  él,  se  hubo  de  salir  documentos  sobre  Fraocijco    I- 

del  reino  perdiendo  sus  estados. D  n.*  Í6H. —  Nesoliat.  Díijlomat. 

—Sucedió  i  Pescara  en  los  sujos  tom.  II.,  pig.  ^■ 
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glalerra,  sin  adherirse  abiertameate  á  la  liga,  aceptó 
el  tftalo  de  protector  de  la  confederacioo,  bajo  la  pro- 
mesa de  qae  habían  de  darle  qd  principado  ea  el  rei- 
no de  Ñápeles  después  de  la  conquista,  y  otro  estado 
al  cardenal  Wolsey  en  Italia.  Las  príocipales  bases  del 
concierto  eran  qae  Garlos  V.  había  de  poner  ea  liber- 
tad, mediante  una  cantidad  qae  se  ofrecía  por  el  rea- 
cate,  á  los  dos  hijos  del  rey  de  Francia  que  tenia  en 
rehenes,  y  poner  á  Sforza  en  Iranqaíla  posesión  de 
Milán.  De  no  hacerlo  asi,  se  compromelian  los  alia- 
dos á  levantar  un  ejército  de  coareota  mil  bmnbres, 
cuyo  contingente  se  señaló  á  cada  uno,  para  arrojar 
á  los  imperiales  del  Mílanesado,  y  acometer  después 
á  Nepotes  por  mar  y  por  tierra  '*J.  Se  intentó,  aunque 
en  vano,  ocultar  esta  liga  á  la  sagacidad  del  empera- 
dor. El  pontífice,  que  tanto  le  debía,  rompió  ya  todo 
miramiento^  y  en  virtud  de  la  facultad  de  atar  y  des- 
atar, relevó  al  rey  Francisco  del  jurameato  que  ha- 
bla prestado  de  cumplir  la  concordia  de  Madrid,  y  se 
atrevió  á  escribir  al  emperador  diciendo:  «Sí  qofsreis 
nía  paz,  bien;  sino,  sabed  que  no  me  faltaráo  armas 
vni  Tuerzas  para  libertar  la  Italia  y  la  república 
n  cristiana.» 

Resuelto  Garlos  á  do  ceder  un  ápice  eo  lo  com- 
prendido en  el  tratado  de  Madrid,  y  sobre  todo  á  no 
escuchar  proposición  alguna  contraría  á  lo  estipulado 
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respeclo  i  la  restílucion  absoluta  de  la  Borgoña,  en- 
vió al  virey  Lanaoy  y  á  Fernando  de  Alarcon  á  inli- 
mar  al  rey  de  Francia,  ó  que  cumpliera  la  concordia 
cu  todas  sos  parles,  5  que  se  restituyera  á  la  prisión 
de  Madrid,  conforme  ae  había  obligado.  Tan  inútil, 
como  era  la  demanda  del  emperador  fué  pueril  el 
medio  que  buscó  Francisco  para  eludirla.  Mandó 
comparecer-  á  la  presencia  de  los  embajadores  á  los 
representantes  de  loe  estados  de  Borgoña,  y  les  ma- 
nifestó el  compromiso  en  que  con  el  emperador  se 
bailaba.  Ellos  contestaron,  como  era  natural  y  se  sn- 
ponia,  qoe  si  el  rey  había  condescendido  en  desmem- 
brar el  reino  y  entregarios  4  una  potencia  estrangera, 
elk»  estaban  resuellos  <  morir  con  las  armas  en  la 
mano  antes  que  coneenUrlo.  .Ya  lo  veis,  dijo  Fran- 
"dsco  Tolvíéudose  á  los  embajadores;  me  es  imposi- 
•kte  cumplir  el  tratado..  Y  ofreció,  en  equivalencia  á 
la  resUtncron  de  la  Borgoña,  dos  millones  de  escudos. 
Unnoy  y  Alarcoo  no  eran  hombrea  para  dejarse  en- 
Siiar  por  el  aníhcio  cómico  de  Francisco  y  los  bor- 
.  goñones,  y  se  retiraron  asegurando  que  so  señor  no 
reaoncíaria  una  sola  cláusnla  ni  permiliria  eludir  un 
solo  compromiso  del  IraUdo. 

Irritado  Carlos  con  la  conducta  de  Francisco  y 
del  papa,  desahogaba  su  enojo  contra  el  primero  lla- 
mándole soberano  sin  fé  y  sin  honor,  ¡aieke  tí.  me- 
ckní,  como  él  mismo  le  había  dado  derecho  á  ha- 
cerio  en  las  pláticas  conñdencíales  de  lllescas;  y  ame- 
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oazaba  al  segundo  coa  su  cólera,  iaüoiidáQdoie  ado- 
rnas coD  apelar  á  un  concilio  general.  aQuacio  que 
parecía  recibir  como  una  terrible  coamioacioa  el  pa- 
pa. Mas  no  se  limitaba  Carlos  á  simples  amenazas  y 
recríminaciones,  sitto  que  con  su  natural  actividad  se 
apresuró  á  reforzar  el  ejército  de  Italia,  al  propio 
tiempo  que  coa  maña  y  destreza,  por  medio  de  sa 
embajador  en  Roma  duque  de  Sessa,  y  de  don  Hugo 
de  Moneada,  interesaba  en  su  favor  la  poderosa  fami- 
lia de  los  Colooas,  y  especialmente  al  que  hacia  ca- 
beza de  ella,  el  cardenal  Pompeyo  Colona,  hom- 
bre tan  hábil  como  ambicioso,  rival  y  enemigo, 
aunque  disimulado ,  del  pontífice  Qemeote  ,  como 
aspirante  que  habia  sido  á  la  liara,  y  que  coa- 
servaba  todo  el  resentimiento  de  un  pretendiente 
burlado.  - 

Francisco  no  habia  sido  tan  activo;  los  infortunios 
y  los  padecimientos  le  hablan  amansado,  y  ya  no  pa~ 
recia  el  rey  belicoso  de  otros  tiempos.  Dado  á  los  go- 
ces tranquilos  como  quien  los  cogía  á  deseo,  descon- 
fiando de  su  fortuna  en  la  guerra,  y  ávido  de  reposo, 
prefería  negodar  con  el  emperador  esperando  alcan- 
zar por  diaero  la  conservación  de  la  Borgoña  y  e| 
rescate  de  sus  dos  hijos,  que  le  importaba  mas  que  la 
independencia  de  Italia.  Asi,  en  vez  de  corresponder 
coa  auxilios  prontos  y  eficaces  á  las  obligaciones  oon- 
traídas  en  Cognac,  respondía  á  las  reclamaciones  de 
los  aliados  con  ^agas  promesas  é' interminables  dila- 
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orias  <".  A  duras  penas  y  á  fuerza  de  iastaDcias  pu- 
<  dieron  lograr  que  una  flota  francesa  al  mando'  del 
tránsfuga  español  Pedro  Navarro  partiera  del  puerto 
de  Marsella,  con  la  cual,  unida  á  las  naves  de  Venecia 
y  del  papa ,  dleraa  principio  al  sitio  de  Genova.  Pero 
ya  la  inacción  de  Francisco  I.  había  comprometido  á 
los  confederados,  y  mas  al  duque  Sfbrza,  que  apurado 
por  los  imperiales  en  el  castillo  de  Milán  y  mal  auxi- 
liado por  el  duque  de  Urbino,  general  de  los  aliados, 
tuvo  que  entregarle  al  de  Borbon  que  llegó  con  tro- 
pas de  refresco  {H  de  julio),  pudiendo  él  escapar  é 
incorporarse  al  ejército  aliado.  De  esta  manera  que- 
d(í  el  de  Borbon  poseedor  del  ducado  de  Milán ,  con 
que  el  emperador  babía  prometido  investirle  9), 

Habíanse  cruzado  en  este  Xiempo  entre  Francisco  I. 
y  Carlos  V.  proposiciones  y  respuestas,  reclamacio- 
aes  y  negativas  sobre  el  rescate  de  loa  dos  príncipes 
que  estaban  en  rehenes.  Viendo  Francisco  \á  inflexi' 
bilidad  del  emperador,  y  después  de  haber  declarado 
al  parlamento  de  Francia  la  nulidad  del  tratado  de 
Madrid ,  circuló  á  todos  los  príncipes  de  Italia  y  Ale- 
mania un  largo  escrito  titulado:  «Apología  contra  la 
concordia  de  Madrid:  Apología  díssuatoria  Madriti/e 
convenlioms.*  Al  cual  coatestó  el  emperador  con  otro 
todavía  mas  esteoso ,  con  el  título  de:  Respuesta  á  la 
Apología  del  rey  de  FratKia.  Al  propio  tiempo  escri- 
ta) Carlaa  del  embajador  de  tev  j  á  la  reina  madre. 
Venecia,  obispo  de  Bjyeux,     '       '"'    "--^--■-^ -■  '•• 

Tomo  xi. 


mzecDy  Google 


k6%       '  H1ST0UA.   DB  ESP^A. 

bia  el  pontífice  Ctemeote  al  emperador  dáaddte  que- 
jas,  y  el  emperador  se  laa  volvía  harto  mas  f^ierles, 
recordándole  sus  beneficios ,  moslrándde  cuan  poco 
correspondía  á  ellos  su  comportamiento ,  y  no  dejan- 
do »n  respuesta  muy  firme  ninguno  de  sus  cargos. 
Y  no  contenió  coa  esto,  se  dirigió  el  emperador  al 
colegio  de  cardenales  con  pliego  cerrado,  que  no 
habiade  ver  el  pontífice,  rogándoles  eucarecidamen- 
te  que  si  Su  Santidad  negase  ó  difiriese  el  concilio  ge- 
neral ,  le  señalasen  ellos,  pues  velan  los  peligros  en 
que  la  Iglesia  estaba  "*. 

Pero  otro  golpe  mas  terrible  descargó  sobre  el 
papa  Clemente  para  hacerle  arrepentirse  de  baber 
abandonado  al  emperador  y  afiliádose  á  la  liga  Ua-> 
mada  Santa.  El  cardenal  Golooa,  Moneada  y  el  duque 
de  Sessa ,  habían  conducido  tan  hábilmente  y  con  tal 
sigilo  su  conspiracioD ,  que  un  dia,  cuando  mas  des- 
apercibido se  hallaba  el  pontífice,  y  antes  que  pudiese 
tener  aviso  de  ello ,  vio  con  sorpresa  penetrar  por 
las  calles  de  Roma  una  hueste  de  tres  mil  hombres, 
españoles ,  napolitanos  y  coloneses,  con  banderas  desr 
plegadas  y  apellidando  «libertad.»  Guiábalos  dou 
Hago  de  Msacaida.  Sobresaltado  y  aterrado  el  pontí- 
fice, y  sin  que  nadie  se  presentara  á  defenderle ,  hu- 
yó de  su  palacio  y  se  refugió  eo  el  castillo  de  Saot 
Angelo.  Los  soldados  de  Moneada  saquearon  el  Vati- 

(4)  Aquellos  etcritos,  ;  la  stis-  ib  de  Simaocaí,  puede  ver»  «n 
taocia  de  toda  uta  correapoDdeo-  Sandoval ,  Bitt.  de  Cárloa  V. ,  lí- 
ela, que  te  conserva  en  ol  Archí-    bro  XV. 


i  oy  Google 


PÁKtB  III.  LIBRO  I.  403 

tamo,  la  iglesia  de  San  PeJro,  una  parte  del  Burgo  y 
las  oasaa  de  los  mioistros  mas  adíelos  al  papa.  Vióse 
¿sle  atacado  en  el  mismo  castillo  en  que  habia  bDsca^ 
do  asilo,  y  como  oareciera  de  bastímeatos  y  de  me  - 
dios  de  defensa,  apresuróse  á  pedir  capitulacioa  á 
Moneada,  que  aseguraba  no  habia  ido  aJao  i  apartarle 
de  la  liga  y  hacerle  amigo  del  emperador,  añadiendo 
que  todo  lo  hacia  forzado  y  con  el  boen  deseo  de  la 
paz.  Sin  embargo,  impuso  al  Santo  Padre  las  coadicio- 
aes  que  le  pareció,  á  saber:  tregua  por  enatro  meses 
entre  el  emperador  y  el  papa;  que  Sa  Santidad  retí- 
rára  el  ejército  que  tenia  en  Lombardía;  que  perdo- 
nara á  todos  los  Coloneses,  y  aun  los  admitiera  á  sa 
gracia  y  privanza,  y  que  don  Hugo  se  volvería  oon 
su  tropa  á  Ñapóles,  como  asi  b  veríGcó  (seiiembret 
1526),  aunque  con  algún  disgusto  de  tos  Colonas,  sa- 
tisfecho con  haber  iolimidado  al  papa,~y  hachóle  se- 
pararse de  la  confederación  de  una  manera  derla* 
mente  nada  diplomática  ni  respetuosa,  pero  direcU  y 
eficaz  «>. 

Coincidió  la  salida  de  las  tropas  pontificias  del 
Uilanesado,  con  arreglo  á  la  capitulación,  con  la  lle- 
gada á  Lombardía  de  un  coerpo  de  doce  mil  alema- 
nes reclutados  en  bivor  del  emperadm",  y  mandados 
por  el  valeroso  y  acreditado  Jorge  Frundsberg,  ano 
de  los  vencedores  de  Pavía;  lo  cual  obligó  al  duque 

(i)    P>olo  ioiio,  Vila  Pomp.    — Ssndoval  ;  BoberUoD    en    laa 
Co(oaiia.-->«aícaardioÍ,IÍb.XViE.    Hístoriu  deCifloa  V. 
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de  Urbino,  geoerai  de  tos  aliados,  á  levaot^r  el  sitio 
de  Géocva ,  do  haciendo  después  sino  ud  vaoo  alarde 
sobre  Cremona.  Por  otra  parle  el  emperador  babia 
tenido  por  coDveaieDte  eoviár  á  Ñapóles  al  virey  Lan- 
noy  y  á  Fernando  de  Alarcon  coa  siete  mil  espaooles, 
que  arribaron  allá  salvando  el  encuentro  de  las  gale- 
ras del  papa.  En  semejante  ocasión  díale  para  su  mal 
al  pontífice  la  tentación  de  quebrantar  la  tregua,  pro-  ' 
cediendo  abiertamente  contra  los  Coloneses,  haciendo 
quemar  y  destruir  en  pocos  días  catorce  villas  suyas. 
y  excomulgando  y  [U'ivando  de  todas  sus  dignidades 
al  cardenal  Pompeyo  Colona,  contra  lo  capitulado  con 
Moneada.  Pidieron  los  Colonas  favor  al  virey  de  Ná- 
'  poles,  que  no  podo  negársele  como  á  amigos  del  em- 
perador ,  y  que  por  él  habían  padecido.  Juntando 
pues  el  virey  su  gente  con  la  de  Colona,  y  con  la  de 
don  Hugo  de  Moneada,  autor  de  la  quebrantada  capi- 
tulacion,  y  á  quien  por  lo  mismo  había  agraviado  el 
papa,  reunió  un  ejército  de  veinte  mil  hombres  con 
el  cual  tomó  el  camino  de  Roma.  Sospechó  el  pontí- 
fice que  iba  contra  él,  y  se  salió  de  la  ciudad  santa; 
si  bien  las  tropas  de  la  Iglesia  fueron  bastantes  para 
detener  en  su  marcha  al  virey,  fijando  su  campo  cer- 
ca unos  de  otros  en  los  límites  de  los  estados  de  Roma 
y  Ñápeles,  fortificándose  cada  cual  lo  mejor  que  pudo 
por  ser  ya  la  entrada  del  invierno  (fiu  de  noviembre). 
Otra  mas  furiosa  tormenta  se  estaba  ya  formando 
«n  otra  parle  para  descargar  sobre  la  capital  del  man- 
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do  católico  y  sobre  la  cabeza  del  romano  pontífice. 
Las  tropas  imperiales  del  Milaaesado  hacía  tiempo  que 
vivían  del  merodeo  en  el  desgraciado  pais  de  Lom- 
bardfa;  esquilmada  y  agotada  ya  la.tierra,  sin  pagas 
los  soldados,  sin  recursos  los  gefes,  empobrecidos  los 
naturales,  y  hasta  apurada  la  plata  de  los  templos*,  en- 
tregábase la  soldadesca  á  todo  género  de  desmanes, 
y  el  condestable  de  Borbon  tuvo  que  desplegar,  pa- 
ra mantener  su  gente,  un  sistema  de  rigor,  de  vio- 
lencia y  de  tiranía  que  acaso  repugnaba  á  su  genio.  . 
Los  dueños  mismos  de  tas  casas  en  que  vivian  eran 
puestos  en  tortura  para  ver  de  arraucarles  hasta  la 
última  moneda,  si  acaso  alguna  les  faabia  quedado. 
Muchos  se  suicidaban,  y  todos  viviao  eu  la  miseria  y 
en  la  desesperación.  El  refuerzo  de  los  alemanes  au-> 
mentaba  el  numero  y  la  fuerza  material,  pero  au- 
mentaba también  las  dificultades  para  los  manteni- 
mientos. Era  menester  sacar  de  tan  agotado  pais  tal 
enjambre  de  consumidores,  pero  era  necesario  tam- 
bién para  arrancarlos  de  allí  satisfacerles  algunos  de 
sus  atrasos,  y  halagarlos  con  la  perspectiva  de  otro 
país  donde  se  indemnizaran  de  sus  escaseces  '".  En- 

(<)    El  emperador  do  salo  no  mismo  fuese  á  la  guerra,  cada 

tenia  un  escudo  que  envisrles  da  uno  da  olios  lo  sarviria  cod  su 

España,  sino  C|oo  las  Caries  se  do-  hacienda  ;  sn  pereona,  pera  quo 

SBDBD  á  otorgarle  DÍogun  subsi-  darle  dineros  au  Caites  parncia 

¡o  eslraordinario.  Bu  las  que  por  ser  cosa  de  tributos  y  pechos  á 

aqael  tiempo  celebró  en  Vallado-  aue  la  aobteza  no  esUba  obliga- 

)¡d  obtuTO  a  BU  demanda  las  roa-  da,  y  le  suplicaban  desistiese  de 

puestas  siKuientos  (ISdemarzú):  pedirlos:  los  procuradores  de  les 

loa  caballeros  le  dijeron  que  si  él  cíodades  respondieron ,  que   loa 
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tre  los  arbitrios  que  para  esto  discorrid  el  de  BorboB 
fué  UDO  el  de  vender  la  vida  y  la  libertad  al  canciller 
Morón,  preso  en  el  ¿aatillo  de  Pavía  y  condoiddo  á 
muerte,  por  precio  de  veinte  mil  ducados,  con  lo 
oual  logró  dos  cosas,  dar  algunas  pagas  á  sü  gente,  y 
llevar  ¿  su  lado  ub  consejero  esperto  y  sagaz. 

Merced  &  estos  y  otros  recorsos  que  i  fuerza  de 
iogenio  ó  de  violenoias  proporcionaba  el  de  Borboo,  y 
al  ascendiente  que  su  carácter  y  su  capacidad  le  da- 
ban sobre  los  soldados,  logró  sacar  el  famélico  ejér- 
cito de  Mitán,  y  dejando  eocomendada  esta  desven-^ 
turada  ciudad  á  Antoaio  de  Leiva[,  púsose  en  marcha 
(últimos  de  enero,  1  SS'T) ,  é  incorporándosele  en  el 
camino  los  lansquenetes  de  Frundsberg,  reonió  asi 
un  ejército  de  veinte  y  cinco  mil  booobres,  de  países, 
d&  lenguas,  de  costumbresdiversas,  y  aun  de  creencias 
distintas  <*' ,  mercenarios  loa  mas;  vendidos  muchos, 
hambrientos  de  píUage  iodos,  sin  artillería,  sin  baga- 
ges,  sin  dinero,  que  marchaban  bajo  la  fé  de  Borboo, 
mas  IÑen  que  como  soldados  del  emperador  á  quien 
no  conocían.  ¿Dónde  se  detendrá  en  su  devastadiva 
marcha  esta  bandada  devoradora?  En  medio  de  los 
rigores  de  una  estación  cruda  caminaron  losmesesde 
febrero  y  marzo  por  países  cortados  de  ríos  y  de  mon- 

Suebhw  estaban  mu;  pobres,  ;  BuLirii  (oda  nue?a  imposioioa.— 

«  BM  imp<HiU«  HTiirlo  ooa  di-  Cortea  de  CcMllla,   1527.— ^n- 

neroi  el  clero  ooDteaU  que  cada  doval,  BUL  libt  XVI. 

uao  coa  n  baitíanda  propia  le  aer-  (1)    Lga  alsoiiúee  de  Frand». 

tifia  lo  m^or  qne  podieae,  pero  berg  eran  ja  luteranoi. 
qw  como  brazo  de  la»  Cortea  re< 
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tañas,  talándolo  todo,  y  sufrieodo  las  peoalidadas  cod 
la  esperaúza  de  un  iamenso  botín.  Plasencia  y  Bolo- 
nia .  protegidas  por  los  aliados,  se  libraron,  de  la 
tormenta,  qae  iba  á  descargar  mas  lejos,  porque  ya 
BorboR  se  veía  obligado  á  marchar  adelante,  empn* 
jado  por  sus  mismos  soldados,  impacientes  de  hallar 
el  botin  y  las  riquezas  que  les  había  orrecido.  Llegó 
ya  el  caso  de  apurárseles  el  sufrimiento,  y  de  rebe- 
larse abiertamente.  Algunos  capitanes  que  intentaron 
sosegarlos  pereciercm  victimas  de  su  cólera,  y  el  mis- 
mo BoHmn  tuvo  que  esconderse  para  librarse  de  sus 
primeros  arrebatos.  Al  fin  se  apareció  cuando  los  vió 
algo  mas  en  calma,  y  usando  de  su  particular  ha- 
bilidad para  manejar  los  corazones  y  las  voluntades 
de  los  soldados,  logró  persuadirlos  de  que  bus  espe- 
ranzas estaban  próximas  á  cumplirse,  y  los  alentaba 
con  su  ejemplo  caminando  á  pie  como  ellos,  y  todian- 
do  parte  en  sus  canciones  y  en  las  chanzsnetas  con 
que  buscaban  alivio  á  sus  trabajos,  trabajos  que  pro'- 
curaba  también  hacer  mas  tolerables  permitiéndoles 
saquear  las  poblaciones  y  comarcas  por  donde  tran- 
sitaban **'. 

Temió  ya  el  papa  Clemente  que  la  tempestad 
ruera.á  descargar  sobre  Floreoeia  ó  sobro  Roma,  y 
temblando  por  la  seguridad  de  ambas  ciudades,  va- 
cilante y  zozobroso  sobre  el  partido  qde  debería  to- 

H)    Billasemas  esleosimeDle    cbJ,y«nUBi«taTiadel<»FruQdE- 
reíerida  esU  marcha  devastadora    berg. 
eD  GuicciardÍDí .  Sismoadi,  Var- 
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mar,  al  fia  se  decidió  á  entrar  eo  Iralos  coa  eA  virey 
LaoDoy,  con  quien  ajustó  un  concíerlo  bajo  las  bases 
siguientes:  tregua  de  ocho  meses  entre  el  ejército 
poDü6cio  y  el  del  virey;  que  los  Colonas  serían  re- 
puestos en  todos  sus  bienes,  empleos  y  dignidades; 
que  6\  anticiparía  setenta  mil  escudos  para  tos  gastos 
del  ejército  imperial  de  Lannoy,  y  que  éste  iría  á  Ro- 
ma para  impedir  que  el  de  Borbon  se  acercara  á  Ro- 
ma ni  á  Florencia.  Con  esto  el  papa  se  contempló  ya 
seguro,  y  entregándose  á  una  confianza  imprudente 
y  ciega,  licenció  todas  sus  (ropas,  no  conserTaudo 
mas  que  los  suizos  de  su  guardia  '".  Lannoy  en 
oumplimieoto  del  tratado,  y  de  buena  fé,  á  lo  que  se 
cree,  envió  un  mensage  á  Borbon  haciéndole  saber 
el  coacierto  que  tenia  hecho  coa  Su  Santidad,  pidién- 
dole que  detuviera  su  marcha.  Borbon,  que  se  halla- 
ba ya  resuelto  á  llevar  adelante  su  plan,  y  que  esta- 
ba comprometido  con  sus  soldados,  contestó  que  él 
solo  recibía  órdenes  del  César.  Pidióle  Lanaoy  una 
entrevista,  y  Borbon  la  eludió,  prosiguiendo  su  mar- 
cha hacia  Florencia.  Ni  era  ya  dueño  de  coatener  el 
ímpetu  de  sus  soldados.  Florencia  acababa  de  ser  so- 
.  corrida  por  el  duque  de  Urbino,  y  entonces  Borbon 
se  decide  á  anunciar  á  sus  tropas  que  donde  las  va  á 


(4)    El  historiador  Gaiccisrdi-  zoo  de  uoa  coaBanu  y  de  ana 

ni,  que  Be  hallaba  i  la  aazoa  en  medida  aamejante  eo  un  hombre 

el  ejdrcito  de  lo*  aliados  como  co-  Daturelmeote  dewoaGado  y  timi- 

miaario  geaeial  del  papa,  maDÍ-  do,  como  era  el  pootiCice  Clemen- 

$Wta  que  uo  pudo  CoDcebir  la  ra-  tn.— Guicciard.  tib.  XVIII. 
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llevar  es  á  Roma,  donde  les  serán  pagados  todos  sus 
atrasos,  y  los  aDÍma  con  el^próx.imo  saqueo  á  que  va 
á  entregar  la  ciudad  eterna.  Los  soldados  acogen  el 
anuncio  con  universal  regocijo,  y  aclaman  á  Borbon 
con  entusiasmo. 

Cuando  el  ponUBce  suponía  aun  en  Toscana  el 
ejército  imperial,  quedóse  asombr'ado  de  saber  que 
tenia  ya  á  Borbon  casi  bajo  los  maros  de  Roma  ( 5  de 
mayo).  Aun  entonces  confiaba  en  que  un  ejército  sin 
artíllería  no  era  posible  que  se  atreviera  á  acometer 
la  ciadad,  y  limitó  su  defensa,  y  en  verdad  ya  no 
tenia  tiempo  para  otra  cosa,  á  armar  á  los  criados  de 
los  cardenales,  á  reunir  los  soldados  licenciados  y  los 
artesanos  de  Roma  bajo  el  mando  de  los  caporioni,  y 
á  excomulgar  á  Borbon  y  á  sus  tropas :  con  esto  pen- 
saba poder  defenderse,  al  menos  hasta  que  llegaran 
los  aliados.  Pero  no  eran  Borbon  y  los  suyos  gente  ni 
á  quien  intimidaran  aquellas  censuras,  ni  á  quien  de- 
tuvieran aquellos  débiles  medios  de  defensa.  Todos 
iban  resueltbs  á  no  malograr  tan  penosa  marcha  ,  á 
iademnizarse  desús  escaseces,  á  saciar  su  sed  de  bo- 
tin,  y  á  hacer  memorable  aquella  jornada.  Una  den- 
sa niebla  ocultaba  sus  movimientos  hasta  aproximar- 
so  al  muro.  BorboQ  se  vistió  un  trage  blanco  sobre  so 
armadura  para  que  todos  pudieran  verle  y  distinguir- 
te de  tejos.  Dividió  su  ejército  en  tres  cuerpos,  uno 
de  españoles,  otro  de  alemanes  y  otro  de  italianos,  y 
á  cada  uno  le  destinó  á  asaltar  un  lado  de  la  muralla. 
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cEa,  compañeros  y  hermanos,  les  dijo ;  vais  á  com- 
baiir  á  Roma,  la  cabeza  detmundoy  la  domÍDadora 
de  las  gentes:  ved  que  la  honra  del  emperador  está 
en  vuestras  manos,  y  espero  qae  corresponderás  i 
la  fama  que  lleváis  de  ser  los  mejores  y  mas  bravos 
soldados  qae  se  conoce.» 

-  Hecho  esto,  y  dada  la  voz  de  asalto  ( 6  de  mayo), 
arrojáronse  todos  esoala  en  mano  á  trepar  por  la  ma- 
. ralla.  Los  primeros  asaltadores  caían  casi  todos  al  na- 
trído  ruego  de  arcabucería  coo  que  los  recibiao  los 
veterauos  y  la  guardia  suiza  del  papa.  Viendo  esto  el 
duqne  de  Borbou,  arranca  una  escala  de  las  manos 
de  un  soldado,  se  adelanta  á  todos,  <i seguidme, 
compañerosln  les  dice,  clava  la  escala  en  el  muro,  y 
trepa  por  él  denodadamente.  Pero  en  este  instante  un 
tiro  de  mosquete  le  atraviesa  el  cuerpo ,  le  derriba  al 
foso,  se  siente  herido  de  muerte,  y  manda  que  cu- 
bran su  cuerpo  con  una  capa  para  que  los  soldados  no 
le  conozcan  y  no  se  desalienten.  A  los  pocos  momen- 
tos d,ejó  de  existir  ¿I  condestable  de  Borbon ,  como 
si  de  intento'  hubiera  buscado.la  muerte,-  para  no 
oír  los  terribles  anatemas  que  la  Iglesia  habia  de  lan-' 
zar  sobre  el  autor  del  horrible  atentado  qae;se  iba  á 
cometer. 

Ni  se  pudo  ocultar  su  muerte  á  los  soldados,  dí 
estos  desmayaron  por  verse  sin  general :  antes  cre- 
ciendo su  rabia  y  su  coragc,  se  arrojaron  como  fu- 
riosos leones  sobre  el  muro,    \m  españoles  al  grito 
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de  ¡Etpaña ,  imperial  y  todos  al  de  \Sangre ,  ven- 
gataal,  y  marieodo  y  matando  se  apoderaroa  de  las 
marallas;  los  laasqueoeles  alemaaes  arrancaroa  la 
artillería  á  los  del  papa ,  y  abrieado  paso  á  los  espa- 
ñoles é  italianos ,  derramáronse  todos  como  rabiosos 
tigres  por  la  ciudad ,  degollando  á  los  romanos  con 
sus  caporioni,  y  tíñendo  sus  espadas  en  la  sangre  de 
los  doscientos  suizos  de  la  guardia  del  pontífice  dentro 
de  la  iglesia  misma  de  San  Pedro.  El  papa  huy<S  coa 
algunos  cardenales  y  los  embajadores ,  del  Vaticano 
é  San  Pedro,  y  de  San  Pedro  al  castillo  de  Sant  Auge 
lo ,  qae  en  otra  ocasión  no  muy  remota  le  había  ser- 
vido de  momentáneo  y  poco  seguro  asilo.  Poca  resis- 
leocia  hallaron  ya  los  vencedores  para  ir  ganando  y 
enseñoreaado  toda  la  población:  de  seis  á  siete  mil 
romanos  hablan  perecido;  y  cuarenta  mil  soldados 
sin  gefe.  feroces,  libertinos  y  codiciosos,  cuarenta 
mil  bandidos  recorrían  desaforadamente  las  calles, 
las  plazas  y  los  templos  de  la  ciudad  santa ,  robando, 
saqueando ,  violaudo  y  degollando ,  sin  perdonar  ni 
edad,  ni  sexo,  ni  estado,  nielase,  y  tratando  con 
igual  brutalidad  á  hombres  y  á  mugeres,  á  cardenales 
y  á  sacerdotes ,  ¿  nobles  y  á  plebeyos,  á  ancianos  y  á 
niños,  á  casadas  y  á  doncellas. 

«Nos  üalta  aliento ,  esclawa  al  llegar  aqui  un  his- 
toriador de  nuestro  siglo ,  para  rererir  por  menor  tan- 
tos horrores.  Atita ,  á  la  cabeza  de  sus  bordas  salva- 
ges ,   habia   respetado   á  Roma ,  defendida  por  la 
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magestad  de  sus  pontíSces;  A.larico  y  Geoserico  la 
babíao  saqaeado  dos  veces;  pero  las  devastaciones 
de  los  godos  y  de  los  váadalos  do  tuvierou  este  ca- 
rácter de  licenciosa  ferocidad ,  este  tinte  de  impía  y 
burlesca  rabia  qae  se  mostró  en  el  saco  de  Roma.  Re- 
servado estaba  al  siglo  dé  los  Mediéis  dar  uo  espec- 
táculo qae  do  habia  visto  el  siglo  VII:  soldados 
ebrios  de  vino  y  de  lujuria ,  cubierta  la  cabeza  coa 
una  mitra^  una  estola  en  sus  corazas,  amontonaudo 
su  botín  en  los  templos,  haciendo  de  los  altares  uoa 
mesa  para  sus  orgías,  un  lecho  para  sus  liviandades: 
cardenales ,  aun  de  los  dci  partido  del  emp^ador, 
paseados  en  asnos  por  una  soldadesca  desenfrenada, 
abofeteados,  torturados ,  obligados  á  comprar  á  pre- 
cio de  oro  el  resto  de  una  vida  que  se  les  dejaba; 
conventos  abandonados  á  la  violación  y  al  piUage; 
esposas  ultrajadas  á  presencia  de  sus  maridos ,  hijas 
deshonradas  á  los  ojos  de  sus  madresl  Por  lo  demás, 
estas  sangrientas  saturnales,  duraron,  no  tres  dias, 
sino  ocho  meses;  bajo  la  licencia,  la  avaricia  y  la 
crueldad,  loque  dominaba  era  el  odio  contra. el  pOD- 
tificado.  Los  escándalos  dados  á  la  cristiandad  indig- 
nada desde  lo  alto  de  la  cátedra  de  San  Pedro,  las 
torpezas  y  los  crímenes  de  Alejandro  VI.  y  de  los  Bor- 
gia  habían  dado  su  fruto:  Roma  y  el  pontificado ,  mi- 
rados coD  horror  por  la  mitad  de  Europa ,  habían  de- 
jado de  ser  santos  para  el  resto  de  ella.  Mientras  que 
los  luteranos  de  Frundsberg  proclamaban  papa  á  Mar- 
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tia  Lutero  bajo  los  murosdel  castillo  de  de  Sant  Angelo, 
los  espaíioles  apIaudiaD  las  parodias  burlescas  de 
estos  faagODOtes  que  la  Inquisicioa  hubiera  quemado 
eu  Sevilla;  ellos  recogían  con  sus  fatigadas  manos  las 
víctimas  que  se  les  escapaban.  Mas  licenciosos  que 
crueles,  mas  groseros  que  malvados,  los  alemanes 
se  cansaban  pronto  de  dar  tormentos;  hartos  de  vino 
y  da  lascivia,  se  dormían  como  muertos  en  los  coo- 
ventos  de  que  habían  hecho  sns  serrallos;  pero  los 
españoles  eran  desapiadados:  habituados  desde  la 
¡ofaDcia  al  espectáculo  del  dolor  en  las  Gestas  de  la 
InqoisicioQ,, parecía  gozar  mas  en  los  suplicios  que  en 
el  vino  y  en  la  lujuria...'"  .» 

(^)    El  quehaceestatriste  Jes-  aia  Freno,  como  que  qq  teniaQ 

cripcion  es  Boaaeew-SaiDt-Hilaire  gefeB.i 

en  el  lib.  XXI.  cap.  (  de  bu  Ilis-  «Se  calcula  (añade  en  el  fo- 

toria  de  España. — Ed  la  Historia  lio  US)  en  diez  millones  lo'  quo 

de  los  Fruadsberg,  de  donde  pa-  se  robo  en  objetos  de  oro,  de  pla- 

rece  que  lo  ha  tomado,  se  dice  ta  ;  de  piedras  preciosas. n — <Lob 

(Fol.  lU  b.]:    iSe  ata  á  muchos  lausqueoetes  se  pusieron  los  bir- 

cardenales,  obispos)'  prelados,  retes  de  los  cardenales,  se  Tislie- 

las  roanos  A  la  espalda,  y  se  los  roo  sus  largas  Teatiduras  eocar- 

paseó  por  !as  calles  hasta  que  pa-  nadas,  ;  recorrieroo  asi  las  calles 

^áran  su  rescate.  Los  templos  ;  montados  en  jumentos,  haciendo 

los  conTeutos  Fueroo  saqueados,    asi  buFooadas  ;  mogigangas > 

se  robó  los  vasos  sagrados,  los  (Duró  esta  obra  no  saota  (dico 

oroemeotos  de  las  igleaias,  etc.  ouestro  obispo  Sandoval)  seis  ó 

Todos  loa  conventos  Fueron  vio-  siete  dias,  aio  el  primero,  en  que 

leotameote  abiertos  ;  despojados.  Fueron  hechas  mayores  Fuerzas  é 

las  lombas  violadas,  y  se  quito  insultos  de  lo  que  aqui  so  puede 

al  cadáver  del  papa  Jolio  II.  un  decir.  Todo  esto  padeció  la  triste 

aaillo  de  oro.  Todos  estos  esce-  Boma,  y  este  Fuá  el  Froto  que  sacó 

sos  Fueron  cometidos  por  españo-  Clemente  Vil.  por  su  mala  y  am- 

les  é  italiaoos:  los  eapaSolea  es-  hiciosa  cjodicioo,  sio  quererlo  el 

pecialmeote  se  escedioroo  ooo  las  emperador  oi  pasarle  por  el  pen- 

mugeres  y  las  doncellas  á  la  vista  Sarniento.» 

de  sos  padres  y  amigos.  Lósale-  Puede  verse  sobre  el  asalto; 

manea  se  contentaron  con  comer  saqueo  de  Roma  i  Guicciardini, 

y  beber,  y  coa  módicas  con  tribu-  lib.  XXVIIl.— Paolo  Oiovio,  Vit. 

ciónos,  pero  los  soldados  andaban  Colonn.— Commentar.    de    capta 
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Tomó  al  6a  el  luaado  de  la  tropas  imperiales, 
después  de  la  muerte  de  Borboo.  el  príncipe  de 
Orange  Filíberto  de  Chalóos,  francéi  y  prcHcrito 
pOíDO  aquél,  que  con  gran  trabajo  podo  hacer  que 
tos  soldados  dierau  alguoa  tregua  al  saqueo,  y  le  si- 
guieran y  ayudaran  á  bloquear  el  castillo  de  Sant 
Aogelo.  El  papa  conoció  su  error  en  haberse  retirado 
donde  otra  vez  ya  se  babia  visto  (aligado  ¿  rendirse, 
pero  esperaba  q^uü  no  dejarían  de  acudir  los  aliados 
á  libertarte.  Vana  é  ilusoria  fué  la  esperanza  del  pon- 


i  tudeacos  é  iUliaDOs,  bíd  eacep- 
tiMr  ninguna  DKioD  ni  cali^  de 
persona.*  —  Dos  frasmiintai  de 
estat  carta*  se  ÍDsenarOD  en  la 
Colección  de  docutoentos  ioédi- 
toi,  t.  VII. 

•Boioa,  dice  Artaud  de  Hou- 
tor  eo  la  Historia  de  Clemea- 
te  VII,  había  sido  saqueada  por 
los  galoí  i  los  37)  saos  de  sa 
fundación;  por  Alanco,  rey  de  loe 
Bodoa,  el  S4  de  agosto  de  410  de 
la  era  crialianí;  poi  Gunserico, 
revdelosTÍadalos,  en  4&5-,  por 
Ocioacro  ea  167;  por  loa  oslroso- 
dosoD  S3G;  por  los  godos  en  K>8; 

Kr  Totila,  rof  de  loa  godos,  eo 
S,  yolravRiea  ^^  de  eeiiem- 
bre  da  SIS;  por  el  emperador 
Constante  II.  el  S  ie  julio  de  663; 
por  loa  boübardoS  en  700;  por  As- 
lotfo,  re;  de  la  misoia  nacioD,  eo 
T7B;  por  los  sarracenas  de  África, 
en  896;  por  el  emperador  Arnol- 
do  en  996,  y  por  el  emperador 
Enrique  IV.  eo  lUSi.  Pero  los  es- 
ceaos.  loa  matanzas  ejecutadas 
por  el  ejército  da  Cádoiv.  hicie- 
ron olvidar  á  los  rotnaoos  la  n- 
E acidad  de  los  bárbaros  que  la 
abÍBQ  despoja  do.  I 


urbe  Boms.— La  Hist.  da  los 
FfuDdsberg.— Le  de  laa  Bepúbli- 
cas  italianaa  de  Sismondi. — La  de 
Ñápeles,  de  Gianoone. — La  vida 
de  Carlos  V.  por  Ulloí.— La  Hial. 
de  Italia,  poi  Leo  y  BotU,  líb.  XI, 
o.  4.— Sandoral,  Robertsoa  y  otroa 
UatoriadoTos  modernos. 

En  unas  cartas  escritas  al  can- 
ciller Gattinara  por  persona  ^o 
se  bailaba  en  Boma  en  aquel  tiem- 
po, y  qo4  te  coDservan  en  el  Ar- 
ctaiio  de  Simancas,  se  ven  cooGr- 
modoi  todos  loa  bortores  de  aquel 
terriblessqueo.  (T  nocrea  V.  S. 
(dice  entre  otros  mucbos  cuadros 
que  preseuia]  que  se  puedeo  de~ 
cir  DI  creer  las  croeldades  que  se 
ban  hecbo  y  se  bacea  de  cada  dia 
SI  DO  se  viese que  uo  ba  bas- 
tado tomar  los  dineros  y  la  ropa; 
sino  preoderoosá  todos  para  res- 
catarnoa  despuea,  y  aacur  á  Ten- 
der á  las  plazas  á  muchos  bom- 
bres  honrados,  entre  los  cuales 
ha  sido  uno  el  obispo  de  Terra- 
cbiua.que  es  un  tudesco  abrevia- 
dor  y  Clérigo  de  cámara  muy  ri- 
co, que  eatába  para  ser  cardenal. 
T  cuando  no  babia  quien  los  com- 

ease  ó  rescatase,  los  jugaban  á 
I  dadoa,  anal  i  españoles  como 
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tifioe.  Desde  la  íoire  del  casUllo  pudo  divisar  las  ban- 
deras del  duque  de  Urbiao  que  se  acercaron  á  la  ciu- 
dad; p9ro  el  de  Urbiao,  eneoiigo  de  los  Médic'is,  pa- 
.  recia  haberse  propuesto  iqsultar  la  desgracia  mas  que 
socorrer  al  ponUfice,  pues  sin  otra  demostración  se 
retiró  so  protesto  de  ser  la  empresa  peligrosa.  Kl 
marqués  de  Saluzzo,  al  Treáte  de  una  hueste  france- 
sa, se  contentó  con  hacer  otro  alarde  igualmente  des- 
deñoso. Parecía  que  todos  daban  por  muerto  al  papa 
y  por  muerta  también  la  dignidad  pontificia ,  y  no 
peosaroQ  sino  en  repartirse  sus  despojos.  El  de  Urbi- 
no  se  apoderó  de  Perusa ;  el  duque  de  Ferrara  lomó 
áMódeua,  Malatesta  á  Bfmini,  y  los  venecianos  á 
Revena;  Florencia  aprovechó  aquella  ocasión  para  sa- 
cudir  el  dominio  y  gobierno  de  los  Médícts,  y  resta- 
bleció la  república.  El  papa ,  abaRdonado  de  todos, 
turo  que  capitular,  ó  por.  mejor  decir^  tuvo  que  sus- 
cribir á  las  proposiciones  que  quisieron  hacerle. 

Obligóse  el  pontífice  á  pagar  cuatrocientos  (uil  du- 
cados al  ejército  imperial ;  á  entregar  las  ciudades  de 
Parma,  Plasencia,  Ostia,  y  casi  todas  las  plazas  fuer- 
tes de  la  Igle^a,  y  á  permanecer  prisionero  en  el  cas- 
tillo hasta  que  se  cumpliera  la~  capitulación.  Hecho 
este  asiento ,  el  principé  de  Orauge  encomendó  la 
guarda  y  custodia  del  pontífice  á  don  Fernaudo  de 
Alai-con,  el  mismo  á  cuyo  cuidado  había  estado  la 
persona  de  Francisco  I.,  siendo  de  este  modo  Alar- 
con  el  guardador  de  los  dos  mas  grandes  personagcs 
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que  eo  machos  siglos  se  vieron  ea  prisión  en  Earopa; 
que  sÍD  duda  el  que  había  sido  fiel  carcelero  de  an 
rey  fué  considerado  el  mas  digno  de  serlo  del  papa. 
Deseábase  saber  cómo  recibiría  el  emperador  la 
noticia  del  sacrilego  asalto  y  saqueo  de  Roma»  escán- 
dalo de  la  cristiaudad ,  cometido  sin  orden  suya ,  pe- 
ro perpetrado  por  tropas  imperiales  y  por  generales 
que  proclamaban  su  nombre,  y  ejecutado  por  solda- 
dos católicos,  precisamente  cuando  se  acrimÍDaba  á 
Lulero  y  á  los  sectarios  de  la  reforma  sus  desacatos 
y  desmanee.  La  política  que  en  esta  ocasión  adoptó 
Carlos  V.  pareció  el  tipo  de  la  que  á  su  tiempo  había 
de  seguir  constantemente  el  primer  hijo  que  le  aca- 
baba de  nacer.  Carlos  se  mostró  esteríormenle  moy 
apenado  por  aqiiel  triste  suceso.  Escribió  al  pontífice 
dándole  el  pésame,  y  asegurándole  de  su  cariño  y 
ofreciéndole  su  amistad.  Se  vistió  él,  é  hizo  vestirá 
la  corle  de  luto;  mandó  suspender  los  festejos  públi- 
cos que  se  celebraban  en  España  por  el  Dacimienlo 
de  su  hijo  Felipe,  diciendo  que  un  pueblo  cristiano 
no  debe  alegrarse  cuando  su  pastor  está  encadenado; 
y  ordeuó  que  en  todas  las  iglesias  de  sus  dominios  se 
hicieran  rogativas  públicas  por  la  libertad  del  Saulo 
Padre.  Publicó  ademas  un  manifiesto  á  todos  los  prín- 
cipes cristianos  deplorando  la  catástrofe  de  Roma  y  la 
prisión  del  papa,  coDdenando  las  iniquidades  cometí^ 
das  por  los  suyos,  protestando  haberse  hecho  todo 
sin  su  voluntad  ni  consentimiento ,   y  haberlo  sabido 
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coQ  grande  amargura,  y  declioaado  todo  cargo  y  res- 
ponsablilidad  por  tan  iofausto  y  abominable  sácese  o. 

Pero  el  soberano  que  mandaba  hacer  procesiones 
y  rogativas  públicas  por  la  libertad  del  papa,  no  le 
redimía  del  cautiverio,  y  el  que  tanto  lamentaba  la 
prisión  del  pontífice  no  daba  orden  á  sus  generales 
para  que  le  sacaran  de  ella;  atento,  como  había  he- 
cho con  Francisco  I.,  á  sacar  el  mejor  partido  que  le 
fuese  posible  de  su  cautividad. 

La  muerte  de  Borbon  fué  tan  sentida  por  el  em- 
perador como  celebrada  en  Francia,  donde  por  sen- 
tencia del  parlamento  fué  auatemalizada  su  memoria 
y  borrado  perpetuamente  su  nombre  y  rayadas  las 
armas  de  sa  casa.  Todas  las  circQDStancias  qae  coo- 
cnrrieron  en  el  saco  de  Roma  fueron  tales,  que  no  es 
maravilla  que  tan  terrible  acontecimiento  fuera  mi- ■ 
rado  como  un  rayo  de  la  cólera  divina,  y  como  un 
castigo  providencial.  Tampoco  estrañamos  que  la 
odiosidad  de  la  Europa  católica  alcanzara  á  Carlos  V. 
por  mas  que  él  se  sincerara.  Ello  es  que  la  Italia  en- 
tera pareció  salir  de  su  estopor  para  unirse  por  pri- 
mera vez  contra  el  príncipe  de  quien  eran  subditos 
los  saqueadores  de  Roma,  y. que  la  Francia  y  la  In- 
glaterra, no  obstante  las  protestas  y  'as  proposicio- 
nes de  Carlos,  se  confederaran  forma}  ^ente  (18  de 

(f)    Tenemoa  á   la   vista  una  y  fecbado  OQ  Valladoljd  i  31  de 

copia  de  este  docomonto,  sacada  julio  de  4S37,iio  á  3  de  agosto, 

del  ArchÍTo  de  Siinancas  (Estado,  como  dice  equivocadameüle  Saa- 

Leg.  oúiD.  4&S4),  escrita  en  latió,  doval. 

Tuno  XI.  .  27 
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agosto)  para  rescatar  al  papa  y  á  los  dos  principes 
franceses  qae  estaban  eo  poder  del  emperador,  y  para 
reponer  á  Sforza  en  el  dacado  de  Hilao,  cooTÍniendo 
en  qae  pasarla  á  Ilatia  na  ^cito  francés  al  mando 
deLautrec,  costeado  por  la  Inglaterra.  Lo  cual  dos 
d^aya  entrever  otra  nueva  guerra  europea,  en  qae 
habfá  de  verse  envuelto  el  emperador. 
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GUERRAS    DE    ITALIA. 
rtwuktAmm  mu  culBaAT.— 1.&  vas  ■■  laí  baii«s. 


Nueva  aliaaxa  de  prlocipes  coQtra  Cirios  V.— Tratado  y  liga  de 
Árnicas.— Triste  situación  del  poatlGce.— Mas  horrores  y  caiainida- 
d9*  en  Roma.-~Maefte  del  virey  Lanaoy.— Ejéroito  francés  en  Ita- 
lia ;  Lautrec:  sus  primeros  triunfos  y  reconqaist|is.— Tratos  del 
papa  COQ  Cirios  V.— Fúgase  ei  pontífice  de  la  prisión. —Embajado- 
res de  Froacia  y  de  Inglaterra  en  España:  proposiciones  y  contes- 
tacionee. — Deolaracion  formal  de  guerra  — DessFto  personal  entre 
Praocisco  1.  y  Cirios  V.— <:ondaota  de  cada  saberano  en  este  ne- 
gocio y  su  resaltado.— Ha rdia  de  Lantrec  y  I(v  franceses  sobre 
Ñipóles  -.  bloqueo  de  esta  dudad  .-^Comporta  miento  de  loa  geoura- 
les  det  imperio.— Muerte  del  virey  Moneada  en  combate  naral :  e* 
marqnia  del  Vasto  prisión  ero.— Miserable  sitoacion  del  ejircilo 
francés  freate  de  Niptdes:  hambre ,  peste ,  abandono  de  los  alia- 
dos.—^1  fómoso  almirante  genovés  Andrea  Doria:  deja  eV  servicio 
de  Francia  y  pasa  al  del  emperadori  OoosecaeDcias.— Muerte  del 
mariacal  Lautrec.— PriaioD  y  muerte  del  merquéa  de  Seliuzo:  com- 
pleta destrucción  del  ejército  fraocés  od  Ñipóles, — Destrucción  de 
otro  ejército  francés  en  Hilan  por  Antonio  de  Lei va .—T rilase  de 
ÚDa  pBi  general.— CoDcierto  entra  el  papa  y  el  emperador.— tra- 
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lado  de  Cambrtf  eotre  Cirloi  V.  y  Franoiaco  l.—Pat  de  Uu  Da- 
moi.— Juicio  critico  nbre  cate  tratado  y  lobre  laacausaa  que  la 
prodojeroD. 


Esceleote  ocasión  orrecia  el  asalto  y  saco  de  Ro- 
ma y  el  cautiverio  del  pastor  universal  de  los  fieles  á 
todos  los  prÍDcipes  y  soberaoos enemigos  de  CárlosV., 
ó  envidiosos  de  su  poder,  ó  recelosos  de  su  engran- 
decimiento, para  conjurarse  en  su  daño.  Que  por 
masque  se  esforzara  por  sincerarse  á  los  ojos  del  mun- 
do ,  si  él  DO  ordenó  aquel  escándalo ,  decían ,  suyos 
erao  los  generales  y  suyas  las  tropas  que  le  comelie- 
rou:  si  Borbon  obró  sía  su  mandamiento ,  Carlos  hon- 
ra su  memoria  como  ta  de  tMo  de  su  mas  predilectos 
caudillos;  si  el  emperador  deplora  y  condena  el  sa- 
queo, no  castiga  á  los  saqueadores;  y  si  manda  ha- 
cer procesiones  públicas  por  la  libertad  del  Santo  Pa- 
dre, el  Santo  Padre  sigue  en  cautiverio  bajo  la  cus- 
todia de  un  rudo  soldado  imperial.  A  estos  cargos, 
dictados  al  parecer  por  ua  plausible  celo  religioso  y 
por  el  sentimiento  de  ver  ultrajada  la  suprema  dig- 
nidad de  la  iglesia  y  presa  de  foragidos  la  ciudad  san- 
ta, se  agregaba,  y  era  en  verdad  el  principal  móvil, 
aunque  menos  ostensible,  el  interés  político  de  cada 
príncipe  y  de  cada  estado,  y  el  mayor  ó  menor  re- 
sentimiento ó  motivo  de  queja  que  cada  cual  tuviera 
contra  el  emperador. 

Preparada  venia  de  muy  atrás  la  alianza  deFran-    . 
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cisco  I.  y  Enrique  VIII.  de  loglaterra.  Los  tratos  del 
jaglés  con  la  reina  regeote  de  Fraocia  dorante  la  cau- 
tividad de  Francisco;  el  título  de  protector  de  la  San- 
ta Liga  que  Enrique  hal»a  tomado  en  el  tratado 'de 
confederación  de  Cognac;  las  confereucias  celebradas 
entre  los  embajadores  de  uno  y  otro  monarca  en  Wes- 
minster  en  los  meses  de  abnl  y  mayo  (1527),  todos 
eran  precedentes  que  conducian  naturalmente  al  tra- 
tado de  alianza  celebrado  en  18  de  agosto  en  Amiens 
entre  el  rey  Francisco  de  Francia  y  el  cardenal 
Wolsey,  representante  del  soberano  de  Inglaterra. 
El  objeto  ostensible  de  este  concierto  era,  como  he- 
mos indicado,  la  libertad  del  Sumo  Pontífice  y  el  res- 
cate de  los  hijos  del  rey  Francisco.  Las  bases  principa- 
las  del  pacto,  el  matrimonio  del  duque  de  Orleans  con 
]a  princesa  María  de  Inglaterra,  la  guerra  al  empera- 
dor, cuyo  teatro  seria  otra  vez  la  Italia ,  si  no  se  allana- 
ba á  las  proposiciones  que  le  harian,  y  que  Francisco 
levantaría  los  soldados  y  Enrique  proporcionaría  los 
subsidios.  Los  motivos  que  impulsaban  al  francés  á 
esta  alianza  son  de  sobra  sabidos.  En  cuanto  a)  inglés, 
ademas  del  designio  de  atajar  los  grandes  progre- 
sos y  la  prepotencia  del  emperador,  movíale  otro  par- 
ticular interés:  traía  ya  en  sa  pensamiento  el  divor- 
cio con  la  reina  Catalina ,  bija  de  los  reyes  Catt^licos 
de  España,  y  para  obtener  la  autorización  de  la  Santa 
Sede,  necesitaba  presentarse  como  el  mas  interesado  y 
el  mas  activo  promovedor  de  la  libertad  del  pooti&ce. 
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Eatretaalo  el  papa  permanecía  aprisionado  en 
Saot  Aageio  con  trece  cardenales,  pues  no  habiendo 
podido  pagar  sino  1 50.000  escudos  de  los  400,000  á 
que  se  habia  obligado,  no  le  daban  soltura  los  im- 
periales mientras  no  completara  la  suma  de  la  capi- 
tulación. A  los  horrores  y  calamidades  qne  Roma  aca- 
baba de  sufrir  se  agregó  la  de  una  epidemia,  que  asi 
se  cebaba  en  aquella  miserable  población  como  en  el 
relajado  ejército  imperial.  Y  como  si  la  ira  de  Dios 
no  hubiera  descargado  bastante  sobre  la  ciudad  san- 
ia ,  allá  acudieron  también  el  virey  Launoy,  don 
Hugo  de  Moneada  y  el  marqués  del  Tasto,  con  el 
ejército  de  Ñapóles,  á  acabar  de  recoger  el  botiu,  si 
alguno  hubieran  dejado  sus  compañeros.  Alcanzó  á 
ios  nuevamente  llegados  el  contagio  de  la  peste  y 
el  de  la  indisciplina ,  y  á  tal  punto  creció  la  insu- 
bordinación, que  el  virey  Lannoy,  viéndose  en  peli- 
gro de  perder  la  vida  á  manos  de  sus  mismos  sóida* 
dos.  huyó  da  aquella  desventurada  ciudad,  y  al  fin 
enfermó  en  Aversa  y  acabó  sus  dias  en  Gaeta.  Otro 
tanto  tuvo  qne  hacer  el  príncipe  de  Orange.  so  color 
de  ir  á  organi^r  la  constitución  de  Siena  y  mante- 
nerla á  la  devoción  del  imperio,  recayendo  el  vi- 
reinato  de  Ñápeles  y  el  mando  de  aquel  desenfrenado 
ejército  en-donHugo  de  Moneada,  enemigo  del  pontí- 
fice. De  esta  manera,  sin  pertenecer  Roma  al  empera- 
dor, mandaban  en  ella  imperiosainante  sus  soldados. 

^n  tal  sitaacion ,  y  habiendo  entrado  Veoecia  y 
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Florencia  en  la  nueva  liga,  nada  hnlHera  ndo  mas  fá- 
cil ni  maa  glorioso  at  rey  de  Francia  que  redimir  A 
Roma  y  al  ponUGce,  st  Fraocisco,  reaanciando  ana 
vez  á  sus  placeres»  hubiera  marchado  resoeltamente 
á  ella  como  libertador  de  Italia  y  protector  de  su  in- 
dependencia. Pero  aun  le  costó  trabajo  nombrar  ge- 
neralísimo de  las  tropas  aliadas  á  Lantrec,  y  éste, 
conociendo  la  negligencia  del  rey,  aceptó  con  repug- 
nancia aquel  cargo.  Sin  embargo  Lautrec  marchó  á 
Italia,  y  sos  primeras  operaciones  fueron  coronadas 
con  el  mejor  éxito.  Auxiliado  del  famoso  marino  An- 
drés Dona,  se  apoderó  de  Genova  y  restableció  en 
ella  el  dominio  de  los  Fregosos  y  del  partido  francés. 
Arrojó  á  los  imperiales  de  Alejandría,  y  enseñoreó 
toda  esta  parte  del  Tesino.  Pavía,  de  funesto  recuer- 
do para  los  franceses,  ftié  entrada  por  asalto,  y  pagó 
la  heroicidad  de  so  anterior  defensa  siendo  entrega- 
da al  saco  de  loa  nuevos  conquistadores.  Venecia  y  el 
duque  Sforza  querían  que  marchara  sobre  Milán  y 
destruyera  á  Antonio  de  Leiva,  que  coo  corto  núme- 
ro de  tropas  se  sostenía  allí  desde  la  salida  de  Bor- 
bon  solo  á  fuerza  de  maña  y  de  habilidad.  Pero  Laa- 
trec,  que  sabia  el  pensamiento  secreto  de  Francisco, 
que  no  era  el  de  reponer  á  Sforza  en  Milán,  obró  coa 
arreglo  á  sus  instrucciones,  y  dejándola  Lombardfa 
se  dirigió  sobre  Roma  como  á  libertar  al  papa  '*'. 
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No  estraBarlamos,  aunque  no  hemos  visto  tlo- 
cnmeDto  que  lo  acreditase,  que  Carlos  V.  tuviera 
alguna  vez  el  peosamieuto  que  los  hisloríadores  es- 
trangeros  le  atribuyen  de  traer  á  Espaoa  al  papa  Cle- 
mente, por  el  orgullo  de  tener  cautivos  bajo  un  mis- 
mo techo  uno  tras  otro  á  los  dos  mas  importantes  y 
elevados  personages  de  Europa  y  de  su  siglo.  Si  tal 
acaso  imaginó,  graves  consideraciones  políticas  le 
movieron  sin  duda  á  no  ponerla  por  obra  y  á  adoptar 
otro  partido.  Escaso  siempre  de  recursos  pecuniarios 
el  emperador,  porque  las  cortes  de  Castilla  los  otor-i 
gabán  de  mala  gana  para  que  los  empleara  en  guer- 
ras estraogeras  y  las  de  Valladolid  se  los  babian  n&t 
gado,  prefirió  negociar  por  dinero  el  rescate  del  pon- 
ttfíce,  y  Clemente,  allanándose  á  lodo,  sucumbió 
hasta  á  vender  algunas  dignidades  eclesiásticas  para 
pagar,  á  dar  en  rehenes  sus  mejores  amigos  y  á  no 
hacer  nunca  la  guerra  al  emperador ;  que  á  tíil  esta- 
do se  veia  reducido  el  gere  de  la  iglesia  por  el  fu- 
nesto afán  de  mezclarse  en  la  política  del  mundo  co- 
mo el  príncipe  mas  secular.  Mas  no  Inspirándole  com- 
pleta confianza  las  promesas  de  Carlos,  é  impadente 
por  verse  libre  de  la  prisión  después  de  siete  meses 
de  cautivarlo,  de  acuerdo  sin  duda  con  algunos  de 
sus  guardadores,  se  fugó  una  noche  del  castillo  de 
Sant  Angelo  (9  de  diciembre ,  1527)  disfrazado  de 
mercader,  y  saliendo  á  pie  por  una  puerta  del  jardín 
áfil  Vaticano  se  fué  á  Orvieto  al  campo  de  la  liga. 
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Desde  allí  se  apresuró  á  escribir  á  LautreCj  dándole 
gracias  por  su  buena  iuteDciou  de  resliluirle  ia  líber- 
lad;  mas  do  queriendo  romper  ni  con  et  emperador 
ni  con  la  liga,  instaba  á  los  conrederados  á  que  sacaran 
sus  tropas  de  los  estados  de  la  Iglesia,  esperando  asi 
obtener  de  Carlos  que  sacara  lassuyas  de  Roma,  en- 
tregada ocho  meses  hacía  á  un  permanente  saqueo. 
Mientras  esto  pasaba,  embajadores  de  Francia  y 
de  Inglaterra  habían  venido  á  España  á  negociar  con 
Carlos  la  libertad  de  los  príncipes  franceses.  El  em- 
perador accedía  ya  á  modificar  el  tratado  de  Madrid, 
recibiendo  dos  millones  de  escudos  de  oro  por  el  res- 
ente  de  los  rehenes,  con  tal  que  Francisco  retirara 
sus  tropas  de  Italia,  y  le  restituyera  Genova  y  demás 
conquistas  hechas  por  Lautrec.  Envanecido  el  francés 
COQ  los  recientes  triunfos  de  sus  armas  en  Ilaliai  re- 
chazó altivamente  la  proposición  del  español,  exi- 
giendo por  primera  condición  que  le  volviera. sus  dos 
hijos,  y  repusiera  á  Sforza  en  el  ducado  de  Milán  sin 
las  restricciones  que  Carlos  le  ponía.  El  soberbio  tono 
de  Francisco  encolerizó  al  ■  emperador,  y  contestó  in- 
dignado que  no  cedería  un  ápice  de  lo  que  acababa 
de  ofrecer.  Oída  por  los  embajadores  esta  respuesta, 
y  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  de  sus  sobera- 
nos habiao  recibido,  comparecieron  un  dia  en  la 
corte  del  emperador  (22  de  enero,  ÍB2(}),  acompa- 
ñados de  dos  reyes  de  armas,  y  en  nombre  de  sus 
amos  le  declararon  la  guerra  con  todas  las  formalída- 
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des  de  costumbre  <**.  Respondió  el  emperador  cod 
dignidad  y  6rmeza,  pero  con  moderación  y  templan- 
za, al  heraldo  del  monarca  inglés;  menos  templado 
con  el  de  Francia,  dfjole  palabras  harto  doras  y 
fuertes  para  que  se  las  trasmitiera  á  su  amo,  tratán- 
dole de  infractor  de  la  fé,  sin  perjuicio  de  contestarle 
por  escrito  en  un  papel  «qoe  no  contendría  sino  ver- 
dades W.» 

Trasmitida  al  rey  de  Francia  esta  respuesta,  Fran- 
cisco sobrado  orgulloso  y  mas  arrebatado  que  pru- 
dente, despachó  al  mismo  heraldo  con  el  famoso  car- 
tel de  desafio  á  Carlos  V.,  que  ta&lo  ruido  hizo  eo 
Europa  entonces  y  en  la  historia  despees,  cooccIh- 
do  en  los  siguientes  términos:  «Nos  Francisco  porta 
«gracia  de  Dios  rey  de  Francia,  señor  de  Genova,. etc. 
>A  TOS  Garlos  por  la  misma  gracia  electo  emperador 
>de  Romanos,  rey  da  España:  hacemos  saber  que  ha- 
«biendo sido. informados  de  que  en  las  respuestas 
•que  habéis  dado  á'  nuestros  embajadores  enviados 
»cerca  de  vos  para  el  bien  de  la  paz  nos  habéis  acu- 

((}  Tratados  de  paz.  Ofrecir  Estado,  p.  310.— Saadoval  ioserta 
mieolos  hecboa  por  Iob  embajada-  también  las  conteslacionM  j  b*  ■ 
res  i  Cárloa  V.  y  respuestas  dal  réplicas  que  produjera  a  los  céle- 
emperador:  10, 1S,  SO  ;  SI  deas-  brea  desafíos  entre  Prenciüco  I.  j 
tiembre  es  Paleocia. — laslrucciuD  Carlas  V.,  que  sod  muchas  ;  lar- 
dada al  obispo  de  Tarbea,  embaja-  gas,  lib.  XVl, 
dor  del  ref  de  Francia  cerca  de  (!)  En  las  palabras  del  empe- 
Cirlos  V.  para  la  intimacioa  de  la  rador,  que  testuales  copia  Sando- 
guerra-.  41  do  noviembre,  en  Pa-  val,  aunque  raerles  y  enérgicas, 
ria.— Proceso  verbal  de  la  iotima-  uo  hallamos  los  insultos  que  aupo- 
cíon  de  guerra  hecha  por  Guieos,  neo  loa  historiadores  Mtr^etas 
heraldo  del  re;  de  Francia,  á  Car-  haber  producido  loa  retos  si- 
los V.,  el  33  de  enero  de  lOtS,  ou  gaientiw. 
Burgos. — GranToile,  Papeles  de 
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«sacio,  dicteado  que  teoeis  nuestra  té,  y  qae  sobre 
nella,  faltando  á  nuestra  promesa,  nos  éramos  idos 
>de  vuestras  manos:  para  defender  nuestra  honrai 
>qae  eo  tal  caso  seria  contra  verdad  muy  cargada, 
vhemos  querido  enviaros  este  cartel ,  por  el  cual, 
»aanque  en  ningún  hombre  guardado  pueda  haber 
■obligación  de  fé,  y  que  esta  ofensa  nos  sería  harto 
tsuSciente,  para  haceros  entender,  que  si  habéis 
aquerido  ó  queréis  hacernos  cargo,  no  solo  de  nues-^ 
»trafé  y  libertad,  sino  de  haber  hecho  jamás  cosa 
«alguna  que  un  gentil  hombre  que  ame  su  honor  no 
»deba  hacer,  os  decimos  que  habéis  mentido  por  la 
agola,  y  que  tantas  cuantas  veces  lo  dijereis,  rnen- 
«tiréis,  estando  resueltos  á  defender  nuestra  honra 
«hasta  el  último  instante  de  nuestra  vida.  Por  tanto* 
spoes  contra  verdad  nos  habéis  querido  hacer  cargo, 
>de  aquí  adelante  no  nos  escribáis  mas  sino  para  ase- 
«guramos  el  campo,  y  llevaros  hemos  las  armas, 
«protestando,  que  si  después  de  esta  declaración  de- 
»ci$  ó  escríbis  palabras  que  sean,  contra  nuestra  hoQ- 
«ra,  la  vergüenza  de  la  dilación  del  combate  será 
«vuestra,  pues  que  venidos  á  él,  cesa  toda  escritura. 
«Fecho  en  nuestra  buena  villa  y  ciudad  de  París  á  28 
»de  marzo  de  1  &28  anos.' — Fkakcisco  ^".> 


(O    «NoasPrBncoia.parlagra-  ne;  Mvmr  láísoBs  que si  vous    . 

M  de  D'ieu,  roi  de  Frauce,  ceig-  dous  íiw  «ouIu  charger,  non  pas 

iMordaGAaes,  et&  Atous,  Cbar-  de  DOtre  dita  Foi    e(  delivrance 

lee,  par  le  méme  graoa  élu  tnnpe-  «euleneat,  niais  que  pmais  Done 

reor  des  romaios,  et  roi  d'Bipag-  ayom  fait  choea  qu'ao  geotilhom- 
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£ste  cartel  no  llegó  á  manos  del  emperador  has- 
ta el  8  de  junio,  sin  que  se  manifestase  la  causa  de 
tal  dilación  (".  A  él  contestó  que  aceptaba  darle  el 
campo  y  asegurársele  por  todos  los  medios  razona- 
bles ,  señaláudole  para  el  combale  un  sitio  entre 
Fuenterrabta  y  Andaya;  y  anadia:  aY  para  concertar 
kla  elección  de  las  armas,  que  pretendo  yo  perteoe- 
Dcerme  á  mí>  y  no  á  vos.  y  porque  en  la  conclusión- 
»Do  baya  longuerías  ni  dilaciones,  podremos  enviar 
ttgeotiles  hombres  de  entrambas  partes  al  dicho  lu- 
ugar  coD  poder  bastante  para  platicar  y  concertar 
»asi  la  igual  seguridad  del  campo,  como  la  elección 
»de  las  armas,  el  dia  del  combate,  y  la  resta  que 
Dtocará  á  este  efecto.  ¥  si  dentro  de  cuarenta  dias 
>de  la  presentación  de  esta  no  me  respondéis,  dí  me 
'  »avisais  de  vuestra  inteacion  sobre  esto ,  bien  se 
npodráverque  la  dilación  del  combate  será  vues- 
»tra,  que  os  será  imputado  y  ayuntado  con  la  falta 
>de  no  haber  cumplido  lo  que  prometisteis  en  Ha- 
üdrid etc.   Hecho  en  Monzón  en  mi  reino  de 


ineDimsDt  son  bonneur  na  doiTe  añudiendotiuelti  leyó  en  alta  tos 

'  faire,  noua  disoos  que  vout  avet  el  secretario  Juan  Aleraao. 
menfipnrle  gorge,  et  qu'aulant        {*)     «Hago  saber  á  tos,  Frao- 

tte  foií  que  le  dirt2,  vous  mentí-  cisco,  por  la  gracia  de  Dios  re;  dv 

re*.   Pourquoy elc.r — Gran-  Fraacia  (Ib  decía  Cáelos  en  res- 

velle,  Papeles  de  calado,  tum.  I.  puesta),  que  é  ocho  dias  de  este 

— Du  Bellay,  Memorias.— Saodo-  mes  de  junio, por  Guieoa  vuestro 

val  trse  la  traducción  castellana.  rey  de  armas  recibí  vuestro  cartel. 

£d  los  MS.  da  la  Biblioteca  oa-  hecbo  á  S8  de  mano,  el  cual  d* 

cíonal,  tomo  de  varias,  G.  63,  se  roas  lejos  que  de  París  aquí  pudi^ 

baila  una  relación  del  desafio,  en  ra  ler  venido  mat  presto.. •■! 
que  se  da  cuenta  de  este  cartel 
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sAragon  á  S8  días  del  mes  de  Junio  de  152S  años. 
» — Chablbs  f'.n 

Crazáronse  además  varios  rnaaifiestos  y  measages 
haciéndose  mutuas  iaculpacioaes,  y  laozíÍDdose  recí- 
procos vituperios.  Carlos  por  su  parte  despachó  al 
rey  de  armas  Bobgoña  á  Faeoterrabla  para  asegurar 
el  campo  y  arreglar  las  circunslaucias  del  duelo  (ju- 
lio): el  mismo  BoRooÑá.  iba  eocargado  de  llegar  bas- 
'  ta  París  y  presentar  el  cartel  del  emperador  al  rey 
Fraucisco.  Pero  fueroa  taotos  los  pretestos  de  que  se 
TalíeroD  para  entorpecer  su  embajada  asi  el  goberna- 
dor de  Bayona  como  el  mismo  soberano  francés,  que 
con  mucho  trabajo  y  gran  dilación  logró  Borgoña  el 
salvo  conducto  para  pasar  á  París.  No  menores  difi- 
cultades y  embarazos  esperimenló  para  poderse  pre- 
sentar ai  rey,  que  disimulaba  poco  andar  huyendo  y 
esquivando  aquella  entrevista.  Admitido  al  fia  et  rey 
de  armas  español  á  la  presencia  del  monarca  con  todo 
el  ceremonial  de  costumbre,  el  rey-caballero  no  con- 
sintió en  manera  alguna  que  le  fuera  leido  el  cartel 
del  emperador.  Con  desabridas  palabras  atajaba  siem- ' 
pre  al  enviado  en  cuanto  este  empezaba  á  hablar,  y 
mostrando  un  enojo  injustificado,  so  color  de  que  debia 
presentarle  antes  el  seguro  del  campo  que  el  cartel, 
concluyó  por  despedirle  con  aspereza  diciendo,  que  no 

(t]    Puede  versa  to lio  el  dócil-  que  Carlos  estaba  decidido  d  no 

meato  cd  Saodovsl,  Híst.  de  C&r-  batirse;  tCharUi,fort  decide  d  n« 

loa  V.,  Iib.  XVI. — Véase  cuáa  sin    pas  se  batr» 

raiDD  dice  un  historiadnr  fraacés 
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le  hablara  de  cosa  algana,  paes  do  quería  eatender" 
se  COD  él  para  nada,  sido  con  su  amo.  lostó  Bokgoña 
ea  que  por  lo  menos  le  diera  uq  testímonio  escrito  de 
lo  que  le  había  pasado  ea  el  desempeño  de  su  eoiba-^ 
jada,  y  como  no  pudiera  conseguir  que  le  certiGcáran 
la  verdad,  deliberó  volverse  á  España  ¿  dar  cuenta  al 
emperador  su  amo  de  todo  lo  ocurrido,  lo  cnal  bizo, 
no  solo  de  palabra  sino  por  escrito,  en  an  manifiesto 
qae  publicó  en  Madrid  (7  de'  octubre).  En  estas  ges- 
tiones habían  trascurrido  los  meses  de  julio,  agosto  y 
setiembre  ^^K 

Oída  la  relación  del  rey  de  armas,  y  vista  la 
conducta  evasiva  del  monarca  francés,  t8D  poco  cot- 
lespondieDte  á  su  arrogante  reto,  consultó  Carlos  V. 
al  coDsejo  de  Castilla  sobre  lo  que  debería  hacer.  In- 
formado de  todo  aquel  grave  tribunal,  respondió,  des- 
pues  de  muy  madura  deliberación,  que  puesto  que 
su  magestad  imperial  habla  cumplido  y  satisfecho 
al  desafio  propuesto  por  el  rey  de  Francia,  como  al 
honor  y  estado  de  su  imperial  y  real  persona  cw- 
respondfa,  y  como  caballero  y  gentil  hombre  hijo- 
dalgo era  obligado,  y  que  el  rey  de  Francia  no  ha- 
bía hecho  ni  cumplido  lo  que  debia,  no  queriendo 


(1)    Entre  otros  documentos  re-  nesde  éste.lla  carta  del  re;  de 

laliTOB  i  este  ruidoso  tacesO,  se  Fraocia  al  gobernador  de  Ba; oaa, 

han  coDserfado,  edemas  de  los  el  sal  tocod  do  cío  firmado  porBa- 

oarl^ea  y  roapoealas  de  ambos  jarte,  y  el  HaDifiesU)  defreT  do 

soberanos,  las  cartas  al  rey  de  armas  oonlando  la  historia  as  lo 

armas Borgoña  del  sobernador  de.  acaecida  en  su  miaioo. 
Bayona  Saobonet,  &»  conteslaoio' 
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oír  al  rey  de  armas,  por  doade  clara  y  abiertaments 
se  veia  que  rehusaba  el  cain|M  y  el  cómbate,  el  em- 
perador DO  es^  obligado  á  hacer  ni-  oíandar  otro 
acto,  DÍ  protestación,  di  diligencia,  ni  demostración 
alguna  en  este  caso,  como  coa  persona  que  ni  quiso 
oír  ni  leer  lo  que  era  obligado  y  debía  saber;  y  aten- 
dido á  que  la  denegación  del  rey  de  Francia  habia 
dado  ñn  á  este  asunto,  do  le  restaba  otra  cosa  qtie 
bacerlo  saber  al  reino  y  al  ejército  y  á  quien  á  S.  M. 
le  pareciese,  para  que  todos  se  enterasen  de  la  ver- 
dad de  lo  que  habia  pasado.  Ea  conformidad  á  este 
dictamen,  el  emperador  hizo  una  manifestación  pú- 
blica al  reino  de  todo  lo  ocurrido,  y  asi  terminó 
felizmente  el  ruidoso  desafio  que  habia  llamado  la 
atención  de  toda  Europa,  y  que  pareció  caso  mas 
fHvpio  de  dí)3  héroes  de  romance  que  de  los  dos  mas 
poderosos  soberanos  de  su  siglo  '*'. 

Durante  la  reyerta  de  los  dos  monarcas,  el  ge- 
neral francés  Laotrec.  libre  ya  el  pontífice,  y  aprove- 
chando la  inacción  del  ejército  imperial  en  Ronia,  de- 
terminó marchar  sobre  Ñápeles  decidido  á  arrancar 

(1]  El  may  estraSo  qae  lo3  coDiistió  no  realizarse  el  daelo. 
bMoriadores  eitranseros  en  ge-  En  esU  porte  el  obispo  Saado* al 
nersi,  j  mes  loa  fraDcesea,  y  aun  ao  escaseó  eiertamenU  ai  loa  do- 
«I  misma  inglés  Boberstoo,  pasen  cumeatos  ni  las  noticias  relatiTaa 
ISD  de  largo  par  un  sconteoitoieD-  á  este  caso,  que  lleoBD  largas  pa- 
to qoe  tanto  ruido  hizo,  dedican-  ginaa  en  fólio  del  libro  XVI.  de  su 
dolé  solo  cuatro  lineas,  sin  iniliCBr  Bistoria  del  emperador  Cirios  V., 
•iqniera  Isa  mucbas  contestacio-  y  GranvellD  suminialra  también 
Dea  y  réplicas,  mBDÍfiestoa,  car-  mukitud  de  piezas  curiosas  sobre 
tas,  iotiraacLones  y  formalidadea  ealeasuatoeasua  Papeles  de  Es- 

3ac  mediaron,  y  dejando  conio  en  tado. 
oda  en  cuál  de  los  dos  aoberanoa 
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al  emperador  aquel  reino.  Esto  obligó  al  principe  de 
Oraage,  .que  había  vuelto  á  ponerse  á  la  cabeza  del 
ejército  imperial,  á  hacer  salir  las  tropas  de  Roma, 
si  bicD  reducidas  á  la  mitad,  habiendo  perecido  la 
otra  mitad  en  diez  meses  de  ioaccion,  víctima  de  la 
peste  y  de  sas  propios  desarreglos.  Los  imperiales 
al  mando  del  príncipe  de  Orange,  y  del  marqués  del 
Vasto,  franquearon  los  Apeninos  á  fio  de  corlar  á  los 
franceses  el  camino  de  Ñapóles.  Ed  vano  intenté 
Lautrec  darles  batalla  orrociéndosela  varias  veces; 
los  gefüs  imperiales  la  esquivaron  con  mucha  pru- 
dencia, y  con  no  menos  habilidad  lograron  replegar- 
se á  la  capital  de  aquel  reino.  Detúvose  Lautrec  á 
conquistar  algunas  plazas  menos  importantes ,  ;  esta 
detención  salvó  á  Ñapóles.  Cuando  se  presentó  delan- 
te de  esta  ciudad,  reforzado  con  las  bandas  negras 
de  Florencia  (abril,  1 S28),  ya  el  principe  de  Orange 
y  el  marqués  del  Vasto  habían  tenido  tiempo  para 
fortificarse,  y  Lautrec  en  lugar  de  un  asalto  tuvo  por 
prudente  limitarse  á  un  bloqueo. 

Ocurrió  no  obstante,  al  mes  de  bloqueada  la  ciu- 
dad, un  contratiempo  que  puso  á  Ñapóles  á  dos  de- 
dos de  perderse.  El  virey  Moneada,  sucesor  de  Lan- 
noy,  y  el  marqués  del  Vasto  atacaron  con  sus  naves 
la  armada  genovesa  que  guardaba  la  .entrada  del 
puerto,  mandada  por  un  sobrino  del  almirante  Doria. 
La  tentativa  fué  tan  desgraciada  que  las  galeras  impe- 
riales fuerOT  batidas  y  destrozadas,  muerto  el  vírey 
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MoDcada,  y  príaioaero  el  marqués  del  Vasto  cod  mu- 
chos oficiales  distÍDgaidos  (38  de  mayo),  los  cuales 
fneroQ  enviados  por  Fd¡|HQ0  Dwía  á  su  tío  el  almi- 
rante coUio  trofeos  de  su  trínaib.  La  armada  venecia» 
m  que  arribó  luego  hubiera  podido  poner  ea  el  ma- 
yor conflicto  á  Ñapóles,  ú  los  venecianos,  celosos  del 
poder  de  la  Francia,  no  hubieran  pensado  mas  en  re- 
cobrar para  eí  el  dominio  marftímo  del  Adriático, 
que  en  conquistar  á  Ñápeles  para  los  franceses.  Por 
otra  parte  Enrique  de  Inglaterra,  en  vez  de  ayudar 
á  los  altados  guerreando  en  los  Países  Bajos,  según 
había  prometido,  ajustaba  una  tregua  de  ocho  meses 
con  la  gobernadora  de  Flandes;  y  el  mismo  Francis- 
co L,,mas  dado  á  malga^r  en  sus  personales  place- 
res que  cuidadoso  de  enviar  subsidios  al  ejército  de 
Italia,  tenia  á  Lautrec  sin  recursos  ni  mantenimien- 
tos, en  ocasión  en  que  las  enfermedades  de  la  esta- 
ción calurosa  diezmaban  sus  soldados  en*  aquel  pais 
tan  fatal  á  los  franceses. 

Vino  á  tal  tiempo  á  acabar  de  hacer  comprometi- 
da y  crítica  la  situación  de  Lautrec,  y  á  causar  uua  pro- 
fanda'heridá  al  poderle  la  Francia,  la  defección  det 
fomoso  almirante  genovés  Andrés  Doria,  el  mas  esce- 
Ifflite  y  aventajado  marino  que  en  aquel  tiempo  se 
conocía,  dejando  el-servicio  de  Francisco  y  pasando 
al  del  emperador.  Esta  defección,  no  menos  funesta  á 
la  Francia  y  á  su  rey  que  la  del  condestable  Borbon, 
fué  motivada  por  las  causas  siguientes.  Genova,  aun 
Tomo  xi.  28- 
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qae  pmeta  bajb  el  protectorado  de  la  Franóa ,  qo&* 
riacovserrargiis  anti^jnas  franquicias  y  liboiades;  y 
Doria,  hombre  de  carácter  iodependteDtey  altivo  oo- 
mo  buen  republicano»  abogaba  por  le  libertad  de  so 
patria,  y  hacíalo  coa  la  independencia  y  la  franqgez* 
de  quien  tenia  maa  de  marino  qae  de  cortesano;  cosa 
qae  disgoataba  á  los  palaciegos  y  aduladores  de  la 
corte  dtíl  rey  Frandaco,  y  les  dio  ocasión  y  pretealo 
parí  nMlqDÍslar  al  monarca  óoo  el  almirante  geoo- 
véa,  y  paraqueéste  recibiese  desatencíoDes,  desaires 
y  suoiiüotfticias.  Fraacisco,  como  si  qnisiera  homi- 
llar  &  Genova,  búo  traspasar  neobos  de  sus  ramos 
y  eslablecimicintos  mercantiles  á  Sabona,  ciudad  qoe 
entonces  fortiScaban  los  franceses.  Genova  invocó  el 
patriotismo  de  Doria  «piando  á  ¿1  como  á  un  protec- 
tor; el  almirante  abt^ó  por  sa  patria  con  energía,  y 
asm  con  dnreza,  y  Francisco,  ofendido  de  aquel 
abrevtipieoto  é  instigado  por  sns  cortesanos,  confirió 
el  mando  do  las  naves  genovesas  á  Barbeneax,  y  le 
dio  orden  para  qae  prendiese  á  Doria,  orden  do  tan 
secreta  que  el  almirante  ao  la  sapiese  antes  de  poder^ 
ae  poner  en  ejecqcioa. 

Tiempo  bada  que  el  merqoés  del  Vasto  sn  pri- 
sionero, conociendo  el  resentimiento  de  Doria,  le 
andaba  mañosamente  catequizando  y  ofreciéndcde 
ventajosos  partidos  para  qoe  entrase  al  servicio  det 
emperador.  ¥  Carlos,  que  sabia  el  valor  de  Doria,  y 
esUb^  siempre  lialo  para  aprovecharse  de  los  errores 
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y  de  las  imprudeaoias  de  so  rival  Francisco,  liabU 
entrado  eo  negodacioDes  cod  el  genovés,  [K'ometiéa- 
dole  entre  otras  cosas  la  libertad  de  so  patria  y  la 
dapendeocia  de  Sabona.  En  tal  estado  tuvo  noticia 
Doria  de  la  urden  de  au  prisión;  ya  do  vaciló  mas;  se 
retirú  á  lagar  segara,  derolvió  lealmente  á  Fraocia 
las  galeras  francesas,  pasóse  al  servicio  de  Carlos  V. 
ooa  doce  genovesas  mediante  la  snoia  de  sesenta  mil 
ducados  por  año,  y  dio  la  vela  á  Ñápeles,  no  ya  para 
ayudar  al  bbqueo  de  los  franceses,  sino  para  liber- 
tarla de  ellos.  La  sitoacion  de  Lantrec  era  deplora- 
ble: de  los  treinta  mil  hombree  que  había  llevado, 
,  apenas  le  habia  dejado  la  peste  cuatro  mil  útiles.  El 
principe  de  Orange  le  hostilizaba  desde  la  ciudad)  y 
Doria  se  poso  en  comunicación  con  la  plaza.  Era  im- 
posible á  los  franceses  sostener  el  sitio:  sin  embargo 
resistió  Lantrec  cnanto  podo,  hasta  que  atacado  él 
mismo  segunda  vez  de  la  eFúdemia,  sucumbió  lamen- 
tando la  negligeoda  de  su  rey  y  el  abandono  de  los 
aliados  (16  de  agosto). 

Huerto  Lantrec,  tomó  el  mando  del  abatido  y 
apestado  ejérólo  el  marqués  de  Saluzzo.  A  cualquier 
otro  general  mas  hábil  que  él  le  hubiera  sido  casi 
imposible  prolongar  una  situacioa  tan  angustiosa;  el 
marqués  hizo  nna  desastrosa  retirada  á  Aversa,  aban- 
donando la  artiUerfa,  los  enfermos  y  los  bagages: 
lanzóseel  príncipe  de  Orange  eu  su  persecución,  hi- 
zo prisionero  al  fumoso  tránsfuga  español  Pedro  Na- 
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varro  qae  mandaba  la  retaguardia  <*',  y  atacó  á  Sa- 
luEzo  ea  Aversa.  Herido  éste  mortaUuente  en  el  pri- 
mer asalto,  tuzo  una  vergonzosa  capitulación,  rin- 
diendo sus  miserables  tropas  y  entregándose  él  mis- 
mo prisionero  al  de  Oraage  (setiembre ,  i  538).  El 
marqués  faé  llevado  á  Ñápeles,  donde  dejó  pronto 
de  existir,  y  los  restos  de  su  ejército  conducidos  á 
Francia  por  el  enemigo ,  sin  armas  ni  bagages,  con- 
forme á  lo  capitulado.  Asi  acabó  uno  de  los  mas  bri- 
llantes ejércitos  qae  la  Francia  había  lanzado  sobre 
Italia.  La  defección  del  duque  de  Borbon  habia  costa- 
do á  Francisco  I.  la  pérdida  de  Milán,  la  de  sus  me- 
jores generales  y  sn  prisión  misma;  la  defección  de 
Doria  valió  á  Carlos  V.  la  conservación  de  Ñápeles,  y 
costó  á  Francisco  dos  de  sus  generales  y  todo  na 
ejército.  Francisco  resentía  y  exasperaba  á  sus  mejo- 
res caudillos,  y  Carlos  sabia  atraerlos  y  alilizarlos.  B 
emperador  vencía  al  rey  con  sus  propios  subditos  ''^ 
y  DO  le  costó  esto  solo,  sino  también  la  pérdida  de 
Genova.  Que  aprovechando  Doria  tan  buena  ocasisa 
para  realizar  su  constante  deseo  de  dar  la  libertad  á 
sn  patria  y  redimirla  del  alternativo  dominio  de  fm- 


[*)    El  conde  Pedro  Navurro,  tabla  fin  á  que  arnAró  á  aq«l 

el  valeroso  coDqaietador  de  Oran  iosiftae  v  bravo  cindillo  eipanol 

I  de  Busla,  fué  conducido  al  cas-  la  iofideiidad  i  n  patria  ;  i  m 

tillo  del  Ovo  de  Nápolea,  que  él  revea. 

en  otro  tiempo  faabia  coatioistado  (2)  Da  Bellav,  Hem.  lU  r 
tambíeai  losfraacesas  cooia  com-  ''  sig.— Guicciard.  tib.  XVIII.— Hen- 
pafiero  del  Gran  Capilao,  y  allí  ter,  Rer.  Anstr.  lib.  X.— fleibart, 
acabúíusdias  condenado  á  muer-  p.  90.— RobertaoQ,  lib.  V.— San- 
ie por  CárlM  V.  Tal  fv6  el  lamea-  daral,  Ub.  XVIU. 
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Mses-  y  españoles,  presentóse  alrevidameotQcoa  sus 
galeras  delante  de  la  ciudad.  A  su  vista  se  retira 
Barbezieux  coa  tas  naves  francesas;  Doria  desembar- 
ca con  un  puñado  de  hombres;  le  ciudad  le  saluda  y 
aclama  como  á  sn  libertador;  la  guarnición  francesa 
oontagiada  de  la  peste  se  refugia  en  la  cindadela, 
éonde  la  falta  absoluta  de  víveres  la  obliga  á  capitu- 
lar, y  los  ctndadaoos^genoveses  arrasan  tamnltuaría- 
mente  hasta  tos  cimientos  de  la  cindadela  como  un 
monumento  odioso  de  su  servidumbre,  y  otro  tanto 
ejecutan  con  las  fortíficaciones  de  Sabona,  abandona- 
da por  los  franceses.  Aqui  fué  donde  mostró  el  pa- 
tricio Andrés  Doria  toda  so  abnegación  y  toda  la 
grandeza  de  su  alma.  Pudiendo  ser  principe  sobera- 
no de  Genova  por  el  emperador,  oí  siquiera  vacila 
en  rehusar  esta  alta  dignidad,  y  anuncia  á  sus  con- 
dudadanos  que,  libres  ya  como  eran,  elijan  la  fbrma 
de  gobierno  que  sea  mas  de  su  agrado.  Esto  era  poco 
todavía  para  su  magnanimidad.  Genova  se  erige  nue- 
vamente en  república,  y  los  ciudadanos  admirados  y 
conmovidos  aclaman  con  frenético  entusiasmo  á  Do- 
ria; que  rechazando  noblemente  toda  preeminencia 
les  manifiesta  que  no  quiere  ni  admite  para  sf  otro 
título  que  el  de  simple  ciudadano,  ni  otra  gloria  ni 
recompensa  que  la  satisfacción  de  haber  restituido  la 
libertad  á  su  patria.  Una  estatua  de  mármol  coa  la 
inscripciou  Al  restaurador  de  ¡a  libertad  genovesaf 
recordó  por  siglos  enteros  la  grata  memoria  de  aquel 
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ioúgne  patricio,  y  por  úglo»  enteros  duró  también  el 
gobieroo  que  coa  tan  magDánimo  despreadimíeoto 
sapo  dar  á  sos  oompatñotsa  ^'K  La  ciudad  natal  de 
Crisldbal  GoIoQ  tuvo  también  la  fortuna  de  producir 
«n  Mdrés  Doria. 

A  la  deatrocoioD  del  ejército  francés  de  Ejiuirec 
eo  Nápolea  por  el  principe  de  Oraage  siguió  la  de  las 
tropas  francesas  que  obraban  en  el  Hitaaesado  al 
mando  del  conde  de  Saint-Pol,  por  el  español  Antomo 
de  Leiva.  El  hwáico  y  h^il  defensor  de  Pavía,  qoe 
atacado,  doliente  y  casi  postrado  déla  gota,  se  ba- 
cía conducir  en  una  litera  á  los  combates,  snpo  triun- 
for  con  unos  pooos  imperiales  de  los  esfuerzos  aona- 
dos  del  duque  de  Urbino,  de  Stona  y  de  Saint-Pot  á 
fuerza  de  actividad  y  de  inteKgencia.  El  gotoso  gene- 
ral '  hizo  prisionero  al  robaste  y  ágil  Saiat-Pol  ooo  lo 
mas  florido  de  sus  oficiales,  y  tas  reliquias  del  ejérci- 
to francés  de  Milán  Tolvienm  á  Francia  casi  en  tan 
Buserable  estado  como  las  de  Ñápeles,  para  oo  volver 
en  mocho  tiempo  á  Italia.  Tal  fbé  y  tan  desastroso 
para  Francisco  I.  el  resultado  de  las  campañas 
de  1 5S7  y  4  528  en  Ñápeles  y  ea  Hilan,  mieotras  él 
vivia  como  de  costumbre  entre  fiestas  y  placeres  ">. 

(1)    SigODÜ,  Vita  Doria.— Guie-  niuguDo  de  Ion  capitones  tk  aqoet 

cnrd.  lib.  XiX.  y  todgs  !«•  bi>ta-  tianipo  tuTo  nu  tans,  asi  m  to- 

nsdoreí  ¡tsliaitoi.  mar  consejo,  como  en  el  vak>r 

(t)    aPaé  tan  grande,  dioa  con  para  ejaonlarlo.  j  decias  qm  ti 

raioD  el  obispo  Sandoval,  la  lO-  tuviera  salud  se  igualara  coa  si   ' 

potoaiSD  y  aM'da  que  eoo  esta  Grao  Capitaa.  m  maestro.»  Libro 

TÍctoria;  prisión  del  seneralf/^o-  XVII.  párr.  tS. 
cea  guio  Antonio  «  Leita,  que 
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BtÍM  no  dMtaote  ao  deseo  y  una  necsaidad  ge- 
aeral  de  pat^  y  vencidos  y  vedcedores  la  apelecian  y 
anhelaban  ceda  cual  por  ao  particular  interés.  No 
hay  iioe  decir  cnanto  interesaria  á  Francisco  L  ver 
ai  rescataba  por  tratos  h  sas  hijos,  ya  qoe  tan  dea* 
gnuüado  había  sido  en  las  guerras,  ta  Italia,  y  prin* 
eipalme^e  Lombardfa,  consnmida  y  aniquilada  par 
e^ñdes,  alemanes  y  franceses,  no  podía  ya  ni  man- 
taoerse  i  sf  misma,  cuanto  uas  sostener  cyércitos.  El 
papa,  resentido  de  bs  aliados,  que  en  vez  de  pres- 
tarle aaxUios,  se  habían  ido  reparlíendo  el  patrimo- 
nio de  la  Iglesia,  esperaba  recobrar  mas  por  medio  de 
tn^dos  con  el  emperador  que  de  nnos' confederados 
á  qnienes  tan  poco  había  debido  en  la  ocasión  mas 
critica.  Y  el  misaoo  Garlos  V.,  el  mas  gananoH»o  «n 
las  pasadas  luchas,  que  sin  moverse  de  España  halHa 
vencido  i  lodos  sos  enemigos  por  medio  de  sos  gene- 
rales, tenia  también  graves  moUras  para  desear  la 
paz.  Faltábanle  los  recnrsos,  porqoe  E^Hma  no  podía 
ñ  tenia  volnotod  de  sobvenir  á  los  gastos  de  tantas  y 
'  tan  costosas  goerras.  Alarmábanle  ademas  los  progre- 
sos de  la  reforma  en  Alemania  y  de  los  turcos  en 
Hongria  y  se  snsorrabe  ya  qoe  el  rey  de  Francia 
andaba  en  tratos  oon  Sotinuto  contra  él.  Queria  por 
otra  parte  pasar  á  Italia  á  recibir  la  conma  de  oro  de 
mano  del  ponUfice^.y  por  todas  estas  razones  le  con- 
veoia  la  paz. 

Las  negocúacuDes  entre  el  papa  y  Gárloe  V.  fue- 
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roa  las  qoe  mas  pronto  llegaron  á  concierto.  Et  ge- 
fe  dp  la  Igleáa  creyó  deber  olrídar  los  msaltos  reci- 
bidos de  los  imperiales  á  tmeqne  de  recobrar  el  pa- 
trimonio de  San  Pedro,  nsarpado  y  dividido  por  sos 
malos  aliados;  y  Carlos,  cuyos  soldados  habían  sa- 
queado á  Roma  y  ultrajado  la  dignidad  pontificia, 
qaeña  justificarse  de  aquellos  escándalos  á -ios  ojos  de 
la  crisliaDdad,  reconciliándose  con  el  papa  y  favore- 
ciéndole, y  como  poner  á  Dios  de  bu  parte- para  com- 
batir á  reformistas  y  á  infieles.  Con  esto,  hallándose 
el  emperador  en  Barcelona,  se  ajustó  entro  tos  dos 
un  tratado  de  alianza  (20  de  junio,  1K29),  por  el 
cual,  entre  otras  capftelos  se  acordó;  que  el  papa 
dejaría  paso  libre  por  sus  tierras  al  ejército  impería) 
de  Ñapóles;  que  pondría  por  su  mano  en  la  freote  de 
Carlos  la  corona  imperial;  que  le  daría  la  iovestida- 
ra  del  reino  de  Ñapóles  sin  otro  feudo  que  el  de  la  ha- 
oaaea  blaoea  cada  año;  que  la  causa  del  duque  Sfor- 
za  de  Hilan  se  sometería  al  folio  de  jueces  imparcia- 
les; que  serian  absueltos  todos  los  que  hablan  toma- 
do parte  en  el  asalto  y  saco  de  Roma;  que  el  empe- 
rador, su-  hermano  Fernando  y  el  papa  Clemente 
traerían  de  grado  ó  por  fuerza  á  los  luteranos  á  la  ver- 
dadera fé  católica;  que  en  camlHo  el  emperador  ha- 
ría devolver  al  dominio  de  la  Santa  Sede  todas  las 
ciudades  que  le  habían  sido  usurpadas  por  los  vene- 
cianos y  el  duque  de  Ferrara;  que  restablecería  eo. 
Floreaba  el  gobierno  de  los  Uódieís,  y  daría  en  ma- 
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(rtoionio  su  hija  oatoral  Margarita  al  bastardo  Ale- 
jandro Hédicis,  gefe  déla  familia,  qae  lomaría  tftalo 
y  soberaafa  de  daque  <'>. 

Mientras  esto  pasaba,  dos  ilustres  damas  habían 
tomado  asa  cargo  la  noble  y  santa  obra  dedar  á  Eu- 
ropa la  paz  qóe  tanto  anhelaba;  y  habiendo  conveni- 
do en  avistarse  en  Cambray,  ellas  solas,  sin  interme- 
diarios, sin  ruido  y  sin  ceremonias  ni  formalidades, 
celebraban  sus  conrereocias  encaminadas  á  tan  loable 
fin.  Eran  estas  Margarita  de  Austria,  viuda  de  Sabo- 
ya,  tía  del  emperador,  y  Luisa  de  Saboya,  madre 
de  Francisco  I.  de  Francia,  mugeres  ambas  de  emi- 
nente talento ,  y  aiahas  versadas  en  los  negocios  po- 
líticos y  en  los  secretos  de  sus  respetivas  cortes.  La 
noticia  del  tratado  de  Barcelona  les  hizo  abreviar  sus 
negociaciones  amistosas,  que  dieron  por  resultado  la 
Pas  de  Cambray  (ü  de  agosto,  1 529),  por  otro  nom- 
bre llamada  Pojs  ¿e  las  Damas.  Sirvióles  de  base  pa- 
ra este  tratado  la  CoDCOrdia  de  Madrid,  de  la  cual 
vino  áserunamodiñcacion  la  de  Cambray.  En  ella  se 
estipuló,  que  Francisco  pagaría  dos  millones  de  es- 
cudos de  oro  por  el  rescate  de  sus  hijos,  entregando 
antes  todo  lo  que  poseía  todavía  en  el  Milanesado;  que 
cedería  sus  derechos  á  la  soberanía  de  Flandes  y  de 
Artois ,  renunciando'  igualmente  sus  pretensiones  á 
IGlan,  Ñapóles,  Genova  y  demás  ciudades  de  allen- 

rt)    Goicciard.  lib.  XIX.— Var-    bro  V.— Sandovsl,  lib.  XVU. 
clu,  p.  Sti  T  Btg.— RgherUoD,  li- 
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de  Los  Alpes;  y  qae  Cirios  do  deautodaría  por  eotoo- 
oes  la  restitaciod  de  BcH-gooa,  mas  coa  reserva  de  ha- 
cer valer  alguD  dia  sos  derechos,  cooteDiándose  con 
el  Charolfüs,  que  volvería  después  de  su  raoerle  á  la 
corone  de  Fraocia  '". 

Por  este  tratado,  poco  menos  ¡gnomiotoso  al  nao- 
narcafraocés  y  á  su  reino  que  el  de  Madrid,  quedó 
Fraacisco  desacreditado  á  los  ojos  de  Europa,  é  in- 
digud  ¿  sus  aUadoSi  por  quienes  nada  hizo,  dejin- 
dolos  comprometidos  y  sacrificados;  pues  mientras 
el  emperador  cuidó  de  asegurar  los  intereses  de  to- 
dos sus  amigos,  no  olvidar  á  los  herederos  del  du> 
que  de  Borboa,  á  quieoea  se  babtaa  de  restituir  to- 
dos sus  bienes,  Franósco  no  meneiooó  á  nadie,  co- 
mo abandonándolos  todos  á  merced  de  su  rival,  y  ana 
se  humilló  hasta  el  punto  de  comprometerse  á  do  dar 
asilo  en  sus  estados  á  los  que  hubieran  hecbo  armas 
contra  el  emperador.  «La  Francia  misma,  dice  un 
moderno  hisLoriador  francés,  abatida  por  tantos 
desastres,  babia  muerto  como  su  rey  al  sentimiento 
del  honor,  tan  vivo  comunmente  en  ella.  I^  paz  la 
indemnizaba  de  todas  sus  afrentas,  y  ningún  precio 
le  parecía  caro  para  comprarla.  Los  pueblos,  .como 
loe  individoos,  se  pervierten  en  la  adversidad,  y  el 
sentido  moral,  borrado  en  el  monarca,  dormitaba 
tanilMeñ  en  el  país.  De  todos  los  historiadores  nació- 

(4)    Tratados  de  paz.— Rimar,    renbi  ;  cuatro  capitaloi,  j  ei  br  • 
Poder.— Sudoiat  ¡oseru  la  letra    galsimo- 
del  tralado,  qae  cmila  de  oua- 
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nales  ao  bay  nao  solo  que  proteste,  en  nombra  de  la 
aDÜgua  lealtad  de  la  Frauda»  contra  este  innoble 
abandono  de  todos  sus  aliados.  La  impaciencia  de 
Francisco  por  ver  á  sus  hijos  'y  por  dar  la  paz  á  so 
reino  lo  disculpa  todo  á  sos  ojos.» 

Comprendemos  el  justo  dolor  que  ¿  un  franoés  faa 
debido  causar  na  tritodo  en  que  et  rey  de  FraDoia 
después  de  oueve  años  de  guerra  se  despojaba  de  to- 
do, mientras  su  vicloríoeo  rival  después  de  haberle 
vencido  con  las  armas  le  humillaba  con  capllulos, 
quedaba  árlñtro  de  los  países  dispatados,  y  le  impo- 
nia  oondiciones  como  señor.  Pero  en  el  estado  á  que 
faabiaB  llegado  las  cosas,  ¿podía  resolverse  la  cues- 
litm  de  UD  modo  mas  ventajoso  á  la  Francia?  Colpa 
era  de  Fraocísco  ó  de  su  carácter  la  tibieza  y  flojedad 
con  que  proseguía  siempre  planes  y  operadonee  co- 
menzadas  con  vigorosa  ebergia,  y  distraerse  con  cor- 
tesanas y  palaciegos  mientras  sus  soldados  morian  de 
hambre  ó  de  peste  ó  á  las  descargas  de  los  arcabuces 
enemigos.  Culpa  suya  era  haber  puesto  d  sus  mejores 
generales  en  el  trance  de  abandonarle  por  deepecbo, 
y  de  vengar  sus  injurias  yendo  á  servir  de  poderosos 
auxiliares  á  un  contrario  que  sabia  esplotar  con  des- 
treza las  injusticias  de  su  rival  y '  los  resentimientos 
desús  grandes  vasallos.  Culpa  sería  de  la  reina  de 
Francia,  madre  de  Francisco,  si  es  cierto  que  guar- 
daba en  sus  cofres  un  millón  y  quinientos  mil  escu- 
dos, mientras  Milán  se  perdia.  por  no  haber  con  qué 
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pagar  á  los  soldados  franceses,  y  el  ejército  de  Lao*- 
trec  perecía  de  miseria  bajo  los  muros  de  Ñapóles. 

Mérito  fué  de  Carlos  haber  sido  siempre  eaér^ioo 
en  sus  resoluciones  y  no  haber  aflojado  nunca  en  sus 
planes;  haber  dirigido  la  política  de  Europa  desde  . 
España;  haberse  aprovediado  coa  sagacidad  de  los 
menores  descuidos  Ó  errores  de  sus  adversarios,  y  no 
haber  nialogrado  aiaguna  cúynntora  de  que  pudiera 
sacar  ventaja.  Desgracia  fné  de  Francisco  y  fortana 
de  Carlos  la  diferencia  en  las  prendas  y  talentos  de 
los  generales  con  que  contaba  cada  uno  pera  la  eje- 
cución de  sus  designios  políticos  y  para  la  dirección 
de  las  campañas:  porque  si  La  Tremouille  y  Laotrec 
eran  entendidos  y  esforzados  capitanes,  ni  Cbaban- 
nes,  niBonnivet,  ni  Salozzo,  ni  Urbinó,  ni  Saint- 
Fol,  reunían  al  valor  la  prudencia  y  la  astucia  como 
Pescara,  Lannoy,  Leiva,  el  del  Vasto,  Orange  y  Mon- 
eada. Desgracia  fué  de  Francisco  y  fortuna  de  Carlos 
que  los  luismos  tránsfugas  de  las  banderas  francesas, 
Horoo,  Borbon  y  Doria,  ñiesen  los  mas  decididos 
campeonesde  la  causa  del  emperador,  los  mas  ter- 
ribles adversarios  del  francés,  y  dos  de  ellos  conse- 
cuentes siempre  y  admirablemente  leales  á  las  ban- 
deras del  imperio. ' 

Tales  diferencias  no  podían  menos  de  conducir  i 
.  resultados  como  la  Concordia  de  Madrid  y  como  la 
Paz  de  Cambray. 
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CAPITULO  XIV* 

■srAMÁ. 
SUCESOS    INTERIORES. 


Sablaradon  de  los  moros  de  Valeocis. — So*  caiiMf.-4Iodidu  y  pío- 
videncias  del  omperadM  pira  reducirlos. — Conversólas  ficticias.— 
Bebelioa  y  samision  do  loa  de  BenagaBcil. — Grao  leiautamieoto  do 
moros  en  la  sierra  de  Espadan.— Ouerra.— DiBcaltadet  para  lome- 
torloso^Son  vencidos  y  subyogados.^VovioiieDto  de  loa  moros  4» 
AragOD.— Quejas  de  los  de  Granada.— Providenciaa  pan  traerbs  i 
la  fé. — ReclamacioDOs  que  hicieron,  j  gracias  que  se  les  otorga- 
ron.—El  palacio  de  Carlos  V.  en  Granada.— Carácter  de  las  Cortes 
do  Castilla  en  «ate  tiempos-Las  de  Toledo  y  Valladelid:  firmece  é 
ÍDdep«ideDCia  con  que  obraron.— Las  Cortes,  en  Aragón.— Cortea 
de  Monzón.— Peticiones  notables.— Situación  de  los  principes  fran- 
c«i08  en  Castilla:  cómo  eran  tratados  loe  bijoi  de  Francisco  1.— 
Prepirase  el  empeíador  á  salir  de  España.— Cárkn  V.  en  Zartgo^ 
za.^:aiul  imperial  de  Aragón.— Pasa  el  emperador  á  Baro«lo- 
na.^Cníbircase  para  Italia. 


De  fal  magnhad  é  interés  eran  los  acootecimieD- 
t08  europeos,  en  que  el  emperador  Carlos  V.  apare- 
cía como  e)  principal  movedor  ó  agente,  que  los  his- 
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toríadores  de  este  reinado ,  en  general*  olvidando  la 
España  por  Europa,  al  reino  por  el  imperio,  y  por  el 
emperador  al  rey,  apenas  apuntan  ligeramente  lo  qae 
aqui  acootecia  y  pertenece  ¿  la  vida  propia  y  especial 
de  nnestra  nación.  Nosotros,  historiadores  de  España, 
que  vemos  aqui  siempre  el  centro  natoral  y  perenne 
de  sa  vitalidad,  por  mas  que  parezca  derramarse 
toda  fuera  y  salirsa  por  largos  periodos  de  sí  misma, 
no  podemos  menos  de  concentramos  también  de  tiem- 
po en  tiempo  para  no  perder  de  vista  el  enlace  de  su 
pasado,  de  su  present^  y  de  su  fotnro  dentro  de  sus 
limites  naturales,  á  que  al  fía  habrá  de  tener  que  re- 
docirse.  Anudaremos  pues  los  principales  sacesoe  in- 
teriores qae  aqai  acontecieron  desde  qne  Carlos  re- 
gresó de  Ftandes  hasta  su  marcha  á  Italia,  para  la 
enal  quedaba  preparándose  en  Barcelona  después  de 
sa  concierto  con  el  pontífice  Clemente. 

Terminadas  durante  su  ausencia  las  alteraciones 
de  lascomnaidades  de  Castilla  y  de  tas  germanlas  de 
Valencia,  todavía  llegó  á  tiempo  de  tener  que  pre- 
senciar y  buscar  remedio  á  otras  turbaciones,  conse- 
eoCTCMS  y  restos  de  la  gran  lucha  pasada  de  los  es- 
pañoles con  los  musulmanes,  qne  él  habría  mdo  so- 
lamente contar  desde  lejos,  y  de  la  mas  reciente  de 
las  germanfas,  que  tampoco  habia  presenciado. 

Et  lector  recordará  O  qne  los  agermanados  de 
yalencia  hicieron  recibir  por  fuerza  el  baatismo  á  k» 

i*)    Véase  nooslra  cap.  Vlll.  de  este  mismo  libro. 
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moros  de  aqoel  reÍDO  qae  se  babiaa  alzado  en  d^im- 
SR del  partido  de  los  DobloB,  de  quienes  dependían. 
Pues  bien,  aquellos  moñsfios  asi  bautizados,  como 
que  8(^0  cediendo  á  la  violencia  babian  abjurado  la 
fé  de  sus  padres  á  que  interiormente  estaban  muy 
adheridos,  abandonaron  pronto  el  culto  y  las  prácti- 
cas cristiana,  y  volvieron  inmediatamente  á  sus  ritos 
y  ceremonias  mo3lfmicas  (ISSí),  contentos  con  pa- 
gar doble  tributo  á  sus  señores  á  trueque  de  no  re- 
nunciar á  sns  creencias,  y  tolerándolos  los  caballeros, 
asi  porque  habían  sido  sus  defensores,  como  porque 
eran  los  vasalloa  qne  mas  rentas  les  pagaban.  Noti- 
cioso de  esto  el  emperador  por  diferentes  conductos, 
reunió  noa  junta  de  teólogos  en  unión  con  los  conse* 
jos  de  Castilla  y  de  la  Inquisición,  que  se  congrega- 
ron en  el  convento  de  San  Francisco  de  Madrid,  para 
consultarles  si  á  los  moros  asi  bautizados  por  fiaerza 
los  podría  compeler  á  hacerse  cristianos  ó  á  salir  de 
España.  Todos  contestaron  afirmativamente,  á  esce[»- 
cion  de  fray  Jaime  Benet,  varón  eminente  y  docto, 
qoe  por  espacio  dé  treinta  y  ocho  años  había  enseña- 
do derecho  caodnico  y  civil  en  la  universidad  de  té- 
rida,  el  cual  opinó  qoe  no  delúa  forzárselos  á  recibir 
d  bantisno,  porqoe  si  antes  eran  moros,  después  se- 
rian apóstatas.  Este  prudente  consejo  foé  desestima- 
do, y  siguiendo  el  de  la  mayoría  espidió  el  empera- 
dor una  real  cédula  (i  de  abril,  4BSB)  declarando 
cristianos  y  con  las  obligadones  de  tales  á  los  qve  de 
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aqaella  cnaDera  se  halñaD  bautizado»  y  envió  á  Ta- 
l^cia  al  obispo  deGuadix,  comisario  del  iaqnisidor 
graeral,  coa  oficiales  del  Santo  Oficio  y  coa  dos  pre- 
dicadores, DDO  de  ellos  el  célebre  Fr.  Antonjo  de 
Guevara  (mayo).  Estos,  en  cumplimiento  de  su  comi- 
sión, hicieron  pregonar  y  citar  por  carteles  á  todos 
los  moros,  para  que  en  e)  término  de  treinta  dias  vi- 
niesen á  la  obediencia  de  la  Iglesia,  bajo  la  pena  de 
muerte  y  confiscación  de  bienes  á  los  rebeldes  y  con- 
tumaces. 

Los  mas  de  los  moros,  en  vez  de  acndir  á  la  cita- 
ción, se  subieron  en  número  deqoince  á  diez  y  seis 
mil  ala  sierra  de  Bernia,  dondo  se  mantuvieron  al- 
gunos m»es;  al  cabo  de  los  cuales,  nwvidos  por  todo 
género  de  exhortación»  y  amenazas,  descendierou 
(Beüembre)  temerosos  de  que  se  ejecutaran  las  órde- 
nes severas  del  emperador.  Desde  entonces  y  en  los 
dos  meses  siguientes  no  se  daban  vagar  los  bandos  y 
pregones  públicos,  ordenando  sucesivamente  que 
ningún  moro  saliera  de  su  lugar,  so  pena  de  ser  es^ 
clavo  del  que  le  hallare  fuera;  que  llevasen  un  dis- 
tintivo en  el  sombrero;  que  no  pudieran  usar  armas; 
que  no  practicaran  ninguna  ceremonia  de  su  antiguo 
rito;  que  asistieran  á  todas  las  solemnidades  religio- 
sas de  los  cristianos  é  hiciesen  lo  mismo  que  ellos; 
que  en  el  término  de  tercero  día  cerraran  todas  sus 
mezquitas;  y  que  toda  persona,  bajo  pena  de  escomn- 
nioD,  delatase  á  los  que  faltaren  á  cualquiera  de  es- 
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tos  mandamientos.  Por  último,  vivido  sa  general 
desobediencia,  se  publicó  solemnemente  un  edicto 
de  la  magostad  cesárea  mandando  que  todos  los  mo- 
ros, homlM*es  y  mugeres,  hubieran  de  estar  fuera  del 
r^o  de  Valencia  para  fines  de  diciembre,  y  para 
último  de  enero  fuera  de  España,  babiendo  de  em- 
barcarse precisamente  en  el  puerto  de  la  Coruña ,  y 
marcándoles  el  itinerario  por  Reqneoa ,  Utiet,  Ma- 
drid, Valladolid,  Benavente,  Villafrauca  y  la  Cora- 
na. La  circunstancia  de  prescribirles  para  su  embar- 
que éí  puerto  mas  lejano,  discurre  un  historiador  va- 
lenciano, llevaba  et  doble  objeto  de  que  no  se  qaeda- 
Sen  en  las  fronteras  de  África,  y  que  consomieran  en 
tan  largo  camino  el  dinero  que  llevaban,  caando  no 
taviera  también  el  de  que  con  algún  movimiento  die< 
ran  ocañon  á  que  los  degollaran  en  Casulla  (■). 

Apretados  los  moros  para  su  marcha,  acudieron 
los  mas  interesados  de  entre  ellos,  con  seguro  de  la 
reina  doña  Germana,  lugarteniente  y  gobernadora 
del  reino  de  Valencia,  á  la  corte  del  emperador,  y 
propuáénmle  qne  sí  les  otorgaba  cinco  años  de  tiem- 
po para  hacerse  cristianos  le  asistirían  con  cincuenta 
mil  ducados.  Respondióles  ásperamente  el  emperador 
que  no  tenia  necesidad  de  sus  dineros.  Suplicáronle 


(!)    Escolaao ,  Décadas  de  la  Reales  cédulas  f  ediotoa  de  4  de 

Bittoria  do  Valencia,  part,  II.  li-  abril,  14  de  mayo,  43  de  aeb'em- 

brofO.oap.iS.— GonzalodeOiii^  bre,  O  jU  de  octubre,  18  yS& 

do,  Relación  de  loa  auceaoe,  etc.  de  ooTÍembre  de  1516. 
H5.  de  la  Biblioteca  nacioDai.— 

Tomo  xi.  ^9 
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eotmces  qae  les  permitiera  embarcarse  en  Alicante, 
y  también  les  fué  negado.  Ofreciéronle  qoe  se  harían 
crísüaDOs  cou  tal  qoe  en  coarenta  años  no  lea  juzga- 
ra el  tribunal  de  la  InqoísicioD,  y  la  respuesta  defi- 
nitiva de  Garlea  fuá  que  los  prorogaria  el  plazo  de 
so  aaUda  hasta  el  4 1  de  enero  (Í6S6).  y  que  si 
paca  eotoocas  do  estuviesen  ya  en  camino  serian  con- 
fiscados sus  bienes,  y  ellos  quedarían  esclavos  O.  To- 
davía insistieron  los  moros  m  hacer  nuevas  sáplícas 
al  emperador  y  al  inquisidor  general  que  se  baila- 
ban en  Toledo ,  por  medio  de  sus  síndicos  qoe  al 
efecto  despacharon.  Sos  peticiones  obtavieron  casi 
el  mismo  resultado  qne  las  primeras,  si  biffli  se  les 
otorgó  otra  pequeña  próroga  de  una  semana  para 
abandonar  sus  hogares. 

Llevada  por  los  comisionados  esta  última  coates- 
tatñon  á  sos  corr^iglonarios,  resolvieron  sucombir  á 
la  necesidad,  y  pidieron  el  bautismo  á  los  comisarios 
imperiales ,  los  cuales  los  rociaron  solemnemente 
con  el  agna  bautismal,  asando  de  la  aspersión,  por 
ser  tan  crecido  su  núm^o  que  no  era  posible  hacerlo 
de  otro  modo;  cosa  que  d¡6  gcan  contento  al  pontt&ce, 
al  emperador  y  á  los  inqnísidoree.  Mas  luego  se  supo 
que  babian  disminuido  notablemente  el  censo  perso- 
nal, y  que  los  mas  se  alababan  de  no  haber  quedado 
bautizados,  por  no  haber  tenido  intención,  y  hasta 

(t)    EscoliDO,  ibid.  cap.  M.—    do  enero. 
Baodo  pablicudo  en  Valenoia  el  S 
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se  jactaban  muchos  de  no  haberles  tocado  siqaiera  nna 
gota  de  agua,  pues  para  que  esta  po  les  .llegase  se 
babiaD  arrojado  maliciosamente  al  saelo. 

«Había  eir  Valencia ,  dice  el  obispo  Sandoval, 
venando  se  hizo  esta  conversión,  veinte  y  dos  mil  ca- . 
Mas  de  criatianoe  y  veinte  y  seis  mil  de  qioros  o.  Y 
fide  toda  esta  morisma,  añade  el  historiada  prelado, 
»no  se  bautisaron  teia  de  tu  voluntad;  mas  por  no 
«perder  la  hacienda  se  dejaban  poner  la  crisma,  y 
■por  no  verse  cautivos  decian  qoe  qnenan  ser  cris- 
>tianos.» 

Henos  hipó<TÍta8  los  de  Baiagoacil,  habíanse  re- 
sisüdo  alHertamente  y  fortíñcádose  en  su  villa,  junto 
coa  los  de  los  vecÍRos  lugares.  Menester  fué  qne  sa- 
lieran de  Valencia  á  atacarlos  hasta  dos  mil  hombres 
cobsu  correspondiente  artillería.  Defendiéronse  va- 
lerosamente los  sarracenos,  y  sostavíerMi-el  Atioha^- 
ta  eM  5  de  febrero  (1 5S6),  en  que  habiendo  acadido 
el  gobernador  Cavanillas  con  cinco  mil  soldados  mas, 
hiÚMeroo  de  rendirse  y  someterse  á  las  condiciones 
de  los  bandos,  si  bien  la  pena  de  cautiverio  y  con6s- 
cacicm  se  les  conmutó  en  ana  malta  de  doce  mil  du- 
cados. 

Pero-  los  mas  lograron  fugarse  y  refugiarse  á  la 
fragosa  »erra  de  Espadan,  qae  está  á  la  vista  de  Se- 
gorbe,  entre  el  valle  de  Almonacid  y  la  villa  de  On- 
da. AUi  los  sigaíeroD  millares  de  moros  de  toda  la 

W    SaudoTtl,  H¡3t.  do  Cárlu  V.,  lib.  XIH. 
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comarca,  resueltos'  á  perecer  á'  fuego  y  sangre'  en 
aquellos  ásperos  riscos  antes  qne  renegar  de  su  fé.  Lo 
primero  que  hicieron  faé  juntarse  para  nombrar  nn 
rey,  recayendo  la  elección  en  un  vecino  de  Algar, 
qae  tenia  fama  de  valeroso  y  entendido,  y  se  hizo 
llamar  Zelim  Almanzor.  Hizo  Zelím  constrair  multi- 
tud de  cbozas  en  derredor  de  los  sitios  donde  habia 
agua.  Fortificó'  en  escalones  todas  las  laderas  de  la 
sierra,  y  cortando  peñascos  dispaso  labrar  lo  que  lla- 
maban galgas  y  muelas,  para  derrumbarlas  por  las 
cuestas  abajo  contra  los  que  intentasen  subir,  ade- 
mas de  lá  escopetería  y  ballestería  de  que  estaban 
bien  provistos.  Aú  sucedió.  Dos  mil  hombres  que  al 
mando  del  duqne  de  Segorbe  faeron  de  Valencia  á 
atacarlos  en  aquellas  rudas  fortalezas,  en  el  primer 
asalto  que  intentaron  (abril,  1B26]  recibieron  tan- 
to daño  de  los  Uros  de  ballestería,  y  mas  de  las  gal- 
gas y  muelas  qne  de  lo  alto  de  los  riscos  sobre  ellos 
se  desgajaban,  que  tuvieron  que  retirarse  con  gran 
pérdida  á  Segorbe,  no  sin  que  los  soldados  murmu- 
raran del  duque,  diciendo  que  hacia  con  poco  calor 
la  guerra,  porque  los  mas  de  los  rebeldes  eran  sus 
v^allos. 

Aprovecháronse  los  moros  de  aquella  retirada  pa- 
ra descender  á  tos  pueblos  inmediatos  á  la  sierra  ■&. 
proveerse  de  bastimentos,  y  en  una  de  estas  devas- 
tadoras escorsiones  entraron  en  ChUches ,  lugar  .de 
crútianos  viejos,  degollaron  los  pocos  vecinos  que 
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DO  podieroD  hair,  penetraron  en  la  iglesia,  y  ealro 
otras  alhajas  robaron  la  arquilla  del  sacramento  con 
las  sagradas  formas  y  se  la  llevaron  á  la  montaña.  La 
noticia  de  este  sacrilegio  inQamó  en  ira  á  los  de  Va- 
lencia, y  aprestáronse  todos  á  marchar  á  la  sierra  de 
Espadan,  ansiosoa  de  escarmentar  á  los  sacrilegos  y 
de  rescatar  tan  precioso  depósito  de  manos  de  sarra- 
cenos. El  clero,  á  qnien  nase  penniíió  ir  á  la  guer- 
Ta,  signiScó  su  tristeza  cubriendo  de  luto  todos  los 
altares  del  arzobispado  como  en  la  semana  de  Pasión, 
uispendiendo  las  procesiones,  y  fiestas  publicas,  y  no 
empleando  uno  oruamentos  negros  para  todos  los  ofi- 
cios divinos.  Sacóse  de  Valencia  el  estandarte  da  la 
ciudad  (julio),  y. en  pos  de  él  se  paso  en  marcha 
nna  hueste'  de  tres  mil  hombres,  conducida  por  d 
gobernador  y  por  los  principales  caballeros  valencia- 
nos, la  cual  se  incorporó  cgu  el  duqae  de  Segorbe 
y  SD  gente  en  Nules.  Fuéronseles  agregando  multitud 
de  nobles  é  hidalgos  de  todo  el  reino  con  sus  con- 
tingentes, hasta  reunir  un  ejército  formal  (julio, 
1&S6).  El  duque  ordenó  una  batalla,  en  que  venció 
á  la  morisma  que  andaba  fuera  de  la  montaña,  per- 
siguiéndoles hasta  la  falda  de  la  sierra  de  Espadan,  y 
cof^doles  unbotin.qne  graduó  en  valor  de  treinta 
mil  ducados.  Has  no  se  conceptuó  el  de  Segorbe  con 
gente  bastante  para  acometer  una  sierra  taa  vasta, 
enriscada  y  fortalecida.  ' 

El  legado  del  papa  Clemente,  que  habia  venido 
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á  tratar  d^;ocí05  coa  el  emperador  y  11^  á  tal  tieiD' 
p6,  coDcedió  íodulgeacías  á  los  qoo  bicieraa  la  guer- 
ra á  los  moros  de  Espadan:  Its  caminos  se  cabrían 
de  compañias  de  soldados  qae  enviaban  las  ciadades: 
la  dipotacioQ,  el  clero,  la  nobleza,  el  comercio^  to- 
ffas  las  clases  de  Valencia  á  porfía  facilitaron  an  em- 
préstito cuanlioBO  para  que  no  fallase  dinero  y  vian-' 
das  á  la  gente  de  guerra.  Con  esto  comenzaron  de 
recio  los  ooo^ates  (agosto),  que  diariamente  se  re- 
petían y  menudeaban;  pero  siempre  vigilanle  el  re- 
yezuelo Zelim  7  sus  moros,  cada  asalto  que  se  in- 
tentaba á  la  enriscada  sierra  costaba  machas  Tfotimas. 
Los  cristianos  solian  trepar  denodadamente  y  con  de. 
sesperado  arrojo  por  los  cerros,  pero  también  bajaban 
los  mas  rodando  y  mezclados  con  los  píaseos  qae 
los  moros  arrojaban  de  la  cumbre.  Asi  trascurrieron 
dos  meses,  sin  poder  ganar  aquellas  rústicas  trínobe- 
ras,  con  poca  reputación  del  goieral  duque  de  Se- 
gorbe,  cuyas  órdenes  de  retirada,  producidas  por  la 
compasión  de  ver  perecer  tanta  gente,  se  achacaban 
á  falta  de  interés  ó  á  sobra  de  tibieza. 

Suplicaron  pues  el  de  Segorbe,  el  goberoadcv 
Cavanillas  y  la  reina  Germana  al  emperador,  diese 
orden  para  que  los  cuatro  mil  alemanes  que  halña 
traído  consigo  de  los  Países  Bajos,  y  á  la  sazón  iban 
á  eiúbarcarse  para  Italia,  se  reuniesen  al  ejército  va- 
leaciaoa  y  te  ayudasen  á  guerrear  á  los  more»  de  la 
montaña.  Parecióle  bien  al  emperador,  y  asi  lo  orde- 
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nó.  Reforzadoa,  paes,  Ids  de  Valencia  coo  los  cuatro 
mil  Mídeseos,  pudieron  ganar  una  ttenra  coatrepueata 
á  la  de  Espadan,  y  qae  servia  como  de  paso  para  ella, 
de  lo  cnal  le  qaedó  desde  eetooces  el  nombre  de 
Jlóntafla  de  lo»  Cristíawi.  Foertes  ya  ea  aquella  po- 
'  úckn,  decidió  el  de  Segorbe  dar  osa  balida  geaerat 
á  la  sierra  por  ctiatro  diferentes  pantos  á  aa  tiempo, 
é  cuyo  efecto  dividió  toda  sa  geote  en  cuatro  gran- 
des eseaadrones.  Hízose  el  asalto  con  tan  horroroso 
eetmeiido  (49  de  setiembre,  1SS6),  que  pereda  bon- 
dirae  ó  desmoronarse  aqaella  nneva  Alpojarra.  Sobre 
diez  mil  cristianos  trepaban  simaltáDeemeote  por 
¿gHoe  recuestos,  desfaadwido  trincheras  y  reparos,- 
en  cada  ano  de  los  cnales  teman  qae  sostener  on  re- 
ñido y  T^orow  combate.  Todo  al  fin  se  fhé  rindien- 
do á  su  esfuerzo,  y  el  alférez  Hartin  Vizcaíno  faé  el 
qoe  taro  la  gloria  de  plantar  so  bandera  esi  el  casti- 
llejo de  la  cumbre  en  qoe  leaian  so  principal  fuerza 
los  sarracenos.  Sobre  d(»  mil  moros  quedaron  moer- 
tos,  y  otros  tantos  prisioneros:  los  demás  huyeron 
por  la  sierra,  ó  se  acogieron  á  la  Muela  de  Cortes, 
donde  poco  mas  adelanle  (10  da  octubre),  se  dieron 
á  merced  del  emperador.  Uncbos  cristianos  murieron 
también,  y  caballeros  de  cuenta  recibieron  muy  gra- 
ves heridas.  Solo  la  parte  de  botín  de  esta  victoria, 
que  se  vendió  despees  públicamenie»  Talló  doscientos 
mil  docados  <". 

[I)    EMxduio.  Decad.  Puto  U.    lib.  X.  o.  16,  ST  y  fS.— Dermer. 


itizecoy  Google 


456  nfftouA  M  BWilU. 

Día  de  gran  jubito  fué  para  Valencia  coandot  se 
vio  llegar  á  la  ciudad  el  ejército  vencedor,  marchan- 
do delante  mil  alabarderos  todescos  con  ocbo  bande- 
ras desplegadas;  detrás  ocho  compañías  de  valencia- 
nos coa  el  venerado  estandarte  de  la  ciudad,  y  por 
último,  el  resto  del  ejército  con  sus  respectivos  capita- 
nes y  enseñas.  Dieron  todos  un  paseo  trianral  por  las 
calles  de  la  población  hasta  dejar  el  estandarte  en  la 
eala  en  qae  se  custodiaba  siempre.  Los  alemanes  s^ 
embarcaron  á  loa  pocos  dias'para  sa  destino:  el  empe- 
rador hizo  mercedes  á  los  capitanes  y  caballeros  que 
mas  se  habían  señalado:  á  los  moros  que  babian'  sido 
cabezas  del  alzamiento  se  les  dió  garrote:  se  desarmó 
á  todos;  se  derribarcm  sos  pulpitos,  se  qnemaron  sns 
libros,  se  bautizó  á  los  que  no  lo  estaban,  y  se  les  pre- 
dicó y  enseñó  la  doctrina  del  Evangelio,  para  no  tar- 
dar en  esperimentar  cnin  poco  habia  de  durarles  y 
de  coáo  poco  provedio  halua  de  ser  una  fé  impaesta 
por  la  fuerza  ^**. 

Mientras  tan  grave  rebelión  hablan  movido  los 
moros  valencianos,  agitáronse  también  los  de  Aragón, 
intentaron  sublevar  todo  er  reino,  y  tomaron  tas  ar- 
mas los  de  Villafdiz,  Riela,  Calaada,  Muel  y  otros  la- 
gares (marzo,  1  &26],  y  abanos  dieron  la  mano  á  los 
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de  Valenda.  Hubo  también-  cédalas  imperiales,  ban- 
dos y  pregones  en  Zaragoza;  pero  estos  fueron  mas 
fácilmente  reducidos,  desarmados  y  casUgados ,  y 
ccodesceodieran  en  recibir  el  bautismo,  de  tan  mala 
Tolantad  y  con  no  meaos  dolo  y  ficción  que  los  de 
Valencia  ^*K      . 

También  se  tomaron  providencias,  aunque  de  otro 
género,  con  \m  de  Granada.  Cuando  el  emperador, 
celebradas  sos  bodas  en  Sevilla,  pasó  á  la  antigua 
corte  del  reino  musulmán  (porque  todas  estas  cosas 
acontecieroD  dorante  la  cautividad  de  Francisco  I. 
en  Madrid  y  las  bodas  de  Carlos  V.  con  Isabel  de 
Portugal),  los  regidores  granadinos  le  presentaron  un 
memorial  de  los  agravios  que  á  los  moriscos  hacían 
los  clérigos,  escribanos  y  alguaciles  (juaio,  ^526} 
El  emperador  le  remitió  al  Consejo  y  en  su  virtud  se 
acordó  enviar  visitadores  por. el  reino  para  averi- 
goar  asi  la  certeza  de  los  agravios  como  el  proceder 
de  los  moriscos  eutrnaterias  de  religión.  De  la  visita 
resaltó  ser  muy  fundadas  y  graves  las  quejas  de  los 
iuoriscos ,  pero  también  se  halló  que  de  todos  los 
bautizados  veinte  y  siete  años  hacia,  no  llegaban  á 
siete  los  que  habiao  dejado  de  ser  mabometenoa.  Para 
remedio  de  este,  que  en  aquel  tiempo  era  gravísimo 
.  escándalo,  congregó  el  emperador  en  su  capilla  al  ar- 
zobispo de  Sevilla  den  Alonso  Uanrique,  inquisidor 
general,  al  arzobispo  de  Granada,  á  los  obispos  de 

(I)    Dormer,AiialwclsAraKOD,lib.  U.o.t.— Za;as,  &iul.wp.l3i). 
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Gaadix,  Aímería,  Osma,  Moadoñedo  y  Orense,  al  co- 
mendador Biayor  de  Calatrara.  á  varios  consejen»  de 
Castilla,  y  á  su  pnmer  secretario  Francisco  de  loa  Co- 
bos. En  esta  especie  de  asamblea-omcilío  se  delenni*^ 
nó:  qoe  la  Inqaisicioo  de  Jaén  se  trasladase  á  Granada 
para  freno  y  terror  de.  los  conversos:  qae  los  oioriscos 
no  hablasen  algarabía  sino  en  sos  aljamas:  que  todas 
las  escrituras  las  hiciesen  en  lengua  española:  qoe  de- 
jaran sos  trages  y  vistieran  como  los  cristianos:  que 
los  sastres  no  les  cortaran  vesUdos,  ni  los  platMvs 
les  labraran  joyas  á  so  costombre  y  estilo:  qae  á  los 
partos  de  las  moriscas  asistieran  cristianas  viejas,  pa- 
ra qae  no  asaran  de  ceremonias  masolmanas;  y  qae 
en  Granadar-Guadix  y  Almería  se  erigieran  colegios 
para  la  educación  y  enseñanza  cristiana  de  los  niños 
de  los  moriscos. 

Hádaseles  sobre  todo  insoportable  el  tríbonal  de 
la  Inqoisicion,  «c(hi  tantos  ojos  para  sea- delitos,  y  coa 
«tantas  manos  para  el  despojo  legal  de  sos  bienes  '*'.» 
Como  medio  para  obtener  algaoa  indulgencia  ofrecie- 
ron al  emperador  servirle  con  ochenta  mil  docados, 
ademas  de  sos  ordinarios  (ribotos.  El  espediente  sar- 
tíó  6H  efecto.  Hízoseles  merced  de  que  sns  iHenes  no 
ftiesen  corseados  por  el  tribanal,  de  que  ellos  po- 
dieran  asar  et  Irage  morisco  durante  el  benepl^to 
del  emperador,  y  de  poder  llevar  espada  y  pnfial  en 
poblado  y  lanza  en  el  canipo. 
((>   Dormer,  ADal.lib.U.o.7^-a«ndoTal,lil>.XV. 
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De  aquellos  ochenta  mil  .ducados  *  después  de 
haber  destinado  una  parle  á  la  fundacioa  de  un  hos- 
pital de  niños  expósitos,  dedicó  los  diez  y  ocho  mil 
para  que  se  comenzase  á  levantar  un  magniüco  pala- 
cio en  el  recinto  de  la  Alhambra,  donde  él  se  aposen- 
taba, frente  á  la  plaza  de  los  Aljibes,  obra  á  que  se 
dio  {urincipo  el  año  siguiente  con  gran  solidez  y  sun- 
tuosa magnificencia,  y  que  continuada  después  y  em- 
bellecida con  elegantes  partióos  y  columnas  circula- 
res y  con  delicados  y  raaraTillosos  adornos,  no  U^ó 
nunca  á  concluirse;  y  hoy  el  palacio  de  Carlos  V.  eo 
la  'Alhambra  de  Granada  es  uno  de  los  machos  mo- 
numeolos-  que  hacen  al  viajero  y  al  filósofo  lamentar 
el  abandono  y  la  incuria  con  que  desgraciadamente 
sneleo  mirarse  en  nuestra  patria  las  m^res  obras 
del  genio  y  del  arte. 

En  aquella  ciudad  nombró  el  emperador  su  con- 
sejo de  Estado,  y  convocó  las  Cortes  de  Castilla  para 
enero  dd  ano  próximo  en  Valladolid.  CondúoeDos  esto 
naturalmente  á  considerar  el  carácter  y  fisonomía  de 
las  Cortes  españolas  en  la  época  que  nos  hallamos. 

Desde  las  malhadadas  Cortes  de  Santiago  y  la  Cor- 
ruña,  en  que  el  influjo  de  la  autoridad  real  moios- 
cabo  lastimosamente  la  antigua  integridad  é  indeput- 
dencia  de  los  representantes  y  procuradores  de  los 
pueblos  de  Castilla,  y  mas  desde  que  las  libertades 
castellanas  quedaron  ahogadas  y  muertas  en  los  cam- 
pos de  Yillalar,  Garlos  V.,  poco  afecto  ¿  la  interveo- 
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don  del  elemento  popular  en  los  negocios  del  Estada^ 
aolo  oonTOcaba  las  Cortes  cuando  le  hacían  falta  sub- 
sidios, y  DO  congregaba  los  brazos  del  reino  sino  para 
pedirles  dinero.  Las  Cortes  de  Toledo  de  1 B35  le  sir- 
vieroo  con  doscienl»  cuentos  de  maravedis.  ¥  sin  em- 
bargo, proceres  y  diputados,  no  padíendo  olvidar  sus 
antiguas  prerogativas  y  deberes,  procuraban  todavía 
aprovechar  aquellas  reaoiones  para  proponer  y  acor- 
dar algunas  diedidas  conducentes  al  mejor  gobierno 
de  los  reinos.  Aconsejado  fué  por  las  Cortes  al  rey  su 
matrimonio  con  la  princesa  Isabel,  y  no  dejaron  de 
hacer«e  algunas  leyes  saludables  y  de  provechosos 
resaltados. 

Las  de  Valladolid  de  1 627  dieron  todavía  una 
prueba  mayor  y  mas  solemne  de  que  aon  no  se  ha- 
bla estíngaído  en  los  corazones  castellanos  el  espirita 
de  su  anUgua  dignidad,  entereza  é  independencia. 
Convocadas  para  pedirles  un  servicio  estraordina- 
rio  ,  creyó  el  emperador  de  necesidad  preparar  los 
ánimos  con  un  lai^  discurso,  que  mandó  leer  al  se- 
cretaiio  Juan  Bazqoez  '*'.  Comenzó  en  él  mamíe»- 
tando  su  confianza  en  la  lealtad  castellaua  y  ponde- 
rando su  amor  á  le»  reinos  españoles;  prosiguió  es- 
poniendo las  causas  de  las  guerras  y  los  triunfos  de 
'  las  armas  imperiales;  continuó  informando   de  los 

(1)     iTo  os  ba  maadado  llamar    dos,  como  lo  veréis  por  aoa  es* 
j  juntar  aqDí,  dijo  Sa  Maeeslad    erilura  ds  prt^oticigii  que  aqni  le 
Ceairea,  para  «a  bacor  sabar  laa    leerá.* 
ooa&i  porquo  habeia  ^do  lia  ma- 
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proyectos  de)  rey  de  Franuía,  de  los  progresos  de 
torco  en  Hangrfa,  de  su  intención  dé  onír  las  armas 
de  toda  la  cristiandad  contra  los  infieles,  para  con- 
clair  pidiendo  las  cantidades  y  snmas  qae  les  pare- 
ciese necesarias  para  realizar  sos  grandes,  patrióticos 
y  santos  proyectos  (*^.  A  pesar  de  tan  especiosas  ra- 
zones, presentadas  con  tan  modesta  y  aan  humilde 
urbanidad  por  el  emperador,  las  cortes  le  negaroa 
et  subsidio.  No  seduda  á  los  castellanos  el  brillo  de 
las  conquistas  esleríores.itavieroQ  presente  la  pobreza 
de  los  pueblos,  y  do  quisieron  sobrecargarles  con  nue. 
TOS  tributos  para  emplearlos  en  guerras  estrañas. 
Clero,  nobleza  y  procuradores,  todos  los  brazos  del 
Estado,  contestaron  unánimemente  y  con  igual  ñrme- 
za,  al  propio  tiempo  que  con  cortesía,  que  sus  per- 
.  sonas  y  haciendas  las  pondrían  gustosos  al  servicio ' 
de  S.  M.,  pero  que  como  tributo  otorgado  en  Corles 
no  les  era  posible  coucederle,  porque  no  lo  consenti- 
ría el  estado  de,  los  pueblos  ^^. 

Como  Aragón  habia  sufrido  menos  en  sus  fran- 
quicias, sus  Cortes  cooservabau  también  mejor  su  an- 
tiguo carácter.  A  propuesta  de  la  diputación  perma- 
nente del  reino  eu  Zaragoza  ,  el  emperador  habia 
convocado  las  generales  en  Aragón,  Valencia  y  Cata- 
luña para  junio  de  1IIIS8  en  Monzón,  pueblo  que  so- 

■       (1)    Este  DoUbla  discurro,  de  Anales. 

qne  no  bibian  habLado  los  hÍ*to-  (S)     CaaderDOE  da  Corte».  — ■ 

nadares,  le  poso  intugro  Dormer  Sandoval ,  lib.  XVI.  —  Dormer, 
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lia  elegirse  por  su  comodidad  para  las  asambleas  de 
las  tres  provioeias.  Quería  el  emperador  abrirlas  ea 
persona,  y  después  de  haber  asistido  á  la  jura  solemae 
de  su  hijo  don  Felipe  (1 9  de  abril),  como  príncipe  de 
Asturias  y  sucesor  de  lá  coróos,  en  Madrid,  pasó  á 
Valencia  á  recibir  el  juramenta  de  fidelidad  de  los 
tres  estados  de  aquel  reino  (4  de  mayo),  y  en  seguida 
se  trasladó  á  Húqzoq.  Abiertas  las  Corles  (1 .°  de  jn- 
nio),  y  colocado  en  un  solio  réffo,  pronnndó  el  razo- 
namiento de  costondure,  concluyendo  por  pedir  qne  se 
habilitara  al  doqoe  de  Calabria  don  Fernando  de  Ar»- 
g<Hi,  SU  primo,  para  qjae  eu  su  nombre  contiaaára  y 
oonclayera  aquellas  cortes,  en  raztm  á  tener  él  qaa 
ausentarse  del  reino. 

Merecen  notarse  algunas  de  las  peticiones  hechas 
en  las  Cortes  de  Monzón,  y  respondidas  fóvorable- 
raeote  por  el  rey.  Que  los  oficios  y  beneficios  de  los 
reinos  de  la  corona  de  Aragón  se  den  &  aatnrales  y 
no  á  estraogeros: — que  se  sirva  S.  M.  C.  de  arago- 
neses: —  que  se  puedan  sacar  caUallos  de  Castilla 
para  Aragón:— que  se  observe  lo  s[q>licado  ea  ks 
Cortes  de  4M8  sobre  abusos  de  los  ministros  de  la 
Inqnisicion: — que  los  inquisidcH'es  no  entiendan  sino 
de  los  delitos  de  heregía:--^e  ios  inquisidores  do 
se  entromelan  en  las  causas  de  usura,  sino  q«e  las 
dejen  á  los  jueces  ordinarios:— que  se  suplique  á  Sa 
entidad  dispense  de  la  observancia  de  algunas  fies- 
tas. «Por  cuanto  (decían)  por  la  esterilidad  de  la  tier- 
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»ra  y  pobreza  de  U  geole  ccmhob*  1«  oheervsocia  de 
>las  Beatas  es  muy  daoiosa  al  reino:  Por  ende  snpli- 
>oan  á  S.  M.  quiera  foTorecer  al  reino  para  impetra- 
»cáoa  de  ana  bala  apostólica,  oon  la  coal  S.  S.  ab- 
>8DelTa'á  \<m  aragooeses  de  la  obserracioD  de  las 
«fiestas,  as  Totivas  como  en  otra  manera  mandadas 
•guardar;  exceptados  domiogos,  pascuas,  días  de 
> Nuestro  Señor,  fiestas  de  Naestra  Señora,  doce 
•Apóstoles  y  San  Joan  Batilista">. 

Por  estas  y  otras  semejantes  peticiones  que  omÍ- 
tínuM  se  Te  el  descontento  y  la  qneja  general  qoe 
prodocian  los  abasos  del  Santo  Oficio  y  sd  intro* 
■aion  en  cansas  y  negocios  que  do  eran  de  sn  corape- 
tmcia  y  jurisdicción:  asi  como  es  digno  de  obserrap- 
ae  un  poeUo  qoe  aranzaba  ya  á  pedir  la  reducdm 
de  las  festiTidades  religiosas,  como  dañosas  á  la  ¡mift* 
perídad  del  reiao  y  al  bienestar  de  los  randadanos; 
refiarma  á  qae  ha  habido  pocos  pueblos  que  se  ha- 
yan atrevido  á  aspirar  todavía,  aun  con  el  convenci- 
miento  de  sus  ventajas. 

Atmdidas  las  razones  del  rey  y  la  necesidad  en 
qae  se  bailaba,  acordaron  los  cuatro  brazos  de  los 
tres  reinos  otorgarle  un  servido  estraordinaño  de 
doscientas  mil  libras,  aunque  por  aquella  ver  sola- 
mente y  coD  las  reservas  y  seguridades  acostumbra- 
das (9  de  julio);  y  complaciéronle  también  en  lo  de 
habilitar  al  daque  de  Calabria  para  presidente  de  las 
(O    Doniwr,Ai>alM,Iíb.ll,c.i1. 
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Corles  dorante  sa  ausencia  hasta  sa ,  condostoa,  con 
protesta  igualmente  de  qne  aqoel  caso  «no  hiciera  ni 
causara  perjuicio  alguno  á  loa  fueros,  libertades 
y  privilegios,  usos  y  costumbres  del  reino,  sino  que 
aquellos  y  estas  quedárao  en  toda  so  eficacia,  fuerza 
y  valor,  «a  que  pudieran  servir  de  precedentes  ni 
citarse  como  ^em[do  en  lo  sucesivo.»  Prorogó  el 
emperador  tas  Cortes  de  Monzón  para  Zaragoza,  y 
allijuró  solemnemente  en  presencia  de  los  cuatro 
brazos  la  observancia  de  los  fueros  aragweses  (fia 
de  julio),  y  nombró  á  don  Juan  de  Lanuza  virey  y 
logarteniente  suyo  en  aquel  reino. 

Penetrado  estaba  ya  á  este  tiempo  el  empati- 
dor  de  que  los  negocios  generales  de  Europa,  en  to- 
dos los  cuales  andaban  mas  ó  menos  directamente 
mezclados  los  intereses  de  sus  vastos  dominios,  le 
obligarían  á  salir  otra  vez  de  España,  y  él  lo  desea- 
ba también,  convencido  de  la  olilidad  de  su  presencia. 
para  asegurar  su  domiuadíHi  en  los  agitados  paises 
de  Italia  y  Alemania, .y  al  objeto  que  tanto  apetecia 
de  ser  coronado  Bey  de  Romanos.  T  sin  perjuicio  de 
dar  desde  aquí  admirables  instrucciones  á  sos  ge- 
nerales de  Italia,  instrucciones  que  revelan  cnanto 
había  ido  creciendo  la  capacidad  de  este  príncipe, 
cuyas  facultades  intelectuales  se  habían  creido  al 
principio  bario  limitadas  '*',  solo  esperaba  ya   el  re- 
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sultado  de  las  Degociac^ones  peodíeotes  para  la  paz 
geaeral  que  dejamos  apuntadas.  Entretanto  levantaba 
en  España  gente  de  guerra,  y  aparejaba  la  armada 
que  habia  de  llevar  'consigo,  porque  como  él  decía: 
«Para  poder  alcanzar  la  paz  es  menester  tener  las  co- 
rsas de  la  guerra  tan  á  puuto  y  bien  aparejadas,  que 
vnaeslros  enemigos  tengan  mas  ganas  de  consentir 
«en  los  medios  razonables  para  haber  paz  qae  no  lo ' 
«han  hecho  basta  agora  <*'.>» 

A  fin  de  poner  al  rey  de  Francia  en  trance  y  ne- 
cesidad de  hacer  mas  sacrificios  por  el  rescate  de  sus 
hijos,  estrechó  mas  la  prisión  de  los  príncipes,  de  cu- 
yo servicio  habia  separado  ya  á  los  criados  franceses, 
yescribia  al  condestable  de  Castilla  que  los  tenia  á  su 
cargo  en  la  fortaleza  de  Víllalpaodo:  «Queaunque  mi 
•voluntad  es  que  ellos  sean  muy  bien  proveídos  y  ser- 
tvidos,  como  es  razón,  no  hay  necesidad  que  se  les 
>seaalen  personas  con  títulos  de  oficios)  ni  tan  prin- 
«cipales  como  allí  vienen,  sino  que  tengo  cargo  de 
^servirlos,  asi  en  la  mesa  como  en  la  cámara,  tres  ó 
«cuatro  personas  de  recaudo  y  confianza  que  haya,  sin 
aniog^pa  ccrimonia,  pues  con  los  prisioneros  no  se 
«acostumbra  ni  es  menester  "*.»  Y  en  otra  le  decia: 
«No  debéis  deia^  entrar  á  verlos  á  ninguno  de  los  que 


■e  mráotras  él  dispoDia  an  via^e,  (1)    Carta  á  Antonio  de  Leiva. 
en  la  cual  m  ve  aai  la  eetensiaa  (2)    Carta  de  Carlos  V.  al  Con- 
de ans  miras,  como  b\  coidadocoQ  dosiable,  de  Burgos  á  3  de  Be- 
que sabia  atender  á  los  pormeno-  brero  de  HDXXlx. 
rea  de  cada  asunto. 
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•  vaDáello,  auaquesean  graDdes  y  otros  cabaUeroe; 
»D0  por  desconñanza  que  se  (eoga  de  los  que  van  ,  ni 
uque  por  vuestra  parte  ha  de  faltar  buea  recaudo,  sido 
■que  por  algunos  bueoos  respectos  conviene  que  no 
«piensen  que  se  baoe  de  ellos  tanta  cuenta;  y  siendo 
savisados  de  esto  los  que  tos  vienen  á  ver,  dejarlo 
»ÍiaD  de  hacer,  y  será  provecbofio,  y  asi  vos  mego  y 
«encargo  se  haga.» 

Instábanle  ya  al  emperador  sus  generales  de  Ita- 
lia áque  apresurase  su  viage.  Especialmente  el  capi- 
tán Fernando  de  Alarcon  le  decía  con  la  mdafiranqae- 
za  de  un  soldado:  «Si  V.  H.  brevemente  no  viene  en-  . 
opersona,  ó  no  envía  grande  recado  de  armada  de 
»mar,  gente  y  dineros,  el  ejército  y  el  reino  se  per- 
iderán  sin  falta  ninguna,  mny  mas  presto  de  lo 
nqoe  V.  M.  podría  pensar.  Y  no  diga  que  do  le  aviso 
>y  dsengaño,  que  yo  con  esto  cumplo,  pues  acá  no 
»se  puede  mas.'".»  Determinó,  pues,  el  emperador 
su  viage  á  Barcelona,  donde  habia  de  embarcarse 
para  Italia.  A  su  paso  por  Zaragoza  -did  &  los  arago- 
neses una  señaladísima  maestra  del  interés  que  to- 
maba por  la  prosperidad  Be  aquel  reino,  cond^cen- 
díendo  en  ejecutar  por'sn  cuenta  la  grande  y  utiUaima 
obra  de  la  acequia  de  riego  que  ya  les  tenia  doncedí- 
da,  y  que  coa  el  nombre  de  Canal  Imperial  de  Ara- 
gón, que  aun  conserva ,  había  de  ser  grato  y  pwdn- 

íi)   CorU  <)e  Ataron  al  emp«-    Dernwr,  AaiI.  lib.  D.  c  W. 
rador,  de 8  de  judío,  15U,  en 
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rabie  moaumento  de  su  cesárea  rnaaiñceacia  <".  Has 
político  ya  el  ecaperador,  y  mas  couocedor  del  carác- 
ter de  los  españoles  qae  en  sa  primera  estancia  en 
España,  supo  lisonjear  también  á  los  catalanes,  no 
queriendo  qne  le  recibiesen  como  emperador ,  sino 
como  conde  de  Barcelona,  que  entre  todos  los  títnlos 
de  los  soberanos  de  España  era  el  que  miraban  con 
mas  predilección  los  habitantes  de  Cataluña. 

Cuando  todo  estuvo  aparejado  y  pronto,  hecha  la 
concordia  con  el  pontífice,  y  tratada  la  paz  de  Cam- 
bray,  en  los  téroünos  que  dejamos  relatado  en  el  ca- 
pitulo precedente,  encomendada  durante  su  auseocia 
la  gobernación  de  España  á  la  emperatriz  Isabel,  par~ 
tío  Carlos  V.  de  Barcelona  para  Italia  (28  de  ju- 
lio, 16S9),  con  una  armada  de  treinta  y  una  galeras  y 
treinta  naves  con  ocho  mil  soldados  españoles,  con 
brillante  cortejo  de  caballeros  y  nobles  castellanos, 
catalanes,  'valencianos  y  aragoneses,  y  coa  toda  la 
magnificencia  y  aparato  de  un  conquistador. 

(t)  Cédulas  ;  cartas  imperia-  relaUvaa  A  la  conalruccioD  déla 
1m  d«  30  do  notiembre  de  4S98,  aoeqnis  dcaaolde  Aragón:  Dw- 
St  de  abril  y  n  de  ÍDuiodclSS9,    mer,  Asal.  lib.  U.  c  31. 
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CAPITULO  XV. 

CARLOS  V.  EN  ITALIA. 


Sa  recibimiento  en  GénoTS.— Favorable  impresión  que  su  t  sta  pro- 
dajo  en  loa  italianos. -4d3  proyectos  de  paz.— Concierto  con  Veoe- 
cia.'— Solemne  ;  doble  coronacioo  de  Cirios  T.  en  BoIodíd.— £1  pa- 
pa y  el  emperador.— 'Tratado  de  paz  general.^poca  notable  ee 
Italia.— Florencia  no  acepta  la  paz.— Goerra  de  Florencia.— SÍIJO: 
defensa  herdica.— Triunfo  de  los  imperiales. — Hada  el  emperador 
la  forma  de  gobierno  de  Florencia. — Pasa  Cárloe  T.  á  Alenunia. 


La  preseocia  del  emperador  en  Italia  tenia  qae 
producir  gran  sensación  en  los  ánimos  y  grandes  va- 
riaciones  y  mudanzas  en  la  condición  de  los  estados  ita- 
lianos. En  Genova,  donde  primero  desembarcó  (1S  de 
agosto,  1 5S9],  los  compatricios  de  Andrés  Doria  que 
le  acompañaba  le  recibieron  y  agasajaron  como  al  pro- 
tector de  la  república.  Alli  acudieron  á  felicitarle  em- 
bajadores de  todos  los  principes  y  estados  de  Italia,  á 
escepcion  deVenecia  y  Florencia.  Y  como  los-italia- 
nos,  cuyo  pais  tanto  había  sufrido  con  la  liccacia  y 
ferocidad  de  las  tropas  imperiales,  se  habían  figurado 
hallar  en  el  emperador  un  hombre  áspero,  adusto, 
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ÍDlralable  y  cruel,  sorprendía roDse  agradablemente 
al  ver  ud  hombre  de  buen  aspecto,  de  fíaos  y  corte- 
ses modales,  de  suaves  costumbres  y  de  apacible  tra- 
to. De  modo,  que  su  vista  primero  y  su  porte  después 
persuadieroQ  á  los  mas  de  que  no  podia  baber  sido  él 
el  causador  de  las  atrocidades  cometidas  por  sus  sub- 
ditos tudescos  y  españoles  en  Milán  y  en  Roma. 

Muchos,  sin  embargo,  dudaban  todavía  si  sus 
pensamientos  é  intenciones  serian  de  paz  ó  de  guer- 
ra, y  teníalos  esto  en  cierta  recelosa  ansiedad.  Pronto 
los  sacó  Carlos  de  aquella  zozobra,  y  no  tardó  en  di- 
sipar sus  temores.  Ya  en  España  habia  manifestado 
diferentes  veces  que  la  paz  era  la  cosa  que  mas  de- 
seaba '*'.  Y  aunque  quisiera  dudarse  de  la  siuceridad 
de  sus  palabras  y  de  sus  sentimientos,  la  política  y 
la  conveniencia  se  lo  aconsejaban  asi,  y  pocas  vec^ 
se'mostró  Carlos  tan  político  como  en  esta  ocasión. 
Dos  motivos  poderosos  y  fuertes  le  obligaban  á  aten* 
der  coa  preferencia  á  sus  estados  de  Alemania,  y  re- 
clamaban su  presencia  en  ellos,  á  saber:  tos  progre- 
sos de  las  doctrinas  reformistas  que  traían  alterados 
aquellos  países  y  en  an  estado  de  peligrosa  eferves- 
cencia, y  la  entrada  en  Hun(i;ría  de  un  formidable 
ejército  turco,  de  doscientos  cincuenta  mil  comba- 
tientes, que  ocupaba  ya  una  parte  del  Austria  y  ha- 
bia avanzado  hasta  poner  cerco  á  la  populosa  ciudad 
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de  Viena.  Para  atender  coaveaieatemente  á  los  peli- 
gros de  aquellas  regioaes  en  que  taotó  le  iba,  necesi- 
taba dejar  traaquila  la  Italia. 

Aá  fué,  que  habiáidosele  preseutado  de  orden  suya 
en  Plasencia  (setiembre)  el  ilustre  Antonio  de  Leiva. 
á  quien  el  emperador  deseaba  conocer  personal- 
mente, pur  mas  que  el  afamado  capitán  le  escitó  á 
que  contÍDuára  la  guerra,  aseguráadole  la  victoria  y 
representándole  la  ^dlidad  con  que  pedia  hacerse 
señor  de  teda  Italia,  Garlos,  8in  dejarse  seducir,  in- 
sistió en  sus  proyectos  de  paz,  y  mandó  á  Leiva  que 
se  volviese  y  sé  limitase  á  la  Teconquista  de  Pavía, 
que  con  poca  dificultad  ejecutó  el  que  tan  henKca- 
mente  en  otro  tiempo  la  babia  defendido.  El  duque 
Francisco  Sforza  de  Milán,  que  en  su  angustiosa  si- 
tuación solidtaba  la  pazcón  mas  necesidad  que  nadie, 
halló  tan  benévola  acogida  en  Carlos,  que  le'  enfió 
para  tratar  de  ella  al  cardenal  y  canciller  mayor  del 
imperio.  Mercurino  Gattinara:  y  sabiendo  que  Leiva 
locontradecia,'  le  ordenó  que  pasase  á  verie  á  Bolo- 
nia, donde  Carlos  iba  á  coronarse.  La  misma  Vene- 
cía.  privada  de  la  alianza  y  del  apoyo  de  la  Francia 
por  la  paz  de  Cambray ,  despachó  embajadores  al 
emperador  en  solicitud  de  avenencia,  poniendo  por 
mediador  al  pontífice.  También  el  César  accedió  á 
cgncertarse  con  los  venecianos,  y  en  su  virUid  se  fir- 
mó un  asiento ,  cuyas  bases  principales  fueron:  que 
los  venecianos  restituirían  al  pontífice  las  ciudades  de 
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la  Iglesia  que  le  teoian  usurpadas,  asi  como  al  em- 
perador los  lagares  del  reino  de  Ñápeles  que  le  habían 
ocupado  en  las  pasadas  guerras,  cod  mas  dos  mil  li- 
bras de  oro,  qne  te  habían  de  satisfacer  en  plazos 
queseaeñalaroD;  que  en  esta  concordia  seria  com- 
prendido el  duque  de  Urbino,  capitán  general  de  la 
república ;  que  lo  serla  también  el  duque  de  Ferra- 
ra, si  viniese  en  gracia  del  papa  y  del  emperador, 
siendo  repuesto  en  sus  estados;  que  unos  á  otros  se 
perdonarían  las  ofensas  pasadas ,  que  se  ayudarían 
mutuamente,  etc.  Quedaba,  pues,  solo  Florencia, 
cuya  obstinación  habia  de  costarle,  como  veremos 
luego,  una  guerra  calamitosa.  ' 

Hechos  estos  tratos  y  como  snpiese  que  le  espe- 
raba ya  en  Bolonia  el  papa  con  tuda  su  corte  y  el 
oolegjo  de  cardenales,  partió  Carlos  de  Plasenda,  é 
hizo  su  entrada  en  Bolonia  (octubre),  coa  ana  pompa 
verdad^ameote  imperial,  marchando  debajo  de  un 
riqniámo  palio, de  oro,  que  llevaban  los  doctores  do 
aquella  célebre  universidad,  vestidos  de  rozagantes 
'  ropaít  de  seda:  recibiéronle  el  obispo,  el  otero,  el 
senado,  los  magistrados,  (oda  la  nobleza  y  juventud 
de  Bolonia  con  tragos  de  grao  gala :  condujéronle 
procesionalmente  hasta  la  catedial,  á  coya  puerta  se 
habiq  erigido  un  estrado  riquisimamente  tapizado,  en 
cuyas  gradas  se  bailaban  sentados  toe  cardenales  y 
obispos,  qno  eran  muchos,  y  en  la  parte  superior  el 
papaCiemenle,  vestido  de  pontifical  y  con  la  tiara  en. 
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la  cabeza.  Los  cardenales  iban  dando  el  brazo  al  em- 
perador para  subir  al  tablado.  Todfis  las  miradas  de 
aquella  brillante  concorreDcia  se  fijaroo  en  los  dos 
esclarecidos  personages  que  por  primera  vez  se  re- 
uoian  en  aquel  momeoto  solemne.  Llenaron^  todos 
de  asombro  cuando  vieron  al  poderoso  gefe  del  im- 
perio doblar  la  Rodilla  y  besar  con  religiosa  humildad 
el  pie  del  soberano  pontífice,  á  quien  poco  tiempo 
bacía  había  tenido  aprisionado,  y  al  gefe  de  la  cris- 
tiandad levantar  amorosamente  al  emperador  y  darle 
paz  en  el  rostro.  La  escena  era  sublime  y  maravillo- 
sa. Cruzáronse  entre  los  dos  mas  escelsos  príncipes 
de  la  tierra  palabras  afectuosas  y  corteses,  y  se  des- 
pidieron para  verse  Inego  y  tratar  por  espacio  de 
muchos  dias  da  negocios  interesauies  á  la  cristiandad 
y  á  la  suerte  de  las  naciones.  Y  en  medio  de  todas 
estas  tiernas  ceremonias,  llamaba  la  atención  otra 
escena  poco  menos  sublime:  la  de  los  soldados  ale- 
manes y  españoles  llevando  en  hombros  al  famoso 
capitán  Antonio  de  Leiva,  mientras  los  preladc»  y  el 
clero  entonaban  el  Te  Dewn,  acompañando  á  su  canto 
la  música  religiosa. 

Otro  espectáculo  no  menos  interesante  se  ofreció 
á  los  pocos  días  á  los  ojos  de  los  boloñeses  y  á  la  con- 
templación de  toda  Europa.  El  duque  Francisco  Sfor- 
za  de  Milán,  tan  abatido  por  el  emperador,  tantas 
veces  reducido  á  príncipe  sin  estado,  en  cuyo  des- 
pojo tantas  veces  se  habían  empleado  las  armas  im- 
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períales  contra  las  mayores  potencias  confederadas  y 
ganado  por  conquistarle  tan  señaladas  victorias,  se 
prosternaba  á  los  pies  del  emperador  para  darle  gra- 
cias por  su  generosidad,  y  Carlos  le  daba  cariñosa- 
mente el  título  de  daque  de  Milaa.  Todos  los  sobera- 
nos de  Italia,  incluso  el  Santo  Padre,  se  hablan  in- 
teresado con  el  emperador  en  favor  de  aquel  desgra- 
ciado príncipe,  y  la  respuesta  del  emperador  fué  dar- 
le la  investidura  de  aquel  estado  y  enviarle  un  sal- 
voconducto para  que  fuese  á  Bolonia.  Paesto  el  prín- 
cipe á  la  presencia  del  César,  no  hallaba  palabras  coa 
que  espresarle  su  reconocimiento,  y  sacando  del  seno 
el  salvoconducto,  dijo  que  no  quería  usar  de  él  sino 
para  poner  su  persona  y  hacienda  en  manos  de  S.  Já. 
Añadió  Carlos  á  su  fineza  la  de  dar  al  duque  la  mano 
de  so  sobrina,  hija  del  rey  de  Dinamarca.  Con  esto 
rasgo,  sea  de  generoso  desprendimiento,  sea  de  bien 
calculada  política,  ganó  el  emperador  no  poca  honra 
y  fama.  Renunció  á  un  estado,  y  se  atrajo  muchas  vo- 
luntades: se  desprendió  de  una  conquista,  y  conquistó 
muchos  corazones  '*'. 

Acabado  este  acto  tan  á  gusto  de  todos,  tratóse 
de  asentar  solemnemente  la  paz  general  para  la  tran- 
quilidad de  Italia,  entre  todos  tos  soberanos,  princi- 
pes y  embajadores  que  alli  se  hallaban  presentes,  y 
concluyóse  ún  tratado  de  paz  y  mutua  defensa  (23 

(I)    Carta  del  emperador  á  la    diei,  Ist.  lib.  XX.  Saadoval,  li- 
emperstriz  y  i  losgraadeadeCas-    bro  XVIII.— Hobortsou,  lib.  V. 
tilla  en  23  do  octubre.— Guicciar- 
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de  diciembre,  15S9),  de  loe  mas  universales  que  se 
han  celebrado  entre  las  Daciones,  puesto  qne  entr»- 
coQ  en  él  el'papa,  el  emperador,  los  reyes  de  Fran- 
oia,  dehglalerra,  de  Escocia,  de  Portugal,  de  Hun- 
gría, de  Bohemia,  de  Polonia  y  de  Dinamarca,  las 
repúblicas  de  Venecia,  Genova,  Siena  y  Ljica,  les  dn- 
qjues  de  Milán  y  de  Ferrara,  y  "los  cantones  católicos 
de  Suiza  '*).  Solo  dejaron  de  entrar  en  esta  concor- 
dia Florencia  y  los  reformistas  de  Alemania.  El  Ira- 
fado  se  publicó  en  Bolonia  (1 .°  de  enero,  t  K30)  en 
medio  de  las  mas  vivas  y  unánimes  aclamaeiones,  y 
los  pueblos  colmaban  de  elogios  al  emperador,  no 
cansándose  de  ensalzar  su  moderación  y  generosidad, 
n;  de  ponderar  el  inmenso  beneficio  que  les  propor- 
cionaba después  de  tantos  años  de  guerras  y  de  fu- 
nestas agitaciones.  Carlos  no  se  olvidó  de  sus  buenos 
generales,  y  el  ánico  sacrificio  que  pidió  á  Sforza  fué 
que  diese  algunas  tierras  en  Milán  al  marqnés  del 
gn  sto  y  á  AdIodío  de  Leiva. 

Tratóse  en  seguida  de  la  coronacioii-  del  empera- 
or,  y  decidido,  después  de  algnnas  disputas  sobre- 
ú  la  ceremonia  habia  de -hacerse  en  Roma  ó  en  Bolo- 
nia, que  fuese  en  esta  última  ciudad  donde  ya  todos 
se  hallaban,  se  sraaló  dia  para  tan  solemne  acto,  qne 
fué  el  S4  de  febrero  (1 530),  el  mismo  en  que  et  em- 
perador cumplía  sus  treinta  años,  y  quinto  aniversario 
de  la  prisión  de  Francisco  I.  en  Pavía.  Dos  coronas 

(4)    Domont,  Corps  Diplomstí-    que,  part.  II. 
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recibió  aquel  dia  Carlos  V.  coa  la  mas  suntuosa  pompa 
qae  jamás  se  habia  usado,  la  una  como  rey  de  Roma- 
Dos,de  manos  del  sumo  pootíGce,  la  otra  la  célebre 
corona  de  hierro  de  Lombardfa  que  por  antigua'  cos- 
tumbre se  lomaba  en  Milán,  y  para  lo  cual  habían  lie- 
gado  dos  días  antes  los  magistrados  de  Monza  <<^ 

«La  época  de  estas  dos  coronaciones,  dice  un  en- 
tendido historiador  estrangero,  se  paede  considerar 
como  la  de  la  completa  destmccioD  del  equilibrio  de 
los  estados  de  Italia,  y  por  consecaencia  de  la  liber- 
tad de  los  pequeños  estados Puede  decirse  en  ge- 
neral qne  en  esta  época  la  existencia  política  en  Italia 
fué  tan  mutilada,  que  no  conservaba,  por  decirlo  asi, 
sino  fragmentos  (&  escepcion  de  las  pequeñas  repú- 
blicas, en  que  la  opinión  era  imperial),  y  que  no  ha- 
bia esperanza  de  verla  recobrarse  sino  en  una  oposi- 
ción victoriosa  de  la  Francia  á  los  planes  y  al  poder 
de  Carlos  V.  *.> 

Quedaba,  como  hemos  dicho,  solamente  Floren- 
cia fuera  del  tratado  general  de  paz  de  Bolonia;  y  no 
porque  se  la  quisiera  escluir  de  él,  sino  porque  los 
florentinos  repugnaron  sucumbir,  á  las  condiciones 
que  se  les  impooian,  con  arreglo  á  lo  concertado  en 
Barcelona  entre  el  pontífice  y  el  empo^dor  Carlos  V., 
que  era  la  reposición  de  los  Médícis  on  su  antigua 
autoridad,  y  por  consecuencia  la  abolición  del  gobier- 

(1)    SandoYBl  iaserta  una  larga       (2)    Leo  et  Botta,  Hist.  d'ltalia, 
y  miDncioia  desoripcioD  de  las  ca-    tom.  lU.  cap.  5. 
remonias  de  lu  dos  corouBciooes. 
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no  republicano  que  habían  restablecido  cuando  su- 
{HerOQ  el  asalto  y  desastre  de  Roma  y  la  prisicm  del 
papa.  Oeterniioó,  pues,  el  emperador  reducir  á  Flo- 
rencfa  por  armas,  do  solo  por  el  compromiso  que  te- 
nía con  el  pontífice  de  poner  al  frente  de  aquel  esta- 
do á  su  sobrino  el  gefe  de  la  familia  de  los  Médids, 
Alejandro,  sino  como  castigo  que  imponía  á  su  obsti- 
oacioD  por  haber  sacudido  el  yugo  imperial,  jr  lo  que 
era  mas.  haberse  aliado  con  los  franceses  cuando  fue- 
ron á  Nápolés  con  Lautrec  á  ocupar  las  tierras  de 
aquella  parle  de  los  dominios  de  Carlos.  Un  ejército 
imperial  compuesto  de  veinte  mil  italianos  y  sobre 
diez  mil  veteranos  españoles  y  tudescos,  al  mando  del 
príncipe  de  Orange,  del  marqués  del  Vasto,  y  de  los 
capitanes  Juan  de  Urbína,  Barrugau  y  otros  españoles 
insignes,  entró  en  el  territorio  de  Florencia,  se  apode< 
TÓ  de  varias  plazas  y  puso  cerco  á  la  capital. 

Los  florentinos,  abandonados  de  todo  el  mundo, 
solos  en  la  contienda  contra  el  inmenso  poder  del 
emperador  y  del  papa,  defendieron  por  espacio  de 
muchos  meses  su  ciudad  con  el  valor,  la  constancia, 
el  sufrimiento  y  el  heroísmo  propios  de  un  pueblo 
decidido  á  no  dejarse  arrancar  su  libertad  y  su  inde- 
pendencia. Capitaneados  y  dirigidos  por  el  enérgico  y 
entendido  Malatesta,  sostuvieron  muchos  y  muy  re- 
ñidos combates,  hicieron  muy  impetuosas  salidas,  y 
pusieron  mas  de  una  vez  en  conflicto  á  todo  el  ejército 
imperial.  Ellos  sufrieron  con  heroica  ñroí"'" 
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tremo  de  las  escaseces  y  de  las  privacioaes ,  determi- 
nados á  morir  de  hambre ,  y  aun  á  arrasar  la  ciudad 
antes  que  rendirse.  Su  entusiasmo  por  la  república 
d^eaeraba  en  freoesf  con  el  peligro.  Era  aborrecido 
alli  el  nombre  del  poniíñce ,  á  quien  culpaban  de  to- 
dos sos  males ,  y  en  una  ocasión  aborcaron  á  nn  frai- 
le coQ  el  hábito  de  San  l^rancisco ,  solo  porque  había 
hablado  bien  del  papa  <*'.  En  otra  ocasión ,  porque 
Halatesta  no  creia  prudente  hacer  una  salida  contra 
los  imperiales  le  declararon  depuesto  del  mando, 
pero  él  dio  de  puñaladas  al  senador  que  fué  á  inti- 
marle la  orden ,  y  la  necesidad-les  obligó  á  reconci- 
liarse con  él  y  á  reconocerle  otra  vez  por  general. 
Erales  sin  embargo  imposible  sostenerse  ya  mucho 
tiempo ,  y  con  todo  aun  dieron  ana  reñidísima  bata- 
lla ,  en  que  pereció  de  un  arcabuzazo  el  ilustre  y 
valeroso  príncipe  de  Orange ,  y  en  que  sin  duda  hu- 
bieran sufrido  los  imperiales  una  derrota  sin  el  de- 
nuedo de  tos  españoles  que  capitaneaba  el  brioso 
don  Pedro  Velez  de  Guevara ,  á  cuyo  esfuerzo  se  de- 
bió que  este  último  arranque  de  desesperación  les 
fuera  desastroso  á  los  florentinos  <*'. 

AI  fín  la  necesidad  los  forzó  á  'pedir  capitulación 


(2)    KlobitpoSaodovalqDede-  so  c!  historiador  italiano  pcivar  á 

dica  bastantes  pásioaa  á  la  reía-  losMpañolesdelaimportaatepar- 

cion  de  la  goerra  de  Florencia  (la  ticipacion  qoe  eD  ella  tuiieron, 

cual  Doeotroa  hemos  creído  deber  habjendo  sido  ademas  los  que  con 

compendiar  todo  lo  posible],  rec-  su  valor  decidieron  la  viotoria  en 

tifioa  COQ  tazón  en  varios  pasagea  favor  de  los  imperiales. 
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(agosto,  1 530)  después  de  uoa  resistencia  desespera- 
da de  mas  de  ocho  meses.  Entre  las  principales  con- 
didooes  á  que  se  sometieroa  los  rendidos  fué  una ,  y 
es  la  que  á  nosotros  mas  nos  interesa,  que  el  empera- 
dor Carlos  V.  dispondría  la  forma  y  manera  como  ba- 
,  bia  de  regirse  en  lo  sucbsíto  aquella  república.  En  su 
virtud  confirió  Carlos  el  titulo  de  duque  perpetuo  de 
ella  al  sobrino  del  papa.  Alejandro  de  Héditñs  ,-con  el 
deredio  de  sucesión  en  el  pariente  mas  cercano ,  en 
conformidad  al  tratado  de  Barcelona  eútre  el  papa  y 
el  César.  Costó  esta  guerra  á  los  imperiales  la  pérdi- 
da del  esclarecido  príncipe  de  Orange ,  á  los  pocos 
años  de  su  edad,  la  del  famoso  capitán  Jaan  Urbina, 
la  de  los  valerosos  Barragan,  Sarmiento  y  otros  muy 
esforzados  y  briosos  capitanes  españoles. 

El  emperador ,  después  de  su  doble  coronación  en 
Bolonia ,  había  partido  para  Alemania ,  donde  de  día 
en  día  se  hacía  mas  iadispensable  y  urgente  sd  pre- 
sencia. Dirigióse  por  Mantua  á  Inspruck ,  donde  tuvo 
el  sentimiento  de  perder  y  asistir  á  los  fonerales  det 
cardenal  y  gran  canciller  del  imperio  Hercarino  Gat- 
tinara.  Prosiguiendo  so  marcha  encontróse  en  Eoi- 
ponte  con  su  hermano  don  Fernando ,  rey  de  Bohe- 
mia, que  salió  á  recibirle  con  la  flor  de  la  nobleza 
austríaca.  Juntos  se  eucamínaron  á  Bavier'a.yde 
allí  á  la  ciudad  de  Augsburgo  (18  de  junio,  1530) 
donde  había  de  celebrarse  la  Dieta  del  Imperio. 
La  ida  det  emperador  Carlos  V.   á  Alemania  se 
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.  enlaza  ya  con  uao  de  los  mas  grandes  sucesos,  que 
fué  también  )a  mayor  novedad  de  aquel  siglo ,  á  sa- 
ber, el  de  la  famosa  caestion  de  la  reforma  religiosa; 
que  traia  ya  la  Europa  graodemeule  conmovida  y 
cuyo  asunto  exige  ser  tratado  saparadamente. 
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CARLOS  V.   EN  ALEMANI^. 
LUTEBO  T  LA  REFORMA. 

D.  1617  i  163i. 

Oríg«D  de  la  caestion  de  reforma.— I DdnlgenciaR.—HarUoLntero. — 
So  doctriaa  ;  prediCBcioDes,— El  papa  Leoa  X.— Lutero  en  la  DieU 
de  Aagabnrgo:  protégele  el  príQcipe  Federico  de  Sajoaia:  caf¿cl«r 
qoe  toma  la  cuestión. — Bab  del  papa  coadeoanda  como  herética  la 
doctrina  loterana. — Lutero  la  quema  públicamente:  eacritoa  iDJDrio- 
Bcs  contra  e]  pontlfice.^Va  Cárloi  V.  i  Alemania.—^  dieta  ds 
Wonns.— Comparece  en  ella  Lutero.— Sa  popularidad.-^ oatesta- 
cioneaeD  la  Dieta.— Edicto  contra  el'reformador.-^atero  en  el 
oastillode  Wertbnrg .-Progresos  de  la  reforma  .—Prohnacionea, 
Tiolenciaa  j  escesos  de  los  reformistíB.— Vuelre  el  emperador  A 
Eapaña.— Laudables  pero  indtilea  tentativas  del  papa  Adriano  VI. 
para  combatir  el  luterani «me— Clemente  Vn.— Dieta  de  Nnrem- 
berg. — Re vnlnc ion  social  en  Alemania. — Guerra  de  los  campesinos. 
— Ideas  de  igualdad  y  comonismo. — Besnltado  de  la  insarreccíon. — 
Escandaloao  mabimoDio  de  Lntero.— Dieta  de  Spira.— Se  da  á  loa 
reformistas  la  denomiiuicioo  de  Pral«at(ml«a,  y  por  qué — Taehe 
Carlos  V.  á  Alemania.— Dieta  y  Confesión  de  A uffibur^o.— Famosa 
ligado  Smalkalde.— Fernando,  hermano  del  emperador,  es  corona- 
do rey  de  Romanos.— Onense  católicos  y  protestantes  para  comba- 
tir al  turco. ^-Grande  ejército  imperial :  breTe  campaña:  retirada  do 
Solimán  á  Consta ntinopla. — BnkeTista  y  tratod  entre  el  emperador 
y  el  papa  Clemente  en  lioloaia  sobre  coavooacioD  de  un  concilio 
general.— Contestaciones  entre  el  papa  y  los  protestantes  sobre  el 
mismo  aaunto.— Forma  Carlos  V.  ona  liga  defensiva  en  Italia.— Re- 
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gresa  á  Esp*ia-— Ndbtoi  planes  do  FrlnciMú  I.  «oaUa  Cirios—* 
Tntoa  flotre  el  ponliflce  y  Prapcisco. — VUtaa  del  papa  ;  el  rey  de 
FraDoia  en  Marsella. — Eariqoe  VIH.  de  iDglaterra:  amores  con  Ana 
Bolens:  gestioao*  de  diiorcio:  negatJTa  del  'papa.— Healíiase  el  d^ 
^  lOrdo:  corooacioo  de  Ana  Boleoa:  excomuiioa  ponlifida.— ^1  rey 
y  reino  de  Inglaterra  se  apartan  de  la  comunión  catálica.— Iglesia 
aoglicana.— Aaerte  del  papa  Clemente  Vil. 

Dejamos  indicado  qoe  uao  de  los  priocípales  mo- 
tivos, si  no  el  primero  y  el  mayor,  qoe  reclamaba 
la  presencia  del  emperador  eo  Alemania,  era  la 
caestioD  de  la  reforma ,  que  habiendo  comenzado  por 
las  predicaciones  de  an  fraile  agustino,  babia  becho 
tantos  progresos  que  traia  agitado  el  imperio  y  es^ 
taba  causando  una  verdadera  revolución  social ,  á  la 
vez  religiosa  y  política,  en  el  mundo;  revolución  de 
ideas  que  babia  de.  afectar  basta  á  las  iostitacíones 
publicas  de  los  pueblos,  que  estaba  produciendo  y 
babia  de  consumar  una  lamentable  división  en  el  gé-^ 
ñero  bumano,  y  romper  la  naidad  de  la  iglesia  ro- 
mana, separando  de  ella  una  gran  parte  de  Alema- 
nia y  de  los  Paises  Bajos,  la  Dinamarca,  la  Snecia,  la 
Inglaterra ,  la  Pmsia  y  la  Suiza.  Necesitamos ,  pues, 
reseñar  brevemente  el  principio  y  la  marcha  de 
aquella  revolución,  uno  de  io^  acontecimientos  más 
importantes  de  la  historia  moderna ,  en  el  espacio  de 
trece  años  qee  iban  trascurridos  desde  las  primeras 
predicaciones  de  Lutero  hasta  este  viage  de  Carlos  V. 
motivado  en  gran  parte  por  aquel  suceso. 
,     Sabido  es  que  las  indalgencias  concedidas  prime- 
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rameóte  por  el  papa  Jnlío  Ü  y  despaes  por  Leoa  X. 
para  la  construcdoo  del  templo  de  Sao  Pedro  en  Ro- 
ma, ó  mas  bien  sa  prodigalidad ,  y  el  abuso  qae  de 
eltas  se  hizo ,  foé  lo  qae  dio  ocañoa  y  protesto  á  ios 
ataques  de  Lulero  y  tos  reformistas  contra  el  géfe  y 
contra  las  antiguas  y  venerandas  doc^nnas  dé  la  igle- 
sia calólioSi  La  circunslaacia  de  haber  sido  preferí- 
dos  y  como  privilegiados  para  su  poblicacioo  y  dis- 
tríbocioa  en  Alemania  los  frailes  dominicos  escita  lo6 
celos  de  los  agustinos;  y  la  poca  pradencia,  discre- 
ción y  parámonia  coa  que  aquellos  se  coadajéron  ad 
el  uso  de  la  facaltad  pontificia  para  la  recaudación 
y  distribocioQ  de  las  limosnas,  facilitaron  á  estos 
Ciwta  oportunidad  para  combatir  á  sus  rivales  y  para 
levantar  la  voz  contra  lo  qae  ello  llamaban  el  tráfi- 
co de  las  indulgencias.  Protegidos  los  agaslioos  por 
el  elector  Federico  de  Sajorna,  y  á  propuesta  del  su- 
perior de  la  orden ,  fué  designado  para  escribir  y 
predicar  contra  aquellos  escesos  un  profesor  de  teo- 
logía de  la  universidad  de  Witteuibei^ ,  de  la  orden 
de  San  Agustín ,  que  gozaba  cierta  reputación  de 
hombre  de  ciencia ,  qae  babia  predicado  ya  al  pue- 
blo doctrinas  bastante  atrevidas ,  y  que  habiendo  ido 
i  Roma  á  defender  los  privilegios  de  su  orden  habia 
Toelto  impresionado  de  la  magnificencia  de  aquella 
capital  y  poco  satísrecho  de  las  costumbres  del  clero 
romano.  Este  hombre  era  Martin  Lotero  '*'. 

(1)   ÍMtn  hsbia  osudo  ea  4iS3  en  Clbeiwo,    condado   d« 
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Comeozó  Lulero  por  ^ar  en  la  catedral  de  Wlt- 
lembwg  Doreata  y  cíaco  proposicioaea  6  tesis  teólo- 
ga relativas  á  iadulgeocias  (1S17),  iovitando  á  it»  . 
sabios  á  discutirlas  cod  él  eo  uúa  asamblea  pública. 
Todavía  Latero  ao  negaba  ni  la  virtud  de  las  iDdul- 
gaocias,  ai  la  facoltad  pooliñcia  para  otorgarlas;  sag 
propiKicioads  versabaa  sobre  el  abuso  de  ellas,  con 
lo  coal  halagaba  la  opinión  pública,  qae  cDodenaba 
ya  el  abuso:  todavía  sometía  su  doctrina  al  juicio  dei 
papa  y  de  la  iglesia;  todavía  bu  causa  do  era  la  de  la 
fílosoOa  racional  y. del  libre  eximen;  todavía  Lulero 
era  católico.  El  comisario  general  de  indulgencias 
Juan  TeiUelt  dominicano,  hizo  no  obstante  quemar 
por  su  propia  autondad  las  proposiciones  del  agusti- 
no. Levantáronse  otros  antagonistas,  los  ánimos  se 

Ifaasfeld,  eD  SsjoDia.  Era  biju  de  Segan  ha  demostrado  Secken- 
padres  bomildes  y  pobrea,  pero  dorf,  Historia  del  LatBraaUmo,  y 
esto  DO  impidió  que  recibiese  uoa  dcspuea  de  él  LeoraDl  y  Chais,  ya 
resalar  educacioa  literaria  r  cien-  antes  de  las  iadulgeacias  había 
tiGca:  que  do  tsrdd  ea  eleTarlesl  empezBdoLuteToálii)puguar,auD- 
proresorado.  Caeota  la  Iradicioa  que  no  abiorta mente,  varios  puA- 
qne  no  teaia  Tocación  alguoa  ¿  la  um  del  catecisno  rooisuo. 
Tida  del  claustro-,  pero  lo  aucedió  En  cuanto  á  los  abusos  qog  co- 
que filo9o(aiido  un  día  en  el  cam-  inelian  los  predicadores  de  las  in- 
po  ooD  DD  coibpaiiaro  suyo,  cayó  dul^eocias  j  los  cuestadores  ó  re- 
úna exhalación  qneauit6  la  vida  &  oibidores  de  las  limosnaa,  estáa 
au  ioterlocuton  aquel  terrible  fe-  conformes  todos  ios  «acritorea 
DÓmeno  decidid  i  Lulero  ¿  abra-  católicos;  el  valor  de  aquellos  sn 
zar  la  vidí  ;  el  hábito  r  eligí  oso,  lleiaba  i  uoa  exageración  dea- 
eacogieodo  la  (kiea  de  San  igua-  medida^  ;  de  estas  no  se  bacía  el 
tío.  Su  iostruccioD  en  la  teología,  uso  coaVcniente.  Esto  fué  lo  qoa 

f'  en  el  griego  y  hebreo,  las  doa  dio  ocasión  i  Lulero  para  predicar 

enguas  que  entonces  cultivaba  con  una  libertad,  que  luego'  ¿' 

el  rauado  erudito,  le  hiio  merece-  ge  o  eró  er  ■'- ■-  -  —  ■ 


dor  de  una  cAtedra  de  teolosla  en  aulto,  pasando  {leí  abuso  ¿  la  eaen- 

la  uDÍversidad    de   Wittenibers,  cía  de  la  matoria,  y  de  tlU  alata- 

fnndada  por  Federico,  elector  de  que  de  la  autoridad  y  del  poder. 
Sajonia. 
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ioflamaroD,  y  las  disputas  se  hicíeroa  acaloradas :  el 
encoDo  de  sus  adversarios  te  irritó  y  la  ÍDdiTereDCÍa 
y  el  sileocio  de  Roma  le  alentaroD  eo  térmÍDOs  de 
'  propasarse  ya  á  predicar  coDtra  la  eficacia  de  los  sa- 
cramentos t  coDtra  los  votos  monásticos ,  contra  el 
purgatorio ,  contra  machas  ceremonias  de  la  iglesia, 
y  aan  contra  el  poder  pontificio:  la  Sagrada  Escritu- 
ra era  ya  para  él  la  única  regla  de  fé^  Sa  doctrina  li- 
sonjeaba á  los  principes  y  halagaba  al  pueblo,  que 
se  figuraban  ser  libres  sacudiendo  la  dependencia  de 
Roma,  y  agradaba  á  los  frailes  y  mooges  que  lleva- 
ban mal  tas  trabas  de  la  vida  claustral  y  la-  ligadara 
de  los  votos  monásticos.  Tan  laxa  y  balagQeña  doc- 
trina hizo  pronto  multitud  de  prosélitos,  y  la  corte 
de  Roma  no  se  mostraba  muy  alarmada  ni  may  activa 
en  atajar  sus  progresos  <*'. 

(I)  Haimbourg,  Bittoria  del  lomaias  f  no  careció  de  destreza 
LuUraniímo.  —  Lndea,  Hiatoria  para  deaDaturalizar  lodoa  loa  ac- 
de  klamaoja,  tora.  V.  ed.  de  Pa-  toa  de  Cárloa  V.  ObsériaM  do  obs- 
rÍe,l8U.  tantede  tiempo  ea  tiempo  qae  00 
Debemos  adrartir  que  Itobert-  le  cegó  siempre  el  etplntu  deeec- 
sOD,  en  su  Historia  det  leínado  de  ta,  pues  hay  pasagea  que  fa*or»- 
Carlos  V.,  en  todo  lo  que  se  re-  cea  i  los  católicos,  cosa  digoa  de 
liere  á  ta  reforcoa  ba  seguida,  á  apreciar  ea  uo  escritor  proteatan- 
fuer  da  baen  protestante,  losau-  le  y  ¿  sueldo  de  los  protestaates; 
tore«  y  las  obras  que  mas  favore-  bien  qoe  despuea  de  su  mnerle  se 
cea  el  movimieoto  y  el  espíritu  de  faicieroD  desaparecer  de  ni*  obraa 
agüellas  doctrioas.  Hav  rara  vez  aauelloa  hoorosos  testimoDÍos: 
citaalgua  escritor  católico,  y  da  Téaase  las  ediciones  de  <&B6Tda 
siempre  la  prefereocía,  por  ejem-  1603.  Lo  mismo  podríamos  aecir 
p1o,  a  Seckendorfque  escríbióepa-  de  otros  qae  frecuenteoMiite  cita 
sioDsdameate  su  historia  contra  Robertson.  EsestraSoquelaobra 
la  del  calólioo  Uaimbourg;  á  Slei-  de  esíe  aprecíable  bistorUdor,  taa 
dan,  en  la  suya  De  Uatu  religio-  .  generalizada  en  EspaSa.  baya  eor- 
ni»  et  rtipubtica  Germanonim  rido  siempre  en  laa  tradoeoioMi 
lub  Carolo  V.  ab  anno  1517  al  que  de  elta  se  han  hecbo,  no  loa 
annum  166S,  que  sapo  dar  cierto  necesarios  correctíros  ea  lo  reía- 
aire  de  similitad  basta  i  las  oa-  tito  1  la  reforma. 
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Exhortado  al  fin  el  papa  León  X.  á  qne  emplea- 
ra los  medios  de  contener  tan  peligrosa  pn^gacion, 
«tó  á  Lotero  mandándole  comparecer  en  Roma  en  el 
téraÚDO  de  dos  meses  (tSIS).  Pero  la  universidad 
apoyada  por  el  elector  Federico,  logró  del  ponUfice 
que  el  negocio  fuera  juzgado  en  Alemania ;  en  su  vir- 
tud  el  papa  dio  comiskm  al  cardenal  Cayetano,  domí- 
vico,  su  legado  en  Alemania ,  y  (fiputado  en  la  dieta 
de  Angsbnrgo.  para  qne  juzgase  este  negocio,  auto- 
ñzéndide  para  absolver  al  innovador  si  se  retractaba, 
ó  para,  apoderarse  de  su  persona  si  insístia  en  sus 
dootrínas.  EL  cardenal  mandó  comparecer  á  Lotero; 
hizolo  éste  no  sin  repugnancia ,  y  el  legado  pontificio 
le  intimó  desde  luego  que  se  retractara  de  sus  erro- 
res. Pedia  el  profesor,  de  Wittemberg  que  se  le  con- 
veniMera  antes  por  la  Sagrada  Escritura,  ó  que  se  so- 
metiera la  dedfflon  del  negocio  á  las  universidades, 
y  protestaba  todavía  de  su  sumisión  á  la  Santa  Sede. 
Exigía  el  legado  la  retractación  lisa  y  llana;  negába- 
se á  ella  Lulero .  y  apelaba  d«l  papa  mal  informado 
al  papa  m^or  informado.  Ea  vista  de  esta  tnsistencta 
le  amenazó  el  cardenal  con  la  excomonioD,  y  temien- 
do Lutero  y  sus  amigos  tas  iras  del  legado,  fugóse 
aquél  secretamente  de  Augsburgo  no  contemplando 
allí  segora  su  persona.  Entonces  fué  cuando  tomó  la 
coestíon  an  carácter  político.  El  cardenal  legado  re- 
clamó del  elector  de  Sajooia,  ó  que  enviara  á  Roma  á 
Lutero,  ó  que  le  desterrara  de  sus  estados.  El  prínci- 
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pe  Federico  respondió,  qn^  Qbrer  ¿e 'Oqiielk  naaoera 
coa  QQ  hombre  qae  no  estaba  coaTencüdo  dftsrror  so- 
ría  uq  golpe  deshoaroso  y  fanésto  para  su  anÍTersidad 
de  Witteinberg,  y  no  accedió  á  la  reclamación  del  co- 
núsarÍQ  pontificio. 

Una  nt^eva  bola  del  papa  en-favor  de  las  indol- 
gracias,  y  condenando  y  amenazando  con  excomonion 
las  doctrinas  contrarias,  ponía  á  Lutero  en  él  caso  de 
ser  considerado  como  berege,  al  propb  tiempo  qne 
él,  pari^  preTenir  el  efecto  de  las  censaras ,  apelaba 
para  la  decisioii  de  sa  causa  A  un  cooctlio  general.  La 
moerte  de  Maximiliano,  rey  de  Romanos  (el  aboelo 
dé  Carlos  V.),  ocurrida  á  este  tiempo,  favoreció  mo- 
cho al  progreso  de  la  doct'riaa  luterana;  porque  cre- 
ció con  ella  la  autoridad  y  et  influjo  del  elector  Fede- 
rice  de  Sajonia,  el  gran  protector  del  predicador  re- 
formista, y  sa  importancia  en  el  colegio  electoral  de 
Alemania  para  la  elección  de  nuevo  emperador,  qae 
tan  interesante  era  para  la  Iglesia,  retraía  al  pontífi- 
ce de  proceder  de  na  modo  resuelto  qns  iocomodára 
y  malquistara  á  aquel  poderoso  elector.  A  favor  de 
estas  miras  políticas  Itubo  nn  largo  intervalo,  en  que 
se  notaba  cierta  fiítta  de  energía  en  la  ciírte  de  Roma, 
que  alentó  á  Lutero  á  dar  esteosion  á  su  doctrina, 
haciendo  ya  entrar  en  ella  los  intei^ses  de  territorio, 
y  dando  á  sus  predicaciones  un  carácter  de  innovkdoD 
filosófica  y  política.  Atrevióse  á  declamar  contra  el 
basto  y  lea  vicios  de  la  corte  romana,  á  publicar 
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una  (Uab-iba  eoBlrá  k»  papn,  á  propone*  á  las  nacio- 
pes  una  gran  reforma  del  poder  pontifioio,  y  á  pedir 
que  los  emperadores  y  los  principes  tavieraa  sobre 
los  eclesiásUcos  el  mismo  poder  qae  los  papas,  y  que 
estos  y  loe  obisqos  estavlerao  sojetos  al  poder  tem- 
poral. Coo  todo  el  orgullo  de  gefe  de  uoa  secta  for- 
midable, escribía  ya  á  León  X.  (abril,  1530],  pro- 
poniéndole un  acomodamiento,  pero  con  la  condiciOQ 
de  que  el  papa  babia  de  imponer  silencio  á  tos  dos 
partidos,  y  que  le  había  de  permiiir  interpretar  la 
EscríUira  en  defensa  de  sos  proposiciones  '*'. 

Convenciéronse  con  esta  el  pontíQce  y  los  carde- 
sates  y  prelados  de  la  corte  de  que  no  era  posible  ya 
redacir  i^  Lulero  sino  por  medio-del  rigor,  y  en  su 
consecuencia,  y  consultados  los  cáoones,  se  poblicó 
en  1 B  de  junio  de  1 520 ,  una  bula  condenando  como 
Zetéticas  cuarenta  y  una  propouciones  sacadas  de  las 
obrae  de  Lotero,  dándole  no  obstante  él  término  da 
sesenta  días  para  qne  pudiera  retractar  públicamente 
foa  errores,  y  de  no  hacerlo,  trascurrido  este  plazo, 
seríao  quemados  sus  libros ,  y  excomulgado  él  y  sus 
secuaces,  facultando  á  los  principes  para  que  se  apo- 

(1)    BabíaleaDteaeacriUieDtér-  lo.»    Obras  de  Lutero,  Carta   á 

mÍDoa  •amaiiiBiite'buimldu:  •BtM-  LeoD  X. 

tlaimoPadre,  ledeiúa  bd  una  oca-  La  ímportBDCia  que  ae  le  dio 

•ioo  dirigiéndole  U libró  de  ctn-  IlimiodoleálaDieta,  hacinida  7a 

Votersiaa,  70  me   prosterno  i  su  doctrioa  un  asunto  religioao  y 

TiwftrM  pies  T  me  ofrezco  i  *oa  nn  negocio  nacional,  7  la  condac- 

(OD  todo  lo  que  puedo  y  tengo:  ta  sin  duda  do  mu;  discreta  del 

dadme  la  vida  6  Ib  muerte,  a  pro-  cardenal  Cayetano,  le  oovaoecíiJ 

bad  6  reprobad  ¡  yo  eacucnará  basta  el  punto  de  alreTCrse    ya 

Tueatra  loz  4»na  la  de  Jesucris-  con  el  papa. 
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deráraa  de  ans  personas  como  de  hereges  obsünados. 
El  aadaz  innovador,  lejos  de  iotimidarso  con  esta  ter- 
ittda  sentencia,  no  se  contentó  coa  apelar  de  ella  al 
Concilio  general,  sino  que  se  desató  en  denuestos 
contra  la  persona  y  autoridad  del  pontifice*  &aió  á 
los  príncipes  á  que  se  desprendiesen  del  yogo  del  po- 
der papul  como  ignonünioso,  proclamó  la  libertad  del 
tinage  humano»  y  arrebatado  de  furor  reonió  á  los 
profesores  y  alumnos  de  la  universidad  de  Wíttem- 
berg,  arrojó  delante  de  ellos  al  fuego  la  bula  pontifi- 
cia, 6  imprimió  un  comentario  del  derecho  canónico 
contra  la  plemtud  de  la  potestad  apostólica.  Con  esto 
era  imposible  ya  toda  transacción  con  el  osado  here- 
aarca.  y  se  acercaba  el  momeoto  de  ana  larga  y  san- 
grienta revolacioD  "'. 

Todo  esto  habia  acontecido  dnraate  el  viage  de 
Carlos  de  Fiandes  á  España,  so  permanencia  prime- 
ra en  este  reino  y  sn  elección  para  la  corona  impe- 
rial de  Alemania.  Caando  Carlos  regresó  la  primera 
vez  en  1620  á. Fiandes  y  á  los  estados  del  impeno, 
halló  ya  encendido  y  propagado  el  fuego  de  las  nue- 
vas doctrinas  que  habia  de  abrasar  sus  dominios  im- 
periales, si  bien  los  partidos,  no  habían  estallado  en 
guerra  material  y  ningnn  príncipe  habia  variado  to- 
davía la  forma  del  coito.  Sin  embargo,  la  situación 
era  grave:   Lulero  condenado  como  herege  por  la 

(1)  Entóneos  fué  cuando  escri-  llamaba  al  pontificado  el  reinodo 
bióM  libro  de  la  iGaatmdad  de  Babíloaia,  decuvo  caatíTCrio  ex- 
BabiloDÍa,»  que  titoló  asi,  porque    bortaba  á  losprlDcipeai  «tlír. 
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silla  apcnliWca  babía  hecho  escaruo  de  la  bala  y  de 
tas  censuras:  y  la  DDÍversidad  de  WiUemberg  se  ha- 
bía adherido  solemnemeote  á  sus  doctrinas,  y  las  ha-  , 
bian  adoptado  profesores  de  mncba  oota  como  Car- 
losladt,  Amsdorft,  y  priacipalmeDte  Helaocton,  hom- 
bre respetado  por  su  cieocia  en  toda  Alernaaia.  Car- 
los, soberaDO  de  muchos  y  vastos  estados  catolice»,  é 
ioteresado  eotoaces  ea  leser  la  amistad  del  pontf&ce, 
necesitaba  cortar  las  disputa»  religiosas  qne  ternaa 
en  combustíoD  el  imperio.  Indicamos  ya  en  otra  par- 
té  que  despoes  de  haberse  coronado  éu  AÍx-la'Gha- 
pelle  había  convocado  la  Dieta  en  Worms  (euero, 
4521).  Los  legados  de  la  Santa  Sede,  y  principalmeD- 
te  el  cardenal  Aleander,  hombre  mas  ilustrado  y 
cieotf  ico  que  los  que  hasta  eotoaces  babian  sido  en- 
viados para  oponerse  á  la  predicación  luterana,  que- 
rían qae  ea  la  Dieta  se  procediera  por  los  príncipes 
germánicos  contra  un  hombre  excomulgado  ya  por 
el  gefe  de  la  Igleña,  y  que  se  le  aplíciran  las  penas 
temporales,  como  se  había  hecho,  un  siglo  hacia, 
contra  Juan  Hdss  y  Gerónimo  de  Praga.  Vio  no  obs- 
tante el  legado  con  asombro  que  Lulero  no  era  ya  un 
simple  sectario  ni  on  aislado  ideologísta.  sino  un  hom- 
bre que  arrastraba  tras  sí  un  gran  partido,  y  á  quien 
defendia  y  protegía  en  lo  general  la  población  alta  y 
baja,  ilustrada  é  ignorante,  y  que  por  todas  partes 
andaban  derramados  escritos,  canciones  y  pinturas 
ofensivas  y  denig^raotes  al  papa  y  á  la  corte  de  Roma. 
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loñsUó  por  lo  mismo  el  legado  ea  la  uecesKhd 
de  tomar  medidas  enérgicas  contra  el  declarado  ja 
berege .  y  presentó  á  la  Dieta  un  gran  DÚmf^xi  de 
propoátñones  heréticas  sacadas  de  los  escritos  de  Lo- 
tero, principalmente  contra  los  artículos  de  íé  re- 
conocidos por  el  concilio  de  Gocslanza.  Eattmces  s? 
levantó  el  elector  de  Sajonia,  y  pidió  qae  se  oyera  i 
Lulero  para  saber  si  aquellas  proposiciotes  estaban 
bien  dedocidas  de  sos  escritos,  y  si  él  las  reconocia. 
por  mas  que  el  legado  sa  opuso  &  dsta  demanda ,  di- 
ciendo que  UQ  asunto  de  fé  decidido  ya  por  el  pont^ 
fice  no  podía  someterse  al  examen  de  una  asamblea 
de  legos  y  de  eclesiásticos,  el  emperador  y  los  prín- 
cipes adoptaron  la  petición  del  do  Sajonia,  alegando 
que  no  se  -le  oía  para  juzgar  de  sns  creencias,  sino 
para  saber  de  su  boca  si  era  verdad  que  había  ense- 
ñado aquello.  A  petición  pues  del  elector  Federico  s^ 
llamó  á  Lulero;  y  el  emperador  espídíÓL  un  salvo-con- 
ducto para  qiie  pudiera  venir  con  seguridad  á  la 
INeta.  De  este  modo  ef  negocio  de  la  reforma  iba  i, 
ser  tratado  p&bltcamente  en  ana  asamblea  nacional, 
y  este  fué  uno  de  los  pasos  mas  importantes ,  tal  vez 
de  los  mas  inoportunos  é  imprudentes  que  señalaron 
la  historia  de  la  reforma. 

En  este  vi^ge  empezó  á  esperimentar  Lotero, 
cuánta  era  so  popularidad.  Muchedumbre  de  gente 
de  todas  clases  afluía  á  los  caminos  con  el  afán  de  co- 
nocerle y  de  saludarle.  Aun  después  de  llegar  á 
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WoriDS ,  para  ir  desde  su  aíojainieolo  at  saloo  de  la 
Dieta  fué  menester  que  el  mariscal  del  imperio  le  hi- 
ciera pasar  por  los  jardines  ie  detrás  del  edificio  pa- 
ra qué  no  embarazara  BU  tránsito  la  multitud.  Guan- 
do se  presentó  en  la  asamblea,  pálido .  macilento  de 
una  liebre  que  padecía  y  y  con  el  semblante  descom- 
puesto ,  al  verle  el  emperadOT  se  volvió  al  que  estaba 
¿  su  lado  y  le  dijo:  «iVuRca  este  hombre  me  hífrá  á  mi 
uriierege.»  Preguntado  por  un  vicario  del  arzobispo 
de  IVéveris  á  nombre  del  emperador  y  de  la  asam- 
blea si  recooocia  por  suyos  los  libros  que  se  le 
presentabao,  y  si  sostenia  las  proposiciones  en  ellos 
contenidas,  respondió  á  lo  primero  afirmativameale, 
y  en  cuanto  6  lo  svgündo  pidió  algvn  tiempo  pa^a 
i^leiionar.  Diferida  la  conteslaóon  para  el  día  si- 
gniente,  la  re$t)aesta  fué  que  no  leuia  de  que  retrac- 
tarse, y  menos  de  las  doctrinas  qne  se  referian  á  I9  U- 
ranía  de  los  papas,  concluyendo  con  decir  que ,  como 
pecador  qne  era  ,  podria  baber  errado,  pero  que  para 
retractarse  era  menester  que  le  convencieran  por  le 
Escritura.—- «Aqni,  le  replicó  el  canciller,  no  nos  he- 
mos reunido  á  discutir  -,■  sino  á  oír  de  vuestra  boca  s' 
estáis  dispuesto  á  hacer  una  retractación.— Pues  eso, 
repuso  Lulero ,  con  voz  %me ,.  na  míe  lo  permite  m  i 
conciencia.» 

Oida  esta  respuesta,  se  le  despidió;  y  entone  ^ 
emperador  declaró  ante  los  principes  alemanes  que] 
estaba  firmemente  resuelto  á  consagrar  todo  su  poder,. 
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so  impenoy  su  misma  vida, ámaDteDerfDt^roiileso 
el  dogtaa  católico  y  las  doctrinas  de  la  iglesia  roma- 
oa  que  habiao  profesado  sus  abuelos  los  emperadores 
de  Alemaola ,  los  reyes  católicos  de  España  y  los  du- 
ques de  Austria  y  de  Borgoña ,  y  á  cortar  con  mano 
vigorosa  el  vuelo  á  las  perniciosas  máxinuis  del  in- 
novador. Por  consecuencia ,  en  conformidad  á  la  bala 
del  papa  declaraba  hereges  á  Lulero  y  sus  secuaces, 
y  prohibía  á  todos  sus  subditos  del  imperio  germáni- 
co oír  sus  doctrinas,  y  menos  darle  ningún  géaero 
deasilo,  90  pena  de  ser  extrañados  de  los  dominioa 
imperiales;  mandaba  quemar  todos  los  libros ,  pape.- 
les  ó  estampas  que  representaran  sus  principios  ó  doc- 
Irínas,  ó  atacaran  la  fó ,  ó  vilipendiaran  la  autoridad 
ó  persona  del  pontffíce,  y  que  no  se  imprimiera  obra 
ó  escrito  alguno  un  la  üceocia  del  prelado  dio? 
cesano  '*'. 

Carlos  creia  y  se  prt^nia  sofocar  asi  y  abogar  et 
torrente  de  la  revolución  religiosa;  y  al  deber  en  que 
se  contemplaba  de  estirpar  la  heregfa  de  sus  domir 
aios  hereditarios ,  se  agregaban  los  consejos  de  k» 
españoles  y  napolitanos  que  le  exigían  usase  de  rigt» 
y  severidad.  Algunos  qoerian  que  empleara  en  el 
acto  medios  violentos  contra  Lulero ,  ya  que  le  tenia 
allí;  pero  él  se  negó  á  quebrantar  su  palabra  impe- 

(1)    Scbaaoat,  Bist.  de  Worma.  Hiit.del  coDciUo  <1«  Treúlo.— La* 

— Annboura ,    Hiat.  del  Lutera-  den ,  Bill,  de  MnDsnu ,  kno  V, 

dímdo. — Slejoaii,  De  Stetu  rrli-  — faadoTal,  líb.  XIX. 
BÍMiiar  «to.— PallaTÍcino  ;  Sarpi, 


itizecoy  Google 


MITB   III.    LIBffO  t.  463 

ridl ,  y  el  que  le  olorgó  salvo-conducto  para  Is  ida 
quiso  tambíeo  que  le  tuviese  para  la  vuelta.  Ternero  - 
so  sin  embargo  el  elector  de  Sajonía  de  que  se  aten- 
tara secretamente  contra  la  vida  de  su  protegido, 
despachó  al  camino  unos  caballeros  enmascarados, 
que  trasportaroQ  á  Lutero  de  noche  y  atravesando  ud 
bosque  al  castillo  de  Wartburgo  cerca  de  Eisenach, 
donde  le  tnvo  oculto  hasta  que  se  calmara  el  furor  de 
sus  perseguidores.  Por  de  pronto  un  edicto  imperial 
de  Wonns  ^8  de  mayo,  1621 )  le  condenaba  á  ser 
preso  y  eatregado  al  emperador  con  sus  sectarios, 
do  quiera  que  fuesen  habidos ,  espirado  que  hubiese 
el  plazo,  y  sus  libros  se  quemaban  públicamente.  En 
Roma  produjo  esto  grande  alegría  y  aun  en  Alema- 
nia creiao  muchos  que  terminaría  asi  la  famosa  con- 
tienda. Pero  et  español  Valdés,  mas  previsor  qoe  to- 
dos, escribia  á  an  amigo  suyo  de  la  Dieta:  «Lejos  de 
ver  yo  el  desenlace  de  esta  tragedia,  creo  qae  prin- 
cipia ahora,  porque  veo  los  ánimos  en  Alemania  muy 
exaltados  contra  la  Santa  Sede.» 

Eq  efecto,  por  una  parte  Martin  Latero  en  su  re- 
tiro deWartburgo,  que  él  solía  llamar  su  isla  de  Path- 
mos  (por  alusión  á  la  isla  en  que  San  Juan  escribió 
su  Evangelio),  se  ocupaba  en  traducir  al  idioma  vul- 
gar alemán  la  Santa  Biblia,  ejemplo  que  imitado  por 
otros  y  en  otras  naciones,  y  admitida  la  libertad  de 
-  interpretación,  había  de  hacer  mas  daño  á  la  unidad 
católica  qoe  todas  sus  predicaciones ;  y  escribid  con- 
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tra  las  (onnas  vigentes  del  caito ,  contra  la  lAisa  re- 
zada ,  contra  la  ooafeñoa  aitricalar  y  contra  la  como- 
oion  do  los  legos  bajo  aaa  sola  especie.  Sufrió  no  obs- 
tante en  eate  tiempo  sá  doctrina  dos  fuertes  ataque^ 
uno  de  la  respetatde  oniversidad  de  Paria,  qoe  es- 
pUcitameale  la  condenaba  por  aá  sólemae  decreto, 
otro  de  parte  del  rey  Eoriqoe  VIH.  de  lúglaterra, 
qae  escríbk}  y  publicó  un  tratado  de  los  Siete  Sacra- 
mentos en  intpogaacion  de  un  libro  dé  Latero  que  ti- 
tulaba el  Cautiverio  de  Babilonia.  La  obra  del  monar- 
ca ingt&  agradó  tanto  al  Samo  Pontífice ,  que  en  re- 
muneración de  su  celo  le  dio  el  título  de  Defentor 
de  la  fé.  Pero  tales  tmpugoacioDes  irritaron  tan- 
to al  solitario  heresiarca ,  qae  desde  eotooces  sus  es- 
crítos  eran  libelos  infamatorios,  en  que  derramaba  U 
hiél  con  la  pluma  v  en  un  estilo  grosero .  soberbio  é 
insultante ,  que  reprendía  au  mismo  discípulo  Melanc- 
ton,  mas  templado  que  é),  y  que  hacia  decir  i 
Erasou) ,  el  hombre  mas  sabio  de'  su  tiempo,  que  Lu- 
lero todo  lo  llevaba  al  estremo ,  y  que  era  un  Aqui- 
lea desajfkiadado  en  su  cólera  ">. 

"Pat  otra  parte  eo  Wiitemberg,  .en  Francfort,  en 
IVuremberg.  eo  Hambargo  -y  en  otras  ciudades  ale- 


(1)    Nq  «é,  d«cia  hablando  del  seüor  Earique  ,  yo  w  i 

Irej  de  Inglaterra.  íi  Ib  locura  mi*-  tVenialis,    dotniae  Heorjce,  ega 

iiia  puede  ur  UaiiMDUta- como  doeebo  tob.!    Obns  de  Laten; 

la  cabeza  del  pobre  Enrique.  ¡Obi  Sobre  lo  cual  observaba  el  nbio 

Quimera  cubrir  esta  mogeated  ia-  Erasroo  que  Luier»  debía  haber 

flleaa  de  lodo  y  de  iDmaDdicia!  cuidado  primero  de  aprendec  i 

Teago  derecbo  i  dio—.'.  Veoid,  escribir  bien  eU  latió. 
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lúaQas  dé  primer  (kdeQ  esUllabaa  hortibles  distur- 
bios, promovidos  por  Carloatadt  y  otros  de  sus  mas 
violeatos  sectarios:  se  atacaba  las  ¡¿le^as,  se  holla- 
baa  las  iioágeDes  de  lús  saotoa,  y  se  ddspedazabaa 
furíoaámeilte  los  coafesoaañós  y  los  aliares;  Mostnlsé 
Lutero  moy  indignado  odntra  estos  desórdenes,  que 
no  eran  sino  el  fruto  desús  fn^dicacioues  y  süs  escri- 
tos, y  saliendo  de  su  mansión  de  Wartburgov  sin  es-^ 
perar  el  permiso  del  elector  (marzo,  1S22),  se  pre- 
sentó en  Wittemberg  á  apaciguarlos. 

Fuénna  desgracia  para  la  Iglesia  católica  que  las 
alteraciones  políticas  de  España,  los  asuntos  de  Flañ- 
des,  de  Italia,  de  Navarra,  y  las  guerras  de  Francis- 
co I.  de  Francia,  de  que  dejamos  dada  cuenta  en  los 
anteriores  capítulos,  distrajeran  la  atención  de  Cár-^ 
los  V.  dé  la  cuestión  religiosa  de  Alemaoiai  llamán- 
dosela á  tantas  partes  á  uu  tiempo,  y  de  on  modo  tan 
,  grave.  La  elevación  de  su  subdito  el  virtuoso  y  hoa- 
rado  Adriano  VI.  á  la  silla  pontificia  por  muerte  de 
Leoo  X.,  se  creyó  que  hubiera  podido  remediar  mu- 
cho los  males  que  aquejaban  á  la  Iglesia,  y  así  lo  in- 
tentó el  antiguo  regente  de  España,  procurando  por 
una  parte  reformar  las  viciadas  costumbres  del  clero 
romano,  que  era  la  mejor  reforma  que  podia  oponer 
á  la  reforma  herética,  y  combatiendo  por  otra  parte 
con  energía  la  doctrina  luterana.  Pero  ni  en  Ío  uno 
ni  en  lo  otro  fné  ayodado  aquel  buen  pontífice.  En 
oba  parte  düimos  ya  cómo  su  escesiva  modestia  había 
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sido  uQ  obstáculo  para  el  camplimieáto  de  sis  baenos 
deseos  en  la  corte  de  Roma.  En  la  Dieta  de  Narem- 
bei^,  que  se  coogre^  entonces  para  ver  de  atajar  los 
pn^resos  del  luteranismo,  tampoco  ae  vieron  corres' 
pondidas  sos  loables  intenciones.  Dominó  en  aqadla' 
Dieta  an  tercer  partido  reformista,  qae  no  era  ja  el 
loterano  poro,  pero  qde  en  vez  de  impnlsar  el  moví- 
mieato  católico,  hizo  prevalecer  las  opiniones  de  ana 
reforma  fílosóGca.  Espasiéronse  en  aquella  asamblea 
cien  artíealos,  comprensivos  de  otros  tantos  agra>- 
vios,  qoejas  ó  acusaciones  contra  la  corte  romana,  qae 
se  fundaban  en  las  mismas  declaraciones  del  pontí- 
fice Adriano  sobre  la  relajacíoD  de  las  costumbres  del 
cIoto  católico  qoe  el  papa  tasto  lamentaba  (1523)^ 
Para  prevenir  los  escesos  populares,  se  decretaron  en 
aquella  Dieta,  no  obstante  la  interrencíon  del  duqc» 
apostólico,  varios  puntos  de  disciplina,  como  la  sa- 
presion  de  las  dispensas  de  parentesco,  de  la  predi- 
cación de  las  indulgencias,  de  la  absüaencia,  de  las 
annafas,  de  los  votos  monásticos,  y  la  disminncion  del 
número  de  fiestas  "'. 

Concluyó,  pues,  su  breve  vida  pontifical  el  bon- 
dadoso Adriano  VI.  coa  la  amargura  de  no  tiaber  po- 
dido detener  el  torrente  de  las  reformas.  Antes  btea 
la  resistencia  al  ponlíScado  se  organizaba  en  machos 
países  y  naciones  de  Europa;  una  especie  de  vértigo 

(1)    Bisloria  de  los  soberanos    nismo  ^  de  le  Refoniu.-.Gaii}- 

C.tiBoes:  Vida  de  Adriano  Vi—    oiardini.  Luden,  Jotío,  ^nJoTal* 
histofiaa  citadas  del  Lotera-    RobarlsoD  j  otros. 
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de  ioDOvacion  ae  habi9  apoderado  de  k»  espíritus;  ne 
solo  la  Alemania,  sino  la  í)tQainarca  y  Saeda  se  ae- 
parabaa  de  Roma;  Suiza  seguía  tras  otro  innovador, 
Zwiogte,  ó  Zainglio;  pululaban  los  rerormadores,  y 
surgían  diversas  sectas,  priocipio  de  las  isQumera" 
bles  variaciones  que  hablan  de  dividir  ñempre  á  loa 
que  se  apartaban  del  gremio  y  de  la  unidad  católica, 
con  DO  poco  sentimiento  y  pesadumbre  del  mismo 
Lulero,  que  se  desataba  en  quejas  al  ver  tan  pronto 
fracdooada  y  heclia  pedazos  la  grande  obra  de  su  re- 
volución. 

El  papa  Clemeate  VII.,  sucesor  de  Adriano,  in-^ 
tenbi  que  la  segunda  Dieta  de  Nuremberg  (1524) 
ejecutara  el  edicto  imperial  de  Woi'ms  coutra  Lntero, 
que  habia  ido  d^audo  de  cumplirse.  Al  oancio  qae  lo 
propaso  le  coaleslaba  la  Dieta  preguntando  qué  pen- 
saba el  pooüBce  respecto  á  la  reunión  de  un  concilio 
general,  cosa  á  que  el  papa  no  se  mostraba  inclinado 
por  razones  de  conveoieacia,  y  enviaba  á  Roma  la 
nota  de  los  cien  agravios.  El  nuncio  Campege,  mas 
político  que  otros  legados,  dió  algunas  disposiciones 
para  la  reforma  de  costumbres  del  clero  Inferior,  con- 
objeto  de  atraerse  el  favor  del  pueblo  antes  de  salir 
de  Alemania,  pero  esto  no  satisfizo  ni  á  la  Dieta  dÍ  á 
IflS  luteranos,  que  exigían  una  reforma  radical  en  la 
cabeza  y  en  los  miembros. 

Llegó  ya  d  caso  de  que  la  revotocion  religiosa 
produjera  una  revolución  política,  en  que  oo  hablan 
^      Tiwo:ci.  32 
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pensado  k»  roisiDOt  maovadores,  y  que  era  hasta 
coiithi  Éai  lioáite  misma  y  sus  propósilos:  achaqae  co- 
muQ  de- las  ^volncioaes,  ir  donde' ni  quieren  dí  han 
Hnaginado  los  mismos  que  las  promueven.  Bev(^ncioo 
grave,  no  tanto  por  los  resultados  que  tuvo,  que 
heron  harto  lasUmosos  y  sangrientos,  como  por  las 
ideas  avanzadisimas  que  se  proclamaron,  y  que  aho- 
gadas entonces,  las  hemos  visto  resucitar  en  nuestro 
propio  siglo.  El  luteranismo  habia  cuidado  de  no  rom- 
per tos  la2!os  y  relaciones  entre  tos  subditos  y  los 
príncipes;  pero  \o3  sistemas  que  á  favor  de  las  nuevas 
doctrinas  se  fiíeroD  desarrollando,  sembraron  ideas  qoe 
podiao  afectar,  como  afectaron,  á  las  bases  sociales  y 
á  tas  formas  de  las  instiluctoues  políticas  y  Civiles  de 
los  pueblos. 
.  De  ellas,  y  del  ejemplo  de  la' vecina  Suiza,  que 
i  impulsos  de  no  sacudimiento  habia  adquirido  su 
libertad  en  el  siglo  XV.,  tomárm  ocasión  los  li^J- 
dores  y  campesinos-de  Alemania, -^e  vivían  bajo  la 
opresión  de  un  duro  feudalismo,  para  levantarse 
contra  sus  opresores,  proclamando  tener  iguales  de- 
rechos á  los  de  sus  antigaos  señores,  la  insurrecdon 
estalló  en  S.nabia  de  una  manera  imponente,  y  no 
tardó  en  cundir  en  casi  toda  la  Alemania.  La  pobla- 
ción rural  empuñó  las  armas,  y  se  lanzó  ñiríosa  á  la 
destraccion  de  las  haciendas  y  castillos  de  los  nobles, 
sin  perdonar  tampoco  los  monasterios  (1 SS6).  En  se- 
guida redactaron  y  difiíndieron  por  toda  Alemania 
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una  memoría,  &t  que  declaraban  qne  do  soltarían  las 
armas  hasta  qiie  los  nobles  les  otorgaran  doce  peti- 
ciones qoe  hadan,  de  las  caales  eran  las  príacipeles: 
facultades  amplias  para  nombrar  ellos  sus  párrocos; 
exención  de  todo  otro  dieümo  qoe  no  fuesd  de  gra- 
nos; emancipacioQ  de  la  servidambre  ea  que  se  los 
tenia;  derecho  de  caza  y  pesca  como  los  nobles;  que 
Bo  hebiera  bosques  d&  propiedad  particular,  sino  que 
todos  faesea  comanes;  jdsiicta  equitativa;  relevación 
de  impaeslos.  Llevados  estos  artículos  á  Lulero  pa- 
ra su  aprobación,  los  halló  justos,  pero  reprendió  á 
los  sediciosos  sus  violenciaSf  diciendo  que  la  libertad 
cristiana  era  la  libertad  del  pensamiealo,  y  ana  es*^ 
citó  á  los  principes  á  qoe  se  unieran  á  sujetar  á  los 
sobtevadosi  que  buena  falta  hacia,  porqne  ya  el  fae- 
go  de  la  insurrección  devoraba  la  Suabia,  la  Franco- 
nia,  la  Tnríogia,  las  márgenes  del  Rhin  y  ba^  ei 
Lorenés '". 

Estas  masas  rústicas  y  Feroces,  aunqoe  -numero- 
isas,  faeroQ  fácilmente  vencidas,  no  sin  que  los  ven- 
cedores se  entregaran  á  escesos  poco  menos  atroces  y 
crueles.  Pero  en  la  Turingia,  provincia  sujeta  al  elec- 
tor de  Sajonia,  y  cuyos  habitantes  en  masa  habian 
abrazado  el  luleraoisiBO,  bobo  un  levantamiento  ano 
mas  terrible,  semejante  en  el  fondo,  pero  diverso  en 
Ja  forma,  conducido  por  Mnnzer,  uno  de  los  primeros 

(4)    Petr.  CriDit.  De  beUo  rus-    nía,  lom.  V.-^andal.  Do  tliutf» 
ttcMO ,  íd  FiMbar,  Soriift.  H«r.    cui.  tamalt.  ia  Germania. 
Getn.— Ladeo,  Hiator.  <in  Aleña- 
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discípulos  de  Lutero,  qae  decía  cooocer  la  esencia  de 
la  lib«1ad  cristiana  por  medio  de  revelacioDes  divinas 
.  mejor  que  su  maestro.  «Todos  los  hombres,  decía, 
debeo  ser  iguales,  y  todos  los  bienes  comunes,  por- 
que la  tierra,  criada  por  Dios,  es  la  heredad  de  todos 
los  creyentes.  No  hay  necesidad  de  soberanos,  de  su- 
periores, de  nobles,  ni  de  sacerdotes:  el  gobierno  de 
los  pueblos  está  en  la  Biblia:  la  diferencia  entre  seño- 
res y  rasallos,  entre  ricos  y  pobres,  es  antÍH;ristíana.> 
A  favor  de  estas  halagiieñas  máximas  de  igualdad' 
absoluta  y  de  comunidad  de  bienes  reunió  an  número 
asombroso  de  secuaces:  toda  la  Turíngia,  el  Hesse, 
la  Baja  Sajonia  estaban  sublevadas;  la  guerra  de  los 
labriegos  ejercía  sus  furores  en  el  Mediodía  del  impe- 
rio: los  magistrados  eran  depuestos,  los  nobles  des- 
pojados, obligados  á  renunciar  sus  títulos  y  á  vestir 
el  sencillo  trage  de  labradores.  Pero  las  tropas  reuni- 
das del  elector  de  Sajonia,  del  tandgrave  de  Hesse  y 
del  duqne  de  Brnnswich  cayeron  sobre  las  indiscipli- 
nadas bandas  del  Tanáiico  Munzer.  No  le  valió  al  gefe 
revolucionario  recorrir  á  pronósticos  fundados  sobre 
la  aparición  del  arco-iris  para  entusiasmar  á  las  fero_ 
ees  turbas,  ni  ofrecerles  que  bajañan  legioneá  de  án- 
geles á  pelear  por  ellos.  Los  ángeles  no  bajaron;  mas 
de  cinco  rail  de  aquellos  ilusos  quedaron  muertos  en 
el  campo  de  batalla,  y  el  gefe  de  los  comanistas  huyó 
.cobardemente  para  ser  cogido  después,  y  sufrir  en  el 
patíbulo  una  muerte  no  menos  cobarde  (mayo  de  i  526]. 
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Asi  acabaron  las  terribles  gueiras  de  los  campesi- 
noB,  que  costaron  la  vida  á  mas  de  cíen  mil  labriegos, 
y  que  estavieron  á  píqne  de  trastornar  toda  la  Alema- 
nia. Sin  embarco,  el  fanatismo  que  las  produjo  no  se 
esiinguió,  y  aun  habia  de  reproducirse  bajo  formas 
aon  mas  estravagantes..  Lulero,  lejos  de  haber  fo- 
mentado aquellas  guerras,  conlrihuyó  á  sofocar  los 
mofimieatos,  y  trabajó  para  que  los  nobles  trataran 
con  mas  humanidad  á  sns  vasallos. 

Has  si  tan  templado  y  prudente  anduvo  Latero 
en  esto  de  los  movimientos  populares,  en  cuanto  á  su 
conducta  como  religioso  habia  renunciado  á  toda  coo- 
sideracioQ  y  miramiento  de  decoro  público,  cnanto 
mas  á  los  deberes  de  su  profesión  y  estado,  sin  temor 
á  la  crítica  del  rnuodo  oi  á  la  censura  de  la  Iglesia; 
pu^to  que  en  este  mismo  ano  el  religioso  de  la  órdeu 
de  San  Agustín  y  el  severo  reformador  de  las  costum- 
bres del  clero,  contrajo  matrimonio  coa  uoa  monja  lla- 
mada Catalina  Boria, ,  de  familia  noble,  que  arrojó  ta 
toca  monástica  y  se  fugódel  convento  para  hacer  vi- 
da conyugal  con  el  gran  reformista  de  Alemania.  A 
pesar  de  la  libertad  y  ensanche  de  ideas  que  él  mis- 
mo había  logrado  introducir  en  materias  religiosas, 
este  hecho  escandalizó  basta  á  sus  mismos  amigos  '''. 
La  ausencia  del  emperador;  sus  debates  con  Fran- 
cisco L,  las  guerras  de  Italia,  la  prisión  y  la  libertad 
del  monarca  francés,  la  nueva  liga  contra  Garlos,   tas 

i,Bi8t.  de  Cirios  V.lib.  lY- 
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campañas  de  üilaD,  el  asalto  de  Roiaa ,  las  conüea- 
das  con  ^  papa,  la  gaorra  de  Ñapóles,  y  droe  mu- 
chos asuntos  ocuparoD-á  Carlos  de  Austria  y  da  Es* 
pana  en  térmioos  de  do  permitirle  atender  como  qoi* 
sien  á  la  cuestión  religiosa  de  los  dominios  imperia- 
les. Coa  esto  el  loteranismo  siguió  creciendo,  y  ma- 
chos príncipes  no  solo  le  adoptaron  en  sus  estados  y 
abolieron  loa  ritos  de  la  iglena  romana,  sino  que  se 
confederaron  para  su  mutua  defensa  en  el  caso  de  que 
se  quisidra  obligarfos  á  Recular  el  edicto  de  Worms. 
Y  aunque  habia  muerto  en  \  &26  el  elector  Federico 
de  Sajonia,  su  hermano  Juan  ao  se  mostró  menos  ca- 
loso protector  de  Lulero  y  de  los  reformistas.  Por  su 
parte  los  principes  católicos  reunidos  en  Leipsick  para 
flefender  sus  pais^  contra  la  propagaciou  de  las  oue- 
vas  doctrinas,  reclamaban  con  urgencia  la  presencia 
del  emperador:  el  cual,  no  pudiendo  trasladarse  alU 
todavía,  convocó  desde  España  una  Dieta  provisiooil 
en  Spira,  para  que  se  procediese  á  una  resolncioa  vi- 
gorosa contra  la  reforma  (15S9).  Prevaleció  todavía 
en  esta  Dieta  el  partido  católico,  y  por  mayoría  de 
votos  se  determinó  en  ella,  que  se  acataran  los  de- 
cretos de  la  de  Worms;  que  se  conswvára  la  misa 
rezada;  que  en  este  y  otros  puntos  relativos  al  culto 
los  estados  mismos  reformistas  se  abstuvieran  de  ha- 
cer innovaciones,  por  lo  menos  hasta  la  reunioD  de 
un  concilio  general. 

Poco  satisfechos  con  este  acuerdo  los  partidarios 
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de  la  reforma,  concertároDse  el  elector  de  Sajonia,  el 
lapdgraye  de  Hesse,  el  margrave  de  Braadeburg,  y 
varios  otros  principes,  junto  cod  las  catorce  ciudades 
Ubres  de  Alemacia,  para  oponerse  al  decreto  de  S[h- 
ra,  y  redactaroo  contra  él  una  protesta  solemoe,  de 
donde  tomaron  la  deaomioacion  de  Protestantes, 
nombrecon  qne  se  designa  todavía  á  todos  los  que 
se  bao  separado  de  la  iglesia  católica  romana,  y  coa 
qne  los  nombraremos  en  lo  sucesivo  en  iwieslra  his- 
toria. 

Llegft  al  60  el  caso  tan  deseado  por  todos  de  que 
el  emperador  Cirios  V.,  vencido  el  poder  de  I0  Fran- 
cia, concertado  con  el  pontífice,  en  paz  con  el  fran- 
péa*  dada  tan^ien  la  {^z  universí^l  á  Italia,  y  corona-  - 
do  rey  de  Romanos  en  Bolonia,  volviera  al  cabo  de 
ocho  años  i  los  agriadísimos  dominios  imperiales  de 
Alemania,  y  pudiera  asistir  personalmente  á  la  Dieta 
general  .que  estaba  convocada  en  Augsburgo  para 
trat«r  le  ya  famosa  y  grav^ima  conüeoda  de  la  re- 
firma (junio,  1530).  La  presencia  magestaosa  de 
Carlos»  su  digno  continente,  la  grande  idea  que  se  te- 
nia de  su  inmenso  poder  y  de  1%  vasta  estension  de 
tus  miras  políticas,  hizo  una  siensacioo  favorable  ea 
]^  asamblea  y  arrancó  la  admiración  y  loe  elogios  de 
^gnnos  de  sus  mísoios  adversarios.  Híciéronle  sin 
embargo  los  protestantes  una  oposición  &rme,  y  ne- 
g^ronsele  abiertamente  los  principes  reformistas  á 
f(6istír  á  la  procesión  del  Corpus  que  se  celebraba  al 
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dia  mguieale,  siendo  uno  de  los  que  resistieron  con 
mas  tesón  á  todo  género  de  sugestiones  y  amenazas 
el  elector  de  Sfúonia,  Juau ,  digno  hermano  y  sucesor 
de  Fedeñco.  cayo  firmeza  le  valió  el  sobrenombre 
de  Juan  el  Testarudo.  AUi  acordaron  los  protestantes 
hacer  una  profesión  de  su  fé,  comprensiva  de  todos 
tos  puntos  en  que  ta  nueva  doctrina  se  separaba  de 
'a  antigua  de  la  Iglesia,  cuya  redaceioo  se  encati^ 
á  Melancton,  el  hombre  mas  distinguido  por  so  cien- 
cia, y  el  mas  templado,  mas  comedido  y  de  mas  fina 
educación  de  todos.  El  escrito  de-MetaDcloa  es  el  co- 
nocido coa  el  nombre  de  ta  Confesión  de  Augtínargo, 
y  que  hoy  constituye  todavía  la  base  de  las  doctrinas 
de  la  iglesia  protestante.  El  emperador  respondió  que 
le  lomaria  eo  consideración  y  comunicaría  su  resolu- 
ción imperial. 

Dividiéronse  los  pa|;eceres  de  los  católicos  y  de 
los  consejeros  de  Carlos  sobre  lo  que  conveodria  ha- 
cer para  redudr  á  los  proteslaates,  (finando  anos 
por  el  rigor,  otros  por  la  dulzura,  según  el  carácter 
de  cada  uno  y  el  temor  que  cada  ctíal  tenía  á  las  tur- 
baciones que  podrían  seguirse  en  el  imperio  y  eo  to- 
da la  cristiandad.  Redactóse  al  6d  una  contra-oHire- 
sion,  ó  sea  una  fórmula  católica  harto  templada,  á  la 
cual  se  exigía  qae  se  coaformáraa  los  protestantes. 
Los  mas  moderados  de  uno  y  otro  partido  no  veían 
impodble  venir  á  un  acomodamiento,  pero  los  exal- 
tados de  arabas  partes  se  obstinaron  en  do  ceder  en 


itizecoy  Google 


MBTB  llt.  LIBKO  I.  SOS 

varios  puDtos,'  y  después  do  varias  leotativas  de  re- 
QODciliacioD  se  scpararoa  mas  divididos  que  antes. 
EotoDces  el  emperador  declaró  á  los  prolestaoles 
(noviembre,  1530],  que  les  daba  de  plazo  hasta  15 
de  abril  próximo  para  reflexionar,  que  les  prohibía 
entretanto  alterar  en  sus  países  el  culto  de  la  Iglesia 
católica,  y  la  impresión  y  propagación  de  todo  escrito 
en  defensa  de  la  nueva  doclrioa;  yque  con  respecto  á 
los  desórdenes  d  abusos  introducidos  en  la  Iglesia  pro- 
curarla del  papa  y  de  todos  los  príncipes  de  Europa 
que  se  convocara  un  concilio  general  en  el  término  de' 
medio  año,  ó  de  uno  á  lo  mas  larde. 

Lejos  de  acomodarse  tos  príncipes  protestantes  á 
esta  resolución,  salieron  de  Avgsburgo  y  se  rennieron 
en  Smalkalde  (diciembre,  1530),  para  estrechar  maS' 
su  alianza,  formando  nn  cuerpo  compacto  de  resisten- 
en,  y  acordar(Hi  invocar  el  auxilio  de  los  reyes  de 
Francia  é  Inglaterra  en  Tavor  de  la  liga ,  con  lo  cual 
parecia  amenazar  á  Europa  una  sangrienta  guerra  d«' 
religión.  El  emperador  por  sa  parte  se  trasladóá  Go- 
lonia ,  donde  tenia  citados  á  los  principes  electere». 
Alli  les  propuso  qoe  eligiesen  por  rey  de  Romanos  á 
su  hermano  Femando,  á  quien  habia  cedido  ya  sus 
estados  bereditarios  de  Aostria,  y  que  reunía  las  co* 
roñas  de  Bohemia  y  de  Hungría  por  muerte  del  rey 
Lnis  en  gnerra  coatra  el  sultán  Solimán  11.,  ¿  fin  da 
qae  pudiera  manlmer  la  paz  del  imperio  en  sus  fre- 
coentes  aoseocias.  ConvinieroD  en  ello  lo&  electores. 
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y  Femando  fué  coronado  rey  do  Romanos  ea  Aix-la- 
Chapelleí",  sin  mas oposicioDqae  la  del  elector  de  Sa- 
jonia  yde  los  doqaes  de  Baviera,  que  con  esta  oCaaion 
se  aliaron  á  los  príncipes  protestantes,  anmeotando  asi 
lá  confederapion  de  Smaikalde  (1631). 

En  buena  ocasionapela^n  los  protestantes  al  fevor 
de  Enrique  Vin.  de  Inglaterra.  Ciegamente  [ureada- 
do  aquel  aumarca  de  la  hermosura  de  la  célebre  Ana 
Bolena,  y  resuelto,  A  sacrificar  á  loa  goces  de  ana  pa- 
sien  impara  toda  consderaciop  de  ^mitia.  de  ^igim^ 
y  de  estado,  habia  solicitado  con  empeño,  aunque  inr 
froctaosameote,  la  autorizacton  del  papa  para  su  di- 
vorcio con  la  reina  doña  Catalina  de  Aragón  su  espo- 
sa. Persuadido  de  que  la  negativa  del  papa  se. debía 
en  graa  parte  á  influencias  del  emperador,  y  encyado 
c(Hi  ano  y  con  otroj  alegrábase ile  una  liga  que  con  el 
tiempo  podía  ser  formidable  á  ambos.  Eí  monarca  que 
había  escrito  ooa  terrible  impognacion  de  las  doctri- 
nas de  Lutero,  dejaba  de  reconocer  la  potestad  sapre* 
ma  del  pontf^ce  pof  los  amores  de  una  mugec,  y  tra- 
bajaba por  apartar  á  su  reino  de  la  obediencia  de  la, 
Santa  Sede.  El  antiguo- impagnador  del  luterwismo, 
ya  qQe.Do  podia-  entonces  hacer  otra  cosa  por  los  pror 
testantes  de  Small^alde,  le^  envión  un  socorro  de  dio^ 
ro.  Ea  cuanto  al  rey  de  Erancic,  sé  limitó  por  entoo- 
¥83á' aliarte  con  éUos  m  secrete,  y  á  fomentar  ladist 

H)    Bút.  da  Alemania.— U-    plwnat — Saodoval,  líb.  XIX' 
per.  tadar.— Ihunont,  Corpí  Di' 
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cordia  religiosa ,  esperando  ocasión  oportuna  de  rom- 
per coa  Garlos  mas  á  las  claras  '*'. 

lateresado  el  naevo  rey  de  romanos  eo  conserrar 
la  paz  eo  Alemania,  porque  le  importaba  mucho  aten- 
der á  BU  reino  de  Hungría  estrechado  y  apurado  por 
el  turco,  que  le  había  invadido  á  la  cabeza  de  tres- 
cientos mil  hombres,  necesitaba  la  cooperación  y  au- 
xilio do  los  príncipes  protestantes,  y  de  acuerdo  con 
el  emperador  su  hermano  llegó  á  hacer  con  ellos  un 
tratado  provisional  de  paz  en  Nuremberg  (1 582),  que 
se  había  de  ratificaren  Ratisbona,  y  que  venia  á  ser 
una  declaración  de  tolerancia  religiosa.  «Esmivolun^ 
lad,  decía  el  emperador,  establecer  una  paz  general, 
durante  la  cual  no  se  condene  ni  acrimine  á  nadie  por 
SDS  creencias  en  materias  religiosas,  basta  que  se  ce- 
lebre el  concilio  ó  una  asamblea  general  de  los  esta- 
dos del  imperio,» 

Con  esta  concesión,  que  era  á  cuat^  podían  aspí? 
rar  por  entonces  los  proteslnates.  sirvieron  ya  pronta 
y  eficazmente  á  Garlos  y  á  Fernando:  y  con  las  tropas 
alemanas,  españolas  é  italianas ,  que  mandaba  como 
general  del  imperio  el  marqués  del  Tasto,  con  las  del 
rey  de  Hungría  y  de  Bobemiai  y  hermano  del  empera- 
dor, y  con  las  auxiliares  de  los  principes  protestantes, 
.  se  reunió  un  ejército  brillante  de  noventa  mil  infantes 
y  treinta  mil  caballo»,  sin  contar  las  tropas  irregulares,^ 
al  frente  del  cual  quiso  ponerse  el  emperador  en  peí;-? 

(1)    Dn  BslUr,  Hemoir.— Herbert,  tHat:  de  Eoñqm  VIH. 
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aona,  contra  tos  trescientos  mil  üe  Solimán  que  cerca- 
ban á  Viena.  Toda  Europa  aguardaba  con  ansia  el  re* 
fiultado  de  algaaa  gran  batalla  entre  dos  tan  formida* 
bles  ejércitos,  mandados  por  los  dos  mas  poderosoe 
soberanos  del  mundo.  Pero  el  torco  tuvo  la  prodeoda 
de  no  esperar  las  folanges  del  emperador  cristiano',  y 
renunciando,  con  general  sorpresa,  á  uoa  espedicum 
quehabia  estado  preparando  tres  años,  emprendió 
sn  retirada  á  Gnes  del  otoño  (1 632),  regresando  á 
CoDstantinopla  '*'. 

El  emperador,  que  la  primera  vez  que  se  había 
puesto  personalmente  á  la  cabeza  de  sus  tropas  habia 
sido  para  libertar  los  dominios  de  su  hermano,  ;  con 
ellos  á  toda  la  cristiandad,  de  la  dominacioa  otomana 
con  que  estaban  amenazados,  determinó  volver  á  Es- 
paña, pasando  por  Italia  para  asegurar  la  paz  de 
aquellos  países  y  tratar  con  el  pontífice  acerca  del  f»- 
tnro  concilio.  Viéronse  otra  vez  en  Bolonia;  mas  no 
medió  ya  entre  ellos  aquella  confianza  y  aqnetla  e»- 
pansion  que  la  vez  prímoti.  NI  la  confesión  de  Augsr 
burgo,  ni  la  tolerancia  con  los  [H-otestantes  sanciona- 
da en  Rati^na  habían  podido  ser  del  agrado  del 
papa;  y  eo  cuanto  al  concilio,  ni  el  pontífice  ni  la 
corte  de  Roma  se  mostraban  afanosos  por  su  convoca- 
ción. Y  como  el  emperador  ioúslíese  con  instancia, 
representando  la  urgente  necesidad  que  de  él  faalMa, 
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tliú  prídcipio  Clematte  al  arreglo  de  ciertas  formali- 
dades que  decia  debían  preceder  eotre  las  partea  iole- 
resadas  para  so  cetebracioa.  No  era  rácil  que  coavtaie- 
raD  eo  estas  formaUdades  partidos  tan  opuestos  ya  co- 
mo el  protestante  y  el  católico.  Exigían  los  rerormisr 
tas  que  el  codcíIío  se  tuviera  en  Alemania;  queríale 
en  Italia  al  pontíGce:  pretendían  aquellos  que  la  única 
regla  de  fé  en  él  fuese  la  Sagrada  Escritura!  sostenía  el 
pape  que  debían  coastitoir  también  dogma  los  decre- 
tos de  la  Iglesia,  y  que  había  de  respetarse  la  autori- 
dad de  los  santos  padres.  En  estas  y  otras  disputas  so- 
bre los  preliminares  se  alargaban  las  negociaciones,  y 
DO  se  resolvía  nada  en  <m  punto  que  tanto  interesaba  á 
la  Iglesia  y  á  la  cristiandad  <*>. 

Para  el  afianzamiento  del  sosiego  de  Italia ,  pro- 
puso á  todos  los  príncipes  italianos  que  se  formara 
una  liga  defeasiva,  debiendo  levantarse  al  primer 
asomo  ó  peligro  de  invasión  un  ejército  que  mandaría 
Antonio  de  Leiva ,  costeado  y  mantenido  por  todos. 
Parecióles  bien  este  pensamiento,  y  firmada  por  todos 
la  alianza  (24  de  febrero ,  1 533] ,  á  escepcion  de  los 
venecianos  que  no  quisieron  entrar  en  ella ,  Carlos 
para  desvanecer  todo  recelo  licenció  una  parte  de  sns 
tropas,  y  distribuyendo  las  demás  entre  Sicilia  y  Es- 
paña ,  did  la  vuelta  á  Barcelona  en  las  galeras  del 
genovés  Andrés  Doria  {24  de  abril,  4523). 

No  follaba  quien  conspirara  activa  aunque  secre- 

(I)    IbimboarK,  Sleidao,  Seckeoilorr,  Hiit.  ite  liRerornu. 
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lamente  contra  sus  planes  de  concilio  y  de  pacificación 
de  Italia.  Su  eterno  rival  Francisco  I.,  qné  solo  obli- 
gado por  la  necesidad  había  sucumbido  á  un  tratado 
tan  ominoso  para  él  y  pAra  la  Francia  como  el  de  la 
paz  de  Cambray;  Francisco  f. .  <]ue  usando  del  mis^ 
nao  indigno  artificio  que  había  empleado  para  borlar 
el-compromiso  del  tratado  de  Madrid ,  protestó  tam- 
bién secretamente  contra  el  de  Cambray,  mientras 
acechaba  una  ocasión  de  romperle  y  de  hacer  daño  al 
emperador;  Framisco  Iv  de  Francia ,  no  contento  c<mi 
fomentar  el  descontento  y  la  discordia  de  los  princi- 
pes alemanes,  trabaja  también  para  desviar  al  pontí- 
fice de  la  amistad  de  Carlos ,  halagándole  él  y  crean, 
do  obstáculos  para  la  celebración  del  condlio.  Entre 
los  arbitrios  que  discurrió  para  liaongearle  ñié  uno 
el  de  ofrecer  la  mano  de  su  hijo  segundo  el  duqae  de 
Orleana  á  Catalina,  hija  de  Lorenzo  de  Medios ,  sim- 
ple negociante  de  Florencia  ,  pero  primo  del  papa« 
Complació  tanto  al  pootlQce  Clemente  la  elevación  &i 
que  el  de  Francia  quería  poner  á  su  familia ,  que  nO 
solo  no  alcanzaron  los  esfuerzos  del  emperador  á  im- 
pedirlo ,  sino  qne ,  Ó  deslambrado ,  ó  poco  reparado 
el  papa,  accedió  á  tener  coa  Francisco  una  entrevista 
qne  éste  le  pidió  en  Marsella. 

Tampoco  alcanzó  á  estorbar  el  emperador  el  im'- 
político  viage  del  pontífice  á  una  cindad  del  runo  de 
Francia  para  ver  y  confOTenoiar  amisUMamebte  con 
su  rival,  en  ocasión  que  tantas  y  tan  estrechas  rela- 
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cíones  mediaban  ealre  Garlos  y  la  Santa  Sede.  Las 
vistas  se  veriGcaroo  con  mucha  pompa  (1  Sd2),  y  con 
gran  disgusto  del  emperador;  y  el  matrÍmoDÍo  del 
dttqué  de  Órteaos  cod  Catalina  de  MédicisquediJ  ajes- 
tado,  farorecieado  tanto  el  monarca  francés  á  su  hi- 
jo qoe  le  cedió  todos  sus  derechos  á  los  estados  de 
Italia.  Compréndese  bien  cilanio  alarmaría  á  Carlos 
este  suceso,  y  cuánto  le  desazonarla  la  conducta  del 
pontífice  ''^ 

Henos  condescendiente  éste  con  Enrique  Tlll.  de 
Inglaterra,  y  masen  su  lugar  como  primer  deposi- 
tario y  guardador  de  la  religión  catillicai  nunca  qui- 
so otorgarleta  autorización  pontificia  que  aquel  soli- 
citaba hacia  seis  años  para  la  anulación  de  su  matri- 
monio. Irritado  de  tanta  dilación  el  impaciente  mo* 
oarca,  tan  mal  esposo  como  fogoso  amante,  y  des- 
confiado ya  de  que  sos  gestiones  alcanzasen  mas  fk- 
vorable  éxito  en  la  corte  de  Roma,  acudió  á  otro  tri- 
bunal para  obtener  la  licencia  que  tanto  ansiaba.  No 
faltaron  aniveraidades  y  doctores  que  calificaran  de 
legítimo  su  recurso,  y  Tomas  Cranmer,  nombrado 
por  el  rey  arzobispo  de  Cantorbery  para  este  objeto, 
no  escrupulizó  en  anular  el  matrimonio  de  Enrique 
con  la  rdna  doña  Catalina  de  Aragón ,  en  declarar 
ilegítima  su  hija,  y  en  sancionar  que  Enrique  y  Ana 
Bolena ,  que  de  hecho  vivian  ya  conyugalmente  y 

<1)   JoDb  Lingud.  Hiit.  de  Id-    berUoo,   lib.  V.— SgodoTal,   li- 
gUlém.— Lndeii ,  Hiit.  de  Ale-    bro  XX. 
meDÍs.— DuBelb;,  Heooir.— Ro- 
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auo  coa  síntomas  de  próxiona  sucesión,  estaban  legal 
y  legítimamente  unidos  en  matrimonio  (20  de  mayo» 
1&33).  En  SD  virtud  ta  antigua  manceba  de  Enri- 
que Vm.  fué  proclamada  reina  de  Inglaterra,  y  ay- 
rooada  á  presencia  de  loda  la  noblexa  (1/  do  junio), 
en  medio  de  solemnes  regocijos,  proceáones.  torneos 
y  arcos  triunfales.  El  papa  Clemenle,  como  era  de  es- 
piar, creyó  de  su  deber,  escitado  tambiwi  por  los 
dos  soberanos  Garlos  y  Femando,  sobrinos  de  la  des- 
gradada reina  de  Inglaterra  repudiada  por  Enríqoe, 
anolar  la  sentencia  dada  por  el  arzobispo  de  Canlof'* 
bery  (11  de  julio],  y  escoinotgar  á  Enrique  Tin.  y 
Ana  Bolena  sino  se  separaban  antes  de  fines  de  se- 
tiembre. 

Escusado  era  pensar  que  ni  Enrique  ni  Ana  retro- 
cedieran por  esto  del  camino  en  qae  su  voluptuosidad 
los  babía  precipitado.  Has  como  en  el  otoño  de  aqud 
año  tuvieran  el  pontífice  y  el  rey  de  Francia  las  vis- 
tas de  qne  hemos  hablado  en  Marsella,  y  Francisco  I. 
se  interesara  en  favor  de  su  aliado  el  rey  de  Ingla- 
terra, creyóse  que  aun  se  llegarla  á  una  reconciiia- 
fñon  entre  el  gefe  de  la  iglesia  y  el  monarca  inglés. 
No  fué  asi  sin  embargo;  yhabieado  regresado  el  pa- 
pa á  Roma,  instado  por  los  amigos  del  emperador  y 
de  la  infortunada  Catalina,  pronunció  el  Santo  Padre 
en  pleno  consistorio  (23  de  marzo,  163i]  sentencia 
definitiva,  declarando  válido  y  legitimo  el  matrimo- 
nio de  Enrique  VIII.  de  Inglaterra   con  Catalina  de 
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Aragón,  condenando  el  divorcio,  anulando  el  matri- 
monio con  Ana  Boleca,  y  mandando  á  Enrique  bajo 
pona  deexcomnnion  que  volviera  á  unirse  á  la  legitima 
esposa.  Irritado  con  esta.  resolucioB  el  desalentado 
monarca,  acabó  de  perder  lodo  género  de  miramien- 
to á  la  corle  romana  y  á  la  autoridad  pontificia,  y  sus 
subditos  tomaron  parte  en  su  sentimiento.  Aquel  En- 
rique VIH.,  que  años  antes  con  tanto  celo  católico 
habia  escrito  contra  las  doctrinas  de  Lutero ,  eslaba 
ya,  como  hemos  indicado,  muy  dispuesto  á  separarse 
de  la  comunión  católica.  El  impugnador  de  la  doctri- 
na protestante,  se  hizo  él  é  hizo  á  su  reino  protestan- 
te. El  parlamento  publicó  un  acta  aboliendo  el  poder 
y  jurisdicción  pontificia  en  Inglaterra,  y  levantando 
ea  el  reino  una  iglesia  separada  é  independiente.  Y 
por  otra  acta  declaró  á  Enrique  VIII.  y  á  los  reyes 
sus  suc&wres gefes  supremos  de  li  iglesia  auglicaaa, 
coo  la  plenitud  de  jurisdicción  deque  acababa  de 
despojar  al  pontífice  '''• 

Poco  sobrevivió  Clemente  á  este  infausto  suceso, 
pues  en  S6  de  setiembre  de  aquel  mismo  año  (1 534-] 
acabó  su  vida,  después  de  un  pontificado  de  cerca  de 
<Mice  años,  dejando  la  iglesia  en  un  estado  bien  de- 
plorable, «Una  falsa  política,  dice  una  obra  escrita 
por  una  congregación  de  sabios  católicos,  dirigida 
siempre  por  el  interés,  fué  el  alma  dé  los  errados  pa- 

(t)    Uerbwt,  Hist.    de   Eori'    CrBomer.— Liaprd,  Bist.  de  lo- 

Jue  VIH.— Buroet,  Reforra.— Du    glaterra.— Roberl.  Carlos  V.  li- 
tUav.  I.pffraad.  UI,-Cartas  de   EroV.-SaDdoTal,  lib.XX. 
33 
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SOS  de  este  ponlifíce,   y   el  manaolial  de  lodas  sos 
desgracias.» 

Tat  fué  el  resultado  de  las  dos  espedicíoDcs  de 
Carlos  V.  á  Alemania,  en  1 520  y  \  530,  en  cada  uoa 
de  las  cuales  estuvo  ausenté  de  España  tres  años.  En 
la  última  de  ellas  hjzo  una  paz  general,  restituyó  al 
desgraciado  pais  italiano  el  sosiego  de  que  tanto  ne- 
cesitaba,  y  humilló  la  soberbia  det  turco  libertando 
el  Austria  y  la  Hungría  del  poder  de  la  media  luna 
que  amenazaba  subyugar  una  gran  parte  de  la  cris- 
tiandad. Mas  en  cuanto  á  la  cuestión  religiosa,  lo  miS' 
me  el  emperador  que  el  pontífice  Clemente  oioalraroa 
mejores  deseos  que  acierto  y  tino  para  atajar  la  fu- 
nestadivisiOQ  quese  introducia  en  las  creencias,  y 
en  vez  de  sacar  á  salvo  la  unidad  católica,  las  doctri- 
nas reformistas  progresaron  mas  y  mas  en  Alemania, 
y  se  separó  del  gremio  de  la  iglesia  romana  ona  de 
las  mas  importantes  y  poderosas  naciones,  la  In- 
glaterra. 
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CASTILLA  Y  ARAGÓN. 
FRINCIFES.— COBTES. 
■  ••  1530*1634. 

Trátale  del  rCBcate  líe  Im  dos  híjoa  de  Fraacisco  I.— Precio  «n  que 

fls  comprú  la  libertaJ  de  los  principes  Franceses. — Son  sacados  de 
la  prisioQ  ;  llegados  á  Fuenterrabia. — Cqncierto  para  su  entrega. 
— Largo  y  miaucíoso  ceremonial  que  había  de  obserTerse:  recelos  y 
precaucione*- — Entrega  de  hw  principes  y  reciba  del  diuero. — Go> 
bieroo  de  la  emperatriz  en  España.— Carla  del  Cocsejo  de  Castilla 
al  emperador. — Embajad  s  de  los  aragoneses  ul  César  sobre  privi- 
legios j  tueros  de  sii  reino. — Fuero  de  la  (MaufCestacion  i: — Curtes 
de  9eg0TÍa.—V celta  del  emperador  á  Es pa£a.— Cortes  genérale* 
de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  en  Uaozoo.— Súplicas,  concesit»- 
nes,  subsidio  del  reíoo. — Hedidas  del  emperador  contra  los  moris- 
cos.—Viene  á  Cattilla. — Importantes  Curtes  do  Madrid  en  <5.Í4.— 
BeipoDde  el  monarca  i  las  peticiones  d«  las  do  Segov  i  a. —Recopi- 
lación de  leyes. — Acuerdos  contra  la  amortización  eclesiástica.— 
Peticiones  de  las  de  Madrid.— Leyes  que  produjeron.— Varias  re- 
formas en  el  estado  eclesiástico. — Rerorma^  en  la  administración  de 
jasticia.— Rerormas  en  la  administraaion  económica.— Leyes  sobre 
mendigas  y  gitanos,— Ley  para  disminuir  el  escesivo  número  de 
doctorea  y  licenciados  de  universidades.-Idea  que  dan  estaa  Cor- 
tes de  la  marcha  política  y  del  estado  interior  del  reino. 

AprovechaoiDS  cuantas  ocasiones,  podemos  para 
volver  la  vista  á  las  cosas  de  España,  ya  que  la  mag- 
Ditud  de  las  empresas  del  emperador  nos  obliga  y 
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aun  obligará  tantas  veces  á  salir  del  reino  y  á  seguir- 
le por  apartadas  regiones  en  los  grandes  negocios  de 
interés  europeo,  en  qae  sos  vastos  dominios,  so  po- 
sición en  el  mundo  y  las  estensas  miras  de  su  polfü- 
ca  le  hacian  intervenir  y  muchas  veces  resolver. 
Aconlécenos  en  esto  algo  semejante  á  lo  qne  les  sa- 
cedla á  los  consejeros  de  Castilla  cuando  rogaban  al 
emperador  en  1531  que  volviera  cnanto  antes  á  Es- 
paña, porque  «estos  reinos  son,  deciao,  sn'  casa  prin- 
cipal, y  la  silla  mas  segura,  mas  cierta  y  mas  pre- 
eminente, y  de  esta  sn  casa  y  reinos,  mejor  que  de 
otras  partes  del  mundo,  podría  emprender  y  acabar 
sus  santos  intentos,  etc.*  Lo  cual  pmeba  mas  el  buen 
deseo  de  los  magistrados  de  Castilla  y  el  sentimien- 
to de  ver  á  su  soberano  ausente  y  distraído  fuera  del 
reino,  qtie  exactitud  y  verdad  en  el  juicio  de  qne  des- 
de aqui  podría  atender  mejor  á  la  solacion  de  los  gra- 
ves negocios  que  por  allá  le  embargaban. 

Babia  sido  uno  de  los  capítulos  de  la  paz  de  Cam- 
bray  (1529)  el  rescate  de  los  dos  príncipes  franceses 
hij(»  de  Francisco  I.,  que  el  condestable  de  Castilla 
don  Pedro  Fernandez  de  Velasco  tenía  bajo  su  cus- 
todia en  el  castillo  de  Pedraza  de  la  Sierra,  provin- 
cia de  Segovía.  Aunque  el  monarca  francés  deseaba 
con  ansia  ver  á  sus  hijos  libres  de  cautiverio,  no  po- 
do reunir  para  el  plazo  prefijado,  que  era  el  1 ."  de 
marzo  de  1530,  los  dos  millones  de  escudos  de  oro 
del  sol  que  habia  ofrecido  y  Carlos  había  aceptado 
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por  precio  del  rescate.  Meaesler  le  fué  esperar  á  que 
le  facilitara  alguoa  caotidad  el  rey  de  loglalerra,  el 
mas  interesado  enloaccs  eo  la  amistad  de  el  de  Fraa- 
cia.  Cuando  ya  estuvo  dispuesto  y  pronto  para  la  en- 
trega el  dinero,  concertóse  entre  el  emperador,  la 
emperatriz,  el  condestable,  el  rey  de  Francia,  el  se- 
ñor de  Montinoreocy,  maj'ordomo  mayor  del  monar- 
ca francés,  y  el  señor  de  Praet,  caballero  flamenco 
y  del  consejo  del  emperador,  la  manera  de  sacar  á 
tos  príncipes  de  Pedraza  y  de  llevarlos  hasta  la  Huea 
de  ambos  reinos ,  juntamente  con  la  reina  doña 
Leonor,  esposa  de  Francisco  I.,  que  al  propio  tiempo 
habia  de  ser  también  conducida  y  entregada.  Llega- 
do que  hubo  el  condestable  con  los.  rehenes  á  Fuen- 
terrabla,  bfzose  un  concierto  entre  él,  el'  señor  de 
Praet  y  Montmorency,  en  que  se  redactó  od  targo 
eeremooial  (26  de  mayo,  1530)  para  la  forma  que  se 
babia  de  guardar  en  el  acto  de  la  entrega  '*>. 

Fueron  tantos  los  requisitos,  y  tantas  las  precaa- 
ciónos  que  se  tomaron  de  una  parte  y  de  otra  para 
el  rescate  de  los  principes,  que  escedieron  á  las  que 
se  -gaardaron  en  el  de  su  padre  cuatro  años  antes. 
Ademas  de  las  medidas  para  que  do  hubiese  gente 
armada  diez  dias  antes  y  diez  después  á  diez  leguas 
do  las  fronteras  de  ambos  reinos,  y  otras  de  esta  es- 

(1)    Este  ceremoDial  constaba  des  con  que  babia  de  hacerse  el 

deieiDle;  ochocapituloi,  eo  lus  caage.  Saudoval  le  codíi  en  el 

cnalM  Be  prcscribia  con  la  mavnr  lib.  aX.  de  su  HUtoria  oel  empe- 

Diiouciosidad  todas  las  lormslida'  rador  Cirios  V. 
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pecie,  acordóse  que  en  medio  del  rio' que  divide  las 
dos  Daciones  se  levantase  un  poDlon  de  deteriDÍDada 
Torma  y  diincnsioncs,  el  cual  dos  Loras  aoles  de  em- 
barcarse los  principes  había  de  ser  visitado  por  dos 
caballeros,  uno  español  y  otro  franeés:  dos  gabarras, 
una  con  el  dinero  del  lado  de  Andaya,  y  otra  con  los 
príncipes  de  la  parte  de  Fuenlerrabia.  ambas  iguales 
y  conducidas  por  igual  námero  do  remeros,  babJan 
de  partir  á  un  tiempo,  y  bogando  á  compás  llegar 
simultánea  mente  al  pontón. , 

La  escrupulosa  minucio»dad  con  que  todo  se  pre- 
vino la  prueba  la  cláusula  décima  del  ceremonial, 
«ítem  (decia),  para  que  no  baya  ventaja  en  las  dichas 
Mgabarras,  en  ir  mas  liviana  la  una  gabarra  que  la 
■otra,  que  la  gabarra  donde  entraren  los  dichos  se- 
ftñores  delfin  y  duque  de  Orleans  sea  cargada  de  tanto 
npeso  de  hierro  que  pesé  tanto  como  los  dichos  cofres 
>donde  fueren  los  dineros,  yflorde.  Itsy  escrituras, 
nios  cuales  dichos  cofres  enviarán  á  pedir  el  dicho 
*scñor  condestable  y  Mr.  de  Praet  si  quisieren,  para 
>que  sea  igual  el  peso  del  hJcri'O  que  pusieren  del  que 
«trajese  la  barca  del  dinero,  etc.» 

Como  un  negocio  mercaotil  mas  que  como  asunto 
|K)l[Uco  parecía  h;ihorse  tomado  y  tratado  lo  de  Ins 
rehenes.  Sobre  lo  poco  digno  que  ora  ya  para  dos  tan 
grandes  soberanos  oí  ajuste  del  rescate  por  dinero, 
suscitáronse  cuestiones  sobre  la  calidad  de  la  moneda 
al  contar  la  suma,  pretendiendo  los  de  la  parle  del 
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emperador  que  el  oro  debía  ser  de  veinlQ  y  cuatro 
quilates,  y  saiteaiendo  los  fraoceses  que  babia  de  ser 
solo  de  veÍDie  y  uno.  Arreglada  esta  difereacia,  cayó 
enfermo  de  gravedad  el  condestable  (junio),  y  como 
loscabatleros  del  rey  Francisco  instasen  porque  aquel 
DO  fiíese  motivo  para  diferir  la  entrega,  y  propusie- 
sen al  condestable  que  nombrara  un  delegado  que  la 
hiciera  en  su  nombre,  el  caballero  castellano,  antes 
que  confiar  á  otro  la  ejocncion  de  un  acto  á  que  se 
daba  tanta  importancia,  y  con  sospechas  que  le  ba- 
bian  inrundido  acerca  de  la  intención  de  los  france- 
ses, enfermo  como  se  hallaba,  quiso  que  le  sacaran  de 
Fuentérrabia,  y  le  llevaran  á  hombros  en  una  silla 
hasta  la  margen  del  rio  en  que  se  hablan  de  embar- 
car luis  príncipes.  Fué  primerameate  trasladada  la  rei- 
na doña  Leonor.  Después  ss  embarcaron  de  esta  par- 
te ios  dos  principes,  con  todo  el  aparato,  solemnidad 
y  acompañamiento  prescritos  en  el  ceremonial,  y  par- 
tiendo de  la  otra  orilla  los  que  en  la  otra  gabarra 
conducian  Ids  cofres  con  el  dinero,  arribaron  unos  y 
otros,  y  subieron  á  un  tiempo  al  pontón .  (1 ."  de  ju- 
lio, 1530). 

Hízose  alli  el  deseado  cange,  entregando  los  fran- 
ceses á  los  españoles  los  cofres  del  dinero,  y  los  espa-  ■ 
ñoles  á  los  franceses  sus  dos  príncipes,  como  sí  fuese 
un  cambio  de  mercaucías:  hecho  lo  cual,  ¡se  vql vie- 
ron los  de  acá  con  los  cofres,  los  de  pllá  con  los  hijos 
de  su  rey,  siendo  saludados  y  recibidos  unos  y  otros 
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ROD  salvas,  trompetas,  raÍDistriles  y  otras  señales  de 
regocijo.  El  condestable  fué  llevado  otra  vez  á  la  ca^ 
ma,  y  la  reina  doña  Leonor,  junto  con  el  delBn  y  el 
(le  Orteans,  conducida  á  Burdeos,  donde  esperaba  á 
todos  con  impaciencia  el  rey  Francisco.  Tal  fné  la 
historia  del  rescate  de  los  principes  franceses,  des- 
pués de  cuatro  años  de  cautiverio  en  España ,  ea  que 
reemplaiaron  á  un  padre,  que  había  comprado  fría  y 
calculadamente  su  liberiad  personal  al  precio  de  la 
cautividad  de  sus  hijos  >*>. 

Gobernaba,  como  hornos  dicho,  estos  reinos  ea 
ausencia  del  emperador  la  emperatriz  su  esposa,  au- 
xiliada de  los  consejos  de  Cabilla  y  Aragón.  Nótase 
falla  de  vida  interior  en  España  en  este  tiempo,  como, 
un  cuerpo  social,  cuya  cabeza  y  cuyos  elenieolos  vi- 
tutes  ejercían  su  acción  y  su  influjo  en  apartada  esfe- 
ra. Sin  duda  lo-conócia  así  el  Consejo  de  Castillat 
cuando  escitaba  al  emperador  (1531),  no  obstante- 
que  le  veia  dilaUndo  por  allá  inmaisamcnte  su  domi- 
nación material  y  moral,  &  que  se  viniese  aqui,  que- 
debia  ser  el  centro  y  asiento  principal  de  su  imperio. 
Mas  animado  el  reino  de  Aragón,  porque  no  habi% 
sufrido  en  sus   libertades  y  en  su  constitución  ¡ntrín- 

(4j    SsDiloTal ,  que  cuenta  e«-  hallsroa  en  alia ,  que  p-st  mo  va 

tens8meat&esttisu''.eso,  dice:  (De  uod  Uaía  particularidad  y  ntenu- 

ésta  mauera  fuá  la  delibraclon  de  dennins,  si   bicu  dignas  de  sabi-r- 

lo«  principes  de  Fraocia  ,  hechn  se:  porque  veefmot  cómo  viven  y 

coa  tau  poca  conüaiiza  de  ios  unos  te  tratan  lo»  reyei ,  que  quití 

y  de  lo*  otros.  Yola   he   cootaJo  valdrá    mas  ¡a    llaneta   de  do» 

al  pie  de  la  letra  como  se  hizo,  y  triites-labradorft.t 
como  Ib  eicribieron  los   que  «h 
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seca  el^olpeqoerecibióCastilla  ea  las  Cortes  deSaa- 
liago  y  en  la  jornada  de  Villalar,  movíase  mas  dentro 
de  sf  mismo,  y  recurríeodo  al  emperador  y  envíándole 
frecueatemeale  di  potaciones,  do  quiera  que  estuviese, 
fuese  ea  Italia,  en  Alemania  ó  en  Hungría,  siempre  en 
reclamación  y  demanda  de  la  cooservacion  de  su9 
privilegios  y  Tueros,  que  no  consentía  fuesen  por  na- 
die vnhierado». 

Asi,  en  una  instrucción,  aparte  de  otras  reclama- 
ciones anteriores,  que  dirigió  el  reino  (enero,  1532) 
al  secretario,  don  Hugo  de  Urr(es\  señor  de  Ayerbe, 
QUiy  Favorecido  del  César,  le  pedia  al  emperador, 
entre  otras  cosas,  que  tuviese  siempre  en  sn  consejo, 
aragoneses,  versados  en  los  Tueros  de  Aragón,  para 
que  no  despachase  letras  desaforadas,  conforme  á  tos 
privilegios  de  don  Jaime  II.  y  de  don  Pedro  IV.;  qoe 
no  se  proveyese  el  oficio  de  lugarteniente  general  del 
reino  en  persona  estrangera,  según  se  tenia  entendw 
do  que  lo  pensaba  hacer,  por  ser  contra  fuero  ¡que 
el  cardenal  Campege,  nombrado  para  el  obispado  de 
Huesca,  fuese  promovido  á  otra  parte,  pues  «endo 
eslrangero,  el  reino  se  daba  por  agraviado ;  que  repa- 
rase S.  M.  el  agravio  qne  habia  hecho  al  reino  que- 
brantando el  especialísimo  privilegio  de  la  Manifesta- 
oi(m.  aDecidáS.  M.  (eran  las  palabras  de  la  ins- 
>truccioB)  cuan  precipua  é  importante  es á  losarago- 
»neses  la  Manifestación,  y  'cómo  conviene  al  servicio 
>rde  S.  H.  se  guarde,  asi  como  por  sus  predeceso.* 
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»res  ha  sido  siempre  sin  aingiina  legión  observada  ,  y 

■  por  S.  M.  ha  sitio  especitUinsate  jurada;  por  caaato 

■  el  efecto  de  ella  es  para  preservar  á  los  aragoaeses  áe 
«cárceles  indebidas  y  de  malos  tratamientos ,  síd  otro 
«recelo,  lo  cual  por  los  jueces  severos  y  rigurosos  coa 
«tnala  voluntad,  mas  quo  con  celo  de  justicia,  se  hace, 
«por  do  mas  venganza  que  casti^^ose  toma....  Otro  sí 
»es ,  para  que  sin  proceso  ó  sin  conocimiealo  de  causa 
«los  vasallos  de  S.  M.  por  los  oficiales  criminales  no 
«sean  maltratados,  ni  en  sus  persea^  castigados  <".>i 
A  estas  y  otras  peticiones  contestó  el  emperador  fa- 
vorablemente desde  Bolonia  y  desde  Alejandría  <*'. 

Tampoco  Castilla  se  olvidaba  ,  en  medio  de  su  in- 
terior abatimiento,  de  poner  en  ejercicio  siempre 
que  podía  el  elemento  mas  precioso  de  sus  antiguas 
leyes  fundamentales,  y  en  esle  mismo  año  de  tS32 
se  celebraron  Cortes  generales  en  Segovia  bajo  la 
presidencia  de  la  emperatriz.  Hiciéronse  en  ellas  á 
nombre  del  reino  hasta  ciento  diez  y  nueve  peticio- 
.  ues,  todas  sobre  asuntos  importantes  de  gobierno  in- 
terior. Mas  como  quedasen  entonces  sin  respuesta  á 


(ty    Este  importante  derecho  que  estas  do  fui-fan  ajustada!  al 

de  la  Uanifestacíon ,  qao  io3  et-  fuero  y  derecho;  j  no  privar  al 
critares  aragoDues  llaman  •  el  procesada ,  por  miierabla  que 
ma-í  superior  i<e  lo9  remtidius  le-  fuess  ,  de  los  medios  de  defensa, 
gales  del  reino, >  tenia  por  abje-  j  ponerlo  á  cubierto  do  toda  tro- 
to, ailemas  de  lo  que  en  lu  Ins-  pelia. — Fueros  de  Aragón.— Dor- 
trui^cinu  se  espre^a ,  impedir  que  roer,  Anelai,  lib.  U,  cap.  SO, 
los  jueces  y  maitistrados,  por  veo-  (S)  Caitas  del  emperador  de  fS 
ftanza,  pasión  ,  ú  otra  causa  oual-  de  enero    ;    de  3&    de   mino 

3 Miera,  precipiíárao  la  ejecución  de   1S33,   en  Dormef,  Anal,  h- 

e  laa  sentencias  crimio;iles  ,  ó  broÍI,c.6i' 
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causa  de  la  ausencia  del  soberano ,  nos  rererínemos  á 
■  ellas  cuando  las  veamos  reproducirse  dos  años  después. 

Cumplióse  al  flo  el  deseo  t|e  los  españoles  de  ver 
otra  vez  al  emperador  ea  su  reino,  cuando  liecha  li- 
ga con  los  príncipes  prolesiantes  de  Alemania,  ven- 
cido el  turco  y  asegurada  la  paz  de  Italia ,  dio  la 
vuelta  á  Barcelona  (28  de  abril ,  1 533],  donde  le  es- 
peraba ya  la  emperatriz  con  sus  dos  hijos  el  principe 
doD  Felipe  y  la  iDraotj  dona  María,  y  con  el  carde- 
nal Tavera,  arzobispo  de  Toledo.  Ambos  á.8u  vez  fue- 
ron recibidos  con  públicos  regocijos.  El  emperador 
había  despachado  desde  Genova  caitüs  convocatorias 
á  los  tres  estados  de  Valencia  y  Cataluña  y  á  los  cuatro 
brazos  de  Aragón,  p^ira  celebrar  Corles  generales  de 
-  los  tres  reinos  en  Monzón  á  1 S  de  mayo.  Congregados 
que  fueron,  leyó  el  emperador  en  ellas  un  discurso, 
en  que  hizo  una  resen:i  de  todo  lo  que  le  había  acon- 
tecido en  sus  empresas  de  Italia,  Alemania  y  Austria, 
ponderando  los  gastos  y  necesidades  que  le  habiaa 
ocasionado,  para  concluir  pidiendo  un  subsidio  con  ur- 
gencia, y  ofreciendo  por  su  parte  proveer  con  diligen-  . 
cia  y  buena  voluntad  en  todo  lo  concerniente  al  go- 
bierno y  administración  de  ios  tres  reinos.  Contestaron 
estos,  como  siempre ,  que  tendrían  en  cuenta  ta  pro- 
posición y  acoi;darian  sobre  ella. 

Guardóse  en  estas  Cortes  de  Monzón  la  misma 
forma  que  en  las  anteriores.  Y  como  el  emperador 
tuviera  que  ausentarse  alguna  vez  á  visitar  á  la  em- 
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peratriz  que  había  quedado  enferma  en  Barcelóoa-, 
hfzosele  observar  la  formalidad  de  pedir  uoa  especie  de 
venia  á  los  cuatro  brazos,  y  de  habilita4'  despues,ó  le- 
galizar todo  tocijeculadoeosu  au9eDcia,con  la  protesta 
de  que  tales  ausencias  y  prorogaciones  no  perjudícáraa 
á  los  fueros,  usos  y  libertades  del  reino,  sino  que  estos 
quedaran  íntegros,  ilesos  y  salvos,  -cosa  en  que  aunca 
dejaban  de  ser  escrupulosos  los  aragoneses.  Hicieron- 
seleen  estas  Cortes,  según  costumbre,  algunas  sápli- 
cas,  tales  como,  que  llevara  siempre  en  su  corte  dos 
caballeros  y  dos  letrados  aragoneses  como  miembros 
de  su  consejo;  que  el  oficio  de  vtce-canciller  del  reino 
se  diera  á  natural  de  Aragón ;  que  hubiera  un  DOlacío 
para  cada  brazo,  nombrados  por  ellos  mismos,  etc. 
ProrogároQse  con  motivo  de  la  venida  de  la  empera- 
triz, ya  restablecida,  á  Uonzon:-  olorgéroose  y  se  con- 
firmaron en  ellas  varios  fueros  en  materias  crimínales 
y  civiles,  en  punto  á  provisiones  de  prelacias ,  digni- 
dades y  beneficios  eclesiásticos,  y  por  último  se  cele- 
bró lo  que  llamaban  el  solio  (20  de  diciembre,  1 533). 
que  era  el  place  ó  aprobación  solemne  que  el  monar- 
ca daba  á  los  puntos  tratados  en  Cortes  á  presencia 
de  los  cuatro  brazos,  otorgando  el  reino  al  emp^B- 
dor  en  esta  ocasión  un  servicio  de  doscieptos  mil  es- 
cudos de  á  diez  reales  de  plata ,  pagaderos  en  tres 
años*  y  en  la  forma  y  plazos  que  se  espresaba  en  el 
acuerdo  *". 

(1)    Dariiier,Aualet  dflA.raBon,lib.'ll.,c.  Gt  á  69. 


i  oy  Google 


PARTE  III.  LIBBO  I.  62S 

Termioadas  las  Cortes  de  Monzón,  vínose  el  em- 
perador á  Madrid ,  acompañado  de  la  emperatriz  su 
esposü,  de  los  prfacípes  sus  hijos,  de  la  maa  doña 
Germami  y  sa  tercer  marido  el  duque  de  Calabria 
don  Fernando  de  Aragoo ,  del  principe  de  Piaroonte 
FiJiberto  de  Saboya ,  de  doña  Beatriz  hija  del  rey  don 
Manuel  de  Portugal ,  y  de  gran  séquito  de  prelados, 
grandes,  títulos  y  caballeros.  A  su  paso  por  Zarago- 
za (enero,  1634)  ordenó  al  inquisidor  general  que 
ejecutase  la  bula  de  Clemente  VII.  contra  los  moris- 
cos de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  que  bautizados 
antes  contra  su  voluntad,  y  siempre  renitentes  y  ape- 
gados á  sus  anligoas  creencias,  uo  solo  hablan  vuelto 
á  sus  ritos  muslímicos,  y  ana  seducian  á  la  gente  sen- 
cilla, sino  que  se  tos  suponía  en  inteligencias  secre- 
tas con  los  moros  de  África.  Mandó,  pues,  al  inquisi- 
dor que  enviase  personas  de  virtud  y  doctrina  que  los 
predicasen  é  instruyesen,  y  si  de  corazón  no  abraza- 
bao  la  ley  cristiana  dentro  del  plazo  que  les  señala- 
se, procediera  á  expulsarlos  del  reino,  ó  les  redujera 
á  servidumbre,  «sin  usar  de  gracia  alguna  en  esto.» 
Con  tanto  calor  lo  tomó  esta  vez  el  inquisidor ,  qne 
aquel  año  se  erigieron  doscientas  trece  igleáas  parro- 
qoiales  en  el  arzobispado  de  Valencia ,  catorce  en  el 
obispado  de  Tortosa,  diez  en  el  de  Segorbe,  y  calor- 
ce  en  la  gobernación  de  Orihuela  <".   Y  sin   embargo 

(4)    E^eolaDo,  Decadi  d«  Va-    Analeí de \ragOD,Ub.  II.c.'!  . 
leneú,  S-'  parto,  c.  34.— Dormer, 
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aan  bemos  de  ver  cuánto  dieron  qae  hacer  y  por 
cuantos  años  á  los  moaarcas  españoles  los  moriscos 
de  estos  reinos. 

Estaba  tan  arraigada ,  asi  eu  Aragón  como  en 
Castilla,  la  práctica  de  celebrar  Cortes,  que  se  halñaa 
tenido  hasta  en  ausencia  del  emperador,  como  en 
4532  dijimos  haberse  veri6cado.  Mas  como  en  aque- 
Jlas  bnibiesen  quedado  sín  respuesta  las  petidooes,  se- 
gún hemos  indicado  también,  lo  primero  que  se  hizo 
en  las  que  este  año  (1 534)  mandó  coagregar  el  empe- 
rador en  Madrid  fué-  responder  á  las  ciento -diez  y 
nueve  peticiones  que  en  las  de  Segovia  le  habían  diri  • 
gido  los  tres  estados  ó  brazos  del  reino  c.  Aunque 
las  mas  de  ellas  se  referían  al  mejor  arreglo  de  los 
tribunales  de  justicia  y  á  diferentes  materias  secun- 
darias de  administración,  algunas  son  muy  dignas  de 
notarse  por  las  ideas  que  eavuelven  y  que  dominaban 
en  los  representantes  del  pueblo.  Pedíase  ya  que  se 
hiciera  una  colección  de  leyeSr  comprensiva  de  todas 
las  decisiones  de  las  Cortes,  en  resumen  y  sin  las  sú- 
plicas y  las  causas,  para  que  esta  parte  del  deredio 
estuviese  ordenada  y  clara  <*'.  A  lo  cual  respondió  el 
emperador  que  lo  hallaba  justo,  y  que  daba  la  Co- 
misión de  ejecutarlo  al  doctor  Pedro  López  de  Alco- 

(1)    Damos  coa  tanto  uibtoi^  vista  el  cuaderno  de  estis  Cdrles 

Sisto  cuenta  de  estas  Cortes  áo  ea  ave  se   refuadieron  tacobiea 

Bdrid  de  1B3i,  cuanto  qae  ni  laa  de  Segovia  de  tB3S,  imprMO 

SaodoTBl,  dí  RoberlMD,  m  otros  ea  Salamanca  en  IM3. 
biitorjadoes  de  este  reinado  dan        [S]    PAictoo  2.* 
noticia    de  ellas.  Tenemos  á  !a 
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cer,  residente  eu  Valladolid.  Pedíante  igualmente  que 
se  hiciera  una  recopílacioa  de  todas  las  ordeDaozas  y 
pragmáticas  del  reino,  declarando  las  qne  se  habiaa 
de  guardar,  y  eliminando  las  que  do  estaban  ya  en 
uso ''";  á  la  cual  respondió  lambien  el  rey  que  nom- 
braría personas  hábiles  para  la  ejecución  de  tan  itn- 
porlaote  trabajo. 

Reconocíase  ya  la  necesidad  de  un  sistema  de 
igualdad  de  pesos  y  medidas  en  todo  el  reino;  espe- 
cialmente pai-a  los  primeros  artículos  de  consumo,  co- 
mo pan,  vino  y  aceite;  á  cuya  petición  ^.  fué  res- 
pondido qoe  se  proveería  lo  conveniente,  habida  io- 
formacioo  del  consejo. 

Merece  notarse  la  que  se  encaminaba  á  impedir  la  - 
acumulación  de  bienes  en  la  Iglesia  y  é  corregir  el 
aboso  de  la  amortización  eclesiástica.  «Y  porque  por 
tesperieDcia  se  ve  ^*K  que  las  iglesias  é  oíonasteríos  é 
«personas eclesiásticas  cada  día  compran  mu  chos  hcre- 
•  damientos,  de  cuya  causa  el  patrimonio  de  los  legos 
>se  va  disminuyendo,  y  se  espera  que  si  assi  va,  muy 
«brevemente  será  todo  suyo:  Suplicamos  á  V.  M.  no 
«permita  lo  susodicho,  y  se  provea  de  manera  que  no 
«se  les  venda  ni  dé  heredamiento  alguno,  y  en  caso 
«que  se  les  vendiere  ó  donare,  se  haga  ley  que  los 
«parientes  del  que  lo  diere  6  vendiere,  ó  otras  qua- 
«lesquier  personas  en  so  defecto  lo  puedan  sacar  por 
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»el  taato  deatro  de  cuatro  años,  é  si  fuese  doaacioD, 
»sea  lasado  el  valor.u  El  monarca  contestó  que  asi 
lo  consultaría  al  Consejo,  lo  suplicana  á  Su  Santidad, 
y  encargaría  al  embajador  en  Roma  que  lo  procurase. 
Varias  de  estas  peticiones  se  reprodujeron  en  las 
Cortes  de  Madrid  de  1&34,  con  adiciones  útiles.  A  la 
recopilación  de  las  leyes  de  Cortes  se  creyó  conte- 
niente añadir  en  on  mismo  volumen  las  del  Ordena- 
miento, eumendado  y  coiregido,  y  qne  cada  ciudad  y 
villa  hubiera  de  tener  un  ejemplar  <'';  cuyo  trabajo, 
aunque  tardó  todavía  en  llevarse  á  término,  fué  el 
fundamento  y  principio  de  la  grande  obra  de  la  Nueva 
Recopilación. — En  conformidad  á  las  leyes  del  reino  y 
otros  acuerdos  hechos  en  Cortes,  se  inhibió  á  los  jue- 
ces eclesiásticos  el  poder  prender  á  seglares  (*>.— Se 
pidió  la  modificación  de  los  aranceles  eclesiásticos: 
«porque  crea  V.  M.  (decian)  que  es  inmensurable  lo 
»qae  llevan  los  jueces  eclesiásticos  y  notarios,  y  es 
timaña  para  destruir  el  estado  seglar  ").» — Se  iasislió 
en  que  las  iglesias  y  monasterios  no  compraran  bienes 
raices  '*>. — Ea  que  no  se  diesen  beneficios  á  estran- 
geros.—Se  pidió  que  los  eclesiásticos  no  pudieran  ser 
arrendadores. — Que  para  las  dotes  de  las  monjas  no 
se  dieran  bienes  raices.— Qoe  los  bienes  qne  las 
iglesias  y  monasterios  heredasen  se  vendieran  dentro 
de  UD  año. — Qae  los  prelados  y  dignidades  residieran 

(4)'  Petición  t.>  de  las  CArles       (3)    Pet.^.' 
d«lUdriddB45U.  (t)    Pet.9.* 

ÜÜ   P«.t-' 
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en  SOS  iglesias. — Que  do  se  fundaran  nuevas  cofra- 
'dfas  y  se  redujeran  los  existentes.  «Otrosí  (dcciao), 
» porque  este  reino  está  lleno  de ,  cofradías ,  donde 
>gastan  en  comer  y  beber  lodo  cuanto  tienen,  y  aun 
»se  siguen  otros  insultos,  y  ea  .manera  de  empobrecer 
>el  estado  seglar:  Suplicamos  á  V.  M.  que  sobre  esto 
»se  provea  de  manera  que  do  aqni  adelante  no  se  ' 
nbaga  sin  espresa  licencia  de  V.  H.,  y  las  hechas  se 
«reduzcan  ó  quiten,  como  pareciere  á  la  justicia  ó 
■ayuntamiento  juntamente  con  el  provisor  ó  vicario 
j>ó  arcipreste  de  la  ciudad,  villa  ó  lugar  do  las  oviese 
nesto  so  graves  penas  "'.» — Y  por  este  orden  otras 
muchas  peticiones  enderezadas  &  corregir  los  abusos 
en  materias  eclesiásticas,  y  á  disminuir  la  riqueza  y 
moderar  la  preponderancia  que  se  conoce  había  al- 
canzado el  clero  sobre  el  esUtdo  seglar. 

Seguían  otras  muchas  sobre  obligaciones  de  los 
consejos,  audiencias,  jueces,  alcaldes,  notarios,  re- 
ceptores y  alguaciles,  sobre  trámites  y  sustnnciacion 
de  procesos,  sentencias,  apelaciones,  penas  de  cáma- 
ra, pesquisas  y  visitas,  derechos  y  estipendios  de  jue- 
ces, abogados  y  procuradores,  cárceles,  multas  y  de- 
mas  coacerniénte  á  la  administración  de  justicia  '''. — 
Continuaban  las  que  se  referían  á  asuntos  de  hacien-' 
da,  como  alcabalas,  pragmáticas  sobre  caballos,  ra- 
mo de  montes,  monedas,  dotes,  ferias,  salinas,  y  va- 

{«)    Pot.1«.>  ta  la  86.> 

(S)    De»d«  la  peticioD  31.*  has- 

Tiiio  XI.  34 
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rías  olraá  oíalerías  de  los  ramos  de  agriculiara,  iodus- 
tría  y  coniercio. — Hizose  uaa  ley  de  mendigos  <*'  y 
otra  sobre  gitanos,  reproducíeudo  acerca  de  eslos  úl- 
timos la  pragmálica  que  ya  había. 

Era  ya  escesivo  el  DÚmei-o  de  doctores  y  Uceocia- 
dos  de  Qoi tersidades,  y  sobre  eslo  acordaroo  proveer 
lamlüeD  las  Corles,  «IIoed  (decía  la  pelícioa  1 26),  por- 
>que  por  esp^'ieacía  se  a  visto  que  la  multitud  de  le- 
» Irados  que  se  an  hecho  é  hacen doclores,  maestresa 
slícenciaüos,  assi,  ea  los  estudios  que  nuevamenle  se 
»an  hecho  eu  eslos  reiuos  como  eu  las  universidades 
»de  AragOB,  y  Cataluña  y  Valencia,  é  otras  universi- 
sdades  de  fuera  de  nuestros  moos,  y  otros  por  res~ 
>criplos  apostólicos  qile  por  leyes  de  nuestros  reinos 
•están  prohibidos,  é  por  otras  maneras ,  queriendo 
ncomo  se  quieren  libertar  por  esta  razón  de  los  pechos 
)»é  contribuciones  en  que  debían  contribuir,  sino  fue- 

■  ran  así  graduados,  sean  seguido  é  siguen  muchos 
«inconvenientes  en  daño  y  perjuicio  del  estado  de  los 
•pecheros:  Por  ende»  queriendo  refrenar  la  dicha 

<t)    «Hacdamos  [decía  el  em-  ibuscando  para  loi  corar  y  dar 

■  pcredor,  reipondíendo  á  lape-  idecomer:  6  qse  loi  muctucboa 
nlicloD  (17.';  qae  áv  aqai  ait»-  léojUsí  que  aaduTiereD  pidien- 
ilanteeo  ii  nuestra  cAtie  todos  ido  aeau  fatHot  A  oGcios  cov 
tloa  pobr«s  vigaiiiunJus  que  pu-  lanios;  é  »  loraaraa  i  andar  pi- 
•dierto  trabajar  y  sndO*iBreD  idiendotean  caAlgadoa:  é  pan 
•  iiicnd¡|j8Ddo,  aesD  echados  delta  aq un  esto  m  p««da  mejor  oum- 
ij  casUgados  coDfomie  i  las  le-  >plir,  mandam»  qne  domas  dol 
■yea  deato*  mnoa....  y  qao  Iw  (cai^oaakw  alcalde*  da  noe»- 
■i|Da  lentaderaHeote  parewiera  «trs  cdrw  djusliciasde  los  lufta- 
■qus  WD  pobre*  seao  curadOB  so  iresteuíaii,  se  dipalea  do*  boe- 
•lót  otñipado*  doode  wm  Hlara-  anat  pertonai  qae  UwiaD  deUo 

■  l«a,  pooModolo*  OD  boapiíalaa,  luidadt.f 
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xdesórdeD,  ordenamos  y  mandamos  que  de  aqui  ade- 
«laDle  de  la  libertad  y  exempciooque  á  los  tales  les  es 
kcOQcedlda  por  leyes  dest03  nueslros reíaos,  solamea- 
ate  gocen  los  que  an  sidoé  fueren  graduados  por  exá- 
»men  riguroso  en  tas  universidades  de  Salamanca  y 
^Valladolid,  y  los  que  Tueren  colegiales  graduados 
»en  el  colegio  de  la  universidad  de  Boloña  y  no 
antros.»  Pero  el  Consejo  mandó  que  al  píe  de  este 
capítulo  se  imprimiese  la  cédula  en  que  S.  M.  impe- 
rial declaró  después  (1S35)  comprendidos  en  estas 
exenciones  y  privilegios  á  los  doctores,  maestros  y  li- 
cenciados de  la  universidad  de  Alcalá,  una  de  las 
causas  que  mas  influyeron  en  el  acrecentamienlo  y 
brillo  de  estas  tres  universidades  de  Castilla. 

Tales  fueron  los  principales  acuerdos  y  leyes  que 
produjeron  las  ciento  diez  y  nueve  peticiones  de  las 
Cortes  de  Segovia  de  1 532,  y  las  ciento  veinte  y  ocho 
de  las  de  Madrid  de  1534,  respondidas  todas  por  el 
monarca  en  las  celebradas  en  este  últínao  punto.  Y  tal 
era  la  marcha  política  y  el  estado  de  los  negocios  inte' 
liores  en  las  dos  grandes  porciones  de  la  monarquía 
española  recientemente  refundidas,  Aragón  y  Castilla, 
mientras  el  emperador  y  los  ejércitos  imperiales  obra- 
ban de  la  manera  que  hemos  visto  en  los  estados  de 
Europa,  y  en  lanto  que  se  preparaban  el  uno  y  los 
otros  ¿  emprender  nuevas  y  ruidosas  espedicienes  á 
estrañas  tierras. 
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pelle. — Eoirevista  de  Francisco  1-  de  Francia  y  Enri- 
que VIII.  de  Inglaterra  en  el  Campo  de  la  Tela  de  Oro. 
— Belacioofls  eutre  los  monarcas  y  principes  de  Euro- 
p*.-^uerra  del  Luzemburg— Rompimiento  entre  Cir- 
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loa  V.  y  Francisco  I.— Guerra  de  NaYHrra.—TDmaD  loa 
frsDoeseB  i  Pamplona  ;  eiliao  á  Logroño.— Son  recba- 
zadoa.— 4uerra  de  Hilan  .—Alianza  oDire  tí  emperador, 
el  papa  y  Eurique  VIU.— Loa  Franceset  eapulsadoa  de 
Hilan.- Maerte  del  papa  Leoo  X.— Elección  de  Adriaoo, 
regente  de  GasUlla.—NueTa  gaerra  y  derrota  de  [ran- 
ceses  en  Lombardla. — Vuelve  Garlos  T.  á  Inglaterra.— 
Guerra  entre  mgleaes  y  franceses.— Regresa  el  empera- 
dor á  Castilla 193  i  su. 


GUERRAS  DE  ITALIA. 


B.  1522  *  1525. 


El  papa  Adriano  VI.— Su  carácter.- Tealatlvas  inútiles  en 
favor  de  la  paz. — Nueva  conFéderacion  coolrs  el  fran- 
cés.—Defección  del  duque-de  Borbon. — Sus  causas  j 

ens  consecuencias. — -Invaden  Im  Franceses  el  Hilanesa- 
do.— El  aimiruiite  Bonnivet.— Uuerle  del  papa  Adria- 
no VI.  j  elección  de  Clemeole  Vil.— Invasión  de  ingleses 
y  españoles  en  Francia. — Cómo  se  salvó  este  reino. — Re- 
cobrao  los  espaonlesáFuecterrabis. — Los  franceses  es- 
pulsados otra  vez  de  Milán. — Uuerte  del  caballitro  Ba- 
yard. — Sitio  de  Marsella  por  los  imperiales,  y  su  resul- 
tado.—Repentiua  entrada  de  Francisco  I  en  Hilan  — 
Grande  ejercito  trances  en  Itslis. — Retirsnse  los  impe- 
riales á  Lodi.— Sitio  de  Pavía.— ArWñío  de  Leiva.— Apu- 
rada situación  de  los  imperiales  e-  "--'- ■  --■■ 


ra. — Célebre  sorpresa  de  Melzo:  notable  eslratagems: 
tos  encamisados.— Continúa  el  sitio  de  Pavía. — Solapada 
conducta  del  papa.— Impru.leucia  y  presunoiOD  de  Fran- 
cisco I. — Su  reto  al  m.irquis  de  Pescara,  y  contesta- 
ción de  éste.— Admirable  rasso  do  deapreodimieolo  de 
los  españoles.^Famodi  batalla  de  ¡'avia. — Incidentes 
notables. — Célebre  derrota  de  los  franceaed. — Prisión 
de  Francisco  1. — Curias  ilel  rey  prisionero  á  su  madre 
y  al  emperador.— Carta  de  Carlos  V.  á  la  mad'e  de 
Francisco  I ;i<3  á  SiiO. 
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CAPITULO  XI. 

PRISIÓN  DE  FRANCÍSCO  I.  EN  MADRID. 

Í63B.— 1526. 


—  PAOIKAS. 

Conduela  de  Garlos  V.  después  da  la  batalla  de  Pasia 

Estado  del  ejército  imperial  en  Italia.— Rócelos  del  papa 
Y  do  l_M  venecianos.— FirmeíB  de  la  reina  regente  du 
Franca:  medidas  para  saWar  el  reino.— Sus  tratos  con 
Inglaterra,  Vonecia  i  la  Santa  Sede.— Condicione*  que 
Carlos  V.  ezigia  ú  Francisco  I.  como  precio  ds  su  liber- 
y9:~"*^'"***<''on  de  éstei  mensages.— Es  traido  á  Ma- 
drid.—Desatenciones  del  emperador  con  el  regio  cauti- 
"---felilirotB  mferroedad  de  Francisco  en  la  prisión,— 
yiflBloCérlos.—Nuero  des  vio  .—Provecto  de  fuga.— Ab- 
dieacuw  de  Francisco.— Temores  del  emperador Cé- 
lebre Coooordia  de  Madrid  entre  Carlos  V.  j  Francis- 
001.  para  la  libertad  de  ésto.— Cap itul os  del  tratado.- 
Protesta  secieta  de  Francisco.- Pláticas  amistosas  enUe 
los  dos  •oberaooi.- Sale  el  rev  Píaocisoo  para  Fran- 
ela.—Casamiento  del  emperador. —Careniouial  que  se 
(uaerf  ó  en  el  rescate  de  Fraacisco  1.— Draoiática  esce- 
na en  el  Bioasoa. — Eotra  en  so  reino,  y  vienen  sus  hi- 
es  en  rehenes  á  EspaiSa.^o  cumplo  el  rey  de  Francia 
pact«do.--Anancias  de  graves  complicaciones 361  á  389. 

CAPITULO  XII. 

ITALIA. 

MEMORARLE  ASALTO  Y  SAQUEO  DE  ROMA. 

ÍB25.— Í527. 

Sensación  qno  produjo  ao  Italia  la  traslación  de  Pranois- 
00 1,  i  Madrid.— Quejas  y  enojo  de  los  generales  Bor- 
Doo  y  Pesoara  oontra  el  Tirey  Lannoy.— Planes  del  eam-, 
«ller  Moroc— Intenta  libertar  It  Iblia  de  Is  domina- 
eioD  espaüola.— Induce  á  ello  ai  marqués  de  Pescara.— 
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Vadla  el  naarqués.— Reitueke  denuDciarle.— Artificio  qne 
ua6  para  descubrir  j  prender  i  Moroo.— Sitia  Pescara  al 
duque  de  Uil.nn.— Muene  del  marquiti  de  Pencara, — Su- 
c^dde  el  duquede  Barbón.— Conducta  de'FraDCisco  t. 
despuba  de  su  rescate. — NiéRaae  á  cumplir  el  tratado  do 
Madrid.— COD  red  era  cío  n  c^intra  Cirios  Y.-,  la  Liga  Santa: 
tialado  de  Cognac  —Refuerza  el  emperador  eT  ejérriio 
de  Italia. — Inacción  de  Francisco  I. :  compromete  á  los 
ali.'idoí:  triunfos  de  ioa  imperiales  en  Milán. — Conjura- 
ción contm  el  papa:  entrada  de  lus  conjurados  en  Roma: 
prisión  del  poutifice^  condiciones  con  que  rccolirú  su  1i- 
Derlad. — Escas«cei  j apuros  de  loa  irapt^rí.les  eu  Loio- 
bardiii :  terribles  medidai  del  duque  de  Borbon:  critica 
T  desesperada  situación  det  país  y  del  ejercita. — .arro- 
jada y  fuoasla  marcha  de  Borbnn  contm  Roma. — Impru- 
dente cooRanxa  del  pontl6c«. — Asalto  de  Roma  por  loa 
imperiaips:  muerte  de  Borbon:  enlradn  y  saqueo  horri- 
ble de  Roma;  esoándalos,  sacrilesios.  crimcDes  inaudi- 
tos—Prisioo  del  papa  Clemente. — ManiBesto  de  CAr- 
toa  V.  í  losprioeipea  sobre  el  asnlio  y  saco  de  Roma.— 
Uande  hacer  ro^tivas  por  la  libertad  del  papa~-CI 
pap3  sigue  cautiio.—Conjuf  ación  europea  oootri  el  em- 
per.dor—Annnoio  de  nueras  guerras aWifctV. 


CAPITULO  XIII. 
GUERRAS    DE    ITALIA.' 

WmjOllLW  •■  CAMBKAT.- LA  FAB  •■  LAS  «ABAS. 


4  587.— 4629. 

NM*a-sliaau  de  prioeipe»  ooDtra  Cirios  T.— Tratado  j 
liga  de  A mieni. —Triste  sltuacioD  del  ponllfice. — Mas 
horrores  y  calamidadea  en  Roma. — Muerte  del  virey 
Lanno;.- BjircJlo  franca  en  Italia;  LaiUrec:  sa«  pri- 
meros iriunrot  y  reconquistas. — Tratos  del  papa  ood 
CárloB  V.— Fdgaae  el  ponll6oo  de  la  prisión— BmlMjB- 
doresde  Franota  y  de  luglaterra  en  upafia:  popofieie* 
nes  j  cont««laciDiut.-^Molaraci<M  fermBl4a  marra  — 
DeeaHo  personal  entre  Prinoiaoo  L  r  CArlos  V.—Cao- 
ducla  de  cada  aaberano  en  cate  nagDOio  y  m  wsoUa  ■ 
do.— Marcha  da  Laolrec  y   lot  francasM  sobre  ttifn- 
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les:  bloqueo  de  eata  ciuilad. — Cu  m  porta  miento  de  loe 
ganumles  del  imperiü. — Muerte  del  «¡rey  Monead  a  en 
combate  naval-,  el  marqués  del  Vasto  priViooero. — Mise- 
rable siluacion  del  ejército  fraucé''  frente  dO'  Ñipóles: 
hambre,  pesto,  aba:idaao  de  losaliados. — El  fsmuM  ai- 
mírente  geoorés  Aiidrra  Doria-,  drja  el  servicio  de  Frnn- 
0i>  y  pa?a  ul  del  emperador:  cousecuencms.— ^tuerte 
del  [periscal  Lautrec. — ["risioD  j  muerte  del  marqués  do 
Saluuo:  completa  destrucción  del  ejército  francés  en 
Ñapóles. — Destrucción  de  otro  ejército  francés  en  Hilan 
por  Antonio  de  Loiva  — Trélttse  rio  una  paz  eeneraL — 
Concierto  entre  el  papa  y  el  emperador. — Tratado  de 
Cambrny  entre  Carlea  V.  y  Francisco  l.—POM  dt  la* 
Ztamu.— Jaicio  critico  sobre  est»  tratado  y  sobre  las  * 
CBusai  que  le  produjeron i4*  i  M4. 


CAPITULO  XIV, 

BSPAA&. 

SUCESOS    INTERIORES. 


Sublevación  de  lo»  moros  de  Valeacia.— Sus  causaa.— He-  - 
didas  y  proviiiencias  del  emperador  para  reducirlos.— 
CtmversUiaeB  ficticias.— Rebelión  y  sumisión  do  loa  da 
Baoaguacil. — Gran  levanlamienlo  do  moros  en  la  sierra 
de  Espadan.— Guerra.— Diflcul lados  para  someterlos.— 
Son  vencidos  y  subyugados. — Movimiento  de  losmoroa 
de  Aragón.— Quejas  de  los  de  Granada^— Provideociis 
para  traerlo  ti  U  fé.— Heclamacioaei  que  hicieron,  t 
,  pMits  que  se  les  oloi^ron.- El  palacio  de  Cárlot  V. 
'  ea  Graosdí.— Carpelar  de  Isa  Cortes  de  Castilla  en  esbi 
tiempo.— Laa  de  Toledo  y  Vslladolid:  SrmezB  i  indepen- 
deucit  wu  quo  obraroo.— Laa  Cdrtesflo  itrsgon.— G^- 
tea  de  Mouion.— PelicioDes  notable*  .—Situación  de  los 

erlacipea  traocesotea  Castilla:  £¿1110  eran  miados  loe 
ijos  de  Francisco  I. — Prepárase  el  emperador  í  salir 
deBspaBa.— Cérloa  V.  eaZaraKoia.— Canal  imperial  de 
Aragón — Pasa  el  emperador  a  Barcelona. — Embárc^tsa 
para  lUli* 41S  i  t«T. 
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CAPITULO  XV, 

CARLOS  V.   EN  ITALIA. 

í  529.— 1530. 

FAGINAS. 


Su  feoibimiento  en  GánoTa. — FaTorable  impresión  que  su 
y. tía  produjo  en  los  italiiDO*. — Sus  proyectos  de  ^z. — 
Coocierlo  con  Veaecia. — Solemne  y  doble  coronación  de 
Carlos  V.  en  Bolonia. — El  papa  y  el  emperador. — Tra- 
tado de  paz  general. —Época  notable  en  Italia.— Floren- 
cia DO  acepU  la  paz- — Guerra  de  Florencia. — Sitio:  de- 

.  tensa  beróica. — Triunfo  de  los  imperiales. — Muda  el 
emperador  la  fornu  de  gobieroo  de  Florencia.- Pau 
Cirloa  V.  á  Alemania IS8  á  (79. 

CAPITULO  XVI. 

CARLOS  V.   EN  ALEMANIA. 

LUTEBO  T  LA  EEFORHA. 

D.  1617  A  1534. 


Origen  de  la  caestion  de  reforma. — IndulgenciaB.— Hartin 
Lulero. — Su  doctrina  Tpredlcscionea.—BI  papa  León  X. 
— 4.utero  en  la  Dieta  de  Augsbargoi  protégele  el  prínci- 
pe Federica  de  Sajonia:  caricter  que  toma  la  cues- 
tión.— Bal.i  del  papa  condenando  como  herética  la  doc- 
trina lu tero ua.— Lulero  la  quema  públicamente:  escritos 
injariOBOB  contra  el  pontifico— Va  Círloa  V.  é  Alema- 
OM.— Ls  dieta  de  Worms. — Comparece  en  ella  Lulero. . 
—So  popularidad.— Contestaciones  en  la  Dieta. — Edicto 
contra  el  reformador.— Lotero  en  el  castillo  de  Warl- 
barg.-^4>mgTesoe  de  la  reforma. — Profanaciones,  vio- 
lencias Tesceeos  de  los  reformietas.— VuelTo  el  empe- 
rador á  España Laudables  p<^ro  inútiles  te ntatirat  del 
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papa  Adriauo  VI.  para  combatir  a!  luUraonino.—Cle- 
mmte  \ll.— Dieta  do  Nuremberg-— Revolución  social 
eo  Alemania.—Gaena  de  los  campoBiooB.— Ideas  de 
iftntidad  y  comuDismo. — Besiiltado  de  la  insorreocioo-— 
líscandeloso  matrimonio  de  Lulero. — Diela  de  Spira. 
— Se  da  á  loa  reformista»  la  de oom ¡nación  de  Prota- 
tantes,  y  por  qué.— Vuehe  CárloaV.  á  AlemaDia.— Dlo- 
ta  y  Confesión  de  Augiburgo.—Taa-oaa  liga  do  Smallial- 
de. — Fernaodo,  hermano  del  emperador,  es  coronado 
,r*y  de  Rom  saos.— Une  ose  católicos  y  protealanlea  para 
combalir  al  turco.— Grande  ejército  imptriah  braie 
campaSa  :  retirada  de  Solimán  ¿  Consta nlinop la. — Eq- 
trevista  j  IratOí  entre  el  emperador  y  el  ^apa  Ciérnanlo 
en  Bolonia  sobre  convocación  da  un  eoocilio  Reneral.— - 
-  Conteatacionea  entre  el  papa  y  los  protealantes  sobre  el 
mismo  asunto.— Forma  Culos  V.  una  liga  dafeQ9i?a  en 
Ita  lía .—aeg rasa  S  EspaBa.— Nuevoa  planes  de  Francis- 
co I.  contra  Carlos,— Traloa  entre  el  ponlífice  y  Tran- 
ciaco VisUs  del  papa  y  el  rey  de  Fraocia  en  Marse- 
lla.—Enrique  Vlll.  de  Inglaterra:  amores  con  Ana  Boia- 
na:  sesLionoa  de  divorcio;  negativa  del  papa.— Realizase 
el  divorcio:  coronación  de  Ana  Bolena:  ei comunión  pon- 
tiflcia.— El  re»  y  reino  de  Inglaterra  se  apartan  da  la 
comunioneatólica.— Iglesia  aoglieaoa.— Muerte  del  papa 

Clemente  Vil *8''  *  •*"• 


CAPmiLO  XVII. 
CASTILLA  Y  ARAGÓN. 

PRINCIPES:— C0BTE9. 
»•  1530*  1534. 

Trilaso  del  rescale  de  los  dos  hijos  de  Francisco  I.— Pre- 
cio en  que  se  compró  la  libertad  de  loa  principes  fran- 
oeaea.-ion  sacados  de  la  prisión  j  llevados  á  Foon- 
terrabta.-Concierlo  para  so  eútroga.— Largo  y  mmo- 
oioío  ceremonial  que  habia  de  observarse:  recelo*  y 
precaucione»  -Enirega  de  Ira  prlncip»  J  recibo  dal- 
dinero.— Gobierno  de  la  emperatriz  en  &p8iia.-Caria 
del  Consejo  de  Caatilla  al  emperador.— Einbajídi.B  de 
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los  aragaDetea  at  César  sobre  prÍTílegio»  y  fueros  de  su 
reino. — Fuero  de  la  <MsuiFegtBcioo  » — Corles  de  Sego- 
tia. — Vuelta  del  emperador  á  EspsEa. — Curtes  generalon 
de  Aragón,  "Valencia  y  CsIaluSa  en  Monzón,— Sí'i plicas, 
coocesiüoes,  subsidio  del  reioo. — Hedidas  del  empeta- 
dor  contra  los  moriscos. — Viene  á  Cabilla. — Importanlea 
Curtes  de  Madrid  en  1B3't. — Responde  el  monarca  á  las 

Saticiones  de  las  de  Segovia. — Rscopilscioo  de  leyai.— 
cuerdos  contra  la  amortización  eclesíistica .— Peticio> 


nietracLOo  de  justicia.— Reformas  en  la  admioiatraolon 
eoonúmica. — Leyes  sobre  mendigos  y  gitanos. — Ley  pa- 
ra disminuir  el  eacesivo  número  de  doctorea  y  licencia- 
dos de  uniTersídades, — Idea  que  dan  estaá  Cortes  de  la 
marcba  polllica  y  del  estado  interior  del  reÍDo B<SaS31> 
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